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INTRODUCCION. 

Este trabajo es un esfuerzo de aciaración pedagógica des­

tinado a aiumos y profesores que, como yo, están preocupados con -­

ios prob1emas de ia producción de un conocimiento exp1icativo de1 -

proceso sociai y, por io tanto. reaiizan una crítica permanente de-

su actividad de aprendizaje / enseñanza. 

su objetivo principa1. pues, corresponde a esta fina1idad: 

cuestionar ia 1abor de1 profesionai de historia. anaiizando en don­

de se han situado y cuai ia natura1eza de ias dificu1tades para 1a­

producci6n de un conocimiento histórico que permita no apenas desc.!:_Í 

brir, como exp1icar ia rea1idad histórico-sociai. 

No debe, pues. ser entendido como un estudio de epistemo­

iogía de ias ciencias socia1es. escrito para especia1istas o como -

una propuesta destinada a acrescentar nuevas facetas a ia discusión 

sobre ia cientificidad de1 conocimiento histórico. 

Coincido con aque11os historiadores que consideran que ei 

objeto de ia historia "es exp1icar ias reiaciones socia1es de ios -

hombres y ias moda1idades de sus transformaciones en ei tiempo": es 

decir, entiendo que esta es una tarea exp1icativa, que debe enseñar 

no apenas "hechos" como ias conexiones y contradicciones entre 1as­

distintas entidades que forman tai proceso. 

Por observar que ia formación académica de ios profesiol'l!!. 

1es de historia ha demostrado ser insuficiente para capacitarios ai-

trabajo científico de1 materia1 histórico (de io que proviene mu- -



chas veces una posición escéptica acerca de1 valor de1 conocimiento­

histórico) y que hay una opinión genera1izada entre estos profesio~ 

1es que 1:a principa1 fa11a de su formación académica es que no reci­

ben una sólida preparación teórico-metodo1ógica capaz de fundamentar 

un patrón científico de trabajo, he optado por, dentro del objetivo­

genera1,dirigir e1 rumbo de mi investigación hacia el examen de 1os­

problemas de 1a enseñanza de estas discip1inas fundamentadoras en --

1os cursos de formación profesional en historia (graduación en e1-­

sistema universitario brasileño). 

La reflexión acerca de la natura1eza de 1as dificultades -

por que atraviesa la producción del conocimiento histórico y un tra­

tamiento de carácter pedagógico dado a este tema, las considero actJ: 

vidades muy provechosas para todos aquellos profesionales -profeso-­

res, investigadores y alumnos-que estén preocupados con la calidad -

de su trabajo. 

Tratándose del papel que las disciplinas tcóricas-instru-­

mentales han jugado, dentro de los 1ímites que les son propios, en -

e1-sentido de contribuir para una mejor formación del profesional de 

historia (y en este sentido, para la calidad de1 conocimiento histó­

rico producido/ transmitido), se observa que ellas viven problemas­

de difícil solución. A pesar de algunos avances en este orden de co­

sas, estos prob1emas poseen manifestaciones variadas que, como se v~ 

rá adelante, están lejos de ser solucionadas. 

En este sentido, van 1as observaciones de ciro Cardoso y -

Héctor Brignoli, en Los métodos de 1a historia, México, Grija1bo, 

1976, p. B-14: 



- 3 -

"Ocurre ( ••• ) frecuentemente que l.a metodol.ogí.a de l.a -­
historia. enseñada en l.as universidades se l.imita a un -­
apara to erudito, apoyado en rnul.titud de discipl.inas aux_! 
l.iares, cuyo objetivo es establ.ecer l.a autenticidad de1= 
documento, en donde se supone duerme el. "hecho histórico" 
-objeto siempre proc1amado y nunca convenientemente def_! 
nido del.a ciencia hist6rica- esperando l.a l.1egada·reve­
rente de1 historiador" (p. l.3). 

:'"Nuestros estudiantes están acostumbrados a una actitud­
pasiva frente a l.a enseñanza de l.a historia, que conci-­
ben como un conjunto de dados y noticias que se apr~nden 
a través de l.a l.ectura de textos nar~ativos. La investi­
gación, en consecuencia se reduce a poco más que acerca¿:: 

·se al.os documentos -es decir, depósitos brutos de tal.es 
dados y noticias para, con ia ayuda de al.gunas técnicas­
el.emental.es, al.umbrar nuevas informaciones del. mismo ~é­
nero, 0 con ·ias cua1es 1r aumentando el. caudal. de conoci-­
rnientos de un tipo de historia ( ••• ) que se-caracteriza­
por su escaso interes y total. inutil.idad" (p. 9) • · 

También este trabajo''puede resul.tar útil. a profesores 
formados en l.a historia tradicional. y que quieran reno­
var su perspectiva metodol.6gica". (p.l.4). 

No debemos ol.vidar que ''l.a mayor parte de l.os l.icencia-­
dos en historia. que sal.en de nuestras universidades para 
dedicarse a l.a docencia y a l.a investigación no conocen­
siquLera estos rudimientos que nadie l.es ha enseñado, 
condenados a unos programas sobrecargados de contenido -
fá.ctual. e indigentes de contenido rnetodol.ógico". (p. B) · · 
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L .. Por otra parte •. aún en aque11os casos en 1os. cua1es e1 i_!! 

r .... vestigador. está consciente de1 pape1 de1 instrumenta1 teórico-meto-

do1ógico para 1a producción de1 trabajo científico. se verifica una 

insuficiencia de 1os presupuestos teóricos y de 1os métodos -demasi~ 

do vagos. ec1écticc:so importados de otras ciencias - que permitan -

1a e1aboración de un conocimiento exp1icativo de1 proceso históri--

co. 

Quiero anticipar a1 1ector 1os problemas principa1es que-

he enfrentando en 1a elaboración de este trabajo y 1as opciones que 

he hecho. pues considero que ta1es ac1araciones. por un 1ado son d~ 

dácticas y por otro ayudarán a seguir mejor e1 desarro11o del mis--

mo. 

Así inicia1rnente exp1icito que 1a fina1idad de1 trabajo -

es 1o que ha definido su contenido y su forma. 

Respecto a1 contenido. la primera observación es que mi 

propósito fue hacer que 1as partes I y II de 1a tesis. sirvieran de 

fundamento para e1 aná1isis de las disciplinas teórico-instrumenta-

1es que rea1 izO en 1<:1 parte II:C. 

Este sefia1amiento me parece fundamenta1 para que e1 1ec--

tor entienda 1os motivos por 1os que hago en 1a parte I. una incur-

si6n por 1a historiografía reciente intentando caracterizar 1as ra-

zones y 1a natura1eza de 1a crisis dc1 conocimiento histórico Y en-

.... .. ... kf.-_k! °"'!"'?,.• ... - ,f-· ':é!5 ;;:. 
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ia parte II, una exposición acerca de 1os rasgos principa1es de 1a­

metodo109ía de ia producción de1 conocimiento científico, intentan­

do caracterizar en que consistiría un tratamiento científico de ia­

materia histórica que 1ograra recuperar su prestigio. 

Es en este marco que intento situar e1 aná1isis de 1os -­

procedimientos de'1a formación científica de1 profesiona1 de histo­

rj.a en nuestros cursos de graduación. 

Con referencia a 1os contenidos. un prob1ema. práctico a -

reso1ver fue e1 de 1a se1ección de aque11os e1ementos re1evantes P.!! 

ra e1 tema, dejando afuera muchos desdob1amientos posib1es a cambio 

de 1o que parece ser io mínimo y 1o fundamenta1 para 1a formación,-

a nivei de ios cursos de graduación, de una 

en e1 tratamiento de1 materia1 histórico. 

actitud . científica -

Fue necesario mucho cuidado para no caer en ia trampa de-

pretender desarro11ar 1os inagotab1es ángu1os de esta temática, que 

por su propia natura1eza socia1 es cambiante e inconc1usa, o de dar 

respuesta a cuestiones para 1as cua1es no hay todavía más que inda­

gaciones. 

También fue necesario renunciar ai nive1 de profundidad -

que caracteriza 1os estudios -sobretodo 1os monográficos- acerca -­

de1 asunto 

La profundización acostumbra reducir, para e1 principian­

te, 1a perspectiva de1 conjunto de esta prob1~mática. sus articul.a-

cienes más fundamentaies y por io tanto más genéricas. Por esta -
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misma raz6n constituye un nivei de abordaje epistemo1ógico -

difici1mente accesib1e a1 que se .inicia estos estudios, sea a1umno­

o profesor. 

Así, me he preocupado en revisar 1a bib1iografía especia-

1izada, tratando de recoger ias que me parecieron 1as nociones pre-

1iminares de ia temática y que en genera1 en esas obras aparecen d_! 

1uidas en e1 fondo de otros aná1isis, más especia1izados y en un 

grado más a1to de abstracción. 

Por causa de 1o arriba expuestor he tenido mucho cuidado­

para no hacer 1a inc1usión innecesaria, en un campo ya tan obstacu-

1izado, de cuestiones que pudieran a1ejar e1 trabajo de1 objetivo -

deseado. 

Deseo insistir en este particu1ar, e1 de 1a estricta se--

1ección de contenidos, en función de1 objetivo de ofrecer 1os seña-

1amientos básicos de esta prob1emática, pues de otro modo ciertame_!! 

te e1 1ector encontrará un escaso nivei de abordaje de innúmeras 

cuestiones, empezando por 1as de 1a historiografía, para dar un 

ejemp1o concreto. 

Así es importante que no se pierda de vista ta1 propósito 

a 10 1argo de 1a 1ectura de este trabajo, o se 1e estará exigiendo­

permanentemente un nive1 de profundidad y/o deta11amiento que no es 

parte de sus objetivos. 

E1 esfuerzo de este trabajo se encuentra en ias formas de 

prpb1cmatizar 1a producción de1 conocimiento histórico, y no en su-
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nive1 de especia1ización temática, ya que dichos contenidos, sin .d.!! 

da, están trabajados de forma mucho más completa en ia bibliografía 

a nuestra disposición. 

Pretendo apenas cuestionar el proceso de producción de1 -

conocimiento histórico -que en ú1timo análisis es el objeto de las­

disciplinas formativas -,explicar algunos contenidos más centrales­

de este cuerpo teórico-instrurnenta1, sus interrelaciones e implica­

ciones más relevantes, destacar problemas que siguen abiertos y 1~ 

zar algunas alternativas de trabajo en estas disciplinas.· 

Con esto no se entienda, por otra parte, que propongo pr~ 

sentar "la vía" de solución para las dificu1tades con que se enfre_!! 

ta e1 conocimiento histórico. Pretendo de forma mucho más modesta,­

establecer1de ?n modo que supongo es más preciso de lo que en gene­

ra1 se ha hecho en las referidas discip1inas formativas, 1a identi­

ficación y la naturaleza de 1as dificu1tades para 1a producción del· 

conocimiento histórico y 11amar atención hacia los puntos que nec~ 

sitan ser revisados en la tarea de una mejor capacitación profesio­

nal del historiador. 

La bib1iografía sobre e1 asunto es abundante, sin embargo 

me parece evidente 1a necesidad de un trabajo como este -en que el­

discurso se halla subordinado a una intención pedagógica- ya que en 

la práctica docente es una verdadera dificultad remitir al alumno a 

ese material bibliográfico. 

Se trata de una producción literaria muy extensa, no así-
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mi1ab1e fáci1men~e por su 1enguaje y que ni siempre ofrece un tra­

tamiento específico y una exposición g1oba1 de 1a prob1ernática de-

1a produéción de1 conocimiento histórico. 

De ahí que e1 estudiante acostumbra quedarse perp1ejo -­

con 1as dificu1tades que encuentra y por 1o genera1 renuncia a en­

frentarse con esta bib1iografía. ya que e1 simp1e descubrir 1o que 

es fundarnenta1 y 1o que es accesorio y e1 organizar esta informa-­

ción puede 11evar más tiempo que e1 propio semestre esco1ar. 

Y esto sin hacer referencia a otro tipo de bib1iografía, 

-muy difundida en e1 ambiente académico- que. bajo títu1os corno -­

"Metodo1ogía científica". reduce esta cornp1eja prob1ernática a1 ni­

ve1 de 1as técni~as de investigación, cuando mucho haciendo breves 

referencias informativas. desprovistas de cuestionamiento, a 1os -

aspectos teórico-metodo16gicos de 1a historia. 

Estas características de 1a bib1iografía tienen que ver­

con 1as a veces extensas citas que inc1uí en e1 trabajo, cuya fin2' 

1idad es justamente faci1itar a1 1ector e1 acceso a ciertos textos 

re1evantes para 1a comprensión de 1a temática desarro11ada. 

En cuanto a 1a forma de exposición, intenté escribir es­

ta investigación de manera que faci1ite 1a comprensión de1 inician­

te, aunque debo de reconocer que en a1gunas cuestiones no 1ogré e_!! 

centrar vías de mayor simp1ificación. A1 mismo tiempo busqué cene_! 

1iar esta preocupación con otra: no comprometer su ca1idad con an~ 

1isis o referencias demasiado superficia1es en un tema tan amp1io-
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y complejo como este. Sin embargo, no tengo dudas de que muchas - -

cuestiones han quedado apenas apuntadas si no distorsionadas por 1a 

síntesis. 

Así, aquí queda esta advertencia al lector, para que esté 

atento a fin de que 1a intención de elaborar un trabajo de conteni­

dos básicos y de entendimiento accesib1e no acabe por conducir -pa­

rafraseando a Bache1ard- a una canonización de preceptos que, como­

una nueva vulgata. venga a sustituir, de forma torpe, el empirísmo­

positivista ••• 

Por eso mismo, es indispensab1e que e1 1ector tenga pre­

sente, a lo 1argo de la lectura, 1os objetivos que propongó y el­

plan de desarro11o correspondiente (que aparece en 1a siguiente -­

sección). ya ~ue el abordaje que hago es apenas uno de 1as innúme­

ros que se puede hacer al tema de 1a producción del conocimiento -

hi.stórico. 

Por cierto que 1as opciones que hago se basan en parte -

en mi experiencia docente -aciertos y equivocaciones- en estas di,.2 

cip1inas y de ciertas definiciones acerca de 1o que entiendo debe-

ser enseñado a1 a1umno para proporcionarle una fundamentación te_§ 

rico-instrumental correcta y consistente, definiciones éstas en -­

que están imp1ícitas otras, como 1o que entiendo por historiador.­

por trabajo científico, etc. 

De esta manera. pienso que sería correcto designar este­

trabajo corno una propuesta en la medida en que defenderá una op---
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ci6n por un tipo de entendimiento de esta problemática y, en conse­

cuencia,. por un tipo de enseñanza de estas disciplinas. 

También creo que en un trabajo como este es más producti­

vo puntualizar la naturaleza de las dificultades, que presentar un­

modelo de soluci6n el cual, por cierto, sería imposible como tal. -

Esto significaría negar que la creatividad y la reflexión inheren--

tes ala práctica docente puedan encontrar otras alternativas de -

tratamiento del terna para incorporarlas en los planes de estudio de 

los cursos de graduación en historia. 

Muchos de nosotros, profesores. investigadores, alumnos 

interesados en dar mayor rigor científico a nuestro trabajo, fre­

cuentemente hemos pasado demasiado tiempo discutiendo la ap1icaci6n 

de "modelos rnetodológicos"Y poco tiempo examinando nuestra propia 

actividad docente, corno si e11a nada tuviera que decirnos. Parece 

que este camino nos ha llevado a un callejón sin salida, pues aun-­

que muchos quizá tengamos una buena información en esta temática, -

en la práctica seguimos con inmensas dificu1tades para transformar­

el tipo de conocimiento histórico transmitido/producido en nuestros 

cursos. 

Entiendo, pues. que se deberíaaprender a reflexionar y Vl! 

lorizar nuestra propia experiencia: su aná1isis me parece indispen­

sable para extraer de cl1as direcciones para mejorar la calidad de-
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nuestro trabajo. Sin esto. cual.quier definición de procedimientos­

será siempre un "a priori" una mera ideal.ización. que no ul.trapa­

sará el. pl.an teórico o resul.tará en una práctica equivocada. 

Esto no significa desconocer l.as dificul.tades impl.ícitas. 

pues no"es nada fácil. general.izar a partir de experiencias a veces 

bastante parcial.es o a partir de nuestra propia formación/deforma-

ción teórico-metodol.ógica. por cierto 

se refiere a l.a formación. 

siempre !.imitada en l.o que-

Por otra parte. aún cuando nuestra experiencia es objeto 

de rP-fl.exión a nivel. de aul.a. de departamento. pasando por l.as pu­

bl.icaciones especial.izadas y 1.1.egando hasta l.as discusiones en COE 

gresos. tal. refl.exión en general. está centrada en uno u otro pro-­

bl.ema particul.ar. probabl.emente aquel. de turno en el. ambiente -­

académico-. y que ni siempre es una cuestión de fondo: (¿Quién no­

ha tenido que incorporar a sus preocupaciones docentes. por ejem-­

pl.o, l.os debates sobre "historia cuantitativa". l.os del. "corto" y -

"l.argo" tiempo. etc. etc.?). Parece que en nuestras refl.exiones h~ 

ce fal.ta primero real.izar un anál.isis gl.obal. de l.a probl.emática de 

esta área. anál.isis gl.obal. éste que pueda servir de punto de part_! 

da para posteriores. más finas y más particul.ares anál.isis del. te­

rna. 

A causa de todas estas observaciones. no creo que se 

pueda el.aborar un "pl.an de estudios-patrón" para 1as referidas dis 

cipl.inas. Pienso. si. que 1as experiencias docentes ;concretas tie-
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nen mucho que decir acerca de l.as varias aiternativas de trabajo -­

que se podrán desarrol.iar con l.a .f inaiidad de introducir el. a1umno­

efectivamente en el. trabajo científico del. material. hist6rico, a -­

fin de ofrecerl.e, en ).os escasos semestres reservados a estas discJ:, 

pl.inas, l.os fundamentos a partir de l.os cual.es pueda proseguir con­

éxito su propia iniciativa. 

Esto no significa por otra parte, que yo no proponga al.~ 

nas sugerencias, siempre subrayando que no se trata de codificar l.a 

enseñanza de estas discipl.inas y si, a partir del. diagn6stico de l.o 

que considero ser el. núcl.eo de su probl.emática, presentar l.o que me 

parece ser una posibil.idad más rica de trabajo. 

Estas sugerencias son l.os resul.tados aún tentativos de un 

esfuerzo de investigación y práctica docente acerca de l.o que consJ:, 

dero el. núcl.eo teórico-instrumental. de1 trabajo de1 hi-storiador. 

Si eiias, en vez de contribuir para el. conocimiento de 1a 

sociedad concreta l.l.egaren a dificul.tar este conocimiento, deberán­

ser perfeccionadas. modificadas o abandonadas. 

Por una cuestión de justicia, quiero señal.ar también que­

este texto sól.o en su apariencia es un producto de mi trabajo indi­

vidual.. 

Los ternas que reuno y anal.izo ya estaban desarro1l.ados en 

l.a bibl.iografía existente y aquí aparecen gracias al. recurso de es­

ta bibl.iografía. 

Mi "aventura original.". en el. caso, ha sido establ.ecer el. 
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en1ace entre estas ideas -que no son mías- entrecruzar1as y jerar-­

quizar1as desde 1a perspectiva de mis propias experiencias, e1ecci~ 

nes y dudas y proponer. a partir de ahí. a1gunas ref1exiones que r~ 

mitan a 1as cuestiones básicas de 1a producción de1 conocimiento 

histórico y de 1as discip1inas que se ocupan de esta prob1ernática. 

Aunque mi contribución para 1a so1uci6n de estas cuestio­

nes por cierto ha sido pequeña. estoy segura de que e1 a1urnno. e1 -

profesor o e1 investigador de historia que se propongan desarro11ar 

un trabajo que vaya más a11á de1 nive1 de 1a simp1e descripción de-. 

1as apariencias de1 proceso socia1, en a1gún momento deberán, nece­

sariamente, incorporar a su 1abor 1as mismas preocupaciones que es­

tán en 1a base de mi trabajo. 

Tengo e1 deseo y 1a esperanza que e1 1ector encuentre en­

é1 puntos de referencia para formar su propio juicio y. desarro11ar­

prácticas que puedan hacer avanzar e1 proceso de pensar, histórica­

mente. 1a sociedad. 

PLAN DE DESARROLLO. 

a) JUSTIFICACION. 

La cuestión centra1 que me propongo abordar en este trab_!! 

jo es 1a producción de1 conocimiento histórico científico. destaca_!! 

do e1 pape1 que curnp1e en este sentido 1a formación teórico-instru­

rnenta1 de1 profesiona1 de historia en 1a universidad. 

Esta cuestión centra1 se origina en una serie de observa­

ciones efectuadas a 1o 1argo de mi actividad docent~ y que creo po-
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der expresar. de forma global. en una frase: el conocimiento hist6-

rico atr~viesa una "crisis de credibilidad"; hay un cierto escepti­

cismo -encubierto o mar1ifiesto- respecto a la capacidad explicativa 

de este conocimiento. es decir. en tanto a su valor ~ientífico. sea 

entre los productores como entre los consumidores de este saber. 

Aquellos profesionales que han estado más preocupados con 

el estudio de la sociedad. y me refiero sobretodo a los profesiona­

les en formación. los estudiantes1 parece que no están encontrando -

en las disciplinas que constituyen los currícula académicos, las -­

coordinadas para entender nuestros dilemas actuales, una forma de -

examinar de modo más profundo el sistema social en que vivimos y de 

actuar en él de manera más efectiva. 

Esta incapacidad de nuestros cursos en pr_oponer una pers­

pectiva de trabajo que lleve a la explicación del proceso socia17 -

aún cuando no llega al nivel de la conciencia de los alumnos, ha -­

provocado en ellos distintas reacciones reveladoras de descontento. 

Ellas van desde el abandono del curso ya en sus primeros­

semestres. o a una actitud apática y desinteresada. hasta la búsqu~ 

da de soluciones que pasan por las vías más sorprendentes: la nega­

ción del valor del conocimiento histórico instituyendo el sentido -

común como fuente del saber social; combinaciones eclécticas de tr.Q. 

zas de "modelos" explicativos. frecuentemente incompatibles entre -

sí como sistema; adopción dogmática y a-crítica de cual.quier tea--

ría de explicación de la s9ciedad. Este cuadro de actitudes se com-
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pl.ementa con el. recurso a l.a protesta en contra de l.os currícul.a 

vigentes; el. contenido de l.as discipl.inas, l.os procedimientos di-­

dácticos, etc. Protestas que poseen innegabl.e val.ar sintomático de 

una situaci6n concreta, pero poco han contribuido para su anál.isis 

y transformaci6n. 

No se imagine, por otra parte, que nosotros, l.os maes­

tros, estamos ajenos a tal.es cuestiones. Nosotros participamos de­

l.a misma sensaci6n de que el. conocimiento hist6rico poco ofrece ya 

a l.a expl.icaci6n de l.o social. Desgraciadamente, a pesar del.os.-

innúmeros intentos de hacer frente a esta crisis -reformas curric~ 

l.ares, modificac.iones en l.os pl.anes de estudio de l.as discipl.inas, 

actual.izaci6n bibl.iográfica, trabajos interdiscipl.inarios son.al.~ 

nos de l.os más frecuentes- el. cuadro no se ha al.terado de modo cu~ 

l.itativo. 

No creo equivocarme al. decir que, en donde hay coincideE 

cia entre l.a gran mayoría de al.umnos y maestros, es en que l.a his­

toria. tiene por cometido l.a expl.icaci6n; por l.o tanto, l.os histo-­

riadores no pueden reducir su l.abor a l.a presentaci6n de un conjuE 

to de hechos ordenados cronol.6gicamente, sino que deben enseñar, y 

de modo no arbitrario, l.as interrel.aciones que el.l.os mantienen en­

tre sí. Sin embargo, es evidente, no tenemos el.aro como proceder -

para que esto pueda ocurrir. 

En l.o personal. participo de l.a opini6n de aquel.l.os que -

suponen que· quizás l.a contribución académica para l.a superaci6n de 
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esta crisis sea propiciar una mejor forrnaci6n profesiona1 para e1 -

historiador, brindándo1e la adquisici6n de un instrumental teórico­

rnetodo16gico que lo capacite para el trabajo científico de1 mate- -

rial hist6rico. Y esto todavía no se ha logrado en nuestros cursos­

de graduación. 

Entiendo también que la transformaci6n de los procedimie_!} 

tos docentes de formación profesional del historiador no pueden oc_!! 

rrir en el vacío, sino que deben partir ,por io menos, de una 1a-­

bor analítico-crítica de las razones que llevaron a la cr_isis del -

conocimiento hist6rico, complementada con la farniliarización de un­

instrurnental teórico-metodo16gico que posibilite el trabajo cientí­

fico del material histórico, de tal forma que se ayude a recuperar­

su- credibilidad explicativa. 

El desarrollo de la tesis analizará estas cuestiones y -

propondrá algunas alternativas de práctica docente para la forrna-­

ción de los profesionales de historia en el ámbito de los cursos -

de graduación (l.icenciatura o bachillerato en la estructura acadé­

mica brasil.eña). 

Para que el. lector tenga una perspectiva general. de corno 

pienso desarrollar esta propuesta, a 

descriptiva el. plan de trabajo. 

b) PLAN DE LOS CONTENIDOS: 

PARTE I. 

seguir presento de manera -

Inicialmente, serán examimadas las condiciones de existe_!} 
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cia. social.es y gnoseol.ógicas. del. conocimiento histórico. que se-­

rían responsables, de forma más ampl.ia. por l.a citada "crisis de 

credibil.idad". Este examen se hará en el. marco más ampl.io del.as 

condiciones de existencia de l.as l.l.arnadas ciencias social.es. sin 

embargo el. énfasis.será dado al.a historia. lo que de hecho irnpl.ic~ 

rá l.a referencia. aunque muy genérica a ciertas tendencias en l.a -­

historiografía. sobretodo el positivismo. 

En seguida trataré de anal.izar al.gunos hechos observados­

en el ámbito de l.a formación académica del. futuro profes_ional. de -­

historia -desde episternol.ógicos hasta l.a práctica docente- que son­

manifestaciones concretas de esta crisis o que son circunstancias·­

que l.a refuerzan. 

PARTE II. 

A partir de estas observaciones pasaré al. examen de l.as -

cuestiones de l.a cientificidad del.' conocimiento histórico. no desde· 

una perspectiva cientificista. sino buscando establ.ecer l.as carac~ 

rísticas que el. conocimiento histórico debe · poseer para que pueda­

proporcionar el. entendirniento/expl.icación del. proceso social. y. en­

consecuencia. configurar una reacción al. escepticismo y a l.a crisis. 

El. énfasis en l.a cuestión de l.a cientificidad proviene no de una -­

concepción que atribuya val.ar absol.uto al. conocimiento científico.-. 

y si del. entendimiento de que es l.a práctica científica que. a tr~-­

vés de sus procedimientos. puede proporcional:' "acercamientos" suce­

sivos y más precisos a l.a real.idad concreta. 
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E1 desarro11o de esta cuestión se hará de 1a siguiente -

Examen de 1as concepciones acerca de1 carácter cientí­

fico de1 conocimiento histórico que circu1an en e1 me­

dio académico. 

caracterización y aná1isis de 1as cuestiones fundarnen­

ta1es de 1a producción de1 conocimiento histórico: qué 

es 1a materia histórica; su raciona1idad; 1a cuestión­

de1 objeto teórico de 1a historia, 1a metodo1ogía, 1as 

técnicas y 1os prob1emas de 1a objetividad de1 conoc2, 

miento producido. 

PARTE III. 

Examen de cómo estas cuestiones aparecen ai interior de-

1as actividades docentes de1 área de 1as discip1inas teórico-ins-­

trumenta1es en 1os cursos de graduación, área a 1a cua1 se atribuye 

tradiciona1mente e1 tratamiento de estas cuestiones. 

Para esto se estab1ecerá un marco referencia1 de crite-­

rios y contenidos directamente re1acionados con 1o que fue desarr_g 

11ado en 1as partes I y II, sugeridos como 1os que entiendo deban­

orientar 1os programas de 1as discip1inas teórico-instrumenta1es.­

En función de este marco, serán ana1izados 1os programas de dichas 

discip1inas en cursos de historia de universidades brasi1eñas, b~ 

cando determinar 1os prob1emas que están dificu1tando 1a f~rmación 

profesiona1 de1 historiador. 



PRIMERA PARTE 

LA CRISIS DEL CONOCIMIENTO HISTORICO Y SUS MANIFESTA­

CIONES EN LOS CURSOS DE FORMACION PROFESIO~. 

CAPITULO I 

ORIGENES Y NATURALEZA DE LA CRISIS. 

En este capítu1o intentaré caracterizar 1os aspectos fun 

dameuta1es de1 proceso socia1 y gnoseo1ógico que ha tenido como r~ 

su1tado 1a crisis que hoy atraviesa e1 conocimiento histórico y 

1as manifestaciones de esta crisis redefinidas en 1a práctica aca­

démica de 1os cursos de graduación. 

Entiendo que 1as raíces de esta crisis deben buscarse en 

e1 propio desarro11o de 1a sociedad capita1ista, cuyos efectos afe_s 

ta:ron e1 desarro11o interno de1 conocimiento histórico. 

Para entender 1a natura1eza de 1a crisis, haré una breve 

incursión por 1as tendencias más significativas en e1 tratamiento­

de ia materia histórica, sobretodo a partir de1 sig1o XIX, exami-­

nando sus conexiones, en e1 marco más amp1io de 1as 11amadas cien­

cias socia1es, con e1 capita1ismo moderno, e1 cua1 me parece deba­

ser un punto de partida para e1 estudio de estas cuestiones. 1 

De1iberadamente, 1a exposición no se ocupará de otras 

instancias que deberían intermediar e1 aná1isis de ·esta crisis, 
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de e11as sería e1 propio peso que tiene 1a institución académi 

con sus metas y procedimientos, en ese proceso. 2 

También, de manera intenciona1, haré hincapié en 1a 

cuestión de 1as re1aciones historia-socio1ogía, por considerar que 

e11a posee imp1icaciones de base en 1a prob1emática de 1a produc-­

ción de1 conocimiento histórico y en 1as discusiones sobre su cie_!} 

tificidad. 

La caracterización que hago en este capítu1o es genérica 

y, en consecuencia, muchas veces se vo1verá esquemática, incomp1e-

ta o categórica. De cua1quier forma, creo que 1os contenidos desa­

rro11ados permitirán estab1ecer 1as grandes 1íneas de 1a cuestión. 

Si intentamos caracterizar 1a producción de1 conocimien­

toi·histórico hasta e1 sig1o. XIX. de una manera. g1oba1, verificarí~ 

mas que 1a historia apareció como crónica, erudición, -descripción­

de. hechos 1 es decir, existió una conciencia de 1o histórico y va--

rias manera de captar e interpretar su desarro11o, 11egándose a -­

producir genera1izaciones. Sin embargo, no hubo una ref1exión cie_!! 

tífica acerca de qué "1eyes" presiden 1a organización y e1 devenir 

de 1a sociedad. 

La imaginación, 1a credu1idad, 1a noción providencia1is­

ta o fata1ista ve1aron con frecuencia 1a apropiación de1 aconte-

cer. 

La evo1ución de 1a forma de pensar históricamente 1a so­

ciedad es un fenómeno de 1a órbita de 1o socia1. Por· esto, e1 cam-
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bio de pr_obl.emática y J...a transición de un espacio teórico a otro -­

que van const.ituyendo 1.a trayectoria del. conocimiento, no provienen­

apenas de cambios en eJ... ámbito del. pensamiento y más bien se rel.a-­

cionan con 1.as propias necesidades que son puestas por 1.a marcha de 

1.a sociedad.3 

Así, el. capitaJ...ismo moderno tiene que ver con toda una -­
serie de cambios que han exigido el. desarroJ...J...o de 1.os conocimientos 
acerca de J...a sociedad, con toda una J...enta transición de 1.a "historia 
de 1.os hechos" para 1.a "historia de J...as reJ...aciones económico-socia­
l.es" y con eJ... propio surgimiento de J...as "ciencias social.es". 

"El. capital.ismo. particuJ...armente,crea una demanda sin 
precedentes de medios especial.es, a través de 1.os cua­
l.es l.a el.ase dominante mantiene su hegemonía, esto es­
e]. control. no coactivo sobre J...a pobJ...ación. Las cien- -
cias social.es, en sus más variados aspectos, contribu­
yen aJ... estabJ...ecimiento de tal.es mecanismos. 

Es "cierto que todas J...as el.ases dirigentes a J...o J...ar­
go de 1.a historia han necesitado una cosmovisión, un -
entendimiento de su propia situación y de J...a sociedad­
ª J...a cual. dominan; pero en ninguna sociedad anterior -
J...a rebeJ...ión de J...as fuerzas humanas de producción tuvo­
eJ... mismo potencial. práctico e inteJ...ectuai·. ni J...a modi­
ficación. diaria de J...as reJ...aciones de producción. 

Entonces,es precisamente J...a naturaJ...eza probJ...emática de 
J...as metas social.es de J...a organización de J...a producción 
(y en consecuencia de J...a sociedad como un todo) J...a que 
ha dado J...ugar al. surgimiento de J...as ciencias sociaJ...es­
moderna.s en todos sus muchos nivel.es de existencia." 4 

Para expJ...icar el. cambio de orientación que el. conocimien­

to histórico experimentará con el. desarroJ...J...o del. capitaJ...ismo,5 néc~ 
·sito introducir en mi exposición aJ...gunas consideraciones sobre el. -

positivismo de Augusto Comte, ya que es su creación J...a 
que desde entonces pasará a "dividir" con J...a historia 
to de l.a sociedad. 

socioJ...ogía,­
eJ... conoc imie_n 

Para hacer más el.ara J...a exposición, examinaré ahora el. -­
surgimiento del. positivismo y J...os papel.es que él. atribuyó a J...a so--

ciol.ogía y a 1.a historia, y luego trataré de expJ...icar porqué el. po­

sitivismo fue ganando espacio entre l.os historiadores. 

A1 mismo tiempo que l.a economía poJ...ítica cJ...ásica, inca--
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paz de solucionar las cuestiones planteadas por el capitalismo, ex­

perimenta~a la ruptura que iría a configurar, en la segunda mitad -
del siglo XIX la economía marxista y la nueva ciencia econ6mica b~ 
guesa, también el conocimiento. social sufría una notable transforfi!2 

ci6n. 

Dos tendencias-irreconciliables- de análisis de la socie­
dad y de producci6n de su conocimiento se estructuran en este perí_g 

do: el positivismo y el marxismo. 

Por ahora trataré de examinar algunas ideas fundamentales 

del positivismo, ya que esta tendencia está directamente relaciona­

da con el proceso que ha llevado a la crisis del conocimiento hist_§ 

rico. Quiero destacar sobretodo la relaci6n entre estas ideas y las 

concepciones conservadoras de Comte, con la finalidad de caracteri­
zar el marco de clase de donde arranca la corriente historiográfica 

positivista. 

Desde el punto de vista de este trabajo, primeramente im-

porta destacar que,con Comte, por primera vez, la teoría social se 

ha desvinculado de la filosofía: el positivismo trans.forma l.a teo-­

ría- social en ciencia aut6noma, fundando la sociología. 

La sociología surge como una ciencia que ref1eja, en su -
contenido básicamente conservador, el momento de consolidaci6n del­

capitalismo y de la hegemonía de la burguesía; es una respuesta· .bu¿:: 

9uesa a los problemas y contradicciones provenientes de la objetiv~ 
ción del capitalismo en Europa. 

la 

"La burguesía había dejado de ser una clase revolucio­
naria y continu'3.r la revoluci6n burguesa significaba -
frenar el impulso inicial que contara con el apoyo del 
proletariado y asimismo diera origen a ciertas formas­
de actividad proletaria aut6nomas. El comtismo, es así 
la ideología de una burguesía que desea fundament.alme_!! 
te superar la contradicci6n inherente al capitalismo -
( ••• }. Es la ideología reformista de ciertas camadas -
de la burguesía europea de mediados del siglo XIX". 6 

La nueva ciencia representaba una reacci6n conservadora a 

crítica racionalista que el Iluminismo hiciera al orden social y 

una justificativa al triunfo burgués en la Revolución Francesa. 

"( ••• } el fil6sofo francés buscaba desfigurar con colo-
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res suaves (l.a idea de progreso, l.a era pacífico-indus· 
trial., etc.) y dil.uir en l.a apariencia l.a real. esencia 
de l.os más significativos fenómenos de l.a sociedad ~a­
pital.ista. comte es el. típico representante teórico de 
l.a burguesía victoriosa ( ••• ) y, exactamente por esto, 
su fil.osofía presentaba poca cosa de nuevo e ingenioso 
encuadrándose en aquel.l.o que Lukác5 denominaba "apo­
l.ogía directa". 7 

Dos características marcan fundamental.mente l.a nueva cie.!! 

prete~dér l.a autonomía de su objeto y considerar l.a oh-

servación corno l.a única base sól.ida para su estudio. 

LukáC::, frente a l.a pretensión sociol.ógica a un objeto -

autónomo, es muy el.aro: 

"El.l.a surge corno ciencia autónoma porque l.os ideól.ogos 
burgueses pretenden estudiar l.as l.eyes y l.a historia -
del. desarrol.l.o social. separándol.as de l.a economía. La­
tendencia objetivamente apol.ogetica de esta orienta-­
ción no deja l.ugar a dudas. Después del. surgimiento de 
l.a economía marxista, sería irnposibl.e ignorar l.a l.ucha 
de el.ases corno hecho fundamental. del. desarrol.l.o social., 
siempre que l.as rel.aciones social.es fueran estudiadas­
ª partir de l.a economía. Para huir de esa necesidad, -
surgió l.a sociol.ogía corno ciencia autónoma; cuanto más 
el.l.a ha el.aborado su método, tanto más formal.ista se -
ha vuel.to, tanto más sustituyó l.a investigación de l.as 
real.es conexiones causal.es de l.a vida social. por anál.i 
sis formal.istas y vacíos razonamientos anal.ógicos". a 

Asi el. surgimiento de l.a sociol.ogía corno una ciencia inde­

pendiente, en el. marco del. positivismo, tuvo un papel. social.mente -

necesario, ya que correspondió al. interés de l.a burguesía, corno el.~ 

se hegemónica, en encubrir l.as contradicciones inherentes al. propio 

capital.ismo y que podrían revel.ar l.a transitoriedad de su situación 

de hegemonía. En tal. sentido, l.a sociol.ogía tuvo un papel. de cense¿:: 

va9ión del. orden establ.ecido. Aunque sin asumir directamente l.a de­

fensa del. capital.ismo, su visión parcel.adora de l.a sociedad encubre 

cual.quier al.ternativa posibl.e de su transformación. 

En l.o que sigue, caracterizo al.gunos rasgos de l.a social.o 

gía de Comte que interesan al. desarrol.l.o de este trabajo. 

-'· Sobre a l.a forma corno l.a sociedad sería estudiada, el.-
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nombre con que Comte designó inicial.mente l.a sociol.ogía -Física So­

cial.. ( __ ."Yo entiendo por física social. l.a ciencia que tiene por -

objeto propio el. estudio de 1.os fenómenos social.es" -)9 Es signific_!! 

tivo, pues impl.ica l.a idea de estudiar l.os hechos social.es como l.os 

fenómenos natural.es. astronómicos, físicos o fisiol.ógicos. 

Hubo una tendencia en convertir 1.a ciencia natural. en el. mo-

del.o de anál.isis de l.a sociedad, en igual.ar mecánicamente l.a inves-

tigación social. con el. estudio de 1.a natural.eza. 

"El. rasgo principal. de 1.a fil.osofía positiva, -escribía com­

te- consiste en que considera que todos 1.os fenómenos están supedi-

tados a 1.eyes natural.es invariabl.es y que el. exacto descubrimiento­

de estas y su reducci6n al. míni.m~ posibl.e constituye el. fin de to-­

dos nuestros esfuerzos".1.0 (Comte no considera que 1.a 1.ey exprese -

1.a ciencia de un fenómeno. pues para él. 1.a esencia de 1.as cosas no-

puede ser al.canzada. La 1.ey expresa, esto sí, 1.a existencia y 1.a --

continuidad de un fenómeno). 

"La ciencia .se compone de 1.eyes y no de hechos"11 : -así, 1.a­

principal. función de 1.a sociol.ogía era est.abl.ecer entre 1.os hechos­

un encadenamiento real., el. descubrimiento de "1.as l.eyes natural.es 

que presiden 1.a marcha col.ectiva de 1.a especia huma.na'' • 12 

Comte denuncia varias veces en el. "Pl.an" de 1822 y vol.v~ 

rá a hacerl.o nuevamente en 1.a 1ecci6n 47 del. "Cours" a 1.os pol.íti--

cos que exageran 1.as posibil.idades de su infl.uencia sobre 1.os acon­

tecimientos. "El. hombre ha creído -escribe, por ejempl.o en el."Pl.an" 

de 1.822 13- hasta el. momento actual. en 1.a potencia il.imitada de sus 

combinaciones pol.íticas para el. perfeccionamiento del. orden social."• 

mientras el. punto de partida para una pol.ítica positiva, es decir,­

científica. debe estar en el. reconocimiento de que "f::uando el. hom--

bre: parece ejercer una 

sus propias : fuerzas,: 

,,. 
.mAS>~·""'·""' 

acción importante no 1.o hace en absol.l.1to por 
que.. son extremadamente pcqueña.s, .si 

, .. u .·E@t&. 
4 '~ '·*P.'··.···· e ) . 1 { .: •. ; :-:.+::, ....... 
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no apoyándose en "fuerzas externas que actúan para él." • 

Corno observa Marcuse, "l.a aceptación del. principio de l.~ 

yes invariabl.es que rigen a l.a sociedad, daría ai hombre una disc_! 

pl.ina y una actitud de ·obediencia ante el. orden existente y prepa­

raría su 'resignación' con respecto a él. ;•14 

Mientras l.a socio1ogía iba a descubrir estas l.eyes natu­

ral.es de l.a sociedad, ie tocaba a ia historia ofrecer ios "hechos-

objetivos", recol.ectar el. material. no el.aborado con ei cuai trata­

ría l.a sociol.ogía. 

Así, hay en ei positivismo una val.orización del. hecho por 

arriba de l.a teoría y una afirmación de l.a experiencia como el. carni 

no del. conocimiento. Lo positivo, para Comte (que se contraponía a­

l.as refl.exiones teol.ógicas,rnetafísicas,en fin, a todo 1o que se - -

opusiera ai "da.1o") está conformado por hechos de ia observación 

y de ia experimentación. 

"La observación de 1os hechos es l.a única base sól.ida 
de 1os conocimientos humanos'' 15 

" ••• l.a mul.tipl.icación de las épocas en las cual.es 1as 
combinaciones pol.íticas tendieron más o menos a fre-­
nar ei desarroll.o de ia civilización debe ser conside 
rada en el sentido de que proporciona a la ciencia so 
cial verdaderas experiencias, aún más apropiadas que-:: 
la observación, para desvelar o confirmar las leyes -
naturales que presiden la marcha colectiva de la cspe 
cie humana" • 16 -

El positivismo considera posible una manipulación objet_! 

va de estos hechos, sea en la línea de que ellos se imponen ai su­

j~to, que tendría apenas que retratarlos, sea en la línea de que -

su manipu1aci6n no necesita dejar en el objeto la marca del. sujeto 

y de ia sociedad, es decir, que es posible quitarles todo el fac-­

tor subjetivo: 

"Al proyectar siempre los hechos social.es 
mas de admiracion o de crítica, sino como 

no como te­
temas de ob-



servaci6n, e11a (nuestra ciencia) se ocupa únicarnente­
en establecer sus re1aciones natura1es" •· 17 

Para observar de forma vá1ida es necesario, por 1o tanto, 

"destacar toda idea abso1uta de1 bien y de1 mal"; 18 e1 especial.is­

ta en física socia1 debe ser tan neutra1 con respecto a l.os fenóme­

nos que observa corno el astrónomo con respecto a l.os movimientos de 

1os planetas. 

Más ade1ante vol.veré a tratar de estas características de 

la socio1ogía comteana. 

Por ahora quiero examinar lo que ocurría con e1 desarro-­

l1o de1 conocimiento hist6rico mientras se constituía 1a _socio1ogía 

positivista. 

El. campo de1 saber hist6rico por cierto también sufrirá la 

marca de l.as grandes cuestiones p1anteadas por e1 capita1ismo. 

Sigo aquí 1a caracterización que I. S. Kon, hace de este-

período: 

El desarro11o de1 capita1ismo,que iba progresivamente 

descubriendo 1os fundamentos materiales de 1a vida socia1, antes --

ocu1tos por diversas envo1turas patriarcales y re1igiosas. 

Los cambios que el conocimiento histórico experimentó.­

en l.a segunda mitad del sig1o XIX, en su contenido y método• 

- La amp1iación de1 campo cronológico y geográfico de1 C_.2 

nacimiento_ histórico: e1 proceso histórico mundia1, que hasta ente_!! 

ces se desarrollaba como una serie de procesos 1oca1es para1e1os, en 

la época de1 desarrol1o capitalista deviene un proceso interdepen-­

diente único. 3unto con un mercado mundial único, el capitalismo 

creó 1a "historia universal." Esta circuns_tancia trajo consigo 

profundos cambios en el campo del pensamiento histórico. En tanto a -
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1a amp1iación de1 marco crono1ógico. hace ciento cincuenta años. -­

sin considerar 1os tiempos mito1ógicos. é1 abarcaba unos 3.ooo años 

y sobretodo se refería a 1os países de ia cuenca de1 Mediterráneo. 

Hacia ei sig1o XIX. a raíz de 1a descifración de 1os jerog1ifos a -

inscripciones cuneiformes. sa1icron a iuz 2.000 años más de histo--

ria. 

E1 desarro11o de toda una serie de discip1inas "auxi1i3! 

res" de 1a historia: arqueo1ogía. 1inguística. antropo1ogía. geogr3!· 

fía. geo1ogía. pa1eografía. etc •• que permitieron extraer muchos -­

más datos acerca de1 pasado y hacer mucho más precisa 1a investiga­

ción histórica. 

Sin embargo. e1 rasgo má.s importante. que caracteriza 1os 

desp1azamientos producidos en ia historiografía de esta época fue -

e1 cambio de ia prob1emática y de1 contenido mismo de 1a historia. 

Este cambio de 1a prob1emá.tica y de contenido significó -

1a aparición de ia historia económica-sociai. que voiv~ó imprescin­

dib1e indagar sobre 1as re1aciones de1 conocimiento histórico con -

ia economía po1ítica. estadística, demografía, 1a socio1ogía. etc. 

E1 surgimiento de ia historia económica~socia1, p1antea-­

ba. pues. a1 historiador, una serie de cuestiones que exigían una -

profunda revisión de 1os principios y de 1os métodos de trabajo de-

1a historiografía tradicionai. 

Aún es I.S.Kon que nos reveia 1as inquietudes que deben 

h~ber sufrido 1os historiadores de aquei entonces: 

¿Es posib1e examinar 1os actos o ref1exiones de reyes y--

ministros de ia misma forma que 1os procesos económicos?. 

¿Las diferencias fundamenta1es de 1os métodos de 1a hist_9 

ria con 1os de ia economía c1ásica o de socio1ogía •. discip1inas - -
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"científicas" • no indicarían l.a no-cientificidad de l.a historia?. 

¿Qué procedimientos debería curnpl.ir el. historiador para 

darl.e a l.a historia un estatuto científico?. 

Estas preguntas y muchas otras rel.acionadas con l.a situa­

ción de l.a historia junto a l.as demás ciencias social.es y con l.as -

características del. método histórico de investigaci6n exigían res-­

puestas de l.as cual.es dependían l.os destinos del. conocimiento hist.2 

rico. 

La historiografía de l.a segunda mitad del. sigl.o XIX no t~ 

nía respuestas para estas nuevas cuestiones y fue el. positivismo 

comteano en aquel. ent6nces, el. que pareci6 ofrecer al. conocirniento­

histórico l.as directrices que buscaban l.os historiadores, de forma­

que a partir de ahí se observa l.a presencia de ciertos principios 

positivistas en l.a producci6n historiográfica. 

El. pqsitivismo tenía para l.a historia un pap~l. definido 

en su proyecto de conocimiento "positivo" para la sociedad. 

En primer lugar, Comte ha especificado que cada rama del.­

saber (la historia, por lo tanto, se pensó, estaría incluida en es­

te mecanismo) habría de pasar por tres estados "teóricos" diferen-­

tes: "el. estado teol.ógico o ficticio" (en el que el. hombre cifra la 

razón de todo en la existencia de dioses o de un Dios), "el estado­

metafísico o abstracto" (en que las respuestas a los distintos he-­

chos se cifran por otro tipo de fuerzas, esencias, al.mas, etc.) y -

"el. estado científico o positivo", en el. que lo que cuenta para el.­

hombre es "l.o que se dá inmediatamente". El.lo permite, mediante l.a­

oportuna observación, 11.egar a l.a formul.ación de l.eyes a las que se 

sujeta el. desarrol.lo de la sociedad. 

Solo este tercer estado es verdaderamente científico: el. -
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espíritu humano renuncia. entonces a "conocer 1as causas íntimas -

de 1os fen6menos" o a tratar de averiguar "el. orígen y destino de1 

universo" ·para concentrarse en "descubrir. por e1 uso bien combinl!; 

do de1 razonamiento y de l.a observaci6n. sus l.eyes efectivas". 

Por otra parte. el. positivismo comteano produjo una c1ara 

separaci6n entre l.a historia y l.a sociol.ogía. 

En l.o que se refiere a 1a funci6n de l.a historia. "su pape1 

principa1 e inmediato en l.a creaci6n de una ciencia verdadera -es-

cribía Comte- se reduce s6l.o a adjudicar a 1as correspondientes rl! 

mas de 1a fi1osofía natural. 1os hechos aducidos. descubrir o con-­

firmar 1as l.eyes natura1es por e11a investigadas".l.9 

Comte se pronuncia en contra l.a confusi6n de 1a -­
investigaci6n abstracta de l.as l.eyes fundamental.es de -
l.a sociedad con l.a historia concreta de l.as varias so-­
ciedades humanas. pues es evidente que una expl.icaci6n­
satisfactoria de esta última s6l.o puede ser el. resul.ta­
do de un conocimiento avanzado del. conjunto de tal.es l.e 
yes"~ 20 

Esta separación del. estudio de l.a sociedad en discipl.inas 

independientes será un obstácul.o epistemol.6gico insuperabl.e para 

l.as ciencias social.es.2 1 

La historia, para el. positivismo era. pues, l.a fornecedora 

de l.os hechos sobre l.os cual.es l.a sociol.ogía iba a producir su el.a 

boraci6n. Con esto, se ha entorpecido l.a refl.exi6n teórica de l.os­

historiadores, a l.a vez que se ha desarrol.l.ado el. cul.to al. objeti­

vismo y al. empirismo. 

Sin embargo, es interesante observar l.a distinci6n que hace 

Comte entre una historia de "anal.es" que proporcionará documentos. 

hechos.a l.a física social..que establ.ecerá 1as l.eyes que presiden el. 

desarro11o social. humano y una historia concebida con espíritu 
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científico, que, bajo ei irnpuiso de ia física sociai· se hará resue_! 

tarnente _generai y sociai. pues ia historiografía de corte positivi~ 

ta no uitrapasará aqueiia historia de acumuiación de datos. 22 

Ei historiador asumió corno su tarea ia recoiecci6n de ios 

"hechos históricos", a partir de ias fuentes -en generai documentos 

escritos-. que deberían ser tratadas con cornpieta irnparciaiidad y -

exención por éi. 

Las paiabras de ios historiadores Langiois y Seignobos -­

son ciaras para enseñar ia estimación que ia historiografía de cor-

te positivista tuvo por ei documento: 

"La historia se hace con documentos ( ••• ) Porque nada­
sustituye a ios documentos; donde no hay documentos. 
no _hay historia" 23 

La historiografía positivista. refiejando ei momento de 

ia consoiidación capitaiista. cuando ia burguesía se transformara 

de ciase revoiucionaria en ciase poseedora. ha estado.marcada, tai­

como ia socioiogía, por una fuerte defensa dei sistema" vigente. Así, 

en ias obras de ios positivistas dei sigio XIX ia idea de "orden y­

pro greso"expresaba ia necesidad de fundamentar ei dominio de ia bu.E 

guesía frente a una creciente ciase obrera y de fundamentar una CD_!} 

capción de evoiución automática, progresiva. no revoiucionaria. dei 

organismo sociai. 

La infuencia positivista en 1a historiografía se extendió 

e~tre i0GO y i000. sobretodo en Francia, Ingiaterra. Ita1ia, Rusia­

y Estados Unidos. Las regias rnetodo1ógicas de 1a historiografía po­

sitivista aparecen enunciadas en ei manuai de Langiois y Seignobos. 

Introducción a ia enseñanza de ia historia· • editado en i897. 

"Después dei iargo dominio de ias especuiaciones abs-­

tractas de1 i9eaiismo a1emán, ei positivismo aparecía-
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como 1a restauración de una concepcion rea1ista de1 -­
mundo, encaminada a averiguar qué son 1as cosas concre 
tas, a comprender e1 mundo rea1, materia1. ( ••• } -
Por esta razón, en 1os países en que estaban muy fuer­
temente arraigados e1 c1erica1ismo y e1 idea1ismo ~bs_g 
1uto, e1 positivismo tuvo un sentido progresista. . . . . 
Sin embargo, 1a inf1uencia de1 positivismo sobre e1 
pensamiento histórico tuvo también su aspecto negativo 
que se reve16 fuertemente con e1 correr de1 tiempo. 24 

Si bien e1 positivismo tuvo gran inf1uencia sobre e1 des~ 

rro11o de 1a historiografía en e1 sig1o XIX. es cierto que ese des~ 

rro11o se di6 en una dirección que recurrió poco a Comte. 

Impresionados con e1 idea1. científico de1 positivismo y -­

con 1a posibi1idad de hacer de 1a historia una ciencia, 1os histo-­

riadores se 1anzaron hacia 1o que creyeron era e1 primer paso en e_!! 

te sentido: e1 examen de documentos y acumu1ación de datos, 1a ave-

riguación de 1o que verdaderamente ocurrió. 

Sin duda que esta 1abor produjo una acumu1ación de impor-

tantes co1ecc1ones de fuentes, organización de archivos, de textos-

origina1es editados críticamente, de mucha uti1idad para 1a prácti-

c~ futura de 1os historiadores. Sin embargo, 1os historiadores no -

1ograron avanzar más en e1 programa positivista: deducir de 1os he­

chos 1as 1eyes genera1es que gobiernan 1os cambios socia1es. 

Además, e1 funcionamiento concreto de esta manera de con-

cebir 1a historia se roostraba muy distinta a 

historiadores; 

1o que imaginaban 1os 

:-.. "Los hechos históricos, supuestamente una rea1idad ex­
terior, sustancia1 y que se impone a1 historiador eran 
una verdad, una creación de este ú1timo que 1os se1ec­
cionaba y recortaba: aunque no se exp1icitasen 1as hi­
pótesis de trabajo y 1as hipótesis exp1icativas ni por 
esto dejaban de existir y de dirLgir todo e1 trabajo -
de1 investigador: en efecto, ta1es hipótesis, -basadas 
casi siempre en una concepción transcendente de 1a hi~ 
toria como gradua1 rea1ización de1 'progreso" y de 1a 
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'democracia' (evoiucionismo de1 sig1o XIX) determi­
naban ia e1ecci6n de1 objeto de trabajo·y de ias fue.!! 
tes, ia e1aboración de ios hechos á partir1de ios te~ 
timonios y su exposición 1.ineai ordenada". 25. 

E1 escaso desarro11o teórico también fue otro aspecto C_!! 

racterístico de1 trabajo historiográfico de aquei entonces: 

ia ref1exión teórica de ios historiadores estaba 
rezagada. ( ••• ) Los historiadores. aherrojados por su 
propio empirismo, se mostraban inertes y desva1idos -
en e1 terreno fi1osófico. ( ••• )Ahora, cuando e1 mate 
ria1 de hechos históricos conocidos ha aumentado en -= 
forma desmedida, este empirismo de principio, ahonda­
do por una estrecha especia1ización y forta1ecido por 
ei conservadurismo po1ítico. se acusa más marcadamen­
te. A1 especia1izarse cada vez más, ai estrechar día 
a día ei campo de sus investigaciones, 1os historiado 
res corren ei riesgo de no ver más ei hi1o conductor, 
y perder inciusive 1.a comprensión de ios deta11.es, a­
cuyo estudio se han 1imitado de buen grado. Hace fa1-
ta un hi1.o conductor que dé a 1os historiadores una -
dirección en sus investigaciones ¿Quién se ios dará?, 
se preguúta me1ancó1.icamente ei historiador francés 
Louis Ha1phen. 

Los historiadores burgueses de fines de1 .sig1o XIX -­
ana1izaban minuciosamente 1as fuentes, hacían acopio­
de montañas de hechos y documentos, pero muy pocos de 
e11os 1ograban eievarse ai p1ano de 1.as amp1ias gene­
raiizaciones. Este entusiasmo por ios hechos so1.ía -­
justificarse con ias mejores intenciones. a saber, 
1as de 'exactitud' y 'prudencia científica', pero es­
to restringió ei horizonte de ia historia". 26 

Las nuevas necesidades de conocimiento de 1a sociedad ci:e_!! 
das por ei capita1ismo habían hecho surgir ia historia económico -

socia1, y ios historiadores creyeron haber encontrado una vía para­

ia so1uci6n de ias cuestiones por eiia p1anteadas en e1 positivismo 

comtcano. sin embargo, ya a· fines de1 sig1o XIX 1os mismos histori_!! 
dores empezaban a enseñar su esceptic.ismo por sus propios puntos de 
vista. 

"Nuestra ciencia no ha e1aborado aún su propia teoría027 

escribe Droysen. "No hay, en rea1.idad otra ciencia que goce de1 - -
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prestigio que goza 1a historia. Pero 1o curioso es q~e difíci1men-
28 

te se hal.l.e otra cuyos juicios y objetivos sean más diversos". 

coincide E. Bernheim. 

y e1 mismo Seignobos • "el. más científico de :tos historiado-

res'! se l.anza a confesar: 

"No existe ciencia que esté en condiciones tan defec­
tuosas como l.a historia. Nunca observación directa, 
siempre hechos desaparecidos y también nunca hechos -­
compl.etos, siempre fragmentos dispersos, conservados­
a1 azar, desechos del. pasado, el. historiador hace un­
trabajo de recol.ector. Aún más, él. es obl.igado a - -­
obrar sobre estos mal.os material.es por 1a vía indirec 
ta, ernpl.eando el. peor de l.os raciocinios, el. racioci-= 
nio por ana1ogía. La historia está en el. más bajo -­
pel.daño de 1a escaia de l.as ciencias, e11a es l.a for­
ma más imperfecta de conocimiento''. 29 

De esta crisis, resul.tado de ia incapacidad de l.a histo­

riografía positivista en contestar l.as cuestiones pl.anteadas por -

ia necesidad de comprensión de l.a sociedad, así corno en sol.ucionar 

l.os prob1ernas ·te6rico-rnetodol.ógicos imp1ícitos, emerge una concep­

ción escéptica y subjetivista con respecto a1 conocimiento histór..! 

co. 

No se debe ignorar, sin embargo, que ta1 crisis histori~ 

gráfica no devi~ne exc1usivament~e 1a insuficiencia de l.os funda­

mentos teórico-metodol.ogícos del. positivismo. Para 1a comprensión-

de l.a natura1eza de esta crisis es necesario por 1o menos conside-

rar 1a interrel.aci6n entre estas cuestiones internas, gnoseol.ogi--

ca..s, de 1a producción de1 conocimiento histórico y l.as propias - -

tranS"ormaciones que ha experimentado ia sociedad en 1a etapa irnpe-

rial.ista del. capital.ismo. 

En l.a etapa del. desarro11o "pacífico" del. capita1ismo, 

1a objetividad de1 pensamiento histórico parecía por encima de toda 
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sospecha: 1a dominación de 1a burguesía parecía inquebrantab1e y -

1a historia parecía confirmar 1a evo1ución "ordenada y progresiva" 

de 1a sociedad. Todo 1o que pasaba era resu1tado de 1a necesidad y 

así a1 historiador 1e bastaba con que recogiera estos hechos para-

tener en sus manos 1o objetivamente ocurrido. 

La revoiución de 1848 y ia Comuna empiezan a poner en d_!! 

da, para ei pensamiento sociai de ia c1ase dominante. ia perenidad 

de1 orden existente. La aparición de1 pro1etariado en ei escenario 

de 1as 1uchas poiíticas en Francia e Ing1aterra, 1a agudización de 

1as contradicciones de1 capita1ismo hacen progresivamente_ insegura 

e intranquiia 1a vida de 1a sociedad, inseguridad que se agrava en 

e1 sig1o XX: con 1a revo1ución rusa y dos guerras mundia1es en e1 -

curso de 1a vida de una _generación, con todo su marco de crisis --

económicas y conf1ictos poiíticos. 

La crisis dei capitaiismo infi1tra dudas, escepticismo,­

irraciona1ismo, pesimismo y subjetivismo en ei pensamiento socia1-

dominante. 

La historia ya no era más una aiidada para confirmar su-

hegemonía de ciase y parecía vo1carse en contra de ia burguesía. 

E1 sentimiento de impotencia ante 1os acontecimientos --

dei futuro que 1os inteiectua1es, desde su óptica de ciase, no pu~ 

den prever y que.por eso, 1es p~recen irraciona1es e incognosci- -

bies, constituye un rasgo característico que marcaría e1 conocimie_!! 

to histórico. 

Es indispensabie profundizar un poco más en 1a trayecto-

ria que ha iievado a1 pensamiento histórico de1 sigio XIX, de un­

intenso cu1to a 1a objetividad, a1 subjetivismo y escepticismo co_!! 

temporáneo. Veamos como se produjo tai inversión. 
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Admitir un desarro11o de1 proceso socia1 en_ e1 cua1 1a -­

burguesía no fuera ia ciase dominante sería imposib1e. ya que sign~ 

ficaría romper con su identidad sociai. negar 1a ideo1ogía dominan­

te. cuestionar sus representaciones de1 mundo. 

Así. restaba a 1os historiadores admitir/exp1icar que ios 

acontecimientos que 1es había tocado vivir eran productos de 1a c~ 

sua1idad. aunque esto. de hecho. significara 1a imposibi1idad de e_!! 

tab1ecer 1as regu1aridades de1 proceso sociai. negar su raciona1i-­

dad y. por 1o tanto. romper con 1a posibi1idad de hacerd31 conoci--

miento socia1 una ciencia. 

si no existe nada necesario y estab1e en e1 pre-­
sente, eso quiere decir que 1o mismo ocurría en e1 ~ 
sado que ese historiador estudia. Por ese motivo estos 
historiadores 11egan a 1a conc1usión de que 1a inevita 
bi1idad que comprueban en 1os hechos de1 pasado es. 
aparentemente, nada más que nuestra propia i1usión re­
trospectiva. 

S~ se rechaza 1a idea de1 carácter objetivo y sujeto a 
1eyes de1 desarro11o sociai. a1 mismo tiempo se destru 
ye ei concepto de ia unidad de 1a historia mundia1 y-= 
1a idea de progreso. ya que nada tienen que hacer aiií 
donde reina e1 caos y ia casuaiidad. 

En cuanto un proceso histórico deja de ser un proceso­
obj etivo. naturai. tampoco puede convertirse en un c~ 
nacimiento histórico objetivo y ia ciencia de ia histo 
ria se queda imposib1e. -

Y, junto con ia ciencia histórica queda destruida ia so 
cioiogía científica, ya que esta ú1tima só1o puede ex-::: 
traer su materia1 de 1a historia". 30 

Así que 1a crisis de 1a historiografía dominante es a su­

vez un fenómeno sociai. engendrado en 1a crisis más amp1ia de 1a -­

ideoiogía burguesa en 1a fase dei imperia1ismo. 

Ei escepticismo frente a 1a posibi1idad de una ciencia 

histórica provocado por esta crisis. hace fortaiece~se 1a concep- -

ción de 1a historia como arte, de 1a imposibi1idad de un examen ra--
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ciona1 de 1a·materia histórica (y, en consecuencia, de producir una 

exp1icaci6n científica), de 1a investigación dirigida por 1a cu~ri_g 

sidad, etc. 
~ 

La crisis de1 conocimiento histórico que empieza a fines 

de1 sig1o XIX se extiende y se forta1ece en e1 sig1o XX y su dura-~ 

ción aún no ha sido interrumpida. 

Los historiógrafos burgueses describen diversamente -
1os síntomas o exp1ican 1as causas de esta crisis de1 
pensamiento histórico, pero todos coinciden en que ac 
tua1mente han sido puestos en duda 1os fundamentos --= 
mismos de 1a ciencia histórica, que esta ú1tima está­
cada vez más impregnada de ideas re1ativistas, en que 
tanto 1os métodos como 1os resu1tados de 1as investi­
gaciones parecen ser cada vez más precarios y sin sa-
1 ida. 

'E1 .sig1o XIX fue e1 de 1a historia, escribe e1 inves­
tigador ita1iano A1fredo Ga11etti. 

E1 sig1o XX arrebató a 1a historia su prestigio y su­
dignidad rea1, 1a confinó a 1as ce1das monásticas de-
1a erudición o 1a convirtió en sierva de 1a po1ítica. 
t ••• ) Nadie cree ya que 1a historia enseña a1go, na-­
die ve en e11a, como antes, una gran escue1a de mora1, 
que enseña a ref1exionar, a prever 1os acontecimien-­
tos y a dirigir1os'~ 31 

Seria una tarea que excede 1os objetivos de esta exposi­

sición e1 intento de caracterizar individua1mente e1 pensamiento de 

1os autores que, en su reacción en contra 1as posiciones de1 posit~ 

vismo
3

Z han expresado, sin embargo 1a crisis de1 conc:cimiento hi~ 
tórico, sobre todo en principios de1 sig1o XX. 

Por 1a comp1ejidad de cada una de estas concepciones, c~ 

bría un examen específico de e11as. Sin embargo, frente a 1a impos~ 

bi1idad de este procedimiento, he optado por i~tentar hacer una in­

dicación de 1as tendencias genera1es de 1a historiografía de esta -

época con muchas advertencias a1 1ector por ia simp1ificación exce-
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siva y esquematización que esta opción imp1ica. 

Así, de una manera genera1, una de 1as tendencias que ex-­

presa e1 pensamiento histórico en su reacción a 1os postu1ados posi­

tivistas es 1a idea de una oposición de principi:> entre e1 conocimie_!! 

to histórico y e1 conocimiento de 1as ciencias natura1es. 

Es pues. una concepción que parte de 1a diferenc·ia en--

tre e1 mundo de 1a natura1eza y e1 mundo de 1a historia de 1a misma­

forma como 1a natura1eza se opone a1 espíritu. Así e1 método para c2 

nacer 1a natura1eza (e1 inte1ectivo tradiciona1) sus abstracciones y 

c1asificaciones son de imposib1e ap1icación a 1os estudios históri--

cos, que poseen un carácter "idiográfico", es decir basado en 1o --

particu1ar. E1 historiador, para conocer 1a historia (1a "vida") s6-

1o dispone de procedimientos a1ógicos, irraciona1es y por 1o tanto,­

sÓ1o puede aspirar a una comprensión intuitiva de1 pasado. 

Las ideas de1 fi1ósofo a1emán Wi1he1m Di1they van a ser 

muy importantes· en e1 desarro11o de esta tendencia de1 ·pensamiento 

histórico. Es suya 1a frase: "Exp1icamos 1a natura1eza, pero compre_!! 

demos 1a vida espiritua1". 3 3 

Las construcciones históricas escapan a1 contro1 de 1a r~ 

z6n que no puede confirmar ni rechazar 1a comprensión subjetiva de1-
34 

historiador: "1a vida no puede ser sometida a1 juicio de 1a razón". 

Dice también: "En toda inte1ección hay a1go irraciona1, pues 1a vida 

misma 1o es, ya que no puede de ningún modo ser expresada en formas-

e1aboradas por 1a 1ógica. Y 1a autenticidad de tipo comp1etamente --

subjetivo -es cierto- que encierra esta ú1tima vivencia no puede ser 

traducida por ningunas conc1usiones de va1or verificado y reconocido 

por medio de 1as cua1es pueda expresarse e1 proceso de 1a compren-

sión. 35 
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Esta concepción, de hecho, acaba con 1a posibi1idad de -

1a historia-ciencia. 

Mientras 1as ciencias na.tura1es contituyen e1 dominio de 

1as regu1aridad~s~ de 1a recurrencia, e1 hecho histórico es único,­

inexorab1ernente huidizo y cambiante. No hay así corno se pueda pen--

sar en 1eyes, en re1aciones recurrentes y necesarias, ni en concep-

tos que transciendan 1o particu1ar. 

otro rasgo característico de1 pensamiento histórico de -

esta época es 1a idea de que 1a rea1idad histórica no tiene existe_!! 

cía objetiva. 

Todo 1o que constituye 1a historia, 1o produce 1a espirJ; 

tua1idad de1 historiador, de 1o que deviene que toda 1a historia es 

contemporánea, es decir, 1a irnágen de1 pasado va cambiando conforme 

se modifica 1a espiritua1idad de1 historiador. 

De este fundamento coreo de1 anterior, discurre su carác-

ter subjetivo-re1ativista: ¿cómo aceptar 1a objetividad de1 conoci­

miento histórico, es decir, su cientificidad corno entendían 1os pos_! 

tivistas, si e1 historiador está inexorab1emente preso a sus va1o--

res, afectos, posición socia1, es decir, a su subjetividad? 

¿Cómo aceptar una verdad, cómo distinguir 1o verdadero 

de 1o fa1so? E1 re1ativisrno sos1aya estas cuestiones: e1 historia--

dor produce 1os acontecimientos. Así, según croce no hay aconteci-­

rnientos objetivos, hay apenas producciones de1 espír~tu, 1as cua1es 

son evidentemente tan distintas corno 1os _espíritus: 

"E1 espíritu mismo es 1a historia. En todo momento -­
crea 1a historia y, es a 1a vez, resu1tado de toda 1a 
historia precedente. Es así que e1 espíritu contiene­
en sí toda su historia, que coincide con e1 misrno".36 

.La persona1idad histórica, para croce es una simp1e man_! 

festaci6n de1 espíritu abso1uto, está desprovista de· cua1quier pape1 

.·.r 
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autónomo y 1a misma historia se convierte en 1a historia de1 espír_! 

tu universa1 • 

"E1 único actor de ia historia es e1 espíritu univer­
sa1, que va creando a su paso actos particuiares, pe­
ro sin uti1izar a 1os individuos en condición de apo­
derados o asistentes. Los individuos pueden ser reai­
mente identificados con 1os actos particuiares rea1i­
zados por e11os y fuera de estos actos no son más que 
sombra de hombres, vacíos, persona1idades aparentes". 
37. 

En 1a misma 1ínea de pensamiento, R. Co11ingwood, afirma: 

"Toda historia es 1a historia de1 pensamiento" { ••• ) "E1 conocirnie..n 

to hist6rico es 1a re-actua1izaci6n, en e1 espíritu de1 historiador, 

de1 pensamiento cuya. historia estudia" { ••• ) "E1 conocimiento hist_é 

rico es 1a re-actua1izaci6n de un pensamiento pasado,encapsu1ado en 

un contexto de pensamientos presentes que, ai contradecir1o, 1o co..n 

finan a un p1an diferente a1 suyo". 38 

_Dee:de este punto de vista, ei conocimiento histórico no po­

seía ningún cri~erio para distinguir e1 verdadero.de1 fa1so. 

En verdad, si e1 historiador fuera hasta 1as ú1tirnas co..n 

secuencias de este re1ativismo, 11egaría a1 punto de que no se po-­

drL• tratar un mismo acontecimiento en distintas obras, ya. que no -

hay aco~tecirnientos objetivos, e11os son una producción de1 pensa-­

miento. 

Si no hay pasado objetivamente dado, hay apenas hechos 

creados por e1 espíritu en un presente eternamente variab1e, toda 

historia es actuai, producto_ de un espíritu cuya actividad se sitúa 

en e1 presente y que crea su imagen hist6rica {fuera de 1a cua1 no­

existe historia) bajo 1a inf1uencia de 1os motivos actua1es. Esta -

tesis - toda 1a historia es contemporánea - es 11amada "presentismo" 

Y aparece tanto en Crece como en Co11ingwood, para noffihrar 1os his-
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toriadores a que me estoy refiriendo. 

tista: 

"La necesidad práctica, en l.a cual. todo juicio histó­
rico se basa, confiere a l.a historia l.a propiedad de1 
'actual.', porque ésta está siempre en relación -por -
más distante que sea el. pasado al. cual se refieren -­
l.os hechos- como una necesidad actual., una situación­
actua1". 39 

"Las compil.aciones de 1os hechos son apenas crónicas, . 
notas. memorias o anal.es y no obras históricas; aún· 
si l.os hechos fueron sometidos a la crítica, 1as fue_!! 
tes de todos l.os datos mencionados y los testigos se­
r iamente verificados, cualesquiera sean los esfuerzos 
empleados, es imposible exceder el. carácter exterior­
de la fuente o del testigo que quedarán siempre en el 
'se dice' o 'se escribe' , y nunca podrán volverse - -
nuestra verdad. La historia, a1 contrario, exige de -
nosotros una verdad extraída de lomás intímo de nue_!!. 
tra experiencia" • 40 

"Toda historia es constituida saliendo al mismo tiem­
po del. presente y de la experiencia anterior". 41 

Collingwood tembién participa del punto de vista prcsen-

"El pensamiento histórico es una actividad de la imac:Q, 
nación, con la ayuda de la cual intentarnos dar1e con­
tenidos particulares. Lo hacemos usando el presente -
corno testigo de su propio pasado. cada presente posee 
su propio pasado y, con la ayuda de l.a imaginación -­
realizando ia reconstrucción del pasado, se tiene por 
objeto reconstruir el pasado de un dado presente, del 
presente en que se opera el acto de la imaginación, 
apercibido hic et nunc ••• 

Por esta misma razón, en la historia como en todas -­
las cuestiones importantes, ningún conocimiento adqu_i, 
rido es definitivo. Un testimonio válido en un cierto 
momento para la solución de un cierto prob1ema, deja­
de serio cuando se rnodif ican 1os métodos y cuando cam 
bian las competencias de los historiadores ( ••• }A-= 
causa de estos cambios continuos -por máslentas que 
puedan parecer a 1os observadores que se encuentran -
a un breve espacio de tiempo- cada nueva generación -
debe reescribir la historia a su modo: cada nuevo hi_!!. 
toriador, no satisfecho en ofrecer nuevas respuestas-



..... 

- 41. -

a cuestiones antiguas debe revisar estas mismas cues­
tiones." 42 

Finalmente, tratando de no alargar las características 

de esta reacción a la orientación positivista, quiero referirme a un 

último aspecto: el. de que Crece constesta también el principio pos_! 

tivista de la posibilidad y deber de que el historiador mantenga --

una completa neutralidad en su labor. 

"Siempre se opuso a la idea de una historia imparcial 
y enteramente votada a 1a verdad, la idea de una -­
historia animada por el. espíritu de partido, cualquie 
ra sea su partido. El postulado de una historia sin::­
espíritu de partido es inatacabl.e, banal. ( ••• ) ~ - -­
sin embargo se vuelve confuso, equívoco, hasta disol.­
verse y desaparecer en la nada, cada vez que llegamos 
al punto en que es necesario precisar más de cerca l.o 
que conviene entender por una historia que no tuviera 
espíritu de partido. El infeliz raciocinio que condu­
ce a esta confusión y a esta nada, arranca de la pre-­
misa que la historia animada de espíritu de partido -
infringe l.a verdad, porque en lugar de contentarse -­
con l.os hechos reales, emite juicios de ellos; este -
racicinio ob1iga a concluir que es necesario rcnun- -
ciar a todos los juicios si se> quiere . alcanzar la­
verdad pura, inalterada ( ••• ) El estudio de la cues-­
tión demostraría que, eliminando los juicios de la -­
historiografía, elimínase al mismo tiempo la historio 
grafía; en tanto que la historia animada por el espí::­
ritu de partido, opuesta a l.a historiografía y al CO..!} 

trario de ésta, sigue constante ••• " 43 

¿En qué sentido finalmente, estas concepciones han cons-

tituido una reacción a l.a historiografía positivista? Sigo aquí PªE 

cial.mente l.a exposición de Adam Schaff en Historia y verdad (p.l30-

l.40) : 

Para e1 positivismo, la historia existe objetivamente co·-

mo estructura determinada de una vez para siempre de hechos hist6r_! 

cos, accesibles al conocimiento, hechos que basta descubrir con l.a-

ayuda de documentos, reunir y presentar, bajo su forma. bruta para -
;-



que 1.a historia brote de e1.1.os. 

La reacción a este punto de vista de 1.a historiografía P.2 

sitivista· fué una posición subjetiva-re1.ativista: 

Mientras para Co1.1.ingwood y Croce hasta e1. mismo proceso­

históricio es subjetivo, otros historicistas están dispuestos a ad­

' mitir su existencia objetiva; sin embargo, todos son unánimes en 1.a 

cuestión de1. subjetivismo y re1.ativismo de1. conocimiento histórico; 

1.a historia nunca está acabada porque es siempre una respuesta a --

1.as preguntas y probJ..emas propuestos por e1. historiador en e1. mome_!! 

to de su trabajo. 

Comenta Schaff que esta es 1.a posición teórica más extra-

ña que puede adoptar un historiador, porque no se entiende como co_!! 

ci1.iar su 1.abor habitua1. de descubrir documentos,reunir1.os, 

hacer su crítica, etc., con 1.a concepción :de 1.a soberanidad de. su 

pensamiento. 

Por 1.o mismo, mientras 1.a historiografía pos~tivista con-

sidera que e1. historiador puede y debe ser un observador imparcia1.­

Y no comprometido, 1.imitá.ndose a describir 1.os hechos y absteniéndo 

se de juzgar, esta reacción ideaJ..ista entiende que e1. historiador -

construye éJ.. mismo una parte de1. proceso estudiado, en e1. cuaJ.. tie-

ne un 1.ugar determinado y que puede aprender este proceso a partir-

únicamente de1. punto de vista que forma en consecuencia de1. 1.ugar -

que un dado momento ocupa en ese proceso. La historia, pues, es e1-

presente proyectado sobre e1. pasado, 1o que significa que 1.os inte-

reses y 1.as necesidades actua1.es determinan e1 campo y e1. modo de -

visión de1 historiador. 

Si 1os intereses y necesidades de1. presente determinan 1a 

vis~ón de historia dc1. historiador. de ta1 forma que¡ .e11.a debe ser -
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reescrita continuamente y que de esta labor surgen historias difere_!! 

tes y hasta contradictorias que, sin embargo, son todas verdaderas.­

la consecuencia de este punto de vista es catastrófica para la histo , -
riografía. Este punto de vista equivale a una condenación de la cie.!! 

cia, observa Schaff, por lo menos de la ciencia intersubjetiva, con-

un valor universal, de la ciencia considerada como un conocimiento -

objetivo, por cierto parcial, incompleta e imperfecta y con todo, 

universalm~nte en vigor. Por lo tanto, el relativismo reduce a nada­

la propia posibilidad de la ciencia histórica al escamotear el proc~ 

so histórico objetivo, al cual debería el historiador referir el C.,S! 

nacimiento histórico. 

Pienso que esta exposición es ya bastante elocuente como-

para enseñar que tal reacción en contra el positivismo no tenía con-

diciones de invertir los rumbos de la crisis del pensamiento hist6r_! 

co~o sacarlo del escepticismo en que se encontraba sumergido. 

En verdad ella no hizo más que profundizar ra crisis del­

conocimiento histórico: 

"En su diferendo con el positivismo ( ••• ) en mi opi-­
nión tienen razón en todas las cuestiones esenciales -
( ••• ) Sin embargo, solo tienen razón en el sentido ne­
gativo, es decir, cuando atacan muy acertadamente los­
puntos débiles de la doctrina positivista, ( ••• ) por-­
que ellos propios se equivocan muchas veces en los pun 
tos de vista que presentan en su propio nombre. Tráta-= 
se ahí efectivamente de dos cosas bien distintas: por­
un lado la crítica del positivismo exacta en su aspec­
to crítico; por otro lado, las concepciones que se rei 
vindican para proceder esta crítica y que pueden no --= 
ser necesariamente justas en las soluciones propues- -
tas". 44 

"Es probable que el único aspecto ú:...til del historicis · 
mo haya sido el de llamar la atención sobre las fala--= 
cias del positivismo, ocultadas bajo una espesa capa -

de optimismo ~eato, de suficiencia; sin embargo, res"!! 
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tó en e1 conjunto una inf1uencia negativa y esteri1i­
zante. pero cada vez más poderosa en ia-medida en que 
1a I Guerra Mundj_ai. 1as dificu1tades de1 post guerra 
y sus secue1as (como por ejemp1o 1a pro1iferación de-
1as dictaduras, fascistas o de otro tipo, y 1a ere- -
ciente dec1inación de Europa en e1 escenario mundia1), 
y 1a depresión consecutiva a 1a crisis de 1929 iban -
destruyendo poco a poco 1as certezas. principios y v_! 
sión de1 mundo que venían de1 sig1o pasado." 45 

Paradójicamente. no obstante 1a exc1us1Ón de posicio--

nes entre e1 subjetivismo re1ativista y e1 positivismo, se ha ope~ 

do un compromiso, una yuxtaposición entre e11as en e1 trabajo con--

creto de1 historiador: 

_._ . ._ 

"Resu1ta difíci1 exp1icar cómo pudo operarse e1 com-­
promiso, 1a síntesis entre dos tendencias tan exc1u-­
yentes. Por una parte. dicha síntesis era más bien -­
una yuxtaposición, y su resu1tado, a1go extremadamen­
te inconsistente desde e1 punto de vista epistemo1ógi 
co: 1a separación de dos fases en 1a investigación, -
aceptándose 1as reg1as positivistas en cuanto se tra-
taba de recoger y criticar el. materia1 documenta1, 
mientras que 1a 'intuición' y el. marco individua1 de­
va1ores del. historiador se manifestaban en 1a etapa -
de 1a interpretación (e1aboración de l.a síntesis, pr~ 
sentación escrita de 1a investigación). Por otra par­
te, ambas corrientes coincidían en muchos aspectos, 
por 1o que hace a sus resul.tados prácticos. concretos: 
preocupación exagerada por l.a causal.idad; cu1to de1 -
detal.1e y de 1o individua1; creencia. por fin. en el.­
carácter gratuito de los estudios históricos (e1 'pa­
sado por e1 pasado' como final.idad única de ta1es es­
tudios)". 46 

Sin entrar a considerar otras tendencias que podrían ser 

inc1uídas en este aná1isis (por 1as razones indicadas en 1a "nota"-1 

de --:La página 57 ) • paso ahora a1 examen de las fuerzas renovadoras -

que han actuado sobre e1 pensamiento histórico y producción histo-­

riográfica, en e1 intento de superar 1a crisis que atraviesan. 

La crisis de 1a historiografía ya se hizo tan pro1ongada, 

1a ,diversidad inte1ectua1 ~· -como es amp1iamente reconocido-. ia -
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confusión, e1 ec1ecticismo y escepticismo son tan graµdes que 1os -

historiadores parecen que han perdido e1 rumbo. 

En primer 1ugar, hay que destacar que 1a historiografía­

tradiciona1 -que aqu! hemos representado sobretodo por 1as corrien­

tes de1 positivismo y de1 historicismo-, es todavía fuerte en nues­

tro medio académico, de modo que se reproducen así 1as condiciones­

que han provocado y provocan e1 escepticismo con respecto a1 va1or­

de1 conocimiento histórico.47 

Sin embargo, quiero ocuparme ahora de 1as fuerzas renov1!. 

doras que han actuado sobre e1 pensamiento histórico. E1 impu1so P.!! 

:ra 1a so1ución de 1os p:rob1emas teó:ricos-metodo1ógicos de 1a hist.2 

:riografía provienen de dos vertientes p:rincipa1es: 1a teoría marxi_!!! 

ta y 1a Escue1a de 1os "Anna1es". 

Aunque crono~6gicamente e1 marxismo surj~ primero, y por 

1o. tanto, debiera iniciar esta exposición, opté por tratar inicia1-

mente de 1a "Escuel.a de 1os Anna1es" ya que,a mi juicio,este inte_!! 

to de renovación ha agotado ya sus posibi1idades en e1 tratamiento­

de 1a materia histórica. 

La teoría marxista, sin embargo, aunque se forrnu1e en e1 

sig1o XIX, só1o muy :recientemente ha inf1uido en ia histo--

riografía, apareciendo desde entonces corno una vertiente muy ferti1 

para ia construcción de 1a ciencia de l.a historia. 

Una de l.as vertientes que, a principios de1 sig1o actua1 

intentaron sacar ia producción historiográfica de 1a crisis que - -

atraviesa fue ia Écoie des Anna1es. 

En fines de1 sig1o XIX e inicios de1 actuai, ya Pau1 - -

Lacombe y Henri Berr empezaron a criticar con vehemencia 10 que e1 -

primero 11amaba "historia de los acontecimientos"• y e1 segundo "his-
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toria historizante". Berr dió impu1so a l.a Pevue de synthese His-
, 

torique en l.a cual. pudo rea1izarse desde l.900, un primer contacto 

entre l.a historia y l.as otras ciencias huma.nas. 

Este camino fue seguido por l.os historiadores Lucien Fe-

bvre y Ma.rc Bl.och, que dieron gran transcendencia a esta perspecti-

~a a través de l.a fundación, en l.929 de l.a revista Annal.es d'Histo~-

re Economique et Socia1e que se convertirá en punto de encuentro-

y debate entre historiadores y otros científic.os social.es, dando -·-

forma a una nueva tendencia en el. trata.miento de l.a materia hist6r.J: 

ca conocida como "escue1a de 1os Annal.es". 

¿Cuál. fue l.a aportación de esta escuel.a hacia l.a renova­

ción del. conocimiento· histórico? Respecto a esto, dice el. histor~ 

dar Jase~ Fontana: 

"Es difícil. resumir l.os rasgos fundamental.es de su 
concepción de l.a historia. Y no porque no hayan eser_! 
to sobre esta materia, sino más bien porque escribie­
ron demasiado y, de forma fragmentaria y asistemática. 

Escogiendo l.os textos de acuerdo ~o~ io
0

q~e
0

s~ qu~er¿ 
demostrar, se podrían construir muchas y muy diversas 
imágenes de l.a escuel.a de l.os 'Annal.es' • Por su misma 
vital.idad, por l.a necesidad de cambiar el. frente de -
ataque de acuerdo con l.as exigencias del. combate coti 
diana, l.a obra de Bl.och y de Febvre tenía que caer e'"ii 
contradicciones inevitabl.es". 48 

Sin embargo, Fontana intenta definir al.gunos rasgos de -

l.os escritos de Bl.och y Febvre. 

·- Y el. primero es el. rechazo a l.a historia : factual., al. he­

cho histórico como objetivo supremo, quizá único del. historiador, y 

sobretodo a l.a historia estrictamente pol.ítica. Representan dichos-

escritos una l.ucha constante en contra l.a escuel.a positivista y su­

superestimaci6n de l.os archivos y de l.a documentación escrita. 
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Proponen también ciertas directrices generales: ~uizá 

la más importante -y la que resulta menos clara en el conjunto de 

los escritos de los fundadores- es la que se refiere a la cientifi-

cidad de la historia, a respecto de 10 cual dice Lucien Febvre: 

" ••• la historia es el estudio científicamente elabora 
do de las diversas creaciones de los hombres de los :: 
otros tiempos, captadas en su fecha. en el marco de -
sociedades en extremo diversas y, no obstante, compa­
rables entre si ( ••• ). actividades y creaciones con -
las cuales cubrieron la superficie de la tierra y 1a­
suces ión de las edades". 49 

Sin embargo. insiste en que la historia es un "estudio -

científicamente elaborado" y no una ciencia. Sus elemento"? científ_! 

cos son los instrumentos que usa -métodos. técnicas- tomados 

nera1 de otras disciplinas.so 

en~ 

Quizá esta sea la razón porque los integrantes de esta 

escuela no hablen casi de teoría. de los problemas que implica· el 

es~udio de la evolución de las sociedades huma.nas. y s~ de instru--

mentos de análisis e investigación. .·. 

Otro planteo básico de los fundadores de los "Annales" -

es ·la necesidad de relacionar la historia con las ciencias cercanas 

de ella y actualizar sus procedimientos de trabajo, incorporando --

otras fuentes además del tradicional documento escrito. Han comba-

tido las barreras de la especialización, propugnando la comunica- -

ción de estas disciplinas. no aceptando la existencia de fronteras­

estrictas entre ellas. aunque por cierto no lleguen a la posición -

del materialismo histórico con respecto a su unidad, 10 que se verá 

adelante. 

Por cierto que estos fundadores de los Annales han ejer­

cido una saludable influencia en relación a innúmeros historiadores. 
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sobretodo por su crítica a 1a historiografía tradiciona1, y su ape~ 

tura a nuevos temas, nuevos métodos y a l.as ciencias cercanas. 

Sin embargo, a par de esta considerab1e inf1uencia ins-­

trumenta1, no han 1ogrado optar una renovación teórica simi1ar. 

Esta afirmación es válida para 1a larga etapa inicial de 

formación y desarrollo de esta tendencia historiográfica que ha r~ 

presentado 1os "Anna1es". 

Fue hasta 1949 cuando Fernand Braude1 recogió estas - -­

ideas e intentó desarro11ar1as como principios teóricos, pub1ican­

do su famoso libro La Mediterranée et 1e monde rnéditeranéen·. 

La teoría central que é1 trata de desarro11ar es que en-

1a historia hay distintos tiempos y distintos ritmos: e1 1argo ti~ 

po, la historia casi inmóvil de las estructuras, de 1a re1ación del 

hombre con e1 medio: e1 tiempo medio de las coyunturas y 1a corta -

duración de los acontecimientos, de l.a historia a 1a medida de1 in­

dividuo. Además, la consideración de los distintos rítinos que los -

fenómenos de un mismo tiempo poseen en su desarro11o. 

Estos tiempos y rítmos diversos re1acionados entre si 

han enseñado un desarrollo social más rico. más comp1ejo, con nue-­

vas desigua1dades y rupturas hasta entonces no consideradas por 1os 

historiadores en su trabajo. 

E1 1ibro de Braude1 conserva, adernás,1os mejores rasgos­

de esta escue1a: el deseo de universa1idad, 1a ruptura con e1 euro­

pocentrisrno, 1a incorporación de métodos de otras discipli-nas y 1a­

preocupación por el espacio geográfico. 

Así, e1 tipo de análisis propuesto por é1_ reforzó el en­

tusiasmo por 1a Es·cue1a de l.os Anna1es, que tuvo una rápida expan-­

sión no apenas en EUropa, corno en 1os Estados Unidos, tanto en lo --
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que respecta al estudio del pasado corno del presente, ocupándose 

sus seguidores de una inmensa variedad de ternas: historia de las 

mentalidades, mitos, poder, sexuaiidad, locura, técnicas, precios.­

salarios, alimentación, desarrollo demográfico. etc. 

Sin embargo, ni Braude1 ni los historiadores que lo han­

seguido lograron superar las debilidades originales de la escuela,­

debilidades que la llevaron al caos en que hoy se encuentra, "inca­

paz de resistir a la tentación de seguir todos los sortilegios que­

le salen al paso corno le ha sucedido, para citar un ejemplo recien­

te, con el estructuralismo 1evistraussiano0 .51 

El libro de Bravde1,a pesar de presentar un conjunto de 

indicaciones rnetódicas,no ofrece de hecho una teoría global de 1a -

sociedad que articule los elementos dispersos. 

Si Bravde1, con su inegable talento de escritor, consi-­

gua,crear una ilusión de coherencia y unidad,otros autores sin sus­

condiciones, no logran traspasar la producción de inmensas descrip­

ciones. con gran cantidad de informaciones interesantes. pero en --

1as cuales hace falta un planteo hecho con rigor, una directriz te_§ 

rica a partir de la cual toda esta información pudiera ser organizi! 

da, depurada de lo que es superfluo. Es evidente que no se puede -­

iniciar una investigación sin una definición teórica a la cual se -

vinculen las hipótesis o problemas que se desea investigar, bien c~ 

rno .. con la cual contrastar las consecuencias de las hipótesis. 

Aunque,por ejemplo, los historiadores de esta escuela 

cultiven con mucha afición la historia económica, no se encuentra -

en sus trabajos indicios de que hagan esfuerzos por familiarizarse­

con los rudimentos de la teoría económica. 
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La desorientación teórica de l.a escuela y ~u apertura a­

l.a novedad l.a han conducido fácil.mente al. caos en que hoy día ~e e.n 

cuentra a.símil.ando sin crítica hasta un Levy Strauss que negaba a -

l.a historia l.a consideración de ciencia o a un Foucaul.t. cuyo pens~ 

miento es l.a negación de los principios de l.a cognoscibil.idad de l.o 

histórico y de l.a unidad de l.o sociohistórico. 

"Paradó:Jicamente, l.a r~novadora proposición de romper­
el. aislamiento disciplinario en que se encontraba l.a­
historia y abrirla a todos los campos sin prohibirle= 
•nada de l.o humano•·. al. no incluir una definición - -
epistemológica precisa de su objeto de estudio se -
ha convertido en el. punto donde convergen l.as críti-­
cas de quienes piensan l.a historia como una ciencia -
comprensiva pero exi g ente en l.a. definición· de sus ºE 
jetos científicos. Hoy se ve que l.a proposición de -­
'abarcar todo l.o humano' • l.a idea de 'recuperar l.a -­
unidad de l.a vida' no se acompañó de una clarifica- -
ción mínima de l.os supuestos teóricos y metodológicos 
requeridos para tal. fin. Faltos de una conceptual.iza­
ci.on rigurosa. l.os historiadores pensaron el. objeto -
de la investigación histórica más bien como un inven­
tario abierto ( ••• ) que el. historiador' podía penetrar 
con sÓl.o adquirir l.os enfoques y métodos que habían -
creado l.as ciencias social.es. Así, sin pasar por l.a -
construcción de una plataforma epistemológica que u-­
niera l.os fines de l.as ciencias social.es con l.os de -
l.a historia, de manera de crear una teoría del. conoc~ 
miento dirigida a explicar l.as relaciones social.es de 
l.os hombres y l.as modalidades de sus cambios en el. -­
tiempo, l.os historiadores simplemente abrieron a to-­
dos l.os vientos el. estanco que l.os aherrojaba. De ahí 
que su audaz incursión por nuevos territorios ( ••• )no 
condujera a l.a anhelada historia total., ni a explicar 
con rigor l.as relaciones de uno y otro de l.os múl.ti-­
pl.es 'territorios' que penetraba. 

Sin l.a exigencia epistemológica de construir un cam­
po científico definido, l.a apertura interdiscipl.inaria 
se redujo a un comercio de métodos y técnicas_". 52 

No hay que disminuir el. papel. que ha desarrol.l.ado esta 

escuela en el. intento de hacer frente a l.a crisis del. conocimiento-

histórico. ni l.a influencia que ha ejercido en el. medio académico -
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abriéndol.e prespectivas de refl.exión mucho más ampl.ias de 1-o que --

hasta entonces se venía haciendo. 

Sin embargo. no se puede ol.vidar que el. juego de métodos 

y técnicas que ha puesto en el. orden del. día no fue suficiente para 

sustituir 1-a fal.ta de una teoría que no ha l.ogrado construir y sin-

1-a cual. ia tarea científica de 1-a expl.icación histórica es imposi--

bl..e. 

Como advierte Josep Fontana. 

1-a hora de 1-a escuel.a de 1-os Annal.es ya ha pasa­
do ( ••• ) el. impul.so renovador. que comunicó a ia in-­
vestigación histórica europea se ha agotado. Seguir--
1-es hoy en su obsesiónecl.éctica de modernidad. en su­
neo positivismo que confunde el. método y ia teoría y-. 
mitifica el. papel. del. instrumento sería pel..igroso. El. 
axioma es viejo. pero sigue siendo vál.ido: 'sin teo-­
ría no hay historia'." 53 

Examinaré ahora 1-as características de 1-a teoría marxis-

ta~en tanto im~ul.so de renovación al. conocimiento histórico. 

La infl.uencia del.. marxismo sobre ia evoiución reciente 

de l..a historiografía no podría dejar de ser considerabl.e. 

Desde el. sigl.o XIX. al. romper con ia economía pol.ítica 

cl.ásica. ia teoría marxista ha pl.anteado nuevos caminos ahí en don­

de aquel..1-a no pudiera avanzar. Marx concibió de modo distinto ia 

teoría del. val.ar y construyó ia teoría de ia p1usva1ía. a partir de 

1as cual.es ha propuesto una teoría económica que orienta hoy día t_2 

da una corriente del. pensa1niento contemporáneo. 

Frente a 1-a creación de ia sociol.ogía por el. positivismo 

de Augusto Cerote. el. marxismo contestaría con su concepción de 1-a -

real.idad como total.idad. rechazando así ia posibil.idad de que se --

construyeran ciencias especial..es para su estudio. 

"Preocupando por 1-os mecanismos de fondo de ias soci_!l! 
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dades y no por sus formas, Marx expres6 por 1o menos 
un par de veces en e1 curso de su vida su deseo de -
-i.dentificar ciencia social. e historia. La primera -
vez, en 1.845, en La Ideol.ogía Al.emana, cuando eser_!. 
bió con Engel.s: 'No conocemos más que una ciencia, 
l.a ciencia de l.a historia' "54. 

Ahí está expl.icitó su rechazo a l.a fragmentación del. co­

nocimiento social.. 55 

En este sentido y considerando una ciencia especial. - -

aque11.a que posee un objeto de estudio, un marco teórico y un méto­

do propio, no existe.en rigor, una sociol.ogía marxista (que se opu­

siera, por ejempl.o, al.a sociol.ogía positivista). existen probl.emas 

sociol.ógicos que el. marxismo,en tanto ciencia,estudia. 56 

" ( ••• ) El. marxismo se propone refl.ej ar una tota1idad 
histórico-social., una real.idad que exactamente por -
ser un todo estructurado, con momentos jerarquiza­
dos, puede ser racional.mente comprendido y que, por -
ser un todo dial.éctico y en desarro11.o. en autocrea­
ción, hay que ser dial.écticamente conocido." 57 · 

Esta visión t:Qtal.izadora que el. marxismo tiene de l.a re.E!, 

1idad socia1 se opone de modo el.aro a l.a visión parcel.adora de l.as­

ciencias académicas tradicional.es. Así, como advierte Mauro Marini, 

1o que se l.l.ama hoy'sociol.ogía marxista' no se­
puede confundir bajo ningún pretexto con la_ sociol.o­
gía burguesa: l.a expresi6n s6l.o es vál.ida en l.a roed_!. 
da en que al.ude a l.a investigaci6n sociol.6gica mar-­
xista. A diferencia de l.a sociol.ogía burguesa, l.a sQ. 
ciol.ogía marxista rechaza cual.quier pretensi6n de -­
erigirse en ciencia especial., y no se diferencia en­
el. seno de l.a ciencia marxista ni por su marco te6ri,. 
co ni por su metodol.ogía, sino tan sol.o por el. tipo­
de probl.emas que privil.egia y por 1a consiguiente -­
diversif icaci6n de su aparato conceptual. y operacio­
nal.". 58 

Es cierto que esta práctica fragmentadora del. saber so-
. 59 

cial. en ciencias independientes no se apl.ica apenas a l.a sociol.ogía. 

La reivindicación de autonomía se manifiesta también a nivel. de 
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1a historia. po1ítica. antropo1ogía. economía. etc. Este proceso. 

en rea1idad. como so1ución de1 pensamiento dominante para ve1ar 1as 

contradicciones de 1a sociedad capita1ista. ha afectado a todas 1as 

regiones de1 conocimiento de 1a sociedad. 

La actitud atomizadora hacia 1a rea1idad socia1 tiene -­

consecuencias concretas. ya que obstacu1.iza ia crítica y por io ta_!! 

to reduce e1 conocimiento· a ia afirmación de 1o dado. 

Frente a eso. e1 marxismo propone un procedimiento capaz 

de promover e1 entendimiento de 1as amp1ias conexiones que ocurren­

y conforman e1 todo sociai.60 

Aparece pues. como ia posibi1idad de superación de 1as 

perspectivas positivista e historicista en 1a historiografía. para­

referir apenas aque11as tendencias que más he ana1izado en re1ación 

a ia crisis de1 conocimiento histórico. 

Así. desde e1 sig1o XIX e1 marxismo ya co1ocaba 1as ha-­

ses de una vertien.re muy férti1 y renovadora para ei desarro11o de1 

conocimiento socia1 como ciencia. imp1icando una crítica a todas -­

ias formas anteriores de conocer 1a sociedad por su incapacidad de­

sa1ir de1 inmediatismo de ias apariencias o de1 idea1ismo con que 

concebían e1 proceso rea1. A su vez. propuso una nueva concepción 

de 1a sociedad. de hacer su historia y de 1a tarea de1 historiador~ 

Sin embargo. en aquei entonces y hasta 1as primeras déc_e. 

das de1 sig1o xx. su inf1uencia fué pequeña para e1 desarro11o de1-

conocimiento histórico. Esto se debió por un 1ado. a 1a fuerte opo­

sición que en contra é1 hicieron 1os científicos socia1es represen­

tantes de1 pensamiento dominante. 

De esta 1ucha ha derivado en e1 sig1o actua1 un efecto -

importante para 1a producción de1 conocimiento sociai. que se est~ 
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di6 a1 ámbito de 1a "socio1ogía" y de 1a "historia" de extracción -

positivista: e1 ~ntento de incorporaci6n de1 método y conceptos maJ:: 

xistas -extraídos de su contexto te6rico- a otras perspectivas ana­

1íticas. como una forma de neutra1izar su inf1uencia". 61 

otro motivo de1 retraso de 1a inf1uencia marxista sobre-

1a renovaci6n de 1a historiografía se debi6 a1 hecho de que este p~ 

ríodo coincidió con 1a dictadura sta1inista. conocida por 1a postu­

ra dog1aátir.a y efecto estancador con que ha afectado e1 desarro11o­

de1 pensamiento marxista. 

A partir sobretodo de 1a década de GO. sin embargo. esta 

corriente ha amp1iado su penetración en 1as ciencias socia1es. prov~ 

cando una intensa ref1exi6n y crítica en tanto a ternas. teorías. m_§ 

todos, técnicas y ap1icación de este campo de saber. 

En 1a opini6n de muchos historiadores actua1es, y entre­

e11os se inc1uyen 1atinoamericanos. 1a teoría marxis~a y 1a metodo-

1ogía construida a partir de e11a es hoy día 1a única ~anera de ace,.E 

carse científicamente a1 proceso histórico y de comprender su diná­

mica más profunda. 

Aunque no se niegue 1a importancia de 1a historiografía­

tradiciona1, en tanto a que haya. seña1ado ciertas cuestiones bási-­

cas. 1os obstácu1os que enfrentan como decurrencia de sus presupue~ 

tos básicos son intransponib1es. 

Las objeciones a 1a cientificidad de 1a historiografía -

tradiciona1 se dirigen a su incapacidad de identificar y definir -­

con precisión 1os e1ementos y re1aciones básicas de1 proceso histó­

rico. de formu1ar hipótesis que permitan estab1ecer conexiones en-­

tre entidades y procesos y de descubrir y exp1icar nuevos fen6menos. 

En una frase. e11a no ha podido dar cuenta de 1a exp1ic,3! 

.., 
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ci6n del proceso hist6rico de la sociedad. 

Esta observaci6n que hice para la historiografía, la ha­

go también para la sociología, pues con frecuencia muchos de naso--

tres, -profesores, investigadores y alumnos- creemos que la senci--

11a irnportaci6n del instrumental metodológico de la sociología 

so1ucionar.i1os obstáculos que encontrarnos en la producción del c_2 

nacimiento histórico. Esto es no percibir que una sociología ahist.§ 

rica, como la que tradicionalmente se produce, significa también --

e11a una imposibilidad de producir el conocimiento explicativo de--

seado. 

Que se quede claro, pues, que no es mi punto de vista 

considerar las ciencias sociales existentes como desposeídas de - -

cualquier verdad, y si que por su propia configuración, por su pro-

pio punto de arranque están imposibilitadas de establecer un punto­

de vista científico, universal, integrado, capaz de comprender nue_!! 

tra sociedad y sus contradicciones como un todo.~2 

"Asi. el problema propuesto por Marx (y por todos los 
que tienen el afañ de aclarar los mecanismos de las -
sociedades humanas con la esperanza de dominarlos un­
día) es el de la construcción de una ciencia de estas 
sociedades que sea a la vez coherente, gracias a un -
esquema teórico sólido y común, tota~. es decir, capaz 
de no dejar fuera de su jurisdicción ningún terreno -
de análisis ú~i1, finalmente dinámic~. pues, no sien­
do eterna ninguna estabilidad, nada es más útil que -
descubrir el principio de los cambios". 63 

Es cierto que esta ciencia de la historia está todavía -

en construcción, en proceso de desarrollo, apareciendo como un co--

mienzo de reacción a1 escepticismo engendrado por la historiografía 

tradicional. Por esto, hay todavía muchas cuestiones en abierto, 

desde la naturaleza de su objeto hasta ciertos principios centrales 

y conceptos básicos. 
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como quedará c1aro en e1 desarro11o de1 trabajo. y --

por 1as razones expuestas en este capítuio. mi aná1isis de 1a crisis 

de1 conocimiento histórico y sus efectos en 1a enseñanza de 1a hi~ 

toria/producción de1 conoc.i.miento hist6rico, busca exp1orar 1as po-

sibi1idades existentes en 1a vía marxista. considerando que su per~ 

pectiva teórico-metodo16gica permitirá progresivamente superar 1a -

crisis de 1a historiografía tradiciona1. 

una ú1tima observación deseo hacer a este respecto: una-

cierta tradición académica a veces tiende a hacer de1 marxismo una-

afirmación sectaria. "una interpretación ta1múdica de1 pensamiento-­

de 1os padres fundadores". 

Parto a1 contrario. de 1a perspectiva que 1a herencia 

teórica de1 marxismo no es un dogma. y si una creación contínua. a 

cada momento con innúmeras dificu1tades y posibi1idades concretas 

para 1a tarea de construir e1 conocimiento científico de 1a histo--

ria de 1a sociedad. 

Así para conc1uir. 1as pa1abras de c. w. Mi11s, que re--

sumen. en mi entender. esta postura con mucha sabiduría: 

"Nadie que no se adentre a fondo en 1as ideas de1 ma_E 
xismo puede ser un científico socia1 idóneo: nadie 
que crea que e1 marxismo a dicho 1a ú1tima pa1abra -­
puede serio tampoco". 
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NOTAS Y REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS. 

Quiero expl.icar l.o que ent:itndo, en eT contexto de]. anál.isis 
de l.a crisis del. conocimiento histórico por "tendencias his­
toriográficas más significativas", ya que l.a temática histo­
riográfica es practicarnente inagotabl.e. De el.l.a he sel.eccio­
nado unos pocos puntos y estos mismos abordados en sus cara..= 
terísticas más general.es: el. positivismo, l.a reacción anti-­
positivista (frecuentemente l.l.arnada historicismo), l.a escue­
l.a de l.os "Annal.es" y l.a teoría marxista. 

creo que estas cuatro tendencias del. pensamiento histórico -
permiten pl.antear l.a natural.eza de l.a crisis del conocimien­
to histórico y l.os intentos para superarl.a: el. positivismo.­
después del largo dominio del idealismo, pareció ofrecer a -
los historiadores 1os patrones científicos que buscaban para 
el conocimiento histórico, y que sin embargo luego enseñaron 
sudebilidad; las tendencias hist..ó ric<>"'filosóficas que surgie 
r.;-n en reacción a las insuficiencias del positivismo y que -) 
sin embargo, sumergieron el conocimiento histórico en el. s~ 
jetivisrno relativista; final.mente la escuela de los "Annal.es" 
y la teoría marxista corno tendencias recientes de hacer fre_!! 
te a la crisis del conocimiento histórico. 

El lector podría,por lo tanto, cuestionar por qué, por eje.!!! 
pl.o, al lado de la tendencia positivista no he incluido la -
escuela de Ranke, si, aunque desde otro punto de vista, él·­
también consideraba que la historia puede y debe ser un con~ 
cimiento objetivo,planteando la exigencia de escribir l.a hi~ 
toria "tal corno fue en realidad"- O po:JtG:ué no he incursiona­
do por la historiografía anglo-sajóna o, para dar apenas­
un último ejernp1o, por qué no he incluido un neo-positivista 
como Popper en las tendencias recientes. 

Por cierto que la inclusión de estas y otras tendencias ha-­
ría el anál.isis más matizado y completo; sin embargo, tratán 
dose de un trabajo cuya finalidad es dicutir las manifesta.-~ 
cienes de esta crisis en un medio determinado, que es el con 
texto académico brasileño, pienso que 1a temática sel.eccioni 
da es, aunque muy limitada, la más expresiva en términos de- .--­
las tendencias que han influido en dicho medio (tanto como -
tendencias conservadoras, en el caso de 1as dos primeras,co-
rno renovadoras, en el caso del.as dos últimas). 

En alguna medida, este tema será tratado en la Parte III,do_!! 
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de rea1izo e1 aná1isis de 1os prob1ema.s de 1a enseftanza de 
1as discip1inas te6rico-instrumenta1es en 1os cursos de gra-­
dua~i6n. 

Existe siempre una re1aci6n entre 1a sociedad y e1 funciona-­
miento de1 saber hist6rico. Sin embargo, esta re1ación no es­
directa, mécánica. Está constituida por intervenciones abier­
tas de1 Estado y por muchas presiones ideo16gicas difusas. 
''Extraer de cada etapa de1 pasado 1a re1aci6n específica en-­
tre e1 saber histórico y e1 modo de producción dominante, ta1 
debería ser 1a verdadera función de 1a historiografía (o his­
toria de 1a historia). Sin embargo, cuando este estudio 1ogra 
(bien pocas veces) interesar a 1os historiadores de oficio, 
es bajo una forma puramente narrativa. Se describen 1os pro-­
gresos de1 saber histórico a través de 1os tiempos, por acumu 
1ación de 1os conocimientos y afinamiento de 1os métodos crí­
ticos: esta actividad inte1ectua1, autónoma progresa corno un­
circuito cerrado". 

XN: CHESNEAUX, Jean. ¿Hacernos tab1a rasa de1 pasado? A prop6-
sito de 1a historia y de 1os historiadores. 3 ed. México, 
Sig1o XXX, 1981, p. 38-9. 

SHAW, Martin. E1 marxismo v 1as cien~ socia1es. México, 
.. Nueva Xrna.gen, 1978. p. 27-28. 

La historiografía de1 X1urninismo ha correspondido a 1a etapa.­
de ascención de 1a burguesía. Sin embargo, para efectos de es 
te trabajo, interesa principa1mente examinar e1 tipo de histo 
riografía que se han producido en e1 momento de conso1idaci6n 
de 1a hegemonía burguesa, en 1a etapa posterior a 1a Revo1u-­
ci6n Francesa. 

FAUSTO, Ruy." A propósito da fi1osofía da historia de comte e­
do sentido do posit~vismo~ Revista Brasi1iense, s. Pau1o 
(8): 23. nov/dic .• 1958. 

NOGUEXRA, Marco Aure1io."Anotaciones pre1irninares para una hi_!!. 
toria crítica da socio1ogí.a'! Temas de ciencias sociais .­
s. Pau1o (3): 42-3-1978. 

LUKÁ~S · , G. "Marx e o prob1ema da decadencia ideo16gica'! XN: 
Marxismo e teoría da 1iteratura. Rio de Janeiro, Civi1i­
zacao Brasi1eira, 1968. p. 64-65. 

ARNAUD, Pierre. Socio1ogía de comte. Barce1ona, Penínsu1a. 
1971. p. 20. 
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COMTE. A. Cours de phil.osophie positive. 5 ed. 
p. l.l.-l.2 

París, l.892. 
T. J:. 

ARNAUD. P. Opus cit. p. 74. 

COMTE 
ce 

Auguste. Systerne de pol.itigue positive. 
al. v.4 p. l.30) J:N: ARNAUD. P. Opus cit. 

ARNAUD, P. º12._us cit. p. l.3. 

4 v. (apéndi­
p. 30. 

MARCUSE. H. Razón y revol.ución. Madrid. Al.ianza Ed. l.970. p.-
335. 

ARNAUD, P. Opus cit. p. l.6. 

J:dem, p. 30.. 

J:dem. p. l.9 ·-

J:dern, p. l.9. 

COMTE, A. Cours de phil.osophie positive, 5 ed. París. l.894. p. 
J.4. v. v. 

J:dem, p. l.l.. •. 

La separación que el. positivismo ha provocado en el. estudio -
de l.a total.idad social., erigiendo sus diversas regiones en -­
"ciencias" autónomas. ha señal.ado de manera inel.udibl.e el. ce-. 
nacimiento histórico de ahí en adel.ante: l.a del.imitación de -
J.o que es objeto de l.a historia y de J.o que es objeto de J.a -
sociol.ogía, que tanto preocupa a nuestros estudiantes. l.a re­
J.ación de "compl.ementariedad" propuesta para l.as dos discipl.i 
nas, l.a frecuente sensación de "inferioridad" del. conocimiento 
histórico frente al. conocimiento sociol.ógico (en donde ·párecen 
residir con excl.usividad-en l.a opinión de muchos- J.as:teorías 
y métodos del. conocimiento social.) son al.gunas de J.as manife1! 
taciones que todos conocemos en nuestra práctica profesional.­
cotidiana de esa artificiosa separación que el. positivismo ha 
impuesto al. conocimiento de l.a sociedad concreta. 

COit\te caracteriza l.a historia de J.os anal.es, corno "l.a descri.E 
ci6n y l.a disposición cronol.ógica de una determina.da serie 
de hechos particul.ares, más o menos exactos, pero en cual.quier 
caso aisl.ados entre sí "(Página. J.34 del. 1'.péndice al. T. J:V del.­
Sistema de Pol.ítica Positiva). La Historia "concebida con es-
píritu científico proc~de de otra forma. A diferencia de J.os-
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historiadores que hacen l.iteratura" (opus cit. ,p. l.l.O) que 
sol.o ven l.os hombres y nunca l.as cosas que l.os empujan con 
una fuerza irresistibl.e", que únicamente se atienen a "l.o -­
que es aparente" y niegan l.o que está detrás, l.o real." (opus 
cit. p. 94), dando pruebas, por tanto, de un "espíritu super 
ficial." , l.os nuevos especial.istas de l.a física social. deberán 
ocuparse de "establ.ecer un encadenamiento real. entre l.os he­
chos": y ese encadenamiento real. no es otra cosa que "l.as l.e 
yes que presiden el. desarrol.l.o social. de l.a especia hwnana"-: 
Así pues, l.a Historia no se contenta con proporcionar docu-­
mentos a l.a física social.:se transforma de una manera sustan 
cial. bajo el. impul.so de ésta para, dando l.a espal.da a l.o qu"°Ei 
l.uego se denominará "rel.ato de sucesos", hacerse resuel.tamen 
te general. y social.. -
IN: ARNAUD, P. Opus cit. p. 24. 

LANGLOIS, c. víctor y SEIGNOBOS, charl.es. Introducao aos es­
tudos históricos. Sao Paul.o, Renascenca, l.946. p. l.?. 

KON, I. s. El. ideal.ismo fil.osófico y l.a crisis en el. 
miento histórico. México, Ed. de Cul.tura Popul.ar, 
p. 40-44. 

pensa­
l. 977. -

CARDOSO, Ciro y BRIGNOLI, Hector. 
Barcel.ona, Grijal.bo, l.976. p. 

Los métodos de l.a historia. 
l.l.-l.2 • 

KON, I. S. Opus cit. p. 49-50. 

DROYSEN, J. G. Grundriss der Historik. Leipzig. p. 44. 
IN: KON, I. s. Opus cit, p. 48. 

BERNHEIM, E. Geschichtsforschung und Geschichtphil.osophie. 
Gottingen, l.880, p. 1. IN: KON, I.S. Opus cit. p. 48. 

SEIGNOBOS, Char1es. IN: GRAWITZ, Madel.aine. Methodes des 
sciences social.es. 4 ed. París, Dal.l.oz, l.979. p. 234-235:· 

KON, I. S. Opus cit., p. 20-21.. 

KON, I. s. opus cit., p. 7. 

La vertiente más importante de esta reacción al. positivismo­
acostumbra ser designada como historicismo, (Ciro cardoso, -
Adam Schaff, Enrique Fl.orescano, I. S. Kon, Enrique Gonzál.ez 
Rojo) es decir, l.a concepción de que 1a real.idad histórica no 
existe por sí misma,pues sól.o es refl.ejo de l.a espiritual.idad 
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del. historiador. quien va cambiando sucesivamente su imagen­
del. pasado conforme se modifica su espiritual.idad. 

Sin embargo, como se verifica una gran anarquía en tanto al.­
uso de este término, sobretodo después de Karl. Popper l.o ha­
vaciado de un contenido preciso, he preferido evitar su uso­
en este contexto, ma.nteniéndol.o, sin embargo, cuando se cita. 

DILTHEY, Wil.hel.m. ~esarnrnel.te Schriften. Leipzig. 1924 vol. v. 
p. 144 IN: I. S. KON, Opus cit. p. l.l.O. 

Dl:LTHE'L" • W. Opus c i t • p. 2 6].. 

Idem. p. 218 • 

CROCE. Benedetto. '¡'eoría e Storia de l.a Storiografía_. p. l.6-
IN: KON, I. S. opus cit. p. 154. 

Idem. _Fil.osofía e storiografía. Saggi Fil.osofi. Bari, l.944.­
v. XIII, p. 144. 

COLLINGWOOD, R. Autobiografía. México, Fondo de Cul.tura Eco­
nómica, 1974. p. l.l.l.-l.15. 

CROCE. B. zur Theorie und Geschichte der Historiographia. -­
Tubingen, l.915. P. 100 IN: SCHAFF, Adam. Historia e ver­
dade. Sao Paul.o, Martins Fontes, 1978, p. l.~1. 

CROCE, 
P• 

B. Die Geschichte al.s Gedanke und al.s Tat, 
37. IN: SCHAFF, Adam. Opus cit~ p. l.l.1. 

Berna, l.944 

CROCE, B. zur Theorie ••• p. 4 IN: SCHAFF, Adam. Opus cit. p.-
112. 

COLLINGWOOD. R. G. The Idea of History. oxford. 1946 p. 247-8 
0

IN: SCHAFF, Adam. Opus cit. p. l.15-l.16. 

CROCE, B. Die Geschichte ••• IN: SCHAFF. Adam. Opus cit. p.l.l.2 
l.l.3 -

CARDOSO, Ciro. La historia como ciencia. Costa Rica, Educa,­
l.975. p. l.3. 

SCHAFF, Adam. Opus cit. p. 132-3. 

CARDOSO. ciro. La historia como ciencia. Costa Rica, Educa,­
l.975. p. 13-14. 
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Este tema será tratado en el. capítu1o.2 de esta _Parte I. 

FONTANA. Josep."Ascenso y decadencia de l.a escuel.a de l.os 
'Annal.es' "IN: Hacia una nueva historia (varios) Madrid.­

Akal.. 1976. p. 109-110. 

FEBVRE, Lucien. Combats pour l.'historie. Paris. 
1953. p. 20. 

Armand col.in. 

50.- Idern! p. 14~ 

51..-

52 .-

53.-

54.-

55.-

56.-

57.-

58.-

59.-

FONTANA• Josep. Opus cit., p. l.l.8. 

FLORESCANO, Enrique." De l.a memoria del. poder a l.a historia co 
mo expl.icaci6n!' IN: Historia, ¿Para qué? (varios) 3ed. • 
México, Sigl.o XXI, l.982. p. l.16-l.l.7. 

FONTANA, Josep. opus cit, p. 127. 

VILAR, Pierre. Introducción al. vocabul.ario del. anál.isis hist6 
rico. Barcel.ona, Grijal.bo, 1980. p. 8. 

Mástarde, Luk~cs· mantuvo un intenso debate con distintas foE 
mas-de saber compartimental.izado, incl.uso con l.a pretensión de 
l.a sociol.ogía a un objeto independiente. Para él., "l.as fronte 
ras entre l.as ciencias tienen significado secundario," pues-= 
"el. compiejo debe ser estudiado como compl.ejo". 
IN: NOGUEIRA, Marco Aurel.io. Anotacoes· prel.iminares para --

uma historia crítica da sociol.ogía IN: Temas de cien-
cias Humanas. s. Pau1o (3): 39. 1978. 

MARINI, Rui Mauro." Razón y sin razón de una socio1ogí.a marxis 
ta (orígenes y l.í.mites de l.a socio1ogía burguesa)'~ Sínt"E; 
sis. México (7): 20. l.974. 

NOGUEIRA, Marco Aurel.io. opus cit., p. 22. 

MARINI, Rui Mauro. "Razón y sin razón de una sociol.ogí.a ma.rxis 
ta (orí.genes y l.í.mites de l.a sociol.ogía burguesa)'~ sínta 
sis, México ·(7): 20. 1974. 

Cabe observar que ninguna de l.as corrientes posteriores del.a­
Sociol.ogía ha J.:ogrado romper con l.a herencia positivista: "r~ 
nunciaron al. conocimiento de l.a rea1idad corno total.idad con-­
creta C---> continuando a operar al.a superficie del.as cosas 
a través de probJ.ernáticos forma.l.isrnos que ocul.tan el. conteni­
do social. rea1 ( ••• ) 
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No es de espantar. por 1o tanto frente a eso. que 1a socio1o­
gía se haya desarro11ado a 1o 1argo de1 sig~o XX en dirección 
a 1a sobreva1oración de 1as 'técnicas de reco1ecci6n de datos' 
en direcci6n a1 empirismo más 11ano y hacia las teorías de -­
'medio al.canee' (Merton). No por acaso 1os seguidores de es­
ta dirección enmarcaron su conducta por un extremado formal.is 
mo. por 1a adoración de1 'concepto' y de1 'método' científico~ 

factores que también se presentaron. con mayor o menor agude 
za. en 1os seguidores de las propuestas en apariencia menos -= 
empiris·tas y más •raciona1istas' (por ejemp1o. e1 estructux:a 
1ismo y hasta 1a 'socio1ogía comprensiva' • pese a 1as -
diferencias entre ambas). A pesar de se presentaren como ad-~ 
versarios 1os unos de 1os otros. 1os defensores de 1a socio1o 
gía empiricista (de 1as 'técnicas de investigación' ) y 1os de 
1a 'socio1ogía teórica• (formal. y abstracta). 1os seguidores­
de1 funciona1ismo. del 'weberianismo' y de1 estructura1ismo -
griegos y troyanos- siempre acabaron por unirse ~ratorna1mente 
al.rededor del. positivismo(o de1 neo positivismo 16gico) No es 
accidental pues. que se haya constituido una corriente 'estr.~ 

tural-funciona1ista' • que parezcan bien las discusiones acerca 
de la 'teoría del conflicto' • y 1a 'teoría de 1a integración' 
acerca del privi1egiamiento de1 ·'orden' o del 'cambio' • del -
'individuo' o de 1a 'sociedad' • etc. En 1a base de estas dis­
cusiones se ha11a e1 procedimiento nada dia1éctico de separar 
rígidamente la 'teoría' de 1a 'práctica' ( ••• ), la 'ciencia'­
de la 'ideología'( ••• ). 1as 'técnicas de investigación' de la 
'teoría' , etc., separados como polos que no se tocan". 

IN: NOGUEIRA. Marco Aure1io. Opus cit. p. 45. 

Es muy importante señalar que 1a posibi1idadde renovación que 
e1 marxismo aportó a la historiografía. no decurre. evidente­
mente. apenas de su concepción de 1a rea1idad como tota1idad­
concreta y si de todo e1 instrumental. teórico-metodo1ógico -­
que ha. a raíz de ello,e1aborado. Como de eso trataré en 1a -
parte II de esta tesis. aquí me 1irnito a hacer esta observa-­
ción. 

Val.e la pena acompañar e1 aná1isis que Marco Aure1io Garcia -
en su citado artícu1o Anotaciones pre1iminares para una his­
FOria crítica de la socio1ogía hace de este proceso. aunque­
signif ique abrir un 1argo paréntesis ac1aratorio en 1a exposi 
ción: "( ••• ) 1a vehemente condenación (que hace e1 marxismo)-= 
a 1a socio1ogía como ciencia aut6noma, su enfática defensa de 
la "ciencia de 1a historia corno única ciencia", su presupues­
to de que 1a perspectiva de la totalidad ( ••• ) es 1a única ca 
paz de 11evar a1 conocimiento concreto, tendrían a fuerza que 
provocar reacciones ( ••• ) y la socio1ogía ha sido obligada a-
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acercarse del. marxismo. Esta aproximación fue 1.a principal. 
reacción de 1.a sociol.ogía al. marxismo. el. mayor síntoma del. -
reconocimiento. por 1.os sociól.ogos. de 1.a fuerza de 1.a dial.éc 
tica material.ista e histórica. Tal. aproximación. sin embargo-; 
se ha presentado con una misión: 1.a de 'compl.etar a Marx' y -
no 1.a de 'compl.etar con Marx• • La inversion ya denuncia el. C,!!. 
rácter de 1.a aproximación: independiente de 1.as sinceras in-­
tenciones. 1.o que se pretendió fue absorv.er el. marxismo. neu­
tral.izarl.o. transformarl.o en un 'igual.'. (p. 46). 

"Un subproducto necesario de este proceso ha sido 1.a 'academi 
zación' del. marxismo ( ••• ) A1- intento de 'academizar• el. mate 
rial.ismo histórico dial.éctico (al.ge muy distinto de 1.a intrO:: 
ducción del. marxismo en 1.a universidad) correspondería el. es­
fuerzo para vol.verl.o dual.. reservando su método y sus concep­
tos para uso y abuso de 1.os sociól.ogos. y atribuyéndol.e unª.§. 
pecto 'confesional. y rnil.itante'a parte. · 

( ••• )El. intento de hacer 'académico' el. marxismo no correspo_n 
dió. sin embargo. apenas a 1.a preocupación de ( ••• ) forzar su 
capitul.ación frente ai canto de sirena de 1.a 'combinación de-­
perspectivas~ A eso se vino a sumar una necesidad: 1.a de 1.a -
sociol.ogía acercarse del.· marxismo. apropiarse de su método y­
sus conceptos -extirpados como apéndice-para intentar compl.e­
tarse como ciencia" (p. 23-4) 

Hay. por.parte de muchas tendencias actual.es de 1.a sociol.ogía. 
"1.a preocupación de separar aquel.1.o que se considera 1.a 'con­
tribución científica de Marx' de sus 'preocupaciones doctrina­
rias o rev·ol.ucionarias• estas úl.timas siempre estigmatizadas­
como 'erradas•. no demostradas. ·•envejecidas•. etc. con esta­
separacion. se pretende al.canzar dos cosas: por un 1.ado. 1.a -
'despol.itización' del. marxismo; por otro. -y como decurrencia-
1.a creación de 1.as condiciones para que Marx sea util.izado al. 
1.ado de otras 'contribuciones' y. más aún. en conjunto con -­
esas contribuciones". (p. 48) 

"Al. fragmentarse el. marxismo en 'conceptos' • 'método' y 'teo-­
rías• - extirpados corno apéndices del. contexto ontol.ógico que-
1.os fundamenta-se queda más fácil. neutral.izarl.o y disminuir--
1.o. para así reivindicar 1.a necesidad de compl.etarl.o con el.e 
mentes extirpados de otras'contribuciones'. En el. fondo. el. -
resul.tado acaba siendo 1.a retirada de su identidad al. marxis­
mo!' (p. 50). 

"El. principal. recurso de 1.a sociol.ogía (y. por 1.o tanto, del.­
positivismo) para absorver, manipul.ar y neutral.izar el. marxi~ 
mo fue transformarl.o en un 'igual.' • es decir. reducirl.o a una 
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socio1ogía. De esta forma, mientras 'socio1ogía' , e1 marxismo 
se quedaría corno un igua1 frente a otras propuestas. vaciando 

.... sus· presupuestos histórico-dia1éticos, se hacia posib1e adecuar 
e1 marxismo a 1a investigación socia1 autonornizado. De esta -
manera, se ob1igaba a1 pensamiento dia1éctico a acomodarse en 
1a estrechez de 1as discip1inas parciales acercándose al. posi 
tivisrno a Marx. No fueron, está claro, apenas 1os sociólogos-= 
que han visto una socio1ogía en el marxismo: en este trabajo­
fueron acompañados por los 'po1itó1ogos' , por los econornístas 
filósofos e historiadores; es muy común, por ejernp1o, que se­
vean referencias a E1 Capital corno siendo un mero tratado de­
econornía y no corno una arnp1ia crítica de la economía política 
( ••• ) En cua1quier caso, se ignora el blanco mismo de 1a in-­
vestigación marxista: cual sea e1 análisis del proceso social 
real de producción y reproducción de 1a existencia huma.na, 
por 1o tanto,e1 aná1isis de la tota1idad cornp1eja de 1os pro­
ductos de la acción humana, de1 trabajo. Se olvida, en suma,­
que el marxismo rechaza 1a separación propuesta por las cien­
cias parciales, condenando por equívocas y operando en un ni­
vel.. superi~r". (p.46-7). 

62 .- "En 1o que a la ciencia socia1 burguesa concierne, conviene 
precisar que no es una actividad encaminada a 1a producc_ión -
de meras imágenes i1usorias de la rea1idad ( ••• ). Está dotada 
de cierto grado de cientificidad en 1a medida en que efectiva 
mente próduce conocimientos objetivos de determinada índo1e y 
sobre parcelas asimismo determinadas de 1a rea1idad socia1. 
Por esto 1a economía o 1a socio1og~a burguesas poseen una efi 
cacia práctica que va bastante más a11á de sus efectos pura--= 
mente ideo1ógicos, permitiendo una rea1 aplicación de l..os co­
nocimientos parcelarios que producen. La teoría keynesiana en 
su momento, como 1a friedmaniana en 1a actualidad, suponen -­
una reconstitución conceptua1 adecuada de rnú1tip1es rnecanis-­
rnos de funcionamiento de la economía capita1ista, sin lo cual, 
mal.. podrían servir de guía a determinadas políticas econórni-­
cas. 

Esto no quiere decir, sin embargo, que estas ciencias consti­
tuyan un acervo de conocimientos neutros, susceptibles de ser 
exp1otados para fines sociopo1íticos distintos e inc1usive an 
tagónicos, como ocurre en e1 caso de las ciencias natura1es.-=. 
No. Aunque contengan niveles de conocimiento objetivo corno =-
1os ya scña1ados, son ciencias de ciase y no otra cosa, en 1a 
medida en que 1a ideo1ogía burguesa interviene directamente -
en su construcción, o sea en su configuración interna, fiján­
do1es fronteras estructura1es que no pueden ser rebasadas te_§ 
ricamente en su concepción g1oba1 de 1a rea1idad. ( ••• ) 
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En términos general.es puede afirmarse que tal.. frontera está­
constituida por l.a imposibi1idad de revel..ar el.. carácter cl..a­
gista de 1as sociedades de ciase que estudia, J..ímite que im­
pone una serie de distorsiones y coartadas en el.. funciona- -
miento gl..obal.. de J..a teoría, truncando y redefiniendo de esta 
modo 1os conocimientos parcial..es que dicha ciencia pueda 1J_e 
gar a producir. -

(Por esto) el.. concepto de el.ase aparece como una categoría -
ajena a l.a economía burguesa. q.ue por principio l.a remite al. 
campo de J..a 'socioJ..ogía' • Y ésta, que gracias al.. primer ~ 
de pase recibe dicho concepto ya amputado de sus fundamentos­
económicos, se encarga a su turno de desvirtuar1o todavía más 
diso1viéndol..o en una red de 'mu1tipl.es variabl..es'·. De suerte 
que 1a misma división de J..a ciencia social.. burguesa en una -
'economía' y una 'sociol..ogía' • no es ajena a su perspectiva­
de cl..ase: por un 1ado. pretende ocul..tar el.. hecho de que toda 
categoría económica es una categoría social..; por otro, sosl..a 
yar J..a determinación que en úJ.!tima instancia ejerce l.o ecori6 
mico sobre J..os demás nivel.. es del. todo social... -

Siendo l.a burguesía J..a cl..ase propietaria de J..os medios de -­
producción, su interés materia1 fundamental.. consiste en l.a -
conservación de éstos y, como derivación de e11o, su interés 
ideo1ógico se concentra en 1a negación de que el. núcl..eo es-­
tructurador de toda formación socia1 radica en 1a distribu-­
ci6n de J..os factores de 1a producción en términos de propie­
dad. De ahí que ninguna economía, sociol.ogía o ciencia pol..í­
tica burguesa esté en capacidad de ( ••• ) demostrar que al.J..í­
reside el.. origen material.. de 1as cl..ases sociales y qu~ éstas. 
al.. conformarse en torno a l.a división de 1a sociedad entre -
propietarios y no propietarios de J..os medios de producci6n,­
son entidades antegónicas cuyo confl.icto permea todos J..os n_! 
ve1es del.. cuerpo social. ( ••• ) frontera entre 1a ciencia so 
cial.. burguesa y el.. material.ismo histórico se ubica con ~bsci= 
1uta precisión, en el.. punto que acabamos de señal.ar". 

CUEVA. Agustín."Intervención ideol.ógica en l.as ciencias so-­
cial.es'! IN: OTERO, Mario H. (comp). Ideol..ogía y ciencias 
social.es. México, UNAM. l.979. p. 93-95. 

VILAR, Pierre. ''Historia marxista. 
Lecturas de Historia·. Bogotá. 

historia en construcci6n~­
(l.): G. l.974. 

. .t:!J. su 



Cl\PITUT.O ~ 

LA CRISIS DEL CONOCIMIENTO HISTORICO Y LOS CURSOS DE 

FORMACION PROFESIONAL. 

Después de este intento de caracterizar sintéticamente -­

las raíces de la crisis del pensamiento histórico, es importante bu~ 

car identificar las manifestaciones de esta crisis redefinidas a ni­

vel de la práctica académica de nuestros cursos de ~ormacion profe-­

sionai y la existencia de circunstancias que la refuerzan. 

Aunque las cuestiones que ahora trataréserán retomadas y­

desarrolladas, con la finalidad de otros análisis, en la parte III~­

en este momento mi objet·ivo es explicar que la crisis del conoc.µnie_E 

to hist6rico está presente en nuestros e.ursas y que existen en ellos 

varias condic.iones que favorecen más la reproducci6n que el enfren~ 

miento de esta crisis. 

Pienso que se puede partir de tres constataciones· para d.§! 

mostrar esta afirmaci6n: 

1.- La historiografía tradicional, que informa la transmj, 

si6n del conocimiento en los cursos ·de formación profesional por un­

lado_,· y", por ol:ro, la propia cstrucl:ura curricular. de dichos cursos-

no han contrlbuido de manera efectiva para .la oxplic:ación del proce-

so hist6rico de la sociedad. 

2.- Aún no se ha logrado precisar, al interior de nues- -

tras cursos, lo que significa un "tratamiento científ.ico" de la mate" 

ria· hist6rica. 



3.- J,a J.">rco<..:upu.cj.ón con el instru1n<"!n·t:...-a.]. t.c~6r.i~CÓ-ntcl:.oc.lo16-

g.ieo para 1a. Constr.ncción ele]. conoci1nicnt:o h.i.sl:.6r..i.co c.i.cntí.fico es -

. reciente en nuestros cursos; de ahí -resulta cierta ingenuidad episte­

mo1ógica yeclecticismo e~-~ª labor del historiador. 

Examinaré más detalladamente cada una de estas constata--

cienes: 

l-- La historiografía tradicional y la estructura de los-

cursos de formación profesional no han contribuido para la tarea de­

expl.icación del proceso ,histórico de la sociedad. 

N~estros cursos de formación profesional tradicionalmente 

han sido organizados como un proceso de transmisión de conocimientos 

del profesor hacia el alumno, un canal de circulación que, en general, 

tiene apenas un sentido. 

· Llamo la atención para el hecho de que la propia forma- -

ción académica de los que hoy somos profesores universitarios, posee 

esta caracter~stica, par~ no.decir esta distor5ión. 

Si observam<!>s el con.tenido de la bibliografía que viene 

alimentando este proceso de transmisión, sea bajo la forma de mate-­

ria prima para la preparación de las clases del p~ofesor, sea bajo -

la f-orma de lecturas recomendadas, verifícase que se ubica pred.s? 

minantcment.e en el marco de alguna de l.as corricnl:.cs histori.ograf.l: 

cas. tradicionules a que antes me he referido. ':l:'rfite se de historia --

brasi1ctla, .nn1cricuna, europea u oriental, h.:i..y un.u predominancia de-

autores que, en alguna medida,recogen rasgos sobre todo de la tradi-

ción positivista. 

No se trata aquí de enumerar ejemplos conocidos de todos-
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nosotros. sin =nbargo, no cueste trabaj O rec..:orcl<>.r CJUC esl:<>. his tor i_g 

gráfía es de corte empiri.cista, c:.ul.tiva el. detu.l.l.e, es abundante en-

.exposición ·l.ineai. ·y escasa en refl.exión teórica:· privil.egia .ciertas-

regione.s de la realida,d sopial (los hechos políticos siguen siendo -

l.u. temática dominante ) y l.as estudia desde una Óptica conservadora. 

La opinión de José Honorio Rodrigues, el.ocuente y respe~ 

bl.e, •critica l.a producción historiográfica sobre Brasil. desde l.a per.§_ 

pectiva a que me he referido. 

"El. revisionismo histórico no ha tenido suerte en Bra­
sil., porque l.a él.ite siempre estuvo dominada por l.a -­
aversión a l.a novedad. Nosotros hemos interpretado fal. 
samente nuestro pasado y, en consecuencia, ·nuestro pr-; 
pio presente, sobretodo porque estamos dominados por:: 
los mitos y l.eyendas. La monotonía de nuestru. historia 
política, sien1prc conservadora, anti-reformista, con.e_! 
l.iatoria-formal., conspiratoria-mil.itar, con sus marchas 
y contra-marchas, dominantemente contra-revol.ucionaria 
y no revolucionu.riu., en el sentido no puramente mi1i-­
tar y si social-pol.ítica, con la vía dol.orosa del. es2í 
ritu civil. siempre amcnazu.do por el conscntin1icnto o-= 
prohibición mil. i tar. revel.a más aún l.a oxigene ia de l.a 
revisión de l.as ·ideas y val.ores. al. l.ado de l.a revi- -
sión f

1
actual. que la rutina anticuaria siempre promue--

vc ... 11 

He señal.ado que no es mi posición rechazar esta historio-

grafía como complctumente falsa o que nada haya u.portado. Esto sería 

u11.a opinión equivocada. Pienso. sí., que el.la está imposibil.itada, 

por su propia configuración -inser~8 en un punto de vista clasista 

q_ue no se reconoce como tal. -y supuestos teórico-metodológicos. de -

el.aborar una explicación objetiva del, proceso histórico de la socie-

d.::i.d cntcndi:du. cotno totu.1idu.d .. 

l\qucJ.los que están buscando en nuestros cursos instrumcn-

tos para entender e.L proceso del. dcsarrol.l.o histórico 

., 
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en genera].· n.o e>ncu,pnl:.ran en ).as discipl.j.nas que constituyen l.os 

<-!\."'lr1:íc\.tl.n .. nca(1'7,nd.coE i.ndic~aorcs que ·1.cs u.yu<lcn n cnt.cnc.lcr nuestros-

dil.emas. actual.es_, formas de examinar de modo más penetrante el.. sist~ 

roa social.. en que vivimos ~.de.actuar i;nás efectivamente en él... 

-En l..a medida en que maestros y al..umnos van percibiendo l..a 

inconsistencia de muchos de l.os intentos expl..icativos propuestos por 

esta- historiografía tradicio_nal.., es :natural.. que empiecen a surgir d1;! 

das. a. nivel. de _l.a propia actividad académica, sobre el.. carácter cieE 

tifico del.. conocimiento histórico. 

Esta opacidad en el. entendimiento del. proceso histórico -

gana cuerpo a través de l..a propia estructura curricul.ar de nuestros­

cursos de formación profesional... Si observamos 1a distribución de l..as 

discipl..inas, se encuentra ahí l..a misma pe"rspectiva de fragmentación.­

del.. todo social.. propia de l..a historiografía positivista. Hay una - -

"compartimental.ización" sea a través del.. criterio cronol..ógico (·Hist__2 

ria Antigua, Mediev.al.., Moderna y Contemporánea), se a través. del. crJ: 

terio regional.. (Historia de Brasil.., de América, de Europa, del.. Oriel}; 

te, de Africa, etc.) sea a través de l..os dos criterios concomitantes 

(filstoria Antigua del. Oriente Próximo, Historia.de 1.a Edad Media - -

Occidental., etc.) 2 Esta compartimental..ización en nada ayuda a pensar 

históricamente 1.a sociedad y entender sus transformaciones. 

F.in.a1-mcnt.:...c, a pesar de l.as tcnclcn.cias rc.novadoras que sc.­

vcr if ican en l.~ historiografía, como toda 1.a producción en al..guna m~ 

dida tributari~ del.. material.ismo histórico, el.l.as mismas son cuerpos 

teórico-metodológicos en proceso de el..aboración y que por l..o tanto.­

no pueden "'ont,,,,star plenamente 1.os interrogantes de la exp1.icaci6n -

histórica. 

., 
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2 .- Hay un segundo punto que debe ser incl.uidó en el. aná­

l.isi~ de. l.as manifestaciones del.a crisis del. pensamiento.hist6rico­

en nuestros cursos de formación profesional.: me refiero al. hecho de­

que no se ha ~agrado, toda~ía, definir en nuestros cursos en qué C0_!2 

siste el. tratamiento científico del.a materia histórica. 

No está el.aro para muchos profesional.es de historia ·].o -­

que es "ciencia histórica"; as·Í, muchas veces el. conocimiento hist6rj, 

co es comparado con un "modelo ideal.." de ciencia l.o cual., en ver--

dad, ningún conocimiento puede satisfacer. Parece también que :i;ecién 

se ha empezado a tomar conciencia de que, a través de l.os tiempos, 

fueron atribuidos al. conocimiento histórico tareas expl.icativas con­

carácter de verdad absol.uta, a manera de l.o que se imagina sean l.as-

expl.ieaciones en l.as cien~ias natural.es y que, 

terísticas, no se podían real.izar- Con eso se 

por sus propias cara~ 

fortal.eció l.a posi- -

ción de escepticismo ante l.a posibil.idad expl.icativa del. conocimien­

to histórico. 3 

Aún en esta misma l.ínea de anál.isis, hay otro punto que :­

col.abara a r·eforzar el. escepticismo: 

Como se aspira que el. conocimiento histórico sea científj, 

ca, aunque no se sepa ca~ cl.aridad en que esto consiste, o no tendrá 

l.a posibil.idad de expl.icar correctamente l.a real.idad, como ::ha estado 

ocurric:ndo, hay \..11'1.a verdadera '"c.:1.rrcr.:-i. 11 en el- rtnlbicnt:.c acu.démico. S_2 

brctoclo, pu.ru. iu. c1ü.boraci6n de un~ "histoi;i.ogru..fía científica". Yn­

que profesores y alumnos, en muchos casos, no han definido de que -­

ciencia se trata. en que consiste esta 11 historia-cic1'1.cia 11
, el.. rcsu1-

tado es que se viene desarrol.lando todo un movimiento de renovación­

en la historiografía, que, sin embargo, l.o que está produciendo es -

., 



un conocimiento pseudo-científico, que sóJ.o sirve para encubrir tem­

pora:Lmente o mi;<tificar J.a crisis del. conocimiento histórico. 

Por J.as mismas razones ya referidas ~que no está el.ara J.a 

cuestión de J.a cientificid~d del. conocimiento histórico y que el. po­

sitiv i.smo ha creado una separación artificial. entre historia y soci2 

J.ogía -otra constatación que hacemos con frecuencia es que el. profe­

sional. de historia todavía sé siente"científicamente inferior"frente 

a l.á.s teorías, métodos y técnicas de l.a sociol.ogía, esta sí, una in­

discutibl.e "ciencia social.". 

3.- Esta referencia al. instrumental. teórico-metodol.ógico­

sirve para introducir el. tercpr punto que deseo tratar en este anái¿, 

sis de l.as manifestaciones de l.a crisis del. pensamiento histórico en 

l.os cursos de formación profesional.. 

La tradi~ión positivista de reservar para l.a historia l.a­

recol.ección de datos, tocando a l.a sociol.ogía el. anál.isis de estos 

datos y J.a proposición de l.as l.eyes social.es·, ha marcado con mucha 

profundidad l.a J.abor del. histor1ador en el. sentido de mantenerJ.o en­

el. campo del. empírico. Labor que es insuficiente como.ya he tratado­

de señal.ar, para el. entendimiento de J.as reJ.aciones, contradicciones 

y procesos efectivamente dados en J.a vida social.. 

Me parece un hecho estimuJ.ante que gran parte de J.as crí­

ticas que hacen profesores y aJ.umnos acerca .de J.as insuf.iciencias 

del. conocimiento histórico J.ocaJ.icc J.a raíz de tal.es probJ.emas en J.a 

formación/deformación teórico-metodoJ.ógica del. historiador. 

Las preocupaciones con.l.as teorías, métodos y técnicas c2 

mo instrumental. necesario del. trabajo científicq son por cierto re-­

cientes y aún mal. definidas en. nuestros cursos de formaci6n_profesi2 
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En 1a parte III examinaré más detenidamente 1o que ocu--­

rre con 1as ·é!iscip1inas fundarnentadoras en 1os· cursos de formación -

profesiona1. Sin embargo ptJr ahora necesito seña1ar que. 

hay una tota1 indefinición en tanto a sus objetivos. procedirnientos­

y contenidos, esto cuando aparecen en 1os currícula. lo que casi no­

ocurre en las numerosas pequeñas facultades particulares que poseen­

curso de formación profesional en historia. En lo que se refiere a1-

contenido de estos programas. podrán ser ana1izados varios ejempla-­

res en anexo de la parte III. 

Es una tónica, por ejernp1o. que en estas discip1inas rar~ 

mente se distingan de modo suficiente 1os _métodos de las técnicas de 

investigación y que se haga énfasis en estas últimas. Además, predorn2. 

nan las técnicas de tipo cuantitativo, estadístico, demográfico. ca~ 

parativo, es decir. técnicas que contestan a una concepción de "neu­

tra1idad" del trabajo del historiador, a la preocupación de obtener­

hechos "exactos" y a la concepción de la realidad socia1 corno un coE 

junto de hechos y no una totalidad articulada y dinámica. 

El enfoque técnico muchas veces se complementa· con lo que 

se 11aina "Fi1 osofía de la .Historia" 

tudios Históricos. 

o por 1a "Introducción a los E~ 

Sin embargo, hay ciertas cuestiones bilsicas de epistemol~ 

g.í.a c.1ue ·n0 son 8iLJl.tieJ:..:i ubjct.u de rcrJ_cxiÜn ·po1: ix:i.rt.:c de los proCc.-:?--. 

sionales de historia, como si el conocimiento histórico no tuviera -

ni.nguni:l. relación con ellas. De estas cuestiones, ejemplifico una, 

sin embargo, de la mayor irnpo~tancia: se observa que hay gran confu­

sión sobre lo que es "historia" y cuál es su objeto de estudio. 

., 
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Es fácil entender ·que la cuestión _de la definíci6n del ºB 
jeta ele 1a historia, conclici6n. 11cces<:1.r ia para su _tra tam~ento cientí­

fico, se quede olvidada cuando se consta.ta, que la historia ha per~ 

!lec ido en un grado de "indl::·encia epistemológica" , apoyándose en frá­

giles p~esupuestos teóricos, en general importados de otros campos -

a.el saber •. 

Otro ejemplo de la fragilidad de la ref1exi6n epistemol..§ 

gica en nuestro medio es el eclecticismo, para no decir la verdadera 

anarquía eonceptual,que con frecuencia se manifiesta en trabajo do-­

cente o de investigación • 

. El cclectj.c ismo propone una especie de "paz" entre 1os 

sistemas buscando rescntar lo que se supone sea 10 "verdadero" de e~ 

da uno. con este procedimiento, se puede hablar de "funcionalismo 

dia1Íáctico", se puede utilizar conceptos marxistas en un análisis w~ 

ber ian.::., etc. etc. 

volv.cré a esta cuestión más adelante, ·pero con es-ta breve 

referencia, fácilmente se entiende que, aunque algunos .elementos de­

estas con_tribuciones puedan complementarse en ciertos casos, global 

mente sus presupuestos resultan incompatibles en tanto sistemas te6-

rico-rhetodológicos, y su "combinación" sólo mixtifica la compre_nsión 

de la historia. 

También los aspectos metodológicos propiamente dichos, que 

se refieren al trabajo científico, son escasos o fragmentarios en es­

tas disci.plina.s. 

Así, en conclusión, creo que esta exposición permitió con_e 

tat.ar algunas características y tendencias del conocimiento histórico, 

que resumo en los siguientes apartados: 
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El conocimiento histórico atraviesa una larga crisis 

que ha provocado una posición escéptica en tanto a su vaior; 

Esta crisis posee raíces socia1es y gnoseo1ógicas; 

Nuestros cursos de for~ación profesiona1 .• tributarios 

de sus efectos. más bien están proporcionando, a través de sus prác­

ticas docentes y de investigación, e1ementos para ia continuidad de­

ia cr·isis "que para su soiución; 

E1 resu1tado de este cuadro es que. a pesar de 1os au-­

ténticos esfuerzos que se rea1izan. ia formación profesional de1 hi~ 

toriador-y. en consecuencia la ca1idad de su trabajo de docencia o -

investigación.- en gcncrai no lo ha estado prcp<:lrando para su tarea,,­

ª tai punto que ei mismo acaba por tener dudas sobre el sentido y ia 

función de ia historia. 
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NOTAS Y REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS. 

RODRIGUES, José Honerio. Isto É, 01.-03-1.978.p. 45. 

A ese respecto, val.e l.a pena tr~~scribir una parte del. Rel.ato 
de l.a primera Reunión de Consul.tores del. Area de Historia de+ 
.MI:n:LSte-r-io---d~-Éducación, de abril. de l. 981.: 
"Teóricamente, el. actual. currícul.o mínimo se muestra contra-­
dicterio en su esencia, además de europocéntrico y ambiguo. -
Contradictorio porque al.inea discipl.inas definidas según pos­
tul.ado·s compl.etamente distintos en su natural.eza, engendrando 
distorsiones y confusiones: el. criterio=onol.ógico (Histor:i.a­
Ant:i.gua., Medieval., Moderna y conten~poránea) se yuxtapone al. -
geográfico (Historia de l.a América) y al. geopol.ítico (Histo-­
ria del. Brasil.), creando di.visiones y subentendidos inacepta­
bl.es o mismo pcl.igrosos del. punto de vista de l.a propia ense­
ñanza de l.a Historia". (p,;4) 
Al. referirse a l.as discipl.inas del. curso de historia ofrecidas 
a cursos afines como economía, sociol.ogía, pol.ít:i.ca, el. refe­
rido Rol.ato señal.a que ahí también se fortal.ece l.a visión 
fragmentadora del. todo social.: 
"Matizando tal.es cuestiones, se encuentra l.a tendencia de res 
tringir el. ámbito de l.a propia historia a sol.uciones de tipO:­
temático: Historia Económica, Historia Pol.ítica, Historia So­
cial., Historia de l.as Ideas, conforme l.os al.umnos sean, res-­
pectiva.mente, de Economía, c:;iencia Po::Lítica, Sociol.ogía (o -­
Antropol.ogía) y Fil.osofía. Hay que pensar en el. efecto negatj, 
vo que tul.es perspectivas acaban por difundir, una vez que -­
apenas refuerzan, en. cadu. cu.so, 1-n posib:Lc tendencia a una vi 
sión fragmentada y compartimental.izada del. todo social., ade-~ 
más de consol.:i.dar también l.a propia visión existente en cada­
una de esas áreas respecto a l.a propia Historia (por cjempl.o, 
l.a Historia Económica en Economía apenas instrumental.iza l.a -
v 1-s iún p;\rcial t.-lc~l. pro1=>:io cct)no1nintu., pl..\CS l:.u..n1l~_i_én 1a !listo-­
ria l.c es prcscn.tadu. como esencialmente •económica•) . 
En contra de esas distorsiones, prejudicial.es en l.os dos sen­
tidos, sería de util.:i.dad pl.antear l.a necesidad de enseñarse -
sencil.l.amente 'Historia", sin adjetivaciones, en aquel.l.os cur­
sos que demandan disciplinas del. Departamento de Historia". 

(p. 1.2) 

Rel.ator~9- da Prin.}_~__r.gi__y:.e~ia9 ___ c:lc_~Qno;~_:l,i:..Q_:;-es_d_~ _ _h]:ea de JJ_;i._§::--
t;.~r-~a da coordenacao_ el<'.'_ ~ª=-~~_i_<;t~-- Humanas _E!._?_gciais -'---~~ Sub -­
Secreturia de Dcsenvol.vimiento Academ:i.co d~-~~~~MEC. Brasil.ia, 
. 8abr. 1.981.. p. 4 y 1.2. 

.., 



3 .:.... 

'r? 

Aunque expiícita y concientemente ya pocos profesiona.ies de -­
historia manti.e•"\<?.n ia· creencia de que ei conocimiento históri­
co, para garantizar su cientificidad, deba formarse por ei mo­
deio de ias ciencias naturaies, de manera inconsciente-pienso­
que como un atavismo positivista- permanece mucho de esa con-­
cepción. 



Sl-::°GUNDA PARTE. 

LA HISTORIA COMO CIENCIA. 

CAPITULO l. 

CONSIDERACIONES GENERALES. 

"La· cientificidad de la tiistoria: ahí esta un gran problema -

epistemológico." 

Estas palabras de Pierre vilar resumen el núcleo de la res-

puesta que,a mi entender, debe encontrarse para hacer frente a los 

problemas que enfrenta el conocimiento histórico. 

¿Por qué colocar la cuestión de la cientificidad en el centro 

de la respuesta a esta crisis? Porque pienso que el conocimiento -

histórico, si científico, si legitimo teóricamente, podrá progresi-

vamente acercarse al entendimiento/explicación del proceso social 

concreto y, por lo tanto, ocupar su papel-clave, hasta ahora poco 

asumido, para la comprensión del presente. 

"El rigor cient.J_fico no es una exigencia intelectual ah_:§! 
tracta, sino una de las condiciones de un análisis polí­
tico coherente. 'Quien entrega al pueblo falsas leyendas 
revolucionarias, quien lo entretiene con historias, melo 
diosas es tan criminal como el geógrafo que levantara m~ 
pas. mendaces para los navegantes•·." l 

Me parece que el camino más propio de abordar la cuestión de-

1a cientificidad de la historia es empezar con un intento de carac­

terizar la actividad científica, ya que en este terreno es muy fá--

ci1 que se atribuya a esta actividad "falsos poderes", que acaban -

por engendrar una variante del mismo escepticismo a que me he refc--
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rido con re1ación a1 conocimiento histórico. 

Esta caracterización será breve, pues no se trata aquí de ha­

cer 1a exegesis de esta actividad y si de definir mi marco referen-

cia1. 

Así, me referiré a dos cuestiones que me parecen básicas para 

esta caracterización: 1a propia ambigüedad del término "ciencia"y -

la distinción entre las ciencias. Para tanto uti1izaré algunos con-

ceptos de autores que han desarro1lado tales temas. 

Para empezar, una observación sobre la propia ambiguedad de1-

término "e ienc ia" . 

"Uti1izarnos 1as dcsigr1acior1es de ·~ciencia"y "científico" 
con cierto orgullo en disquisiciones polémicas y con pa­
tetismo en discusiones ricas de contc1i.ido. Pero les con­
ferimos a menudo un sentido vago, que más bien se deja -
captar intuitivamente que determinar con e::-:u.ctitud. Esto 
conduce u. una situación paradójica, o, lo que es más to­
davía, a una conclusión lógica errónea. consiste esta en 
e1 hecho de que un término que ha de designar un dominio, 
cuyo va1or particular consi:..te en una exactitud y una pre 
cisión cada vez mayores, queda muy lejos de estos atribu 
tos. Esto conduce a disputas interminables acerca de si-= 
un conocimiento dado constituye o no una ciencia. Taro- -
bién en conexión con el concepto de ciencia se forrnulan­
muchas tesis y preguntas que revelan grandes ma1entendi- 2 
dos en relación al carácter y al contenido del concepto". 

Si seguimos las informaciones de este autor, encontrarnos por-

lo menos nueve grupos distintos de significados de esta palabra que, 

sin embargo, sólo forman una tipología general, con una infinidad -

de matices individuales de sentido. 

sin entrar, pues, en la discusión del significado del vocablo 

quiero, para que el l.ector entienda de que "ciencia" estoy habl.ando 

cuando me refiero a la construcción del. conocimiento histórico cie22 

tífico, precisar el. sentido en que utilizo esta palabra: yo la estoy -
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usando en e1 sentido atribuido por Mario Bunge: 

"La ciencia ( ••• ) tiende a construir reoroducciones con­
~otua1es de 1as estructuras de 1os hechos, o sea, teó-­
rías factua1es. ( ••• ) 1a ciencia no pretenáe ser verdade 
ra ni, por tanto, fina1 e incorregib1e, cierta.. ( ••• ). -
Lo que afirma 1a ciencia es que es más verdadera que - -
cua1quier mode1o no científico de1 mundo,que es capaz de 
probar, sometiéndo1a a contrastación empírica, esa pre-­
tensión de verdad,que es capaz de descubrir sus propias­
deficiencias, que es capaz de s:;_qr..r~.....S~l~-~u;•.s~Es de__fi, 
ciencias, o sea, de construir representaciones parcia1es 
de 1as estructuras de1 mundo que sean cada vez más ade-­
cuadas. No hay ninguna especu1ación extra científica que 
sea tan modesta y que, sin embargo, dé tanto de sí. 

Lo que permite a 1a ciencia a1canzar su objetivo,-1a con~. 
trucción de reconstrucciones parciales y cada vez más -­
verdaderas de J.a rea1idad- es su método". 3 

Otro punto en donde 1as discusiones son interminables es e1 -

de 1a distinción entre 1as ciencias naturales y 1as ciencias socia-

1es. Sobre esta cuestión, me parece oportuna J.a observación de Ana-

Goutman: 

"No vamos a insistir en 1as polarizaciones que separan -
1o natu~al de J.o histórico, 1o social de1 natura1, 1o -­
anima1 de J.o humano, 1a ciencia del arte, porque separar 
o distinguir de esa manera 1lev6 al nihi1ismo del conoc_á, 
miento humano y, de hecho, a una salida contraria a· 1a -
esperada. Si 1as ciencias posibles eran las ciencias de-
1as 1eyes, se aceptó 1a premisa de que eJ. conocimiento 
socia1 no era conocimiento científico. 

Para que el conocimiento de lo huma.no tuviera 1a jerar-­
quía y J.a 1ega1idad, se 11evó 1a concepción de 1ey aJ. e_§_ 
tudio de 1as menta1idades, psiques y conciencias; 1a ló­
gica forma1 y 1os 1aboratorios de experimentación acogie 
ron a psic61ogos y sociólogos y así sucedió que esta dif~­
renciaci6n fue en definitiva una asimi1ación 'cu1pógena' 
a1 camino de 1a ciencia experimental. Tdrnbién 1a teóría­
de 1os modelos fabricada por teóricos de formación mate­
mática pretendió zanjar las diferencias y arbitrarieda-­
des de J.as ciencias sociaJ.es respecto a las ciencias - -
exactas y natura1es". 4 · 
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Y agrega Agustin Cueva, sobre l.a natural.eza de- estas diferen--· 

' "La acti'.v-idad científica, en general., puede definirse co-
mo una práctica encaminada a producir un conocimiento ob­
jetivo de l.as l.eyes que i:igen l.a estructuración y el. fun­
cionamiento de determinado campo de J.a real.idad natural. -
o social.. 

En este sentido J.a ciencia posee una especificidad que l.a 
vuel.ve irreductibl.e a cuaJ_quier otro tipo de práctica, 
confirmándole al. mismo tiempo una unidad a pesar de l.a d.J: 
ferencia del. objeto de cada ciencia en particul.ar. Es po­
sible afirmar, por consiguiente que no existe diferencia-
epistcmoJ_ógica al.guna entre J.as ciencias natural.es y l.as 

ciencias social.es. 

Sin embargo, esta unidad epistemo!lógica no implica en que 
l.os dos grupos de ciencias posean un estatuto sociol.ógico 
común, esto es, una idéntica forma ae articulación en el. 
seno de una formaci6n social.. Por el. contrario, aquí sur­
gen diferencias sustenciaJ_ es que son precisament:e l.as que 
determinan l.a marcada. e inevitable in-t:e:i:-vcnción de l.a.s -
ideol.ogías en el.. campo téórico de l.as ciencj.as social.es,­
en contraste con lo que ocurre en eJ. terreno (también te.§ 
rico) de l.as ciencias natural.es". 5 

Después de este intento de precisar l.a. forma como estoy cara_E 

terizando l.a actividad científica, 6 pienso que también es importante 

para l.os objetivos de este trabajo examinar como l.a cuestión l.a cie_!! 

tificidad del. conocimiento histórico es manejada en nuestro medio -­

académico. 

Pienso que, en el. nivel. más genérico de esta cuestión, es de--

cir, en el. nivel. de l.a propia discusión sobre l.a existencia de un CE 

nocimiento histórico científico, se pueden identificar tres posicio-

nes: 

-La creencia(como en un acto de fé) en el. carácter científico-

de- l.a historia. 

Esta :forma de considerar la historia una ciencia, sin ma--

yorcs refl.exiones acerca de l.o que es una ciencia y si el. conocimic.!.! -
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to hist6rico que ha sido producido puede ser considerado científico, 

es muy comú~ en nuestro medio académico. 

Sin embargo, pienso que es una posición muy insidiosa -

ai desarroiio aei conociluiento hist6rico, ya que da su cientifici--

dad como un hecho sin discusi6n. 

Si consul..tamos ia bibiiografía en uso en nuestro medio -

académico, es común que se encuentre, sobretodo en obras de carác--

ter te6riccr-mctodo16gico, en donde estos conceptos acostumbran apa­

recer explícitos, frases como ésta, que cito por ser representativa 

de esta. qoncepción; 

"Nuestra disciplina es hoy una ciencia y, como tal, -
rinde culto a la verdad, que constituye su norte. La­
probi.dad científica es importante y si.n ella no hay -
auténtico conocimiento y si solamente mero diletanti_2 
mo." 7 

Desafortunadamente, estas afi.rmaciones no avanzan mucho-

más sobre cómo proceder para obtener este prop6si.to y, por lo tanto, 

aunque no tengan eiertamente esta intención, contribuyen para enma_E 

car la crisis del pensamiento histórico. 

La historiografía de corte posi.tivi.sta, muy representatJ: 

va aún en términos de bibliografía y de procedimientosde trabajo en 

nuestros cu~sos, cree en el carácter científico, objetivo, del con_g 

cimiento hist6rico, ya que confía en sus criterios rigurosos de crJ: 

ti.ca interna y externa de las fuentes para recoger los hechos "tal-

como ocurrieron" y para garantizar la absoluta "neutralidad" del --

historiador. 

y cuando se trata de elaborar investigaciones, entonces, 

además de estos recursos de la heurísticD , se despliega toda una -

parafernalia de!' té'cnicas de investigaci6n'' -cuaititativas, demográfi-
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cas, comparativas, todo un.aparato formal de elaboración, c1asificE:_ 

ción y utilización de fichas, en las cuales se "guardan" 1os hechos, 

procedimientos estos (para nombrar apenas algunos) que parecen ga--

rantizar 1a "cientificidad"de los resul.tados, es decir, de 1a sínt_§! 

sis e inter preta.ción que se obtiene de la ordenación de estos he-­

ches singu1ares. 

el.aro que 1-a inmensa mayoría de 1os profesional.es de hi_.2 

toria hoy día ya no piensan que 1-a l.abor del. historiador o 1-a hist_g 

ria se agota en el. nivel. del. "hecho singular"; buscan, esto si, 11~ 

gar a genera1izaciones, interpretaciones, en fín, a 1a comprensión­

de un determinado acontecimiento o conjunto de acontecimientos. 

Sin embargo, y esto es 1-o que quiero destacar, 1os proc~ 

dimientos para esto son l.os arriba descritos; es decir, intentan 1a 

comprensión del. general por l.a yuxtaposición de1 singular, a través 

de todo un aparato técnico-formal cada vaz más desarroll.ado (entié_!! 

dase: importado de otras discipl.inas). Y lo 1amentab1e-en todo esto 

es que nadie duda que el. producto de estos procedimientos es el co­

nocimiento histórico científico, sin cuestionar -y por ahí pasa mi­

crítica- que este modo de obrar, cuando mucho puede elaborar una e25 

plicación d~ tipo 1-ineal.: Sea l.a causal.idad genética de l.a secucn-­

cia crono1ógica, sean expl.icaciones más sofisticadas, (en donde la­

causal.idad es aprendida desde l.os "factores políticos" o "factores­

econ6micos", etc,o como una_combinación de el.los), estas expl.icacio· 

-nes, que resu1ta.n de l.a combinación de hechos, no pueden ir más -­

allá del límite de l.a 1inea1idad. 

Aunque en un esfuerzo de apro:x:ima"ción entendiéramos esa 

linealidad como e1 proceso de 1a sociedad (y no es 10 mismo, por -­

• 
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supuesto), e11a no conternp1a 1a dimensión estructura1 de esa misma 

so'ciedad. 

' Por esto, este conocimiento que se dice "científico", 

"objetivo", en verdad no 1o es, ya que no 1ogra a1canzar, según su 

misma concepción," un ref1ejo fie1 del. objeto". 

Una segunda posición acerca de 1a cientificidad deL co-

nocirniento histórico en nuestros cursos es,paradójicarnente tratá.n-

dese de profesional.es o futuros profesionales de historia, una re­

nuncia dec1arada, disfrazada o inconsciente de l.a posibi1idad cieB 

tífica de este conocimiento, de su va1or exp1icativo. 

Respecto a esta perspectiva escéptica, quiero distin- -

guir dos momentos: 

El. primero de e11os está constituido principal.mente por 

aquel.1as corrientes que han emprendido l.a crítica al. positivismo 

desde puntos de vista idea1istas, subjetivistas y relativistas. 

Ciro C~rdoso ejemplifica esta perspectiva escéptica con 

1a corriente "presentista" que, pese a l.as diferencias fil.os6fÍ.cas 

considerables entre sus integrantes, {como Crece y Co11ingwood) en 

ú1tima. instancia niega 1a posibilidad del. conocimiento histórico 

objetivo. 9 

"Todo cuanto existe es un producto del. espíritu: por 
e11o, 1a historia tiene que ser actual. (toda histo-­
ria es contemporánea), ya que l.a actividad de1 espí­
ritu se sitúa forzosamente en el. presente. 
Es bajo las motivaciones prácticas de 1o actual. corno 
se constituye l.a imagen histórica. No hay, pues, co­
nocimiento histórico objetivo, puesto que cada época 
construye su propia imagen de l.a historia y no hay -
criterios que nos permitan e1egir entre 1as diferen­
tes reconstrucciones propuestas". 9 
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una concepción como esta, que aún posee fuerte arraigo 

en nuestro ~edio académico 10 -paradójicamente repartiendo con 1a 

?istoriografía positivista 1a bil>1iografía tradiciona1mente uti1iz~ 

da- s610 puede ejercer un efecto negativo sobre 1a tar.ea de cons- -

truir e1 conocimiento histórico científico. 

Mucho más grave, sin embargo, me parecé 1a visión escép-

tica contemporánea, 1as rnanifestacj_ones recientes de esta posición-

que circu1an en 1a bib1iografía indicada por 1os maestros,a veces -

con 1as mejores intenciones. como 1a de "actua1ización de 1os a1um­

nos- o"consumida" por 1os a1urnnos independier1temente de que figuren-

en 1as sugerencias bib1iográficas. 

De nuevo recomiendo e1 aná1isis que hace Ciro Cardoso de 

autores n:o positivistas y cstructura1istas, ni siempre historiado--

res y que además no tienen una idea c1ara de como trabajan 1os his­

toriadores, qué investigan y para qué. En este grupo inc1uye Levy 

Strauss, Foucau1t, Pau1 Veyne, Kar1 Popper, Kar1 Hempe1, Le Goff, 

Certeau, A1thusser, y e1 grupo de 1a "nouve11e Histoire", entre -

otros autores de gran circulación académica. 

cito una parte, como ejemp1o, de1 aná1isis que é1 hace-~ 

de estos autores: 

Pero e1 problema rea1 de posiciones como 1as de - -
veyne o de Certeau reside, en e1 fondo, en creer que no­
existen determinaciones en historia, en e1 sentido exac­
to de 1a palabra: e1 universo histórico, como 1o ven, es­
a1 fin y a1 cabo, contingente y rebe1de a 1a 1ey más que 
cua1quier otra cosa. Así, cada desvío de una rcgu1aridad 
empíricamente constatada, pasa a ser automáticamente una 
• casua1idad' , un producto de1 'azar' ." 11 

Y en otro párrafo: 

• 
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"~s evidente que todos esos autores, y muchísimos - -
otros son libres en decir lo que se les ocurra, de lo 
que les parece que la historia es( ••• ) Pero es verdad 
también que, si hablan.de algo que ignoran profunda-­
mente, los historiadores tienen todo el derecho de no 
tomarlos muy en serio. Como dice E. H. Carr: 'Algunos 
historiadores -y más aún algunos que escriben acerca­
de la historia sin ser historiadores- pertenecen a la 
categoría de los 'intelectuales literarios'. Tanto -­
les ocupa decirnos que la historia no es una ciencia, 
y explicarnos lo que no puede ni debe ser o hacer, que 
no les queda tiempo para explotar toda su riqueza ac­
tual y potencial 

Que los historiadores tradicionales vieran los he­
chos de la historia como aislados entre sí e irreduc­
tibles a la ley, o que aún en la actualidad no se ha­
ya desarrollado en ciertas áreas de investigación el­
modo correcto de. enmarcar a hechos y procesos aisla­
dos en una visión general ( ••• ) no tiene nada que ver 
con la posibilidad lógica o epistemológica de que la­
histor ia gua historia pueda tener leyes". 12 • 

No se interprete aquí que, con esta crítica a un tipo de 

concepción de saber histórico, se esté proponiendo una orientaci6n-

dogmática, monolítica para nuestros cursos. Muy por el contrario. 

Quiero, esto sí, llamar la atención sobre un fenómeno tan grave 

cuanto paradójico en nuestro medio académico: el de que estos y 

otros autores sean utilizados como bibliografía recomendada por -.-

disciplinas cuyo objetivo es exactamente, el tratamiento científico 

del conocimiento histórico! 

Además de esto, su utilización no se hace en un marco, -

que sería provechoso, de análisis crítico de sus concepciones, y si 

en combinación ecléctica y acrítica con obras quizás como las de 

Adam Schaff, Pierre Vilar, y otros, cuyo pensamiento respecto a la-

historia es diametralmente opuesto (y todos, probablemente, combinE; 

dos con una bib1iograf ía de contenido 

positivista ••• ) -
histórico concreto de corte-

., 
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Pondérese aquí que ni todos 1os 1ectores -mu.estros y a1\J!!! 

nos- tendrá~ quizás 1a oportunidad de hacer 1a 1ectura de 1a obra -

comp1eta de un autor y, tomados en "tramos" o "capítu1os", como in~ 

vitab1emente acaba por ocurrir en nuestros cursos (cuando no tomn.--

dos en . reseñas de solapa). su concepción respecto a 1a historia -

ni siempre se e:x:p1icita, permitiendo así estas "composiciones te6rJ: 

cas" que en nada podrán contribuir, muy por e1 contrario , para des-

hacer 1a sensación de impotencia de1 profesiona1 de historia frente 

a 1a tarea de entender/e:x:p1icar 1a rea1idad socia1. 

~ Hay, fina1mente una tercera posición acerca de 1a cue_§! 

tión de 1a cientificidad de1 conocimiento histórico, que me parece-

potencia1mentc más rica, pues es 1a que ha provocado más ref1e:x:io-­

nes sobre e1 prob1ema, frente a 1a crisis de 1a historiografía. Pa-

ra caracterizar1a, usaré 1as palabras de Pierre Vi1ar: 

"Es verdad que 1a historia es una ciencia en construc 
ción. Pero toda ciencia está siempre en vías de cons-= 
trucción. ( ••• ) en 1a práctica de 1a ciencia, talco­
mo en 1a de 1a vida, 1os resu1tados entre pensamiento 
y acción, entre teoría y experiencia, no se registran 
sino 1entamcnte." 13 

Esta forma de pensar, que abre a1 conocimiento histórico 

1a posibi1i~ad de 1a cientificidad,ha tratado, por esto mismo, de -

ana1izar con más profundidad 1as cuestiones de cómo desarro11ar una 

ciencia de 1as sociedades humanas "que sea a 1a vez coherente, gra-

cias a un esquema teórico, sólido y común,_ ~. es decir, capaz -

de no dejar fuera de su jurisdicción ningún terreno de análisis úti1, 

finalmente dinámica, pues, no siendo eterna ninguna estabilidad, n~ 

da es más úti1 que descubrir e1 principio de los cambios." 14 

De aquí hasta e1 final de esta II parte, e incorporándo-

me a esta perspectiva de considerar "en construcción" 1a ciencia de .. 

., 
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ia historia, intentaré examinar 1as cuestiones principa1cs·que en­

tiendo está~ presentes -ya soiucionadas o p 0 r soiucionar- en ia t3! 

rea de ia producción de1 conocimiento histórico. 

¿Qué prob1emas encuentra ei historiador cuando se prop_g 

ne rea1izar una práctica científica? Para contestar de forma breve 

esta cuestión, se puede decir que son ios prob1emas epistemo1ógi-­

cos, teóricos, metodo1ógicos y técnicos inherentes a tai práctica. 

Sin embargo, decir1o así no ayuda mucho a1 profesionai­

iniciante en ei desarro11o de su 1abor y sin duda es una dif icu1-­

tad est41.~1ecer qué contenidos serían 1os adecuados para introduci_;: 

10 en esta amp1ia y comp1eja prob1emática. 

Ante 1a necesidad de considerar 1a producción de1 cono­

cimiento histórico como un proceso que no puede ser seccionado en­

"componentes ais1ados" y de se1eccionar con mucho rigor 1os pocos­

contenidos que puede abordar en 1as dimensiones y objetivos de es­

te trabajo, he ORtado por partir de dos cuestiones muy arnp1ias, 

aparentemente obvias, pero que pueden funcionar como eje de1 aná1.1, 

sis de 1a prob1emática de 1a construcción de1 conocimiento histór.1, 

co y que conrresponden, respectivamente, a 1os capítu1os 2 y 3 de­

esta parte II: 

¿ La materia histórica puede ser sometida a 1a práct.1, 

ca científica?. 

¿ cómo se desarro11a esta práctica? • 

• 
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CAPITULO 2. 

SOBRE LA POSIBILIDAD DE SOMETER LA MATERIA HISTORICA 

A LA PRACTICA CIENTIFICA. 

2. ]_ - QUE ES LA MATERIA HISTORICA. 

En e1 intento de anal.izar e1 procedimiento científico 

respecto a1 conocimiento hist6rico, hay que empezar por inquirir -­

que es 1a materia hist6rica con 1a cua1 tai procedimiento se ha de-

desarrol.1ar. 

La materia hist6rica la constituyen los tipos de he--

chos que se necesita estudiar para obtener e1 conocimiento hist6ri-

co. 

Entre ta1es hechos están movimientos, rupturas, inst_! 

tuc;j.oncs, acontecimientos, actitudes; etc., es decir: la materia 

hist6rica es de enorme extensión y do difícil. tratamiento. 

Esta frase"1a misión de1 historiador es e1 estab1eci-

miento de 1os hechos hist6ricos" ha sido repetida de manera contí-­

nua a ta1 punto que muchos de nosotros hemos perdido 1a capacidad -

de eva1uar su transcendencia e imp1icaciones, así que intentaré --

aquí examinar .algunos aspectos de este teína.. 

La pr imcra indagación, obvia , si queremos ana1 izar e2 

ta cuestión des?e su principio es ¿qué es un hecho histórico?. 

L~ po1érnica alrededor de la concepción de "hecho bis-

t6rico" está l.ejos de ser resuc1t<e"l., 1o que significa que 1os histo­

riadores aún no se han puesto de acuerdo acerca de 1am~teria de su­

• 
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Dos cuestiones son suficientes para se~a1ar 1a cornp1eji-­

" dad de1 terna: 

- 1a constitución de1 hecho histórico: G.e1 techo histórico-

es a1go substancia1, con existencia propia o es una construcción de1 

historiador? 

1a cua1ificaci6n de un hecho corno "histórico" G.e1 hecho 

"histórico" tiene al..guna caracterj'._stica especia1 o cua1quier hecho -

es un hecho histórico? 0 

La respuesta a esta y otras cuestiones que se pl.antean d~ 

pende de l.os supuestos teóricos de que parta el. historiador. 

El. decir, el. hecho histórico es concebido ae distintas rn-ª-

neras de acuerdo al. sistema teórico en que se engendra. El. historia­

dor que interroga 1-a real.idad l.o hace siempre a partir de al.ge, 

de su concepción acerca de l.a real..idad; el.l.a es el. marco que define l.o 

que se entiende por hecho históricoº 

Examinar~ entonces como l.a concepción positivista de l.a -

historia define "hecho histórico"º 

"Según l.a concepción positivista de su l.abor, l.a misión 
de1 historiador deber~a concentrarse en el. establ.eci~­
miento -a partir de documentos escritos- de 'hechos -­
históricos', es decir, aquel..1.os hechos singul..arcs, in­
dividual..es, que 'no se repiten'. Al.. historiador l.e in­
cumbir~a recogerl.os todos, objetivamente, sin el..egir -
entre el.1.os: se 1.os ve~a como al.ge substancial.., 1.a ma­
teria misma de l.a historia que existir~a ya, ].atente, -
en 1-os documentos, antes que el.. historiador se ocupara 
de e11os 0 Los hechos considerados 'históricos' o dig-­
nos de atención eran casi siempre pol.~ticos, dipl.omat~ 
cos. rel..igiosos, muy raramente económicos o rel..ativos­
a 1a estructura social..". 1 

Es interesante recuperar. por abajo de esta manera de con. 

siderar e1 hecho histórico, una concepción de historia corno al.ge "d.s. 
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do" y, por l.o tanto, del. c;;.rácter definitivo del. hecho hi:stórico, 

que sería verdadero o fa1so de una vez para siempre. 

El. texto de Chesneaux que abajo transcribo me pareció muy 

acl.arador para mostrar como esta concepción de una "Historia que do­

mina 1os hombres desde el. exterior" está instal.ada en nuestra coti--

dianidad y en nuestra pr~ctica profesional.: 

"El. l.enguaje cotidiano está l.1eno de re:eerencias a l.a -
historiaº Tenemos l.a •rueda de l.a historia' que gira -
impl.acabl.emente (ºº.} º Tenemos ].as 'iron~as' de l.a hi§.. 
toria, sus 'estratagemas'. sus 'l.azos', sus 1 desígnios' 
(.º.). Dir~ase que l.a historia es una gran máquina au-
tosel.ectiva, capaz de 'retener', o de 'ol.vidar' l.os -­
personajes, l.as fechas, l.os hechos (. º .) • Ser~a capaz­
de dar 'l.ecciones' de distribuir l.aurel.cs a 1os que -­
han conseguido subir a su 'escenurio' y hasta dictar -
'sentencias' desde 1o al.to de su 'tribunal.' ( ••• } y a­
veces mantiene sus 'enigmas•, se niega a habl.ar. 

Tras estas formu1as, tan habitual.es que ya ni siquiera 
nos 1.1.aman 1a atención, hay al.ge coherente y pe1..ir;1r.oso­
( ••• }. A saber, l.a idea de que l.u Historia domina l.os­
hombres desde el. exterior, que ejerce sobre el.l.os una­
autoridad suprema por estar inscrita en un pasado por­
definición irreversibl.e .y que hay que incl.inarse dócil,. 
mente ante el.l.a. Que, por l.o tanto, es el. pasado que -
manda en el. presente. 

Sin embargo, dice Marx, l.a historia no real.iza nada, no 
posee ninguna riqueza inmensa, no l.ibra batal.l.a al.g~ma 
Es más bien el. hombre, el. hombre vivo real.mente quien­
real.iza todo, quien posee y quien l.ucha"º 2 

Esta concepción de l.a historia da espacio a l.a fal.sa cer­

teza de l.a objetividad ahsol.uta del. hecho histórico -un dato- y al. 

entendimiento consecuente del. trabajo del. historiador como de neu­

tral. recol.ección de tal.es "hechos históricos": para escribir l.a his­

toria, as~, no hace fal.ta más que documentos que, una vez "aut6nticos" 

(l.o que se veriflca con l.os procedimientos de cr~tica de l.as fuentes) 

son l.os testimonios de l.os hechos históricos_ 

• 

., 



Ta1es concepciones siguen teniendo mucho arraigo entre 

1os historia,,dores. Sin embargo, e11as no contemp1an "ni ]_os efectos-

de 1a observaci6n humana sobre todo fcn6meno real-, ni 1as contradi,E. 

cienes inherentes a cada uno de e11.os"º 3 

Es decir, esta concepci6n acerca de1 hecho hist6rico no-

percibe que una misma fuente puede ser interpretada de manera dis­

tinta, que e1 historiador no puede evitar l.a pnrticipaci6n de su -­

subjetividad en el. tratamiento de 1a materia hist6rica. 

Pienso que en este punto de 1a exposici6n ca.br~a introdJ;t 

cir a1gunas consideraciones acerca de 1a cuesti6n de 1a subjetivi--

dad de1 historiador, en 1as cual-es sigo 1os conceptos de Jacob Ge-­

renderº 4 

La rea1idad hist6rica, corno cual-quier rca1idad existe de 

forma pura, independiente de que 1a conozcamos. En esto consiste su 

objetividad~ 

Sin embargo, desde que 1a qucrramos conocer, su existen­

cia pierde 1a pureza y se vue1ve referencial- a1 sujeto de1 conoci-­

miento. 

Hegel- ya 11amaba atenci6n para 1a i1usi6n de1 dato puro, 

pasivamente recibido (poco importa si 1o hizo para crear otra 

i1usi6n, 1a de1 gobierno de 1a historia por 1a Raz6n Divina) : 

"Afln e1 histori6grafo ordin;:u:io, imparcial-, que cree 
y profesa que mantiene una actitud simp1emente recep­
tiva, ateniéndose ünicamente a 1os datos que 1e son -
ofrecidos -no es, en abso1uto, pasivo con rc1aci6n a­
sus poderes pensantesº E1 trae consigo sus categor~as 
y ve 1os fen6mcnos presentados a su visi6n mental- ex­
cl.usivamente a través de estos medios"º 5 

E1 dato só1o Lo es para el. historiador que sepa interrogar-

1o, e interrogar pr~supone una actitud activa, presupone una orien-

-
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tacidn anterior a l.a recepción del. dato, l.a cual. justamente l.e con­

fiere significaciónº Lo que exactamente ha se~al.ado Marc Bl.och: 

"• •• J.a investigación histórica admite, desde 1os primeros pasos.que 

l.a in-tcrrogante ya tenga u.na dirección". 6 

Y esta dirección está dada de manera inevitab1e por el. -

sujeto cognocente, el. historiador como ser social. e individual., po.!::_ 

tador y condensador de conocimientos, val.ores y prácticas el.ahora-

dos y acumu1ados social.mente antes de él.. 

Sin duda que estas consideraciones apuntan cl.aramente h-ª, 

cia el. riesgo del. subjetivismo en l.a investigación. Sin embargo. e§_ 

te es un componente siempre presente, sÓl.o l.os dogmáticos l.o igno-­

ran, en el. trabajo cient~fico. No hay otra que aceptarl.o e irl.o su-

perando paso a paso. La negación de l.a presencia del. subjetivismo 

necesariamente obstruye el. conocimiento de l.a rea1idad. no l.o favo-

rece. 

De l.o hasta aqu~ expuesto, se puede concl.uir que el. fun­

cionamiento de est·a manera de hacer historia a partir de "datos", 

en l.a práctica se ense~a de forma muy distinta de 1o que pensaban 

J.os historiadores positivis·tas: 

"Los hechos históricos supuestamente una rea1idad exte-­

rior, substáncial. y que se impone al. historiador eran más bien una­

creación de este úl.timo, que l.os scl.cccionaba y recortaba: aunque -

no se expl.icitaban l.as hipótesis de trabajo. no por el.1o dejaban de 

existir y de dirigir todo el. trabajo del. investigador". 7 

Por l.o tanto el. historiador no se l.imita a recoger l.os­

hechos: el. 1os construye. a partir de l.os material.es históricos. de 

J.as fuentes en el. sentido ampl.io de este términoº 

"Los construye en l.a medida en que sel.ecciona 1os ma­

• 
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teria1es disp,nib1es en función de un cierto criterio 
de va1or como en 1a medida en que 1os articul.a, conf.!.. 
riéndol.es J.a forma de acontecimientos históricos. Asi 
a pesar de 1as apariencias y de J.as concepciones co-­
rrientes, J.os hechos históricos no son un punto de -­
partida, y si un fin, un resuJ.tado. Por consiguiente, 
no hay nada de espantoso que J.os mismos material.es, 
semejantes en esto a una materia prima, a una sustan­
cia brúta, sirvan para distintas construcciones. Y es 
ah~ que interviene· toda J.a gama de manifestaciones -
del. factor subjetivo: desde el. saber efectivo del. su­
jeto acerca de J.a sociedad hasta l.as determ:i..n.aciones­
social.es más distintas". a 

Basta intentar util.izar para una investigación datos re­

cogidos en funci6n de otra probl.emática {por muy neutro7 que parez­

can) para percibir que tal.es datos no J.ogran contestar adecuadamen­

te o de forma compl.eta J.as cuestiones para J.as cual.es no fueron con.§. 

truidosº Con esto no se quiere decir que es intitil. un material. "de -

segunda mano" y si que J.a investigación se val.e siempre de hechos -

construidos, bien o mal. y no de datos, en el. sentido de material.es­

con existencia independiente_ y acab.ada en si misma. 

"No, en verdad J.os hecho.s no se parecen a J.os pesca-­
dos expuestos en J.a banca del. comerciante. Se parecen 
a J.os peces que nadan en el. inmenso océano y muchas -
veces inaccesibl.es7 J.o que cogerá el. historiador depen 
de en parte del. acaso, pero sobretodo de l.a regi6n -­
del. océano que haya el.egido para su pesca y de J.a ca;i;:. 
nada de que se sirve. Estos tres factores son,eviden­
temente, determinados por el. tipo de peces que se prQ. 
pone coger. En general., el. historiador obtendrá el. t.!.. 
po de hechos que desea encontrar". 9 

En ra misma i·~nea del. razonamiento, tal. como el. hecho 

histórico, J.os archivos y 1a computación, resu1tan de exigencias de 

determinados supuestos te6ricos. Por esto mismo, recogen {o dejan -

escapar) informaeiones que otra construcci6n de hechos, resuJ.tante­

de otras concepciones pre1iminares, podr~a haber captado. 

De 1a constataci6n que 1os hechos históricos no son revc­

• 
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1aciones, donaciones y si siempre respuesta a indagaciones, se sigue 

otra observa~i6n: 

Es tradiciona1 vincu1ar 1a cientificidad de una investig-ª. 

ción a1 rigor con que se hagan 1as preguntas, 1as registre y ana1ice. 

Lo"que resu1ta de este proceso, se considera un "dato". Sin embargo, 

esta preocupación se orienta a enfatizar 1a forma de rea1izar ia in­

vestigación, 1os aspectos técnicos que garantizarán su objetividad.­

Aunque no se niegue 1a.necesidad de precisión en ia forma como es hQ 

cha 1a indagación, conviene destacar otro aspecto que no es muy oh-­

servado: ~a necesidad de que la indagaci6n sea también precisa en su 

contenido. 

"En una pregunta está impl.icado un querer saber, sea -
por un desconocimiento, sea por un conocimiento consi­
derado parcial. o insuficiente, sea por una duda. El -­
primer nivel de rigor en una indagación está en la el.E,. 
ridad en saber de dónde parte, dónde se insertaº Por -
1o tanto, asumirá una importancia decisiva para el tr.E,. 
bajo· con el dato -repuesta- el grado de claridad teór_;h 
ca de l.a pregunta. Esta podr~a haber sido formulada -­
simplemente dentro de las formas usual.es de pensar, sin 
saber muy bien de dónde viene y, por 10 mismo, sin pe~ 
mitir saber exactamente hasta dónde podrá llevar. Sien. 
do as~. todos los mecanismos de control. que se preten­
da hacer actuar sobre e1l.a y sus resultados nunca pas.E,. 
ran de ser precarios, impotentes. La misma preocupa- -
ción de conseguir formular un conocimiento objetivo -­
exige, de este modo, que se parta de indagaciones teó­
ricamente claras." 10. 

Es.pues, a través de l.a orientaci6n que proporciona,en un 

primer momento, l.a teor~a general. acerca de l.a realidad, que el. his­

toriador podrá emprender la tentativa de penetrar en la especifici-­

dad de su objeto, de buscar los datos de una manera significativa. 

Asi, al. real.izar la selección de los hechos históricos. -

e1 investigador partirá siempre de un sistema de referencias: sea -­

• 
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éi espontáneamente derivado de sus val.ores, concepciones, es decir, 

de su arsenal. subjetivo, sea de una teor.í.a pre1iminar conscientemen. 

te formu1ada, es decir, aquel. conj.unto de conocimientos que una de-

terminada ciencia ya ha el.aborado acerca de su objeto de investiga-

ción, y que se acost-umbra 11amar "cuerpo teórico" u "objeto teóri--

co" de una cienciaº 

A partir de estas consideraciones, es que hago 1a cr.í.tica 

hacia 1a concepción de hecho histórico tributaria de 1a historiogra­

f.í.a positivistaº 

Imaginando su procedimiento como objetivo, 1ibre de 1a -

subjetividad del. historiador -que se 1imitar:i.a a recoger a.ates- el.­

positivismo no l.l.egó a percibir que en l.a "rccol.ecc5.6n de l.os datos" 

nada es neutro y que todo es social.: el. objeto que se investiga, el. 

investigador y su sistema de representaciones teórico-ideol.ógi~~ y­

J.as técnicas de investigación correspondientes a este sistema de r_g_ 

presentacionesº 

Sin percibir tal.es matices, esta concepción de1 hecho hi.§. 

tórico no ha l.ogrado más que construir 1a caricatura del. hecho met~ 

dice y conscientemente construido, es decir, construido de un modo­

eient.í.fico, aunque imagine estar de_ve1ando el. "dato-rea1idad subs-

tancia1". 

Por.el. mismo motivo -de que considera l.os hechos como d~ 

tos- 1a historiograf.í.a positivista se l.irnita a interpretaciones in-

fundadas, ya que éstas se desconocen como tal.es. 

"Someter a discusión este positivismo, no significa -
d~ ningün modo que haya que rel:ugiarse en un rel.ati-­
vismo c.í.nico e '¡a cada cual. su verdad hiotórica!.') -
~os hechos históricos son reconocibl.es cient.í.ficamcn­
te, pero esta exigencia debe tener en cuenta sus ca--

• 
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racteristicas espec~ficas. Por una parte, ].os hechos -
históricos son contradictórios como el. curso mismo de­
l.a historia1 son percibidos diferentemente (por estar­
ocul.tos diferentemente) según el. tiempo, el. l.ugar, l.a­
cl.ase, l.a ideol.og~a. Por otra parte, son inasequibl.es­
a l.a experimentación directa, a causa de su natL=al.eza 
pasada; no son susceptibl.es sino de enfoques progresi­
vos, cada vez más pr6ximos a l.o real., ~más ac.c:i..12ª9-º_:;; -
ni compl.ctosº La exigencia de rigor científico, indis­
pensabl.e para precaverse de l.os mitos y de l.as ffil:>ul.as 
debe tender a 1 1.ibcrarl.os' de todo l.o que l.os deforma­
y l.os ocul.tai si precisan l.os conocimientos se l.es dá­
una sustancia cada vez más rica y mds objetiva. Todo -
esto, l.ejos de recl.amar cual.quier 1 neutral.idad pol.iti­
ca', cual.quier 'objetividad' de parte del. historiador, 
no puede real.izarse sino a través de l.as exigencias de 
l.a l.ucha pol.ítica. Hay que c1enunciar en sus raíces po­
l.íticas l.as interpretaciones erróneas y l.as l.agunas VQ. 

l.untarias que est6n l.igadas a prácticas de opresión y­
de al.ienación en provecho del. poder y de l.as el.ases d_;h 
rigentesº Lo real. objetivo es siempre perfectibl.c, a -
medida que nuevos probl.cmas pol.íticos pl.an.tcados por -
el. presente permiten interrogar al. pasado con una ac.u_i 
dad y precisión. cada vez mayores." 1.1. 

Examinaré entonces l.a concepción material.ista-dial.éctica­

del. hecho histórico l.a cuaJ..-,. pienso, partiendo de otros supuestos, 

recoge l.as características arriba se~al.adasu 

Sigo l.a exposición de Ka:rd Kosik, ya que su anál.isis de -

esta cuestión me parece resume, con mucha fel.icidad, sus puntos cen--

tral.es: 

"El. principio metodol.ógico de l.a investigación dial.éc­
tica de l.areal.idad social. es el. punto de vista de 1.a -
real.idad con.creta, que ante todo significa que cada f.!a 
n6meno puede ser comprendido como el.emento del. todo. 
Un fenómeno social. es un hecho histórico en tanto y por 
cuanto se examina como el.emento de un determinado con­
junto y cump l.e, por l.o tan to , un dob l.e cometido que l.o 
convierta efectivamente en hecho histórico: de un l.ado, 
definirse a sí mismo, de otro, definir el. conjunt.07 ser 
simul.táneamen.te, productor y producto (º •• ), adquirir­
su propio y auténtico significado y conferir sentido a 
al.ge distintou Esta interdependencia y mediación de l.a 
parte y del. todo significa al. mismo tiempo que l.os he--
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chos aisl.ados son abstracciones. el.ementos artificiosa 
mente separados del. conjunto, que anicamente mediante= 

' su acopl.amiento al. conjunto _correspondiente adquieren­
veracidad y concreciónº Del. mismo modo, el. conjunto -­
donde no son diferenciados y determinados sus el.emen-­
tos es un conjunto abstracto y vac~o. 12. 

Precisamente porque l.a reaJ_idad es un todo estructura­
do, que se dcsarrol.l.a y se crea, el. conocimiento de 
l.os hechos, o de co11.j untos de hechos de l.a real.idad 
viene a ser el. conocimiento del. l.ugar que ocupan en 1.a 
total.idad de esta real.idad". ].3 

Por esto, el. conocimiento dial.éctico de l.a real.idad no --

obra por l.a v~a acumul.ativa, no procede por adición l.inea1 de nuevos 

hechos, una sistematización que se va construyendo sobre una base in, 

mutabl.e y de manera definitiva~ es un proceso de espiral. de compene­

tración y escl.arecimiento mutuo de sus partes, en permanente desarr.Q.. 

1.1.o • 

La ciencia, que en el. pasado se ocupaba de hechos el.emen­

tal.es, ha estado descubriendo que cl.l.os en verdad son al.go mucho más 

compl.ejo que su apariencia inmediata y, as~. or~entase cada vez más­

hacia l.as interrel.aciones de hechos y procesos. 

Los hechos son hechos de un todo dial.éctico, es decir, no 

son átomos inmutabl.es e indivisibl.es y sí son concebidos como partes 

estructural.es del. todo. 

As~. esta concepción de hecho histórico, que arranca de -

1.a concepción de 1.a real.idad como total.idad, considera que ningün d-ª. 

to jamás está aisl.ado, ya que sea cual. fuer.a el. sentido que se l.e 

atribuya, este sentido l.o incl.uye necesariamente en una probl.emática. 

Conforme esta concepción, de 1o que se ocupa el. historia­

dor es de una total.idad~ as~. un hecho aisl.ado nunca podrá permitir-

el. conocimiento de tal. total.idadº Como producto de 1a interrcl.ación­

de variados el.omentos, por.otra parte, cual.quier hecho exige, para -
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su entendimiento, 1a consideración de 1a interconexión de estos el~ 

mentos. con•eso s~ está también apuntando hacia la imposibi1idad de 

aceptar la comprensión de la historia en términos de una re1ación -

lineal de causa-efecto. 

Como agrega Miriam cardoso, esto es tanto más ve~ 
dadero cuanto más tratamos con datos social.es, siempre 
p1enos de intenciona1idad y valor, adenás de sus detc~ 
minaciones estructural.es. Así, por ejemp1o, el. signi­
ficado de un acto gubernamental., así como el. de un m~ 
vimiento de el.ase, no se agota en sí mismo, no se iden 
tifica únicamente con el. sentido que 1e confieren sus= 
protagonistas. Para" comprenderlo es necesario conside 
rar todo el conjunto de re1aciones que se propone o -= 
que origina, sin o1vidar que cump1e determinaciones y­
sufre condicionamientos no necesarian1e1"'ltc presentes en­
la consciencia de quienes participan de él.". 14 

Desde este mismo punto de vista, no hay acontecimientos 

"históricos" y "no históricos": todo acontcci.miento es histórico, 

ya que la realidad social, su estructura y transformación implican-

una infinidad de acontecimientos. 

Hay otro rasgo que caracteriza el hecho histórico en es-

ta concepción teórica: la cuestión de su significado. 

Los hechos, en el proceso cognoscitivo no aparecen de una 

forma transparente y sí como una cifra de la realidad, que debe ser 

de_ve1ada por la actividad del investigador. Kosik ofrece un ejem--

ple de este rasgo: 

"Un político aparece durante su vida a los ojos de 1os 
contemporáneos corno un gran político. Después de su -­
muerte se demuestra que era só1o un po1ítico mediocre­
y que su supuesta grandeza no era más que 'una i1u- -­
sión de su tiempo' • Que es 1o que era el. hecho histó­
rico? La i1usión que dió una apariencia de grandeza -
y 'creó' 1a historia, o la verdad, que se ha manifes-­
tado sólo más tarde y que en el momento decisivo no 

existí~, como acción y rea1idad?" 15 

• 

.1 
•i 
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Surge aqui. un dobl.e pel.igro: el. de"racional.izar" I.a his­

toria, desc~ibi6ndol.a tal. como deberS..a haber ocurrido (l.o que sabe­

mos a l.a J.uz de investigaciones po.steriores), o de narrar acrS..tica­

mente J.os acontecimientos, tomando sus apariencias como si fuera su 

carácter esencial. y, por J.o tanto, en ambos casos, rompiendo con l.a 

posibil.idad de hacer ciencia, cuya existencia depende de l.a-

posibil.idad de que se haga tal. distinci6nº 

"En tanto que l.a reconstrucci6n del. pasado es una ope­
raci6n que se hace a partir del. presente, I.os intere­
ses de l.os hombres que deciden y gobiernan ese prese.n. 
te intervienen en J.a recuperación del. pasado. 

- - o (ocurre) que el. pasado, antes que memoria o concien--
cia hist6rica, es un proceso real. que determina el. -­
presente con independencia de l.as imágenes que de ese 
pasado construyan I.os actores contemporáneos de l.a -­
historia. Al. revés de J.a interpretaci6n del. pasado, 
que se opera desde el. presente, l.a historia real. modg_ 
J.a el. presente desde atrás, con toda l.a fuerza mul.ti­
forme y prodigiosa de l.a total.idad de J.o hist6rico:•J.6 

Para el. historiador es igual.mente importante examinar 

cuál. era el. pensamiento de I.os contemporáneos como investigar cuá--

J.es eran J.os hechos mismos, su sustrato verdadero. 

Como advierte Kosik, l.a mixtificaci6n, J.a fal.sa concien-

cia de J.os hombres con respecto a l.os hechos pasados o contemporá-­

neos forman parte de J.a historia. El. historiador que el.iminara esta 

fal.sa conciencia como una mentira o fal.sedad que en nada se refiere 

a J.a historia, distorsionarS..a l.a propia historiaº 

Por otra parte, tomar J.a fal.sa conciencia como J.a histo­

ria misma serS..a ~isol.ver l.a real.idad en J.a conciencia humana, scrS..a 

convertir J.a historia en una col.ecci6n subjetiva de J.as iJ.usioncs -

del. pasado y del. presente • 

• 
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Sin duda que tal.es il.usiones, en muchas oportunidades, 

han movido Las masas1 constituyen, por l.o tanto, una importante 

fuerza en e1 proceso socia1 y es necesario que se 1as considere co-

rno hechos históricos concretos,m~smo que a posteriori estas i1usi2 

nes se hayan reve1ado como ta1es. Pero esto no exenta a1 historia--

dor de l.a necesidad de ac1arar 1a autenticidad de 1os hechos histó-

ricos, de 1as articul.aciones concretas que efectivamente han suced~ 

do. 

Por entender que el. hecho histórico se muestra a1 invest~ 

gador en ~u forma aparente, 1a teoría materia1ista 1o considera en-

cierto sentido como e1 punto de partida y e1 punto de 11egada de 1a 

investigación: e1 proceso de conocimiento de 1a rea1idad socia1 es-

un movimiento circu1ar en que 1a indagación parte de l.os hechos -co 

rno se presentan al. investigador, cifrados- para l.1egar de nuevo a -

e11os con su contenido y sus re1aciones con e1 todo social. entonces 

reve1ados. Y 1a ac~ividad que reve1a e1 contenido objetivad~ l.os hQ 

chos y l.as interre1aciones que desarro11an en l.a sociedad concreta, 

es decir, que reve1a e1 significado de l.os hechos, es e1 método - -

científico. 

"La teoría material.ista distingue dos contextos de he­
chos: e1 contexto de 1a real.idad, en el. cual. 1os he-­
chas existen originaria y primordia1mente, y e1 con-­
texto de l.a teoría, en e1 cua1 1os hechos se dan por­
segunda vez y mediatamente ordenados, después de ha-­
ber sido previamente arrancados de1 contexto origina­
rio de 1o rea1. 

El. conocimiento de 1a real.idad histórica es un proce­
so de asimi1ación teórica o crítica, de interpreta- -
ción o va1oraci6n de 1os hechos¡ en ese proceso es im 
prescindib1e para el. conocimiento Qbjctivq de l.os he­
chos l.a actividad del. hombre, del. científico. Esa ac­
tividad que reve1a e1 contenido objetivo y e1 signif~ 
cado de 1os hechos es el. método científico • .. 

., 
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El. método cient~fico es más o menos eficiente en rel..e_ 
ci6n con 1a mayor o menor riqueza de 1a rea1idad -con 
tenida g]:d etiv~ment~ en tal- o cual. hecho, que es ca-­
paz de descubrir, expl.icar y motivar. Conocida es l.a­
indifcrencia demostrada por ciertos métodos y tenden­
cias hacia determinados hechos1 el.1a se debe a 1a in­
capacidad de ver en el.1os a1go importante, esto es, 
su propio contenido y significado objetivo. 

El. método cientif ico es e1 medio gracias al. cual. se 
descifran 1os hechos. 

En su esencia ontol.ógica, cada hecho refl.ej a toda l.a­
real.idad ( ••• ) {Pero) es posib1e que un hecho revel.c­
más y otro menos, o que el. mismo hecho diga más o me­
nos de acuerdo con el. método y l.a actitud subjetiva -
del. científico, es decir, según l-a cap~cidad de1 hom­
bre de ciencia para interrogar a 1os hechos y descu-­
brir su contenido y significado objetivo". l.7 

Sin el. rn~todo científico, es decir sin una orientación 

teórico-práctica firme y cohercnte1~1 investigador quedaría prisio-

nero de 1os propios datos y de 1as apariencias con que el.1os se re­

visten. 

Aunque en una próxima sección se vaya a tratar de1 méto­

do de1 materia1ismo histórico es importante, por 1o menos, sefia1ar­

desde ahora que él. opera desde un campo teórico construido en sus -

fuñdamentos por Marx. 

Dicha teoría está constituida por un sistema de catcgo-­

rías que permite por así decir1o, una primera aproximación a l.a es­

tructura básica de 1a sociedad, expresando no sól.o 1as rel.aciones -

expl.icitas entre l.os fenómenos corno aquel.1as que se ocu1tan por de-

tras de 1as apariencias. Constituye el. instrumento ana1itico que -­

permite al. historiador, partiendo de l.as apariencias de 1os he~hos, 

construirl.os con su contenido y conexiones objetivas. 

Así, una vez reunida 1a materia de investigación c1 tra-

bajo del. historiador no acaba ahí, 
• 

sino que cons:bt:e en poner rnanifie..e_ 
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to 1os mecanismos que unen c1 acontecimiento con 1a dinámica de 1a -

tota1idad, con 1a sociedad concreta a que pertenece. 

P~ra conc1uir,entiendo e1 hecho hist6rico como una cons­

trucci6n de1 historiador, construcci6n que se cree un dato (no se 

percibe como construcci6n) y que, por esto no posee mecanismos de 

contrcil con que cont~astarse o una construcción que se reconoce como­

ta1. Esta conciencia, desde mi punto de vista, es 1o que abre a1 hi...§. 

toriador 1a posibi1idad de que, en su 1abor, cuestione 1a rea1idad -

en e1 sentido de hacer aparecer 1a estructura del hecho, sus rel.aci_9 

nes con los otros hechos y los mecanismos de sus transformaciones. 

Este es el hecho metódicamente construido y que puede con­

tribuir para el. entendimiento de las leyes que presiden la estructu­

ra y el desarrollo de las sociedades humanas. 

Deseo finalmente, 1.1amar 1a atención sobre 1o siguiente: 

En el. intento de an<:i.1.izar el proceso científico de la pro­

ducci6n del conocimiento hist6rico, he optado por el. orden de exposi 

ci6n que me pareció más comprensible al. lector, y que consiste por -

empezar indagando qué es esa materia histórica con 1.a cua1 se desa-­

rroll.ará dicho proceso. 

Sin embargo, el. empezar por el. análisis de 1.a materia his­

t6rica invol.ucra al.gunos problemas para los cua1es quiero advertir -

a1 1.ector, ya que son de fundamental importancia para la comprensi6n 

de1 proceso de producción de1 conocimiento histórico, que es el obj~ 

to de este y de 1.os demás capítulos de esta II parte: 

A1 considerar e1 hecho histórico una construcción del -­

historiador y .no un dato puro, he sefia1ado, -de forma propositivame_!} 

te breve en este momento- entre otros, dos aspectos que deseo desta­

car por su enlace con el. contenido de 1os siguientes capítul.os: 1.a -

uti1ización de criterios teóricos y metodo16gicos para la construc-­

ci6n de dichos hechos. 

Estos dos aspectos, apenas enunciados inv•nlucran, sin 

• 

., 



;... 106 -

embargo, contenidos fundamenta1es en ei proceso de producción de1 cg_ 

nocimiento c~ent!.fico y serán desarro11ados en secciones propias. 

- Por otro 1ado, e1 hecho histdrico quedará construido a1 

cabo y corno resu1tado de ese proceso, de modo que a1 ser tratado en­

este punto (e1 princ~pio de ia exposición) podrá provocar en e1 iec­

tor 1a impresión equivocada qu.e de1 hecho histórico ... arranca" e1 prg_ 

ceso de conocimiento, cuando exactamente este proceso se desarro11a­

para "traer hacia ia 1uz" e1 contenido y signií::i.cado de una situa--­

ción histórica, de un hecho o conjunto de hechos históricos. Es de-­

cir, 1a investigación parte de 1os hechos -como se presentan a1 in--

vestigador, bajo sus apariencias -y retorna a e11os, 1os construye, 

ya entonces reve1ando su contenido objetivo. 

2.2.- ~AS CONCEPCIONES ACERCA DE LA RACIONALIDAD DE LA 

MATERIA HISTORICA. 

La cuestión inicia1 en 1a determinación de 1a posibi1i-­

dad de 1a c:ientificidad de1 conocimiento histórico es 1a raciona1i--

dad de su objeto.· 

''¿La materia histórica es estructurada y pensab1e, cien­

t!.ficamente penetrab1e, corno cua1quier otra rea1idad?", interroga -

Pierre Vi1ar a1 tratar de 1a cuestión de 1a cientificidad de1 cono­

cimiento hist6rico·.20 

En ot':ras pa1abras, 1a raciona1idad de 1a materia históri­

ca es 1o que determina 1a posibi1idad de 1a historia sea o no una 

• 
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ciencia, pues si el socia1 es caótico, la historia no pasará de de~ 

cripción y será imposibJ.e producir 1a expJ.icación deJ. proceso so- -

ciaJ.. 

Para cJ. examen de esta cuestión, he seguido amp1iamente -

1a exposición de Miriam Limoeiro Cardase en a._neriodizacao e a cien­

cia da historia. 

"Es necesario definir 1a hipótesis básica de si eJ. - -
real de que trata la historia posee, en tanto rca1idad 
humana y, por lo tanto, socia1 una racionalidad. si lo 
social, como tal, no tiene una organización propia, si 
es caótico si se forma y transforma a1 sabor de la­
subjetividad de las voluntades individuaJ.es, J.a histo­
ria no puede ser sino biografía generalizada o, como -
máximo, ilustrada por modelos ideales. Nunca irá ade-­
lante de lo descriptivo, con mayor o menor riqueza de­
detalles, con mayor o menor sistematicidad y espíritu­
clasificatorio. ( ••• ) En este caso, J.a expJ.icación del 
objeto, demostrada y evidenciada, respondiendo porque­
el. es como es o como fue, es intangj.ble" .21 La congnos 
cibiJ.idad de1 objeto histórico supone aJ..gún tipo de ele 
terminación22 que J.e sea peculiar. EJ. conocimiento hi-; 
tórico sóJ.o es producido cuando J.as determinaciones do 
su objeto son ap=hendidas, expl.icando por cl].as lo gue 
el.las lleterminan. (el. subrayado es mío) Cual. el carác­
=~~a=; :i~tas determinaciones?. ¿Cómo 11-egar hasta - --

La autora prosigue tratando de rescatar, en J..a historio-­

grafía, algunas perspectivas en tanto a J.a racionaJ.~dad del proceso 

social. y sus reflejos en e1 conocimiento histórico producido: 

La raeionaJ.idad de cada hecho debe ser buscada enºél 

mismo; así, él. puede y debe ser aislado para que pueda ser explica­

do-comprendido en lo que es por sí. Cada hecho es único, producto -

de 1-a voluntad de sus agentes y de sus circunstancias. 

"Es posibJ.e presentar l.a historia como un suceder de -
hechos de este tipo, cuyo encadenamiento constituyo un 
único conjunto de fragmentos, formado por 1-a trama de­
l.as inAÚmeras voJ.untades individuaJ.es que se han dest.!:!; 
cado y supuestamente condujeron e1 proceso histórico" .24 -
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En esta concepció11, l.as de.terminaciones no van más al.l.á de 

1as particul.aridadcs, pero en este caso a~n se consigue al.canzar al.­

gun tipo de intcrpretaci6n, aunque subjetivaº 

Esta concepci6n de ].a racional.idad de l.o social. es l.a que-

esta subyacente en ].a historiografí.a que, por ejempl.o, pone énfasis­

en el. papel. de l.as personal.idades descol.l.antcs -J.{der, caudil.J.o, ge­

nio, individuo excepcional.- en el. proceso soci.c,: 

como enseña Carr, 25 l.a tendencia a ir. ,,rar el. individuo-

excepcional. como potencia creadora de l.a histor '"--' es un rasgo pecu-­

l.iar a J.os momentos inicial.es de l.a formación de l.a conciencia hist~ 

rica. Véase l.a historiograf!.a griega y su atribuci6n del. sistema J.e­

gisl..ativo a SÓJ.on y Licurgo y de su poesí.a épica a Homero. 

Tal. forma de entender l.a racional.idad del. proceso social.,­

sin embargo, se e:x:tend.i6 a J.a historiograf:r.a contemporánea, pues pa­

rece ser m<!:is fácil., por ejempl.o, entender l.as guerras mundial.es como 

frutq de l.as ambiciones individual.es de Guil.l.ermo II o Hitl.cr, que -

como el. resul.tado de ].a progresiva fal.encia del. sistema de l.as rel.a-

cienes internacional.es en l.a época del. imperial..ismo. 

Cito apenas dos nombres -inevitabl.es participantes de nue..§_ 

tras l.istas bibl.iográficas cuando nos referimos a l.a historiografí.a-

europea,- para cnsefiar que esta concepci6n de racional.idad del. social. 

sigue vigorosa:· Carl.yl.e y COJ.l.ingwoodº 

El. primero fue el. autor de l.a conocida frase "l.a historia-

es l.a biografí.a de l.os grandes hombres": el. segundo, autor de La 

Idea de Histori~;retoma el. punto de vista segün el. cual. toda histo-­

ria es l.a historia del. pensamiento 0 

Afirmar esto,aün cuando se sabe que el. pensamiento de que­.,. 
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habl.a Col.l.ingwood no es el. pensamiento en espccul.aci6n abstracta, sj,, 
~ 

no en acci6n / es insinuar por l.o menos que l.os hombres hacen su his-

toria l.ibres de toda determinaci6n por fuerzas natural.eso 

- La racional.idnd de l.a rea1idad social. estaría determina-

da por l.os rasgos comunes detecta.dos entre l.os hechos social.esº "Su­

principio unificador- dice Miriam Cardoso, -es l.a genera1idad de 1os 

rasgos comunes, aunque varien de grado 11 .26 

Así, l.a determinaci6n del. proceso hist6rico está en su ge-

neral.idad 0 Esta concepci6n de 1a racional.idad del. proceso hist6rico-

se originaría, seg~n l.a Autor~ citada, en l.a percepci6n, {el.aro que 

en un nivel. de abstracci6n mayor que en el. caso anterior) • de l.a 

existencia de rasgos comunes a l.o l.=go de l.a historia, de recu.-rren-

cias. de significados idénticos, de val.ores semejantes. 

Por comparaci6n, se estab1ecen semejanzas y diferencias, a 

partir de l.as cual.es se sistematizan el.ases de hechosº El. material. 

empírico no es diferenciado de acuerdo a ning-cín otro criterio que no 

el. del. tipo anal.ítico-comparativo, cuya final.idad especial. es facil.j,_ 

tar el. manejo de l.os datosº 

Se ha reservado a l.a historia el. papel. descriptivo y se ha 

guardado para otras discipl.inas e1 papel. anal.íticoº Ninguna perspec­

tiva manifiesta tanto desprecio por l.a historia rea1 como esta. 

"Si en el. caso anterior se consigue al.canzar al.g-cín tipo 
de interpretaci6n, aunque subjetiva. en el. segundo l.a -
tarea s6l.o no se agota en 1a descripci6n porque hay ge­
nernl.izaciones por arriba de el.l.a"º 27 

"La l=acional.idad de l.a real.idad social. puede con todo -­

ser admitida sin que l.o decisivo sea l.a individual.idad absol.uta de -

l.os hechos hist6ricos o l.os rasgos comunes que puedan ser detectados ... 

.J , 
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entre el.l.os". 28 

En este caso, J.a historia es pensada como J.a transforma- -

ci6n de sociedades concretas y su racional.idad está dada por J.as de-

terminaciones a que atienden estas total.idades. 

- 'Esta concepci6n de l.a racional.idad de J.o social. est:'i pre-

sente en l.a historiograf~a tributaria del. material.ismo hist6rico di.s, 

J.(!;ctico. 

Lo decisivo para esta concepci6n son l.as total.idades concr~ 

tas, "conjuntos organizac1os y determinados espec1:ficamcnte, y distill. 

tos entre s1: de forma cual.itativa". Cada uno de estos conjuntos .::on.§. 

tituye "una formaci6n hist6rico-social. determinada" (en el. sentido -

de especifica, particul.ar y que tiene sus de'terminaciones propios)~ 

"Para pensar l.a historia, pues, -prosigue Miriam Cardoso--
2.9 

es necesario pensar que son estas total.idades de J.as que cl.l.a se com-

pone, indagando sobre sus determinaciones." 

En primer término, esta total.idad pertenece al. pl.an social.• 

el. ].ocus de J.a historia no es el. individuo, sino J.a sociedad. 

Sociedad es una abstracci6n cuando suponemos como aqúi, 

que l.as sociedades son siempre determinadas hist6ricamente. EJ. térmi., 

no 11 sociedad 11 debe ser entendido en el. sentido de total.idad concreta. 

La historia es l.a transformaci6n de estas total.idades concretas y e.§. 

tas total.idades concretas son el. cierne de l.a expl.icaci6n del. hecho­

h.i.st6rico. 

"Como l.as sociedades (formaciones econ6mico-social.es, 
total.idades concretas) cambian (historia) , l.as determi­
naciones que cxpl.ican l.os hechos hist6ricos (componen-­
tes de aquel.l.as total.idades) también cambian." 30. 

La expl.icaci6n de J.os hechos hist6ricos nos remite, pues,-

de acuerdo con esta conccpci6n, a J.a total.idad hist6r.i.ca a que pcrt$_ ... 

., 
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necen. La formul.aciC:Sn de l.as determinaciones de l.as total.idades con-

cretas es con~iciC:Sn. as~. para l.a expl.icaciC:Sn de l.a historia. 

Suponi~ndose que hay variaciones cual.itativas en l.a histo­

ria (de hecho. l.a historia es l.a historia de estos cambios cual.itatj,_ 

·vos entre l.as total.id~des), el. nivel. de abstracci6n adecuado para l.a 

producción del. conocimiento no es "l.a sociedad" y s-1. cada sociedad -

cspec-1.fica, cada total.idad concreta. 

Suponiendo que l.as sociedades se constituyen a partir de un 

principio organizador que desde l.a perspectiva del. material.ismo hist§. 

rico es su base económica. para conocerl.as es necesario conocer su -

producci6n, y es ah~ que. para pensar el. tipo espec~f ico de socio--

dad. una variaci6n cual.itativa en el. proceso histórico. se piensa en 

sociedad como modo de producci6n. 

As-1.. "el. percibir l.a real.idad como total.idad concreta, -
-no ca6tica- significa admitir l.a posibil.irlad de cono-­
cerl.a objetivamente en su concrecí6n(conoccr l.a real.i-­
dad en su concrccí6n no significa abarcar·: todos sus as­
pectos y facetas y si establ.ecer. o mejor, reproducir -
conceptual.mente l.as rel.aciones esencial.es -determinaciQ. 
nes- que l.a constituyen en tanto real.idad cstructurada­
e históricamente determinada) ". 31. 

Estas concepciones sobre l.a racional.idad de l.a materia hi.§.. 

t6rica, aunque desarrol.l.adas apenas a nivel. de general.idad, permiten 

extraer al.gunas concl.usiones indispensabl.es para el. desarrol.l.o del. -

trabaj'o: 

- En primer l.ugar. estas concepciones parten de l.a -

suposición de l.a existencia de una racional.idad en l.a rcal.idad social. 

y, en consecuencia, abren a l.a materia hist6rica l.a posiliil.idad del.­

tratamiento cicnt-1.fico. 

Sin embargo, l.a forma particul.ar de concebir el. principio­

unificador del. proceso histórico, l.a determinaci6n de su racional.i-­
• 
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dad, impone 1~mites definidos a J.a aprehensión correcta de este pro-

ceso. 

De J.as tres concepciones examinadas por Miriam Cardoso, se 

verifica que J..a primera permite aJ..canzar aJ..gún tipo de interpreta- -

ción, aunque subjetiva, mientras que J..a segunda no permite 

nocimiento producido ir más aJ..J..á de J..a mera descripción. FinaJ..mente­

J.a tercera abre aJ.. conocimiento histórico J..a posibiJ..idad de e::-.-pJ..ica­

ción deJ.. proceso de transformación de J.as totaJ..idades concretas que­

consti tuyen 1a historia en 1as cua1es cua1quier hecho puede ser com­

prendidoº 

- En segundo J..ugar, no 

ciones sobre 1a racionaJ..idad de 

nes gnoseo1ógicas aisJ..adas y si 

se puede oJ..vidar que estas concep--

1a materia histórica no son posicio­

hacen parte de J.a propia concepción_. 

de1 historiador sobre J..a naturaJ.cza de 1a rea1idad. 

Como dice Ka:i:<?J.. Kos:i.k, "el. conocimiento de J.a reaJ..idad, el.­

modo, J..a posibi1idad de conocerl.a, dependen, en fin de cuentas, de -

una concepción expl.~citu o irnpJ..~cita de J.a reaJ..idadº La cuesti6n de­

córno puede ser conocido J.o reaJ.., va precedida de otra fundamental..: 

qué es J..a reaJ..idad"o 32 

De esta concepción dependen J..a adopción de determinados -­

criterios metodo16gicos~ eJ..J..a preside J.a seJ..ección de J..os probJ..emas­

y eJ.. aJ..cance -~escripción, interpretaci6n o expJ.icaci6n- deJ.. conoci­

miento producido. 

CuaJ..quier práctica cient~fica -mismo cuando se decJ.ara ra­

dicaJ..rnentc empir~sta- impJ..ica, pues, supuestos tc6ricos 0 

Esta constatación parece J..anzar eJ.. conocimiento histórico 

en eJ.. fango de J..a subjetividadº Y, en verdad, si no se examina como­

• 
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un todo el problema de 1a producci6n dc1 conocimiento cicnt~fico, en 

genera1 se 1~ega a esa desanimadora conc1usi6n. 

Cabe por ahora33 ponderar que esta "subjetividad origina--

ria" no es ni privativa de1 conocimiento hist6rico ni fata1mente re­

sulta en 1a ideo1ogi?aci6n de este conocimientoº 

Por un lado, e11a está en e1 punto de partida de cua1quier 

conocimiento pero por otro; existe la propia rea1idad, exterior y an. 

terior al pensamiento que la aprende, de modo que "1a racionalidad -

de la formu1aci6n pensada debe corresponder a 1a raciona1idad del 

real sobre el cual se piensa, rcproducil?ndo1o adecuadamente en el 

pensamiento" 0 34 

Es necesario,en consecuencia, no perder de vista el papel-

que 10 rea1 tiene a desempefiar en el proceso de su conocimiento. 

l?or todas estas ponderaciones, no es indiferente que el pr.Q. 

fesiona1 ··ae historia asuma cualquiera posici6n acerca de 1a raciona-

1idad del proceso social y si aque11a que, dentro de sus inevitables 

1imitaciones, más se acerca de 1a realidad objetivaº 

- Otra conc1usi6n que importa extraer del tema tratado es-

1a que se refiere al papel de la teor~a en la producci6n de1 conocí-

miento. 

La instancia te6rica, que algunas veces es ignorada por -­

completo por los profesiona1es de historia, tiene un pape1 inevita­

b1e en la producci6n de1 conocimientoº Para no alargar aqu~ esta - -

cuesti6n, que adelante será especia1rnente destacada, bastar~a con rQ 

cordar que ninguna de aque11as referencias básicas (totalidad concrQ 

ta, determinaci6ñ) se sitaa en e1 plan de 1a evidencia, no son datos 

que 1a observaci6n pueda recoger 0 Para 11egar hasta e11os, como dice 

Miriam Cardoso, es necesario buscar otra rnediaci6n que no el aparato -
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·sensorial.: este acceso s6l.o puede ser teóricoº Desc(ibrese entonces-

que 1a teor~~ tiene un papel. en l.a el.aboraci6n del. conocimiento his­

tórico, al. contrario de l.o que cree e1 empirismoº 

"Hechos son ofrecidos a 1a observación, pero rel.aciones 
entre hechos tienen que ser construidas en un pl.an que­
vaya más a1l.á de l.a apariencia inmediatamente dada de -
l.os hechosº Esta construcción es real.izada por el. pens.a 
miento, por 1o tanto ~bstract~mente 0 

Hechos se expresan en el. pensamiento por conceptos¡ re-
1.aciones entre hechos se expresan por conceptos más ge­
neral.es, rel.aciones de rel.aciones se expresan a través­
de abstracciones aan más general.es, formul.adas en con-­
ceptos más sencil.l.os"º 35 

Final.mente, una 61.tima concl.usión con respecto a esta 

cuestión de l.a racional.idad de l.a materia hist6rica, ahora en l.o que 

se refiere a nuestra práctica profesional. 0 

Como profesores o investigadores, no es com6n que nos intg_ 

rroguemos con respecto a qué supuestos sobre l.a raciona1idad del. pr.Q. 

ceso social. están orientando determinada produc.ción historiográfica­

u orientarán determinada investigaci6n, ni acerca de l.as impl.icacio­

nes, l.imitaciones o posibil.idades cognitivas contenidas en tal. o - -

cual. supuestoº 

En otras pal.abras, nos proponemos con l.a mejor intenci6n a 

real.izar un :trabajo "cient.f.fico", sin embargo no nos proponemos l.as 

cuestiones básicas que abrirán camino a esta nuestra intención. 

As.!., a pesar de l.a rel.evancia de esta cuesti6n de l.a racig_ 

nal.idad, que apenas he introducido en este cap.r.tul.o, de l.a cual. de-­

pende en una primera instancia l.a posibil.idad de l.a construcci6n del. 

conocimiento histórico cient.f.fico. e1l.a se inscribe en aquel.l.as pre.Q. 

cupaciones y prácticas epistemol.6gicas que ·el. profesional. de histo--

ria deber.r.a tener en cuenta para rea1izar l.a cr.r.tica al. conocimiento -
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histórico o produci~ este conocimiento desde una perspectiva cientj',, 

fica pero que, 1amentab1cmcnte han estado por general ausentes de --

su práctica profesional y por consecuencia, de los programas de nue§. 

tros cursos de graduaci6nu 
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CAPITULO 3. 

SOBRE LA PRODUCCION DEL CONOCIMIENTO CIENTIFICO DE LA 

HISTORIA. 

3.J..- CONSIDERACIONES GEN~l'::_ª. 

Admitir J.a existencia de uná "materia hist6rica• y que l.a 

real.idad social. no es un caos, es decir, J.a admisi6n de l.a raciona­

l.idad de l.a social., es el. punto de partida, para someter l.a materia 

hist6rica a una práctica cient~fica. 

"EJ. probl.ema que se pl.antea, en consecuencia, es averiguar 

l.a forma de producir este conocimiento cient~f ico de l.a historia. 

Para este intento de acercamiento a J.as cuestiones de l.a­

produccidn del. conocimiento hist6rico, he concentrado mi atención -

en el. anál.isis de al.gunos temas que, si no agotan estas cuestiones, 

son, ~in duda, fundamental.es para l.a comprensi6n del. aparato tedri­

co-rnetodol.dgico de J.a producci6n de dicho conocimiento: 

el. objeto te6rico 0 

J.a metodol.og~a. 

l.as técnicasº 

l.a objetividad de l.a expl.icaci6n producidaº 
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Estos temas se re:fie1:,:>n a l.os instrumentos y procedimientos 

de trabajo que necesita el. investigador para transformar su percep­

ci6n inicial., ;upcr:ficial. y deformada de l.a real.id~d en el. conoci-­

miento cient~:fico de el.l.a 0 • 

Para que el. l.ector se ubique, (aunque posteriormente 

desarrol.l.aréestos temas), l.l.amo objeto tc6rico al. cuerpo de con-­

ceptos más o menos sistemático construido por una ciencia, por me--

dio del. cual. interroga el. objeto que desea investigar, permitiendo­

que aparezca su estructura real. por detrás de l.as apariencias con -

que se muestra al. observador directo; el. m.§todo corresponde al. modo-

concreto de desarrol.l.ar l.a investigaci6n cientf.:fica en cada una de­

sus etapas (asf., hay m~todo en l.a construcci6n del. cuerpo te6rico -

de l.a cienc~a, -hay m.§todo en l.a util.izaci6n de este cuerpo te6rico­

como instrumento de penetraci6n en una real.idad concreta que se de-

sea investigar, hay m6todo en l.a exposici6n de l.os rcsul.tados de ~-ª. 

investigaci6n)º En cual.quier caso, sin embargo, el. método es un mo~ 

mento intermedio, un procedimiento exigido por una demanda previa:­

es decir:· no tiene existencia aut6noma en el. proceso del.a produc--

ci6n del. conocimientoº La metodol.ogf.a trata de l.as cuestiones rcl.a­

tivas a l.os instrumentos y operaciones mct6d~cas. Además de l.a teo­

rf.a y de l.a metodol.ogf.a, pienso que l.a consideraci6n del. uso de té,g_ 

nicas y l.a verif icaci6n de l.os resul.tados producidos son l.os puntos 

básicos para un primer esfuerzo de análisis del. proceso de produc-­

ci6n del. conocimiento histórico cientf.:ficoº 

Otra consideración prel.iminar es acerca de l.as di:ficul.ta-­

des que he encontrado para desarrol.l.ar dichos contenidos a e:fecto -

de este trabajo. Trato de expl.icar en que han consistido esas di:fi-

cul.tadesº 
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Si observamos, en l.a práctica académica, el. desempeño de -

l.as discipl.inas te6ri·co-instrumental.es (a l.as cual.es por l.o general. 

estos contenidos son atribuidos en l.a organización·curricul.ar de -­

l.os cursos de historia) , se verifica que sus programas formal.izan -

excesivamente l.a temática de l.a producción del. conocimiento histór.i,_ 

co, es decir, tienden a concentrarse en una descripción de aspectos 

de l.a misma tomados aisl.adamente l.os unos de l.os otros y transform-ª. 

dos en discipl.inas independientes como son l.as "Teorí.as": "netodol.Q. 

gj'.as" y "Técnicas"ºl. 

Al. mismo tiempo, estas disciplinas ofrecen al. al.umno pocas 

oportunidades de refl.exi6n sobre cómo se desarrolla, cuál.es l.os prQ. 

bl.emas, cuál.es los J.j'.mites de nuestras posibil.idades a l.o largo del. 

proceso de P.roducción del. conocimiento histórico 0 Es decir, hace -­

fal.ta una refl.exi6n sobre la natural.eza de este proceso gl.obal. que~ 

constituye l.a producción del. conocimiento histórico cientí.ficoº 

Asj'., es fácil. que el. alumno no encuentre en estas discipl.i,_ 

nas l.a satisfacción para sus expectativas e inquietudes epistemol.óg~. 

cas, ya que tampoco pudimos, en nuestras el.ases, ayudarlo a que l.as 

definiera y evaluara con más exactitudº De ;:ihí. resulta fticil.mente­

que el. proceso de l.a producción del. conocimiento histórico l.e apa-­

rezca como un "secreto profesional." cuidadosamente resguardado por­

l.os maestros, sin pl.antearse siquiera l.a posibil.idad de que nosotros 

tambi6n tengamos inmensas dif icul.tadcs en tal.es cuestiones, de que­

no se trata de resguardar l.a exc;lusividad de un saber y si que es -

una tarea todaví.a no solucionada l.a de e6mo viabil.izarl.o en l.a act.i,_ 

vidad docente. 

A causa de estas constataciones, intenté encontrar una fo;i;:_ 

ma más anal.í.tica y que al. mismo tiempo no perdiera l.a visión del. --

., 
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proceso cognoscitivo como un todo para acercarme a este cuerpo di-­

námico de instrmnentós y prácticas a través de 1os cua1es se busca­

obtener e1 cono.cimiento cient~fico de 1a historia.· 

Sin embargo, advierto a1 1ector que uno de 1os prob1emas -

de exposición más dif~ci1es que he encontrado en este trabajo -y --

que no supe so1ucionar- es exactamente e1 de c6mo pasar a1 1ector -

1a comprensión de un proceso (e1 de 1a producci6n de1 conocimiento­

hist6rico cient~fico) que es indivisib1e, a través de un discurso -

que inevitab1emente tiene que presentar1o en una aparente secuencia 

de etapas, que quita 1a dinámica y 1a unidad de este proceso, su­

friendo e1 riesgo de dar una visi6n deformada de é1, comosi fuera i_!! 

grado por "etapas sucesivas" y cerradas en si mismasº2 

La.mañera que he ha11ado pra evitar,en 1o posil>1e, caer en 

e1 mismo forma1ismo que estoy criticando es, a cada momento, aunque 

en una exposici6n 1inea1 hacer exp1~citas 1as conexiones, 1as inteL 

re1aciones que ocurren entre sus distintos e1ementos en 1os distin. 

tos momentos de este proceso. 

En 1as secciones siguientes, tratar~ de analizar 1a cons-­

tituci6n de este aparato te6rico-instrumenta1 para 1a construcci6n­

de1 conocimiento hist6rico y a1 mismo tiempo enseñar como sus e1e-­

mentos constitutivos conforman un proceso indiso1ub1e, en e1 cua1-

cada parte inf1uye y sufre la inf1uencia de 1as demás. 3 

3.2- LAS CUESTIONES DEL OBJETO TEORICO DE LA HISTORIAº 

"Una ciencia def~nese primordialmente por la existencia --

de un objeto te6rico que le es propio, proveniente de la necesidad-

., 
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social. de conocer una determinada parce1a de 1a rea1idad concreta.­

El. objeto científico está formado por el. aparato conceptua1 construi-

do para exp1icar l.os distintos objetos que dicha c"iencia pretende -

ana1izar". 4 

La cuestión que inmediatamente se p1antea entonces es si-

existe e1 objeto científico de 1a historia y en qué consiste este -

objeto. 

Examinemos una situación bastante común en nuestro medio: 

Muchos investigadores, (para referirse a un tipo apenas de 

profesiona1 de 1a historia) trabajan en sus investigaciones como si 

bastara darse un materia·l. dotado de historicidad (como cua1quier h~ 

cho o prob1ema demarcado, aprehendido y codificado por e1 conoci-

miento común, por el. saber rutinario, persona1, intuitivo, por 1a 

"historia espontánea", por e1 interés, actua1idad, abunclancia/rare­

-z.a de fuentes, etc., etc.) para tener ante si un objeta científico 

de 1a historia. 

Este procedimiento deviene de aque11a posición de conside­

rar e1 hecho histórico un dato substancial.,que hahl.a por sí mismo.­

y que, por l.o tanto, es l.a propia historia. 5 

Estos historiadores, en verdad confunden l.a manifestación-

inmediata, s.ensibl.e de 1a rea1idad con el. objeto de1 conocimiento y 

preocupados con 1a precisión factual. y con 1a reco1ección de datos, 

dedícanse, paradójicamente, a hacer una "historia sin objeto cient_! 

fico" .. 

Dentro de esta perspectiva, 1a real.idad social. es pu1veri-

zada en tantos objetos de estudiJy'ternas de investigación cuantos fu~ 

rcn 1os probl.cmas, hechos, acontecimientos percibidos por 1a con­
ciencia común, como de l.a realidad se. "ofreciera" directamente al. --

., 
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conocimiento del. historiador.6 · 

Este tipo de investigaciC:Sn podrá, como máximo, resul.tar en -

el. conocimient~ de J.as conexiones superficial.es, aparentes entre J.os 

hechos estudiados;· no se puede, pues, considerarl.o un conocimiento -

histdrico cient~ficoº 

La tarea de J.a ciencia no es esta: es J.a de descubrir, por­

detrás de J.as apariencias. i·a forma efectiva de conexi6n entre he- -

chos, l.as rel.aciones y J.os mecanismos que rigen J.a estructura y fun­

cionamiento de determinada parcel.a de J.a real.idad, de modo de poder­

construir representaciones conceptual.es de el.J.a que sean cada vez -­

más adecuadasº 

As~. no l.ograremos un conocimiento cient~f ico de J.a histo-­

r ia cuando ~im~J.ernente advertirnos sus manifestaciones fenorn~nicas, 

inmediatamente dadas al. historiador. Para ia producci6n de aquel., es 

irnprescindibl.e que se construya, del.iberada y rnet6dicamente, un cam 

po te6rico constituido por un sistema de categor~as que ex-presen no-

apenas J.as rel.aciones expl.icitas entre J.os fen6rnenos como aque11as -

que se acuitan por detrás de apariencias. a trav6s del. cual. se pueda 

interrogar l.a real.idad en búsqueda de su conocimiento. 

Toda teor~a cient~fica es, pues un instrumento de conoci­

miento, ya que nos proporciona medios que permitenl.l.egar ai conocí-­

miento riguroso de J.a real.idadº (En este sentido, por ejempl.o, una 

teor~a cient~fica como ia de J.a gravedad no nos dá un conocimiento 

inmediato de J.a vel.ocidad espec~fica con que cae un cuerpo "x" desde 

una al.tura determinada, pero ofrece J.os medios para real.izar este --

cál.cul.o concreto ). 

Cuando se habl.a de tcor~a cient~fica de ia historia o de --

., 
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objeto cient~fico de l..a histor~a (u otros nombres con que se designa 

este instrumento), se· está habl.ando de un cuerpo de conceptos que -­

pueden servir d~ instrumento, al.. investigador, para anal..izar en for­

ma cient~fica l..as distintas· sociedades, es decir, para anal..izarl..as 

con el.. objetivo de expl..icar su efectiva estructura y dinámica, que 

no se ensefian al.. observador directo 0 

As~. "J..a investigación cient~fica se organiza, de hecho, 
en torno de objetos construidos que no tienen nada en CQ.. 

mún con aquel..l..as unidades del.imitadas por l..a percepción­
ingenuaº 

·Es el.. mismo principio epistemol..ógico, instrumento de l.a 
ruptura con el.. real.ismo ingenuo que formul.a Max Weber -­
- 'No son, dice Max Weber- l..as rel.aciones real.es entre -­
'cosas' l.o que constituye el. principio de del.imitación -
de l.os diferentes campos cient~ficos, sino J..as rel..acio-­
nes.. conceptual..es entre probl..emas •" 7. 

Parto del.. principio, pues, que toda c>:pl.icación se encuen-

tra necesariamente subordinada a una teorj'.aº 

"Sin teor.1:.a, es decir, sin el. conjunto de principios y -
conceptos que definen teóricamente el. objeto que se quig_ 
re conocer, l.a discusión sobre cual.es serj'.an l.as e:->pl.ics_ 
cienes real.mente cient~ficas, se vuel.ve estéril.º Pl.an- -
tear el. probl.ema de l.a expl.icación histórica fuera de l.a 
del.imitación del. objeto de l.a ciencia histórica, es de-­
cii:- al. margen del. campo en el. que esa cienci;-i ha de --8 producir conocimiento, no parece 1.J..evar a n.j.n9unu. p::trtc" º 

Estas consideraciones nos remiten por fuerza al. tema de que 

l..a pol.émica respecto a l.o que es el. objeto teórico de la historia y-

a su construcci6n no está cerrada: .tal. como ocurre con el. "hecho hi_a 

tórico'~ es concebido muy distint<:J.mente según l.as fuentes tc6ricas --

que tenga en mente cada historiador es decir, l..a construcción de -

"esquemas conceptual..cs" para J..a explicación del. proceso histórico se 

ha cmprendtdo desde distintao 
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"E1 objeto de una ciencia es un teorema del. sistema de 
formacidn de esa ~iencia. y no un dato. Por 1o cua1 1a 
va1idez de una determinada sel.ecciÓn del. objeto no es­
demostrab1e (ni refutabl.e) fuera de l.á refutacidn o ·de 
mostracidn de 1a va1idez que posee e1 sistema tedrico::­
a que pertenece"º 1.0 

As~. es necesario subrayar que. en e1 campo de una cien-

cia, hay distintas definiciones sobre su objeto teórico, definicio­

nes a l.as cual.es se l.1ega mediante l.os diferentes enfoques metodol.~ 

gicos que l.e dan v~as ~e construccidn y que por cierto constituye -

un probl.ema estab1ecer cual.es son 1os procedimientos adecuados para 

"hacer aparecer" este objeto y apl.icar o inventar l.os m~todos de --

comprobacidn de l.os resul.tados de este proceso 0 

A continuaci6n, trataré de enseñar, por l.a importancia --

que tiene pa~a 1a producción del. conocimiento histórico , l.a 1abor -

de Marx con respecto a l.a construcción del. sistema tc6rico de rol.a-

cienes con el. cual. trata de expl.icar el. proceso histórico. 

En este punto de mi trabajo he encontrado una grnn difi--

cul.tad para darl.e secuencia. Quiero. pues, cx:poncr en que consistió 

esta dificul.tad para que se pueda entender l.a sol.ución por ].a cual.-

he optado. 

El. probl.ema que enfrenté fue el. de como pnsar al. l.ector-

(no se al.vide que siempre estoy pensando en el. l.ectorque se inicia-

en esta temátj,ca) l.as ideas central.es del. trabajo de Marx, ele tal. -

forma que sean comprensibl.es, que puedan ser integradas en sus prc.Q.. 

cupaciones profesional.es inmedia-t:a.s y que el. intento de simpl.ifica-­

ción no provoque distorsiones profundas en cl.l.asº 

Este probl.ema se originó de varias constntacioncs: 

- Que el. trabajo de Marx. desde mi punto de vista.es el. -

que hasta ahora posee mayor potencial.idad para l.n expl.icación cien-
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t~fica de 1a historia y ning~n profesional. de historia, concordan­

do o discordando de sus ideas puede, honestamente dejar de conoce~ 

10. 

Que el. trabajo de Marx con respecto a 1a construcci6n­

de1 objeto cient~fico de 1a historia se encuentra disperso por to­

da su obra y no desarro11ado sistemáticamente en un único texto. 

En e1 mismo sentido, también se advierte que muchos de 

1os conceptos-base de 1a ciencia de 1a historia no se encuentran 

definidos de manera comp1eta, sino que son ~ndices de una concep--

ci6n tc6rica que es necesario desarro11arº 

- Que hacer un estudio de 1a obra de Marx ser~a una ta--

rea imposib1e no sol.o en e1 contexto de este trabajo y de mis prE_ 

pias ].imitaciones sino que ,sobretodo, rebasar~a 1a intenci6n peda­

g6gica que me mueve 0 Es decir, no quiero perder de vista el. prop6-

sito de aportar a1gunas a1ternativas de trabajo docente para mejo­

rar 1a formaci6n del. profesional. de historia.º As~. este "estudio 

exhaustivo" qucdar~a comp1etamente desubicado de 1a circunstancia 

concreta de que 1os curr~cu1a acad~micos atribuyen unos pocos se­
n 

mestres a l.as cuestiones te6rico-instrumenta1es, que 1os al.umnos -

no son especia1istas y si iniciantes y que nosotros, 1os maestros-

en 1a mayor parte de 1os casos también tenemos enormes 1imitacio--

nes en tanto a nuestra formaci6n" 

- Final.mente, otro punto que deb~ considerar fue e1 que­

e1 tema "objeto te6rico de 1a historia", además ª"' cargar en su in 

terior un sin número de cuestiones, para erectos de este trobajo no 

debe ser anal.izado de forma ais1ada,sino como uno de 1os contenidos 

fundamental.es que integran 1a práctica metodo16gica del. historia- -

doro 
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Así, mi problema fuo delimitar, en este punto de mi expos~ 

ción, cuales serían l·os sefialamientos fundamentales que yo debiera -

hacer para involucrar contenicos que, al mismo tiempo, fueran signi­

ficativos pa .. ra enSeñar en q·ue consistió l.a J_ubor ele r.1arx, que pudie­

ran ser trabajados en nuestros cursos con el material humano de que­

disponemos y sirvieran como un puente orgánico hacia el desarrollo -

teórico que cada profesional irá adquiriendo indep·endiente o poste-­

r iormcntc a su for·mación académica. 

He buscado ayuda en la bibliograrÍCl. cspecializadu. pero, C_!2 

mo el nombre indica, en todos los casos ella es esp~cializada y, por 

lo tanto, si bien mucho me ayudó a localizar y analizar las múlti­

ples dimensiones de esta temática, por otra parte no encontré en -

ella la soluci6n del problema de cómo presentar estas nociones bási­

cas que son mi objetivo. 

Después de estas aclaraciones, paso a describir la forma -

por la cuai trataré de desarrollar el análisis de la contribución 

marxista a la construcción del objeto teórico de la historia, sin 

perder de vista que este objeto teórico lo estoy to~ando como un com 

ponente del procedimiento de la producción del conocimiento históri-

ca. 

Quiero advertir, finalmente, que los aspectos que he sele_E 

cionado no aparecen separados en los textos de Marx y que la separa­

ción que hago es apenas un recurs~ de exposición. 

Pienso qu.-,, el lector in:i..c iante p·::>-J r Í'1 ter ar un'l form"i ace_E 

table de acercamiento a la problemática del objeto teórico de la hi...§. 

toria partiendo de estos puntos: 

En qué co:.s:i..st:i..ó la i:np-::irtancia del trabajo ::Je :.:arx para­

la construcción de la ciencia de la historia? 
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cómo concibió N'.Lrx el. objeto teórico de l.a historia?. 

Qué concepción de rea1idad subyace a este objeto tec:S-

En qué consistió 1a origina1idad de este objeto?. 

En qué consiste l.a re1ación real.idad/concepto en el. 

objeto? 

Cómo se expresa dicho objeto? 

Cu~l. 1a situación actual. de su desarrol.l.0? 0 

En qué consiste el. método de l.a construcción de1 obj~ 

to y de su uti1izaci6n para el. conocimiento de l.a re.a 

1idado ? 

EN QUE <;:!9N~I~_IÓ LA IMPORTANCIA DEL TRABAJO DE MARX PARA -

LA• CONSTRUCCIÓN DE LA __ q:¡:]::_~Q:J:~ .. -DE_LA HISTQRIA •· 

Corno dice Pierre v~iar, el. comentario teórico de El. Capi-­

~ ha tenido el. inmenso mérito de enseñar como, desde que se escri­

be historia no se hab.f.a sabido jamás 10 que era exactamente "1a his­

toria"º 12 

La importancia del. trabajo de Marx en este sentido fue de­

haber percibido que no se trataba de describir 1o que ve.f.a y si de -

construir el. campo teórico, l.os conceptos que permiten l.a exp1icación­

dcl. objeto real., o, l.o que es l.o mismo de construir el. objeto cient~ 

fice de l.a historiaº 

Hasta aquel. entonces, l.<;> que exist.f.a con rel.aci6n a l.a so--. 

ciedad y su historia eran o bien teor.f.as fil.os6ficas acerca de 1a hÍ.2. 

toria (basadas ora en principios rnetaf.f.sicos, imposibl.es de rel.acionar 

de modo no especul.ativo con l.a real.idad concreta que se deseaba cono-

cer, ora en una idea que confiera sentido y someta 1a historia en su-

.., 
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tota1idad) • o bien narraciones hist6ricas y aná1isis sociol.6gicos -­

que se 1imitaban a 1a · de.scripc:ldn de l.o que ocurr~a en l.as distintas 

sociedades. No exist~a un procedimiento cient~fico para el. conoci- -

miento de1 proceso socia1. 

"En efecto. Marx advirti6 que no ten~a que inquirir 1o­
que ve~a en l.a rea1idad. y. por decirl.o as~. aprender -
de e1l.a sus propiedades. sino que tcn~a que producir e1 
objeto mismo de l.a historiograf~a. As~ pues. afirmar -­
que Marx funda 1a ciencia de l.a historia col.ocando a e.e. 
ta en el. camino seguro de l.a ciencia. equival.e a af ir-­
mar que Marx produjo. construy6 el. objeto te6rico de l.a 
historiograf~a. permitiendo, por primera vez, el. conoci,_ 
miento cient~fico de J.a historia de l.a humanidad".l.3 

Marx postúl.a que l.a final.idad del. trabajo cient~f ico con-­

siste en reducir e1 movimiento aparente al. movimiento real. de l.a res.. 

l.idad, "de1 m.is~o modo que para interpretar el. movimiento aparente de 

].os astros es indispensal:>l.e conocer su movimiento rea1. aunque impe;i;:_ 

ceptibl.e para l.os sentidos1114 • Este punto de vista sin duda cuestio­

na l.a eficacia del. procedimiento empirista para descubrir l.as rcgul.-ª. 

ridades que se ocul.tan en l.as apariencias de l.os fenómenos. 

"Para Marx, l.a distinci6n entre l.as 'apariencias• y l.a­
'esencia' de un determinado objeto es fundamental.. Pero 
no hay que busccir en Marx l.a distinción cl.ásica entre 
esencia, aquel.l.o que es real.. y apariencia, aquel.lo que 
es irreal.. que es sÓJ.o una invención o que, en el. mejor 
de l.os casos. sól.o es l.a medias. La distinción de - -
Mrr.x se refiere más bien a l.o que hoy entcnáemos por di~ 
tinci6n entre entidades observables y entidades inobse;i;:. 
vabl.es. Es necesario, desde una posición. material.ista. ' 
'aceptar l.a existencia de entidades inobservables, cosas 
o estados, o mecanismos, que no aparecen pero a l.os que­
se debe hacerreferen.~ia para expl.icar acontecimientos o~ 
sucesos del. mundo de l.o observabl.e' (Rubcn, Ma~~~sm_a~g 
Material.ismºº" p.127). Para superar el. cmpiri~mo en l.a -
expl.icaci6n de J.os hechos social.es, es necesario, as~. 
l.l.egar a l.as estructuras objetivas que subyacen a estos­
hechos: detrás de l.as conductas de l.os agentes históri-­
cos. detrás de l.as instituciones, hay que buscar el. mec-ª. 
nismo y J.a estructura que l.os hace 'aparecer' de ese mo-
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do y no de otro. Y el mecanismo y la articulaci6n socio 
históricos de los objetos de la ciencia de la historia­
s~~º puede~ ser conocidos por medio de la producción de 
una teoría que defina las condiciones ~e funcionamiento 
y Ios efectos objetivos de las distintas formas de la -
prácti.ca social".l.5 

COMO CONCIBIO MARX EL OBJETO DE LA CIENCIA HISTORICA. 

A reserva del hecho antes señalado de que Marx no desarro-

11ó su teoría de modo sistemático y que, en consecuencia el objeto --

de 1a ciencia histórica se halla disperso en su obra, elegí dos tex--

tos conocidos, el Prólogo a 1a contribuci6n a la crítica de la econo-

mía política, en donde aparece de forma esquemática, pero completa, 

su teoría, y un tramo de la Ideología Alemana, también expresivo en 

este sentido. 

• "Mi investigación desemboc6 en el resultado de que tan­
to las condiciones jurídicas como las formas políticas­
no podían comprenderse por sí mismas ni partir de l.o -­
que ha dado en llamarse el desarrollo general del espí= 
ritu humano, sino que, por el contrario, radican en las 
condiciones materiales de vida, cuya totalidad agrupa -
Hegel,según el procedimiento de los ingl.eses y franceses 
del sigl.o XVID", bajo el. nombre de "sociedu.d civil", pere­
que era menestar buscar la an.c:ttomía de la sociedad civil 
en la economía política. Comencé en París l.a investiga­
ción de esta Última,prosiguiéndol.a en nrusclas ( ••• ) 
El rcsul.tado general que obtuve y quc,una vez obtenido, 
sirvió de hilo conductor de mis estudios, puede formu-­
larse brevemente de la siguiente manera. En la produc-­
ción social de su existencia, los hombres establecen de 
terminadas relaciones, necesarias e independientes de~ 
su voluntad, relaciones de producción que corresponden­
ª un determinado estadio evolutivo de sus fuerzas produc 
tivas materiales. La totalidad de esas relaciones de pr-;; 
ducción constituye ·la estructura ccon6mica de la sacie-~ 
dad, la base real. sobre la cual se alza un edificio ju­
rídico y político, y a la cual correspondendetcrminadas 
formas de conciencia social. El modo de producci6n de -
la vida material determina el proceso social, político­
e intelectual de l.a vida en general. No es la concien-­
cia de los hombres lo que determina su ser, sino, por -
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el. contrario, es su existencia social. l.o que determi.na 
su conciencia. En uh .estadio determinado de su desarr.Q..· 
l.l.o, l.as fuerzas productivas material.es de J.a sociedad 
entran en contradiccidn con l.as rel.aciones de produc-­
ci6n existentes o -1.o cual. sdl.o constituye una expre-­
sidn ~urí.dica de l.o mismo- con l.a rel.aciones de propig_ 
dad dentro de l.as erial.es se habí.an estado moviendo ha..§. 
ta ese momento. Esas rel.aciones se transforman de for­
mas de desarrol.l.o de J.as.fuerzas productivas en atadu­
ras de l.as mismas. Se inicia entonces una época de re­
vol.uci6n social.. Con J.a modificaci6n del. fundamento 
econ6mico, todo ese edificio descomunal. se trastoca 
con mayor o menor rapidez"º l.6 

"Esta concepci6n de J.a historia consiste, pues, en ex-
poner el. proceso real. de producci6n, partiendo para -­
el.l.o. de l.a produccidn material. de l.a vida inmediata., y 
en concebir l.a for~a de intercambio correspondiente a.­
este modo de producci6n y engendrada por él., es decir, 
l.a sociedad civil. en sus diferentes fases, como el. fun. 
damento de toda J.a historia, presentándol.a en su ac- -
ci6n en cuanto Estado y expl.icando en base a el.l.a to-­
dos l.os diversos productos te6ricos y formas de l.a con. 
ciencia, l.a reJ.·igi6n, l.a fil.osof.1'.a, l.a mora·i. etc •• 
así. como estudiando a partir de esas premisas su procg_ 
so de nacimiento, l.o que, natural.mente, permitirá exp.Q.. 
ner l.as cosas en su total.idad (y también. por el.l.o mi..§. 
roo, l.a acci6n recí.proca entre estos diversos aspee- -­
tos.)" 17 

Así., "el. concepto central., el. todo coherente, el. objetj.vo 

te6rico de Marx es el. modo de producci6n, como estructura determinQ. 

da y determinantc 11
0

18 

El. hil.o conductor que expl.ica l.os demás aspectos de l.a S.Q.. 

ciedad es J.a producci6n de bienes material.es, y el. concepto" modo -

de producción.", unidad oryánica en donde se articul.an de forma cnm­

pl.ej a, l.as diversas prácticas social.es (o instancias de l.a socieaadL 

-l.a economica, l.a pol.í.tico-jur.1'.dica. l.a ideol.6gica (o l.a infra. y s.n 
perestructura) nos proporciona. por decirl.o así.; una primera aprox_,b 

macidn teórica a l.a estructura básica de l.a. sociedad. 

"El. proceso hist6rico. a menos que uno se J.imite a <'le.§. 
cribirl.o desqe fuera como una sucesión de acontecimj.en 

., 
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tos cuyas vincu1aciones permanecen incomprensib1es, es 
e1 modó de ser de un sistema cuya estructura hay que -
conocer para estar en capacidad de cxp1iear sus trans­
formaciones. Por el..1o es imprescindib1e tener presente 
e1 principio marxista c1aramente enunciado por Lukács: 
•10 que diferencia decisivamente a1 marxismo no es 1a­
tesis de un predominio de 1os motivos económicos en 1a 
~xp1icaci6n_de 1a historia. sino e1 punto de vista ae-
1a tota1idad • .·" l..9 

La hi.storia es pensada, pues, como un proceso y su objeto 

no son.hechos ais1ados o conectados por sus gencral..idadcs comunes y 

si conjuntos organizados y de.terminados espec~ficamente y cua1itati,. 

vamente diferentes eritre s~. 

Cada uno de estos conjuntos, condensados te6ricamente cn­

el.. concepto modo de prod~cci6n, existe como ta1 en 1a rea1idad, 

constituyendo una formacidn económico social- concreta e hist6rica-­

mente determinada. 

As~, l..a formacidn social.. es 1a total.idad más ampl.ia .acer­

ca de l.a cual. se puede hacer una investigaci6n social-º 

Para pensar l.a historia, pues, es necesario en un primer-

momento pensar l.o que son estas formaciones social.es, indagando so-

bre sus de-ttrminaciones, sobre 1as re1acioncs social.es que l.as detc;i;:. 

mina'l. (Ver texto del.. Pr61ogo en l.a p.1.::Sl. ) º 

Pero para pensar l.as formaciones social.es o al.guna región 

espcc~fica de el.1as, es necesaria l.a mediaci6n de1 objeto te6rico -

que constituye e1 "modo· de proclucci6n"~ 

LA CONCEPCION DE REALIDAD QUE ESTA·SUBYACENTE AL OBJE~ 

TEORICO DE LA HISTORIA. 

Como he seña1ado_, no se puede o1vidar que l.as concepcio--

nes acerca de l.a rcal..idad que tenga un investigador son incvital::>1es 
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y se hal.l.an presentes en todos l.os momentos del. proceso cognosc:i.t:Lvo, 

sel.eccionando, ofreciendo l.os criterios, orienta~do ·l.a percepción. 

La real.idad sól.o se vuel.ve objeto como cosa pensada, a través de es-

ta trama que estoy l.J.amando "concepción de l.a real.idad". 

"En el. fondo, es l.a real.idad l.a que. importa, p~ro no -
esºel.l.a l.a que comanda el. proceso de su intel.igibil.idad 
( ••• ) El.l.a es capaz de sensibilizarnos, el.l.a proporcio-
na l.os el.ementos que l.os sentidos pueden captar. (Pero} 
el.l.os serán percibidos, aprehendidos, puestos como evi­
dencia a confirmar o informar formul.aciones anteriores". 2 º 

Si.. desearnos comprender como Marx construye el. objeta t•:o>Ó--

rico de l.a historia, tenemos, pues, que buscar identificar ·por ).o m~ 

nos en sus l.íneas general.es, su teoría-base acerca de l.a real.idad 

social.. 

Marx escri.be en el. primer capítulo de El. capital.: "Mi pun-

to de vista consiste en que considero el. desarrol.-1.o de l.a formación-

económico-social. como un proceso histórico-n<J.tural.". 

La histori<J., es pues, un<J. rcal.idad natural. y como tal. puc-

de ser conocida. Esto enseña su posición materialista con respecto a· 

l.a historia. como una real."idad natural., no hay para .Marx- ninguna se­

paración entre natural.eza y sociedad y l.a historia está estructurada, 

es intel.egibl.e, no es caótica y puede ser conocida, penetrada, expl.~ 

cada científicamente como l.a rcal.idad natural.. Si observamos tamh.\.én 

el. texto del. Pról.oqo encontramos que el. concibió l.o histórico como -

una total.idu.d dinámica, articulada y j crarquiz:acla en l.a cual. caclu. 

una de ias partes condiciona y transforma l.as dcm.:is, a la vez qu~ c~ 

da parte es condicionada y transforma.da por el. todo. 

En l-~?. r-o\iscr i.a de 1..a Fil..osof ía Marx anunc in cl.a:ramentc !.:\1 -

concepción de totalidad: "-en cada sociedad l.as rel.aciones de produc­

ción forman un todo" .21. 

., 



. Como advierte ·Rubcn Dri, . 11 en ·esta formu1uci6n · obser,:-a­
mos dos características de extraordinaria.importancia: 
en primer lugar, la totalidad no es el 'Espíritu', el­
'Concepto', o la 'Idea' como en Hegel -en el cual en -
esa noción involucra toda la realidad,- sino 'la.s rclE, 
ciones ·sociales'. De las regiones del espíritu, la to­
tal.idad ha descendido a las de la materia, pero no se­
trata ·de la materia físico-química del materialismo -~ 
vulgar, sino de la materialidad de las relaciones socia 
le~ forjada por la praxis de las relaciones "sociales -­
fijada por la praxis humana { ••• ). En segundo lugar,­
la totalidad se refiere a 'cada sociedad', no a la hu­
manidad entera como era el caso de Comte. Si no se -­
puede afirmar la totalidad del universo en sí, tampoco 
se puede sostener la de la humanidad. Lo que hay no -
es una totalidad del universo o de la humanidad desde-· 
el inicio, sino una serie de totalizaciones en camino­
de una totalización mayor. Esta no es puramente so- -
cial o humana sino que comprende tanto a los hombres.­
en sus relaciones concretas cuanto a la naturaleza 
pues el motor de la totalización es la praxis". 22 

Así, una formación social específica es, en realidad, una 

particular relación de los distintos elementos que resultan de cada-

forma históric"a de la práctica social de los hombres. El proceso --

histórico no se desarrolla de forma lineal o mecánica y sí como un -

proceso complejo, en el cual cada uno de los elementos del todo so--

cial se desarrolla a través de rupturas y continuidades que ie son 

propias, articulado de modo específico en este todo. 

Además del propio texto del Pr.ólog2, citado en la p. J.·31, 

en la Introducción general a la crítica de la economía~lític~, de-

1857 ,. se encuentra otra manifestación de ·su concepción de la real5---

dad. 

., 



"EL resuJ.taclo al. que l.l.egamos no es que l.a producción­
l.•i. "Llj_stribución, el. intercambio y el. consumo sean idé.ll 
tices, sino que constituyen l.as articul.aciones de una­
total.idad, clifercnciacioncs dentro de una unidad. La -
producción- trasciende tanto más aLl.á de sí misma en l.a 
determinación opuesta de l.a producción, como más al.Lá­
dc l.os otros momentos. A partir de el.l.a, eL proceso r~ 
co~ienza siempre nuevamente. Se comprende que el. cam-­
bio y el. consumo no puedan ser l.o trascendente. Y l.o -
mismo puede decirse de l.a distribución en tanto que d.iE. 
tribución de l.os productos. Pero como distribución cle­
Los agentes de 1a producción, constituye un momento ele 
l.a producción. Una producción determinada, por l.o tan­
to, determina un consumo, una distribución, un ínter-­
cambio determinados y rel.aciones recíprocas determina­
das de estos diferentes momentos. A decir verdad, tam­
bién l.a producción, bajo su forma uniLateral. está a su 
vez determinada por l.os otros momentos. Por ejempl.o, 
cuando el. mercado, o sea, La esfera del. cambio, se ex­
tiende, l.a producción ámpl.ía su ámbito y se subdivide­
más en profundidad. Al. darse transformaciones de l.a 
distribución se dan cambios en l.a producción del. caso, 
por ejempLo, de l.a concentración ·ael. capital. o de uno­
distinta distribución de l.a pobl.ación en l.a ciudad y = 
en el. campo, etc. Final.mente, Las necesidades del. con­
sumo determinan l.a producción. Entre Los diferentes mo 
mentas, tier1c :Lugar una acción recíproca .. ES-=.o ocurra­
siemprc en l.os conjuntos orgánicos", 23 

Final.mente,. aún =n respecto a l.a concepción de rcal.idacl-

en Marx> cabe señal.ar que: 

''r-l~rx retuvo, porque parecían sostenerse en pie a l.a -
l.uz de estudios de investigación sobre l.a real.idad del. 
desarrol.l.o histórico, aquel.l.os el.omentos del. pensami.cn· 
to de Ilegel. que hací;:tt1 6n.!:asis en el. proceso y el. den_;!_ 
rrol.l.o a trav6s del. confl.icto entre fucrz;:is opucst;:i~" o 
contradictori;:ts. i~ cliferenci;:i de Hegel., sin embu.rgo, 
siguió l.os confl.ictos históricos decisivos hasta suA 

_raíces en el- modo clc producción: esto CG,. descubrió -­
que eran Lo que 61. l.l.amó confl.ictos de cl.nsc. Así, ai­
.MANI!:'IESTO COMUNISTA (l.847) después de l.Hl<l. nota intro­
ductoria, comien~a: 'La historia de todzis l.as socieda­
des que han existido hasta aquí es. l.a hi:;toria ele J ,.._s­
].nch;-is c]c el.use' _ ¡,.,,s .fucrz~s t.:~conónticzi.!"> , .... n acción ;.;(.~­

manifiestan en conl'.Lictos de el.ase bajo el. capital..i.::mo 
como ba-jo l.u.s formus .:t.ntcriorcn ele 1..:-t soeicdad. De" 2-
qui se. sigue _que Las rel.acioncs económicas escn.cL:iJ.<"'-
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son <HJuc11<ls que están debajo y se expresan en l.a for­
mu de confl.ictos de el.ase. Estos son l.os el.omentos e­
seºncial.es que deben ser aisl.ados y anal.izados por el. .­
método de abstra.cción." 24 

LA ORIGINALIDAD DEL OBJETO TEORICO DE MARX. 

La original.idad del. "modo de producción" como•objeto teó-

r:i:co de l.a ciencia de l.a historia no ·deviene del. hecho de que sea -

un objeto teórico. Devienc,como advierte Pierre Vil.ar, 

"de haber sido y continuar siendo el. primer objeto -­
teórico en expresar un todo socia1, en tanto que l.os­
primeros esbozos de teoría en ciencias humanas, se hQ 
bían ].imitado a l.o económico y habían visto en l.as r_g_ 
l.aciones social.es ora datos inmutabl.cs (l.a propiedad­
del. suel.o, para l.os fisiocratas), ora condiciones ide-ª. 
l.cs que debían sor l.l.enadas (l.ibertad e igual.dad jur~ 
dica para l.os l.iberalcs) 

r.a segunda original.idad, como objeto teórico, del. mo­
do de producción es ser una estructura do funciona- -
miento y de desarrol.lo, ni formal ni est5.tica:Z5 La 
tercera es l.a de que esta estructura impl.ica, e11a -­
misma el. prin¿ipio (económico) do l.a contradicción --
(social) que comporta la necesidad de su destrucción-

26 como estructura, val.e decir, de su dcscstructuraci61,'' .. 

J?.IFERENCIA ENTRJ.<:__LO REl\L Y SU COj'.l_C::_!:':P'I'9. 

Como señala Carl.os Pcrcyra, citando~Althusscr, 

"( ... ) 'la construcción del. concepto de historia ( ... ) 
produce indiscutibl.emente una rcal.idad que no tiene -
nada que ver con l.a secuencia visibl..c de l.os acontccJ:: 
mientes registrados por l.a crónica'. 

~o histórico en general., y lo que correspondo a l.an -
diversas instancias que constituyen J.n historia, o -­
:.3cu., l.o económico, l.o i-=»ol.ítico, l.o ideo:Lót.3.ico, ctc .. -
no coincide jamás con lo dado. En otras palubras, lu­
~xp1-icnci6n de 1o dado no .tiene nu.c.l ... , que v..-_ .. ,. con su -
~•ptación y reproducción o refl.ejo. sino guc tal ~x­
pl .. i<:nción supone l.a construcción clcl concepto de lo -
h.iG tórico o, en particul.ar, de l.o económico, lo polí­
tico, etc .. " 27 

., 

:· 
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As5., "l. obj cl.:o científico· de l.a historia no es l.a rcal.iclacl 

misma y sí el. sistema conceptual. construido a través de l.aa::tividad­

·intel.igente del. investigador,28 sistema que es el. mediador en el. prQ. 

ceso del. conocimiento de l.a real.ida.a. 

"!'•unque todo el. esfuerzo esté dirigido para el. objeto, l.a-

reL:tción que propicia su conocimiento se :fundu. en l.a teorización 

aceptada en el. momento, como dando cuentas de él., por l.o menos par-­

cial.mente" _29 

COMO SE EXPRESA EL• OBJETO TEORICO DE LJ\ HI~T_9_KJ:A_. 

Cuando se entiende l.a ciencia como un proceso de produc­

ción ·de conocimientos y no como una representac_ión formal., directa, -

de una cierta real.idad, se pl.antea l.a necesidad de l.os instrumentos­

teóricos, conceptual.es, que permitan anal.izar dicha real.idad y sus 

l.eyes de :funcionamiento y desarr61.l.o. 

Así, toda ciencia posee un sistema de conceptos básicos 

que, a l.o l.argo de su desarrol.l.o van sufriendo transformaciones que-

corre.sponden a l.a práctica que l.os informa. En este sistema teórico, 

se destacan l.a sistematicidad, es decir, el. orden de exposición que-

une l.os conceptos, determina el. papel. y el. l.ugar de cada uno y l.a n~ 

tural.e·za abstracta de dichos conceptos. 

En l.o que respecta al. objeto teórico de l.a historia, eL 

modo clc producción, como unsistema de instancias ~r~icuiadas, se ex­

presa " t.ravL;s ele un sistema ele conceptos (c1 central., modo de prci-­

ducción y l.os conceptos inmediatos q\.le se l.e subordinat~) 30 , sist<~n,,\­

conccptual. es te que sirve para anal.izar objetos real.es y concretos, -

su!-; 1.cye:.""; c.l•J funciont:t.n1ic11l.:o y de dcscnvo1vimicnto. 

., 



Los primeros fundamentos de este cuerpo" de conceptos. ·aún 

muy frágil.es, aparecen en :La Ideol.ogía Aiemana (iB45-l.846). Por es-

ta razón se puede considerar que esta obra marca una verdadera rev.Q_ 

:Lución teórica: Marx y · .Engel.s dan inicio a :La ciencia de :La histo­

ria en donde existían apenas fil.ósofías de :La historia o narracio--

nes de hechos empíricos. 

SITUACION ACTUAL DEL DESARROLLO DEL OBJETO TEORICO MARX_J:§. 

TA: LA EXISTENCIA DE ZONAS DE INDEFINICION Y LA NECESID~D 

DE SU CONTINUO DESARROLLO. 

Hay que señal.ar que este sistema conceptual. no fue nunca­

desarrol.l.ado de forma sistemática. por sus fundadores, Marx y Engcis·. 

Por otra parte, también :Los sucesores han desarrol.l.ado de manera d_g 

sigual. este cuerpo teórico. 

En verdad :La real.idad posee tal. grado de compl.ejidad que-

el. conocimiento apenas puede ir el.aborando representaciones q_ue ia­

van expl.icando en un proceso infinito de acercamiento, siempre par-

ciai y por :Lo tanto, sel.ectivo. 

Carios Pereyra, señal.a ei hecho de que este sistema teór_i_ 

ca no está acabado como una verdad absoiuta, mucho por el. contrario, 

conl.l.eva muchas zonas de indefinición que hay que seguir" desarroi:Lan 

do. 

"Por otra parte, si bien en el. discurso científico -­
del. materiaiismo histórico, como ocurre en toda cien­
cia, hay un núcl.co de conocimientou objetivos, el.i0 
no es incompatibie con ia existencia simul. tánea de ZQ. 

nas probiemáticns de indefinición teórica, donde no -
están decididas para siempre cada una de ias regias -
sintácticas y semánticas del. discurso: Ninguna cien-­
cía es un sistema cerrado de signoo donde pueda icer­
se como en e¡ cieio abierto ia 'verdad absoiuta': a -



nadie puede extrañar, en consecuencia, l.a comprensión 
discrepante (con frecuencia contradictor.ia) del. ~­
pus científico marxista. ;Los conceptos no tienen una-

· significación unívoca aceptada universal.mente y l.as -
hipótesis tampoco poseen al.canee y val.idez incuestio­
nabl.es. Nada hay de pecul.iar en esto pues se trata de 
un rasgo común al. discurso científico en general.. Sin 
embargo, en ia ciencia de ia historia ei margen de in. 
certidumbre es considerabiemente más ampl.io, no sóio­
por su atraso rel.ativo sino también por su conexión .­
más inmediata ·con motivaciones ideoiógicas pragmáti-­
cas. 

En efecto, ei marxismo no se agota e~ ios pianteamien. 
tos teóricos l.ocaiizabies en ios textos de Marx, En-­
ge is y quien sabe cuántos otros autores. Existe como -
cuerpo doctrinario inseparabie de ia continuidad y d~ 

sarroiio de una praxis histórica, como producto de un 
proceso jamás interrumpido que se despl.iega a veces -
en forma vertiginosa y, en ocasiones, se entorpece -­
hasta ei marasmo".· 

"(De ahí) que Aithusser pueda escribir: 'Debemos to-­
mar en serio ei hecho de que ia teoría de ia historia, 
en sentido riguroso, no existe o existe apenas'. Ei -
marxismo presenta ia paradoja, pues, de ser ia única­
teoría capaz de dar cuenta dei movimiento de ia tota­
iidad sociai e intervenir en su curso y a ia vez pro­
iongar su estado de inacabamiento. La necesidad de -­
continuar ei desarroiio de ia obra de Marx existe no­
sóio porque todavía está vigente una probiemática teQ. 
rica no resucita, no sóio porque ci proceso histórico 
ofrece nuevas pecuiiaridades que precisan una renova­
da práctica científica, sino también porque es impre2 
cindibie incorporar ai marxismo ias aportaciones que­
resuitan de ia investigación en campos como ia iin~31 
gÜística, ei psicoanáiisis, ia antropoiogía, cte. 

l\sí, el.. hecho de que Marx haya fundado ia ciencia de l.a -

historia no quiere decir que haya presentado dicha ciencia de mune-

ra acabada. Es el. propio Lenin ei que advierte: "nosotros no consi-

deramos en abso.iuto ia teoría de Marx como algo acabado e intangi--
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bl.e: estamos convencidos, _por el. contrario de que esta teoría no ha­

hecho sino ·col.o car l.as piedras angul.ares-". 3 2 

Final.mente, conviene siempre recordar que Marx desarrol.1.6-

su teoría arriba del. anál.isis de una formaci6n social. específica, l.a 

sociedad industrial. capital.ista ingl.esa del. sigl.o XIX. Así, 1.as nue­

vas pecul.iaridades que el. proceso hist6rico va presentando en su de­

sarrol.l.o exigen un permanente esfuerzo teórico en el sentido de apren 

der debidamente di"chas· pecul.i_aridades, bajo el. riesgo que l.a teoría­

de 1.a historia construida por Marx deje de ser expl.icativa y se vue~ 

va un model.o ideal.. 

3.3.- LAS CUESTIONES DE LA METODOLOGIA. 

En l.a secci6n anterior, he intentado anal.izar el. tema de -

l.a necesidad del. objeto te6rico para 1.a producci6n del. conocimiento­

histórico científico y cual. fue l.a l.abor de Marx en este sentido. 

Sin embargo, el. i~terrogante que inmediatamente se pl.antea, 

por una parte, es el. de como se produjo dicho objeto, y por otra de­

cómo util.izarl.o en el. proceso congnoscitivo de 1.a historia. 

Estas cuestiones por cierto se refieren a procedimientos e 

instrumentos, es decir, a métodos, 1.o que nos remite, en un primer y 

más genérico acercamiento, a 1.a probl.cmática de 1.a mctodol.ogía; este 

será el. contenido de 1.a primera sección de este capítul.o. 

Luego, trataré de examinar 1.os procedimientos cmpl.eados 

por Marx para que, advirtiendo que era preciso ver por detrás de l.as 

apariencias de l.a sociedad, hiciera «parecer el. campo teórico a pctr­

tir del. ~ual. se podría interrogar l.a rcal.idad, buscando entender lns 

características de su estructura y dinámica. Es decir, haré al.gunos-
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señal.amientos sobre su método de trabajo. 

F.inal.mente, trataré de examinar l.as cuestiones metodol.ógi-

cas atinentes a l.a util.ización del. objeto teórico 

producción del. conocimient~ histórico. 

en el. proceso de-

Por l.o. l.argo de l.a exposición de este .capítul.o,. es impor--

tante que el. l.ector no pierda de vista este pl.an de desarrol.l.o de 

sus . contenidos. 

A) - METODOLOGIA Y MÉTODO. 

En primer l.ugar, se debe intentar acl.arar l.o que se entien 

de por metodol.ogía, ya que sobre esto r10 existe también un criterio­

unánime. 

Cual.quier estudio sobre l.a producción del. conocimiento, 

por más el.emental. que sea en su pretensión, util.iza ampl.iamente este 

término. El. probl.ema, sin embargo, se pl.antea en l.a medida en que -­

' metodol.ogía' es util.izada con muchos sentidos, 33 de modo que es ne­

cesario acl.arar el. sentido que l.e estoy atribuyendo. 

La metodol.ogía trata de l.as cuestiones r.efercntes al. con-­

junto de instrumentos y procedimientos(métodos)destinados a l.a pro-­

ducción del. conocimiento científico de un sector de l.a real.idad. 

Sin embargo, definir el. sentido que se está dando al. térm~ 

no no es más que una parte del. probl.ema, ya que l.o que interesa con­

cretamente pnra este trabajo es l.a cues~ón de l.a necesidad de inte-­

grar l.a metodol.ogía en l.a l.abor del. profesional. de historia. 

En su cometido de producir un conocimiento científico do -

.l.a historia, l.os historiadores no pueden ol.vidar que l.a metodol.ogía-

es su requisito inel.udibl.e: 

Ln ausencia de preocupaciones motodol.ógicas en general. 
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coincide con una manipul.ación ciega de l.os -datos, con un "conocimien 

to histórico espontáneo", que produce expl.iaciones il.usorias del. prQ_ 

ceso social.. B.s cierto que l.a metodol.ogía 'no posee l.a fórmul.a que 

exorcize l.a ideol.ogía del. conoc1miento, sin embargo puede ofrecer 

l.os procedimient~s que favorezcan el. predomínio de l.o científico so­

bre l.o ideol.ógico. 

También quiero 11.amar l.a atención para l.as rel.aciones e><i..§. 

tentes entre l.fil[letodol.ogía, el. contexto social. en que se forma y l.as 

concepciones ·de dicha sociedad acerca del. proceso histórico. 

Cada concepción ace~ca de l.a historia, (que es un fenómeno 

situado en un contexto social. y gnoseol.ógico concreto) ha creado un­

el.enco de instrumentos y procedimientos adecuados al.a producción·-­

del. conocimiento histórico, es decir. ha desarrol.l.ado una tendencia-

me todol.ógica. 

Aún cuando estos procedimientos no aparezcan de manera ex­

pl.ícita o definidos como tal.es en l.a producción historiográfica, es­

cierto que el.l.os existen y que responden a l.os principios que son el 

punto de partida del. conocimiento producido. 3 4 

Por otra parte, el hecho de que l.as sociedades que se de--

sea conocer de manera científica sean objetos en constante de sarro-

11.o y proceso de transformación, hace con que l.as ciencias sociales­

se queden permanentemente abiertas y que su metodología, en canse- -

cuencia. adquiera también este carácter inconcluso. 

Estas consideraciones me hacen agregar a la definición prQ 

pues ta de "metodología" un otro rasgo que entiendo de l.a mayor j mpo]'.'._ 

tancia: que hay que entender l.a metodol.o~ía como se ocupando de un in.!! 

trumental en permanente construcción. siempre relativo a l.a formación 
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social. a que se reJ:j_ere y a su perspectiva del. proceso histórico. 

Así, pienso que hay que desarrol.l.ar en nuestro trabajo l.a-

idea de que l.a rnet.odol.ogía se ocupa _de l.os eventos del. proceso cogno.§_ 

citivo científico, pero no_ es un conjunto de regl.as acabadas, "cami­

no maduro y definitivo del. conocimiento científico"~ estos procedi--

mientosoestarán en constante rel.ación con el. desarrol.l.o y l.as trans-

formaciones del. objeto que se.propone conocer o se vuel.ven un inútil. 

aparato formal.. 

Sin duda, es penoso descubrir que l.os instrumentos cientí-

ficos que disponemos son !.imitados, pero es l.a única posición real.i.§. 

ta en ·i.a producción-. del. conocimiento. 

Justamente por este carácter dinámico de l.a metodol.ogía, 

por su necesaria rel.ación con particul.ares presupuestos teóricos, 

constituye un probl.ema el. simpl.e hecho de intentar definirl.a d·e modo 

más- a·cabado • 

Y esto por cierto tiene refl.ejos en l.a enseñanza académi--

ca:· 

cual.quier maestro de al.guna de l.as discipl.inas teórico-in.§. 

trumental.es está acostumbrado a recibir de sus al.umnos constantes SQ 

l.icitudes para que "l.es enseñe l.a metodol.ogía de l.a historia". 

Si, por una parte, esta sol.icitud revel.a una angustiosa n~ 

ccsidad que sienten l.os al.umnos, enscfla, por otro, nuestra incapaci-

_dadde encaminar mejor l.a enseñanza de l.a metodol.ogía bajo l.a forma-

de una diseipl.ica curricul.ar. 

Y es muy fácil. que nuestro inadecuado tratamiento del. tema 

1.1.eve, por ejcmpl.o, a l.a conocida deformación en que el. al.umno pasa-

a considerar l.a metodol.ogía como al.ge que el. se desengaña de enten--
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d.er. al. mismo ti.cmpo que l.a trans·forma en un fetiche. una entidad -

ideal.izada con vida propia. arriba del. proceso cognoscitivo concre-

to. 

De l.a misma forma que'el. concepti:> de metodol.ogía, el. de -

"método'' está cercado de mucha confusión, l.o que ha traído innúmc-­

ras difieul.tades para el. entendimiento del. asunto. 

Par.a empezar. es muy frecuente que se encuentre por parte 

de muchos autores, l.a util.ización de "metodo]._ogía" y"méti:>do" como si,, 

nónimos. usando estos conceptos indistintamente a l.o l.arg6 de sus 

exposiciones. 

También ocurre que se confundan "métodos" con "técnicas". 

Basta revisar, por ejempl.o. l.os sumarios de obras intituiadas "métQ. 

dos de investigación" para que se encuentre que el. contenido trata-

sobre\todo de procedimientos operativos, tal.es como·" investigación -

bibl.iográfica","el.aboración de fi;chas", "cuantificación en historia'' 

etc., es decir, de técnicas y no de métodos. 

También hay una gran dificuitad frente a l.a cuestión de -

si se debe h<:J.b]._ar en "ei método" o ''ios métodos". En tanto a esto,-

hay mucha confusión y diversidad de opiniones entre l.os científicos 

sociaies. 

Parece que ]._a razón de l.a gran variedad de sentidos con -

que se empic<:J. dicho vocab]._o cst.5. en ei hecho de que se us<:J. "método" 

para expresar procedimientos situados en dif ercntes niveics, en mo-

mentas distintos y con variados grados de abstracción en el. proceso 

de l.a producción dei conocimiento. 

Sobre esta cuestión, señaio ]._a opinión de Ciro Cardoso 

acerca de "método cient:.ífico". 
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" ( ... ) trata de l.os medios de qu"e dispone 1.a cienc:i.a­
para piantear probl.emas verificabl.es (cont:rastabl.es)­
y someter. a 1.a prueba· 1.as sol.uciones propuestas parn­
tal.es probl.emas. He aquí l.a primera pregunta que se -
debe hacer para verificar si un conocimiento dado es­
científico: ¿Cómo fue al.canzado? O en otras pal.abras, 
¿Cómo se 1.1.egó a considerar que se trata de un enun-­
ci.ado verdadero?. Lo que equivaLe a pedir que se enun 

·cien 1.as. operaciones racional.es o empíricas objetiva_s, 
mediante l.as cual.es el. mencionado conocimiento es ve.­
rificabl.e (o sea, mediante l.as cual.es se puede confi'JZ. 
marl.o o, por el. contrario, demostrar que es fal.so.) 

Desde este punto de vista, entonces, es 1.egítimo ha-­
bl.ar de un único método científico, que constituye una 
estrategia gl.obal. compartida general.mente por 1.as cien 
cias particul.ares. Como tal., 1.a descripción que de él. 
se haga ( ... ) es vál.ida para cual.quier ciencia. Pero­
esto no ago'ta 1.a cuestión, puesto que l.a real.ización­
concreta, en cada ciencia, de l.os pasos del. método -­
científico en general., exigirá procedimientos y técnj,_ 
cas especial.es, además de depender de l.a natural.eza -
de l.o que se esté investigando, y del. desarrol.l.o cien 
tífico ya al.canzado por l.a discipl.ina en cuestión - -
(l.as diferentes ciencias particul.ares presentan gra-­
dos muy variados de sistematización y de desarrol.l.o 
metodol.ógíco y teórico)." 

Como 1.as 'operaciones' que empl.ean Las diferentes 
ciencias especial.e~ para resol.ver sus probl.emas espe­
cíficos -al.gunas de l.as cual.es se pueden transl.adar -
a otras ciencias, otras no- también son 1.1.amadas 'm~ 
todos'- l.os métodos de l.a física, l.os métodos de l.a -­
geol.ogía, l.os métodos de l.a historia, etc. - tenemos 
que el. término 'método científico' es pol.isemico ( ... ) 
En cierto contexto de su uso, el. más el.evado, des'igna 
operaciones muy general.es, comunes a todas l.as cien-­
cias -deducción e inducción, nn.'.il.isis y síntesis, plan 
teamiento de h1pótesis y su comprobación, ax:i.omat:i.za­
~ión, etc~-, en el. pal.o opuesto, el. término se apl.ica­
incl.uso a simpl.es técnicas particul.ares, y entre am-­
bo·s extremos, se dan- todas l.as gradaciones de genera-
1.idad y particul.aridad". 35 . 

Madcl.eine Gr~witz36 propone un<:t diferenciación' que pucdc­

ayudar al. entendimiento de estas gradaciones en eL sentido de' "m~t.Q. 

do" .. En el.l.a se distingue~ cuatro sentidos fundamental.es: 

., 
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- Método en el. sentido fil.osófico. Es el. nivel. más al.­
to de abstracción y· designa l.os procedimi<;>ntos l.ógicos 
inherentes a toda investigación científica y, por l.o 
tanto, independientes de todo el. contenido concreto, 
que debe seguir el. investigador para obtener y verif i­
car l.a ve.rdad. Así se habl.a en el. método mater ial.ista­
o en el. método ideal.ista. 

Método como actitud concreta frente al. objeto: pre-­
supuesta l.a posición fil.osófica anterior, el. método,. a 
este nivel. dicta l.os modos concretos de organizar l.a 
investigación, de una manera precisa y compl.eta. Por 
ejempl.o, ·el. método experimental. o eJ. método cl.ínico. 

- El. método l.igado a un intento de expl.icación: esta 
expl.icación se refiere más o menos a determinada posi­
ción fil.osófica y como tal. infl.uye en l.as etapas de l.a 
investigación. A este nivel. se habl.a, en l.as ciencias­
social.es, del. método dial.éctico y del. método funcional.. 

- El. método l.igado a un ámbito particul.ar: así, el. mé­
todo histórico y el. método psicoanal.ítico. En este ni­
vel., el. método se refiere a un dominio específico e im 
pl.ica una manera propia de actuar. 

A estas diferenciaciones (que por cierto no agotan l.as po-

sibil.idades de util.izació.n del. término) yo acresccntaría por . l.o me--

nos.una más en el. trabajo científico también no se puede confundir,-

como veremos, el. método de l.a investigación con el. método de l.a exp.Q. 

sición. 

A reserva de otras acepciones de 'método' (como por ejem--

pl.o, l.os pl.anteados por M. Grawitz),en el. contexto en que estoy dc-­

sarrol.l.nndo mi exposición (es decir, el. del. nnál.isis del. proceso rlc-

producción del. conocimiento histórico) entiendo por m6todo el. modo de 

organizar l.a investigación en cada etapa de su desarrol.l.o. Impl.ica,­

par l.o tanto, no sól.o l.os procedimientos de construcción de l.a teo-­

ría con.que hn de operar l.a práctica científica, como l.os de su uti-

l.ización par.a penet_rar en el. objeto que. se desea conocer Cesto pnra 

señal.ar sol.amente dos ci:i::c:;.unstancias metódicas, l.as que serán des.-..--

., 
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rro11adas en 1as secc~ones inmediatas) . 

Por esto, e1 método es siempre una actividad intermedia--

ria ya que resu1ta (no puede existir afuera) de 1as demandas de una 

etapa de 1a investigación (demandas que tienen siempre una perspec-

tiva epistemo1óg.ica previa) y regu1a 1a e1ección y manejo de 1as -

técnicas más conducentes. 

o. como dice K. K_osik de una form_a mucho más sintética, -

e1 método =ns tituye l.a actividad "que revel.a e1 contenido objetivo 

y el. significado de 1os hechos". 37 

B) - EL METODO DE LA CONSTRUCCION DEL OBJETO TEORICO DE LA 

HISTORIA EN MARX. 

Antes de tratar de examinar 1os procedimientos emp1eados -

por Marx para producir el. objeto teórico de 1a historia (cuyas carag 

ter~ticas he seña1ado en 1a sección 3.2). quiero hacer una observa--

ción a1 1ector, para justificar por qué examino e1 método de l.a con§. 

trucción de1 objeto de 1a economía po1ítica, cuando se trata aquí de 

definir e1 método de l.a construcción de1 objeto de l.a historia. 

Esto tiene que ver con el. material. que el.egí para enseoar­

l.os aspectos más visibl.es del. método empl.eado por Marx. 3 8 

Así. en ].a contingencia de e1egir un texto que enseñar~ 

l.as 1ineus fundumenl:al.es del. método de Murx,. he optado por su conoc_i 

do E1emcntos f'undumcntal.es para 1-a crítica de l.a economía pol.íticq. -

~<b=o~r=r~a=d=o=r~~l.~8=5~7~-~l.=8~5~8) • 1·1 ed. México, Sig1o :XXI, 1980. p. 20-28. 

Sin c~111bargo, untes de una1izur este tc,.:to necesito hacC"'r 

una ac1uración. bajo el. riesgo de que no se entienda el. enl.ace dn e§. 

ta parte con ].a anterior. 
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En est.:c l.:C><to, Ma·rx enseña el. método de l.a economía J?ºl..í­

tica, es decir, el. método de l.a construcción del. campo teórico para 

el. entendimiento/expl.icación de l.os fenómenos de l.a Órbita de l.a prQ 

ducción. 

Ora, si estoy tratando de expl.icar el. métodode l.a construg 

ción del. objeto· de l.a historia, de l.a util.ización de dicho texto se 

podría entender erróneamente que el. objeto teórico de l.a historia 

se· identifica con el. de l.a economía pol.ítica, o no encontrar ninguna 

rel.ación entre l.a parte anterior,(en donde trato de enseñar en que -

consiste el. campo teórico de l.a historia que Marx construye )y csta­

parte. 

Primero:Tal. identidad no existe: "El. objeto de l.a econo--

mía pol.ítica es uno de l.os momentos que conforman l.a total.idad so--

cial.. mientras que el. objeto de l.a historia no es l.a dial.éctica de 

l.as fuerzas productivas y l.as rel.aciones de producción, sino l.a di~ 

l.éctica de l.as diferentes estructuras de l.a total.idad social.". 39 

Segundo: Marx col.oca l.as rel.aciones de producción en el. 

centro de l.a e~-pl.icación de l.a estructura y dinámica de l.a sociedad. 

Así, como dice él., "l.a anatomía de esa sociedad civil. ha de bUscar=­

se en l.a economía pol.ítica" 40 ya que l.a economía pol.ítica "se ded_i 

ca precisamente a estudiar, a fin de descubrir l.as l.eyes que deter-

Lnin.an y regu1an su d<~:1nr1:011o en el. t:j_cm1x:>. onas rc1acioncn cconónt.i . 

. cas que const_i_tuyen l.u. estructura básica de cual.quier sociedad: las 

rel.aciones de produccion;'. 4 1. 

Si continuamos l.a l.ectura del. texto del. Pról.ogo(véase p. 

131.) ad~ertimos que l.a principal. preocupación de Marx era l.a socie­

dad en su conjunto y el. proceso de sus transformaciones."La econo-.-

., 
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mía pol.ítica -1.a anu to.mía de l.a sociedad- es importante, no en pri-

roer l.ugar, por si misma, sino porque es en su esfera do.nde el. ímpe­

tu del. cambio social. ha de encontrarse". 4 2 

Por esto se entiende que l.os conceptos pertenecientes al.­

ámbito de l.as rel.aciones económicas han sido más desarrol.l.adas ·.ele 

l.os que pertenecen al. ámbi.to de l.a superestructura. Así, esto no 

se debe a un acaso, y sí al. hecho de que estos conceptos fueron ut~ 

l.izados más frecuentemente por Marx en su anál.isis de l.a estructura 

del. modo de producción capital.ista. Y también se entiende que es -­

más fácil. para nosotros (dentro de l.a compl.ejidad del. tema) estu-

diar el..método de Marx en l.a es~era de l.as rel.aciones económicas. 

"Por l.o tanto, no se trata de convertir l.as investigacio-

nes his·tóricas y sociol.ógicas en un puro y simpl.e anál.isis económi-

co, sino basar esas investigaciones históricas y sociol.ógicas en un 

anál.isis de l.as estructuras económicas". 43 

Además de l.as razones ya apuntadas, l.a el.ección de este -

texto se debe al. hecho de que el.. contiene l.os el.ementos que permi-­

t;,-en identificar l.os rasgos fundamental.es del. método de. Marx, l.o que 

evita una penetraciónexhaustiva en sus escritos, que deseo evitar. 

Final.mente, quiero señal.ar que en el. anál.isis de dicho --

texto (que. ha<JO por par tes) he seguido muy de cerca l.os conceptos -

de 1'-1iriam Carcloso, en f\ pcriodizciCüo e a ciencia da. historia. Ob~_e_~-

vacoes Prel.imina.rcs_ R. ~r., F. G. v .• l.977. 

Dice el. texto de Marx. 

"Parece justo empezar. por l.o real. y l.o concreto, por­
el. supuesto efectivo; así, por ej empl.o, en l.a econo-­
mía por l.a pobl.ación, que es l.a. base y el. sujeto del.­
acto socia l. de l.a. producción en su conjunto ..• ". 

Este párrafo apunta l.a rcl.ación entre l.a concepción de l.a 
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realidad que él posee y los procedimientos que utiliza para conocer-

la, es decir, entre sus presupuestos teóricos y el método que emplea. 

Considerando su concepción materialista de la realidad, el 

punto de partida para el método científicamente correcto es la socig_ 

dad real, histórica. 

Si acompañáramos hasta aquí apenas el pensamiento de M~rx 

parece que su opinión en nada se distingue del método que ha sido -

utilizado en los orígenes de la economía política y que ha sido con­

tinuado por los positivistas. 

Tal método empieza por lo concreto y este hecho subyacente 

presumiblemente garantiza su objetividad. 

Así, tomando como ejemplo la economía política clásica. CQ 

mo su temática.es la producción, parecería correcto empezar su estu-

dio por quien la desarrolla, que es también en quien ella se basa: 

la población. Se supone entonces que la población es el concreto, e~ 

el punto de partida. 

Sin embargo, prosiguiendo su razonamiento, Marx se interrg_ 

ga si el concreto así expuesto tiene sentido y conduye que no. 

Le tocó a Marx enseñar que la economía clásica arracaba de 

un concreto falso y proponer las bases del método que permitiera al-

canzar el concreto real. 

Una fr<:i.sc de Marx resume el fundamento de su método: "todn 

la ciencia estaría demás si la forma de manifestarse las cosas y su­

esenciit col.ncidieran". 44 

Prosigue, pues, el texto que tra1o de analizar: 

Sin ePtbargo, si se examina con mayor atención. 
esto se revela (como) falso. La población es una abs­
tracción .si dejo de lado, por ejemplo, las clases de­
que se co~pone. Estas clases son, a su vez, una pala-
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bra huera si desconozco l.os el.ementos sobre l.os cua-­
l.e.s reposan. por ejempl.o. el. trabajo asal.ariado. el. -
capital., etc. El. capital., por ejempl.o. no es nada sin 
trabajo asal.ariado. sin val.ar, sin dinero, precios, 
etc. Si comenzara, pues, por l.a pobl.ación, tendr~a 

una representación caótica del. conjunto ••. " 

En este punto de su exposición, Marx enseña-l.a natural.eza 

aparente de este concreto. 

El. concreto real. ·se manifiesta para el. sujeto bajo sus 

apariencias; por esto, para el. conocimiento, esta real.idad que se -

ofrece en ·primera instancia al. observador es de hecho un fal.so con­

creto, que sól.o puede l.l.evar a fal.sos conocimientos. 

Partir de l.a pobl.ación, por ejempl.o, parece ser partir --

del. concreto. Sin embargo. si se examina con más atención, l.a pobl.~ 

ción es una abstracción vacía si no se consideran l.as el.ases que l.a 

componen. 

Así, partir de tal. concreto es, en verdad partir de una -

abstracción. 

Lo que se l.l.ama "concreto" (en el. caso l.a pobl.ación) no -

es más que el. resul.tado, l.a síntesis, en el. pensamiento, de numero­

sos el.omentos cada vez más abstractos, de rcl.aciones determinantes-

que se hal.l.an "cristal.izadas" en dicho concepto de pobl.ación (el.a--

ses que l.a componen, por ejempl.o). 

Este concepto se construye a partir de l.a apariencia de -

l.a real.idad y, por l.o tanto, cae en su trampa mixtificadora. es de-

cir, no deja transpareccr su orden interno. 

Así, como señal.a Miriam Cardoso, l.a representación dircc-

ta de_ l.9 real. ocul.ta. su orden interno, que sól.o puede ser al.canzado 

y parcial.mente i=cproduciclo por el. pcnsumicnto que cuestiona, cr:í.ti­

ca, profundizándose en l.o Feal.. 



Con ese procedimiento de ia representación directa no se -

puede ni siquiera buscar ias condiciones para reencontrar ei concre­

to; pues supone, engañosamente, que ya 1-o incorpora al. anáiisis des-

de ei principio. 

Prosigo con ei texto de Marx. 

Si comenzara, pues, por ia pobiación,tendría una­
representación caótica del. conjunto y, precisando cada 
vez más iiegaría anaiíticamente a concepciones cada -­
.vez más simpl.es: de ·io concreto representando, iiega-­
ría a abstracciones cada vez más sutiies hasta aican-­
zar ias determinaciones más simpies" ... 

Sigo aquí aigunas de ias opservaciones de Miriam Cardoso -

sobre este párrafo (opus cit. p. i4-i5) • 

Lo que primero se advierte es ia suposición dei carácter -

caótico de ia representación directa de io reai. Si io reai tiene un 

orden, este no está dado, no se presenta ai observador directo. 

Sin embargo, seguidamente Marx señaia· ei procedimiento a -

través del. cuai se puede penetrar en ei verdadero sentido, en ei or--

den de ia reaiidad que se desea estudiar: ia descomposición por ia -

vía dei a~áiisis, de esta representación caótica dei conjunto, bus--

cando aicanzar ias reiaciones que determinan ei concreto reai. 

¿Por qué es necesario buscar, a través dei ·anáiisis, ias -

determinaciones dci concreto? Porque sóio descubriendo sus .determin.l':l,. 

cienes es que ci concreto va enseñando su verdadera estructura, su -

sentido. 

Sin estas determinaciones que Le dan sentido, La represen-

tación direc~a de io reai es un concreto caótico, una abstracción --

con apariencia de concreto·. Lo real., sin ias reiaciones que 'Lo deteL 

minan es una uhstracción, abstraccÍ.ón de sus de.terminaciones. AsS .• 

ia probiación, en su apariencia ei concreto-punto de partida, vacía-



da de l.as rel.ncioncs qiJc l.a conforman, es un;:i abstración. 

~s hechos social.es no se con:figuran por acaso, "hay· .rcl.!!_ 

ciones especí:ficas que l.os engendran". En este sentido, son determ.io 

nadas y así su expl.icaci6n sól.o puede ser obtenida cuando" se aprchs 

dental.es determinaciones. 

Si l.a real.idad no tiene determinaciones, el. mundo es un ·-

mundo de fenómenos., compl.etos en sí mismos que, cuando mucho, se a,;i;:_ 

ticul.an l.os unos con l.os otros. 

En tal. caso, no se puede 11.egar a expl.icaciones y sol.amen 

te a descripciones, que enseñen cada :fenómeno en su integridad y en 

l.as rel.aciones (de super:ficie) que·mantienen unos con otros. 

La importancia de establ.ecer, por l.a vía del. pensamiento, 

"al.gunas rel.aciones general.es abastractas determinantes", es que --

"son éstas l.as que dan signi:ficado al. concreto real., a l.a total.idad-

viva que había sido su punto de partida. 

El. sentido del. .concreto real. de que parten no es, pues, ya 

dado y sí adquirido -y adquirido por l.a acción del. pensamiento- en-

l.a abstracción". 

De esta :forma, a través del. proceso anal.ítico y partiendo 

del. nivel. de abstracción más el.evado con qué se presenta l.a real.i--

dad (en este caso l.a pobl.ación) , se podría al.canzar l.as determinaciQ. 

nas más simpl.cs que dan sentido a l.a rcal.icl;i,cl. 

Prosigue Marx: 

de l.o concreto representado l.l.egaría a abstrae-­
cienes cada vez más sutil.es hasta al.can.zar l.as deter­
minaciones más simpl.es. Ll.egado a este punto, habría­
que reemprender el. viaje de retorno hasta dar de nue­
vo con l.a pobl.ación, pero esta vez no tendría una re­
presentaci6n caótica de un conjunto, sino una rica to 
tal.idad con múl.tipl.es determinaciones y rel.aciones. -

¡. 
¡ 
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E1 primer camino es ei que siguió históricamente 1a -
economta po1ítica naciente. Los economistas aei sig1o 
XVII, por ejemp1o, comienzan siempre por e1 todo vi-­
viente, ia pob1ación, 1a nación, e1 estado, varios es 
tados, etc.; pero terminan siempre por descubrir, me­
diante ei aná1isis, un cierto número de re1aciones gg 
nera1es abastractas determinantes, ta1es como 1a div~ 
s~ón de1 trabajo, ei dinero, ei va1or, etc. 

Una vez que esos momentos fueron más o menos fijados­
y abstraidos comenzaron Ca surgir) ios sistemas ecQ 
nómicos que se eievaron desde 1o simp1e -trabajo, di-
visión de1 trabajo, necesidad, va1or de cambio- hasta 
e1 estado~ e1 cambio entre 1as naciones y ei mercado­
mundia1. Este ú1timo es, manifiestamente, e1 método 
científico correcto. 

Lo concreto es concreto porque es ia síntesis de mt'.tl.­
tip1es determinaciones, por io tanto, unidad ae 1o a~ 
verso. Aparece en e1 pensamiento como proceso de sín­
tesis, como resu1tado, no como punto de partida, aun­
que sea e1 verdadero punto de partida, y, en canse- -
cucncia e1 punto de partida también de ia intuición y 
de 1a representación. En e1 primer camino, 1a repre-­
sentación p1ena es vo1atizada en una determinación -­
abstracta; en ei segundo, 1as determinaciones abstrag 
tas conducen a 1a reproducción dc1 concreto por e1 c~ 
mino de1 pensamiento ..• " 

E1 párrafo anteriormente comentado, seña1a e1 movimiento-

rea1izado por e1 pensamiento de1 concreto (que en verdad es un con-

creta aparente, una abstracción muy e1cvada) hacia 1as reiaciones -

.genera1es abstractas determinantes. Es decir, este camino es 10 que 

pone a descubierto ias determinaciones fundamepta1es que organizan-

1a rcal.ic.Ju.d,. desLru.yc 1a i>: ... H . .!uUo-cone1:-cci6n, ·i.a .fo1:-ma dl>.:.t1"."cnl:c11\011Le-

cene.reta con que l..a rea1idad se enseña a nostros y que impide que-

veamos su articuiación rea1. 

Este movimiento, aunque común (1os economistas de1 sig1o­

XVIII éomenzaban por ei todo viviente) en e1 proceso congnoscitj.vo, 

no produce por. sí mismo ia comprensión de ia rea1idad, es decir, 



no proquce su cono.cimiento científico. 

Las categorías que se construyan a partir de 1a apariencia 

de1 fenómeno caen en su trampa m.ixtificadora: corno este movimiento -

se basa en 1a suposición fa1sa de que estos conceptos tenían su ori-

gen concreto directo, aún cuand_o se 1os descompusiera hasta sus re1~ 

cienes más sirnp1es, que destruyera 1a seudo-concreción de 1a rea1i--

dad, 1o.máxirno que 1ograría serían abstracciones sirnp1es, que podrían 

ser organizadas en sistemas teóricos pero que de hecho no ensefiaban-

1as verdaderas articu1aciones de 1a rea1idad. El sistema teórico de­

.la economía po1ítica c1ásica quedó anc1ado ahí; es decir,16 máximo -

que obtuvo fue una representación conceptua1 también aparente del t~ 

do. 

E1 proceso de abstracción no imp1ica que 1a rea1idad ·"ªPi! 

rezca" pronta, acabada por detrás de su apariencia externa, entonces 

destruída, que reve1e por sí misma 1as articu1aciones que la consti-

tuyen. 

Por esto, Marx deja c1aro que el proceso cognoscitivo no 

acaba ahí; a1 contrario de ahí arrancaba e1 método científicamente 

correcto, 

Alcanzadas 1as determinaciones más simples "habría que em­

prender el viaje de retorno, hasta dar de nuevo con la población", 

pero esta vez se tenía una "rica totalidad, con múltiples deterrnin'-l­

ciones y relaciones". Este segundo movimiento es el método científi-

camente correcto. 

Este segundo movimiento, -"e1 método científicamente co-

rrecto''- parte de estas relaciones genera1es abstractas determinan--

tes", es decir, de los conceptos más simples. Lo gua dá potenciali-­

dad científica a estas abstracciones es su condición, pues, de rela­

ción g·eneral determinante ; 45 es decir, de que son las determinaciones 
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mismas que dan l.ugar al. concreto, las que hacen-posibl.e la recons-­

trucc"ión deJ. concreto por J.a vía del pensamiento. 

Así, J.o que qaracteriza este segundo movimiento es, por -

un lado, su apoyo inicial teórico, ya que parte de estas abstraccio_ 

nes simpl.es. 

Por otra parte, esto indica también que el punto de part~ 

da del método científicamente correcto no es algo que está determi­

nado arbitrariamente, "al margen del. trabajo concreto de investiga­

ción científica y de l.a historia real. de la ciencia. Este punto de­

partida está condicionado por el. nivel. de desarrol.lo al.canzado his­

tóricamente por la ciencia que se trate y por el desarrollo de la -

materia investigada". 46 

En el. caso de Marx, el. punto de partida efectivo de su -­

método científico está constituido -por ciertas rel.aciones general.es 

abstractas determinantes, expresadas en categorías, distinguidas, 

aisladas, criticadas y desarrol.l.adas p~r Marx a partir del nivel. -­

teórico alcanzado por l.a ciencia de su tiempo,es decir, l.as catego­

rías el.aboradas por el análisis empírico de l.a economía clásica. 

Las categorías con que trabajaron Smith y Ricardo -y to--

dos sus predecesores- fueron objeto de l.a crítica de Marx para de-

terminar un tipo específico de rel.aciones general.es que son determi_ 

nantes en el. proceso real de producción capital.ista. 

Estils categorías eran necesariament•.:! criticab1es porquc­

perdidas teóricamente, porque basadas en l.a suposición fal.sa de su­

origen concreto directo. 

Esta crítica y la identificación del tipo específico de -

relaciones generales determinantes en el proceso real. de la produc-



ción capit.il.l.ista es l.o que permité a M.arx recomponer l.a --real.iclad, 

sintetizarl.a ya no como una representación caótica del. conjunto si-
. . 

no como una rica total.idad de múl.tipl.es determinaciones y rel.acio--

nes, es decir, l.a real.idi:ird comprenida en su verdadera estructura y-

sentido. 

Las categorías que construye Marx estan orientadas a de-­

sentrañar estas rel.aciones ocul.tas. Con l.a categoría de pl.usval.ía -

Marx trata precisamente de sacar a ia 1-uz 1-a rel.ación real. que exi~ 

te entre capital. y trabajo (rel.ación desequil.ibrada, que impl.ica e~ 

pl.otaciÓn: apropiación de traba.jo no remunerado) no obstante 1-a re-

1-ación aparente. que refl.eja una equivaiencia perfecta entre traba-

jo suministrado y sal.ario pagado. Mientras no se dispuso de un cue20. 

po de categorías referidas a esas rel.aciones ocul.tas (trabajo que -

real.izó Marx) no se pudo expl.icar satisfactoriamente de dónde sal.ía 

l.a ganancia del. capital.. 

Lo- mismo que podría decir con respecto a l.a .categoría po-

bl.ación, ya existente pero cuyo contenido. real. Marx trata de mas--

trar (ver P· 150 y siguientes). 

Estos dos movimientos. "del. concreto al. abstracto" y ·"del. 

abstracto a. 1-o concreto" no se tratan de s impl.e invcrs ión de senti-

do: el. punto de partida del. ·scgunclo movimiento, 

Ric~lo abutrncLo, es otro nbstrncto, distinto de1 
abstracto a que el. ~étodo anterior permitía 11egar; es 
un abstracto reconstruido críticamente a partir de es­
te·_· La noción de p1usva1ía de M..-.rx no es l.a misma de -
1os economistas que 1-o antecedieron y que por primero­
·har1 formulado ia noción o producido el concepto. La no 
c~ón de Marx no es original., pero es distinta de l.a -= 
que 1e ha dado origen. Así tambien c1 punto de 11.egada 
del. segundo método es otro que no el. punto de partida­
dcl. primero. Esta diferencia es bien acentuada: en el.-

., 
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segundo. como total..idad rica en determinaciones. cons­
truida en el.. pensamiento en el.. primero. como todo vivo 
más representado caóticarnente. Es en nombre mismo de -
esta difereRcia que se propone el.. segundo. método. si.­
por un l..ado, no ,ol..vida que l..o real.. está pres·ente al..i-­
rnentando l..a percepción y l..a representación. por otro.­
también no -~ivida que el.. concreto producido por el.. pen_ 
·samiento es _apenas pensamiento, no real..". 47 

Una úl..tima observación que quiero hacer sobre este pá~­

rrafo se refiere a l..a rel..ación entre el.. punto de partida de l..a in-­

ves1;iga_ción y su resul..tado. Acerca de esta cuestión. sigo l..a exposi_ 

ción-de.Kosik; 

"El.. punto de. partida de l..a investigación debe ser• for­
mal..mente. idéntico al.. resul..tado. (Sin embargo) se l..l..e­
ga a un resul..tado que no era conocido en el.. punto de -
partida y que. por l..o tanto. dada J..a. identidad formal..­
de este úl..timo y del.. resul..tado, el.. pensamiento l..l..ega.­
al.. final de su movimiento. a al..go distinto. por su CO_!:! 

tenido, de aquel..l..o de que había partido. 

De l..a representación viva, caótica e inmediata del to­
do, el.. pensamiento l..l..cga al.. concepto, a la deterrnina-­
ción conceptual.. abstracta, mediante cuya formación se­
opera el.. retorno al.. punto de partida, pero ya no al to 
do vivo e incomprendido de l..a percepción inmediata, si: 
no al.. concepto del.. todo ricamente articul..ado y compren­
dido. El.. camino de l..a 'representación caótica del.. to-::­
do' a la 'rica total..idad ·de l..as rnúl..tipl..es deterrninacio 
nes y rel..aciones .' coincide con la comprensión de l..a --= 
·rea1·idad". 48 

Volviendo al.. texto de Marx: 

He aquí por qué Hegel.. cayó en l..a il..usión de conce 
l.J.i.J..~ lu rc.:..ll c:omu l'."L!.:.:>ulL"'tdo de]. pc~nn..in1.Le1\t.:.u .<Jue,. ¡Al.rt:.i(;n 
do ele :-_.;..Í.. n1is1no, ne concentra en sí rnismo,. prof'undiz.:i -
en sí mismo y se n1uevc por sí mismo, micrit.ras que el. -
método que consiste en cl..cvarsc de lo abstracto a lo -
concreto es para el pensamiento sÓl..o l..a manera de apr_g 
piarse de l..o concreto, de reproducirl..o corno un concre­
to espiritual... 

Pero. esto no es de ningún modo el.. proceso de formación 

del.. concreto mismo. Por ejemplo, la cat~goría económi-
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ca más simpl.e. como por ejempl.o, el. val.or d-e cambio. -
supone l.a pobl.ación, una pobl.ación que produce en de-­
terminadas condiciones, y también un cierto tipo de -­
sistema familiar o comunitario, o pol.ítico, etc_ Dicho 
val.ar no puede.existir jamás de otro modo que bajo l.a­
forma de rel.ación unil.ateral. y abstracta de un todo -­
concreho y-viviente ya dado. como categoría, por el. -
contrario, el. val.ar de cambio posee una existencia an­
tidi·iuviana. 

( ••• ) l.a total.idad concreta, como totalidad del. pensa­
miento, como un concreto del pensamiento es in fact -­
(en los hechos) un producto del pensamiento y de la --

_concepción, pero de ninguna manera es un producto del.­
con~epto que piensa y se engendra a sí mismo. desde -
fuera y por encima de la intuición y de la representa­
cion sino que, por el contrario, es un producto del. -­
trabajo de elaboración que transforma. intuiciones y r~ 
presentaciones en conceptos- El todo, tal como aparece 
en la mente como todo del pensamiento. es un producto­
de. l.a mente que piensa y que se apropia el mundo del. -
único modo posible, modo que difiere de la apropiación 
de ese mundo en el arte, la religión, el espíritu - -
práctico. El sujeto real mantiene, arites como después, 
su autonomía fuera de la mente ••• " 

Este texto señal.a claramente un hecho que está en l.a base 

de todo el trabajo de Marx: la precedencia de lo real sobre su con-

cepto. 

La suposición básica de Marx es de que existe un con-

creto fuera del pensamiento. 

El concreto, con sus determinaciones. como unidad de lo--

diverso es síntesis •. es resul.tado de un elaborado proceso de pensa­

miento, sin embargo, si tal. proceso empieza científicamente en el -

·ubstructo; su punto de partida es lo real. 

"El 
por 
que 
to) 

papel de lo real no es, pues, cl.iminado, como si 
ser el abstracto el campo propio de lo teórico (en 
se mueve el pensamiento para producir conocimien-­
( ••. ) l.o real no existiera sino bajo la forma pen-

sada. 
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('l'amb·ién) l.o concreto producido por el. pen;3amiento no­
es . el. propio real.. La actividad de pensar no produce -
sino pensamientos (ideas, conceptos) en el. campo que -
l.e es propio. qué es el. campo de l.as abstracciones. La 
actividad de ~ensar no es capaz de producir real.ida- -
des~ 

Para quedarse con l.o que Marx dice en este texto, l.a -
reproducción del. concreto en el. pensamiento es l.a for­
ma pecul.iar que el. pensamiento·tiene para apropiarse 
del concreto, pensándol.o como concreto". 49 

otra cosa que se necesita indagar .• cuando se examina el. 

método de Marx, es cuál.es son l.as categorías fundamental.es que de-­

ben ser producidas y cuál. .l.a ordenación de l.as categorías. Es decir, 

por dónde empezar. 

En primer término, no se puede el.udir el. hecho que l.a re~ 

l.idad concreta tiene existencia propia, es decir, sigue independie_n 

te antes o después de ser pensada. Así, l.as categorías de anál.isis-

que l.a abstracción produce, siempre tienencomo punto de arranque l.a 

real.idad concreta y siempre son más pobres que esta real.idad. 

"Ninguna categoría• l.ogrando dar cuenta del. real en su 
in~egridad, cada categoría no siendo sino unilateral.,­
cs necesario tratar organiz'adamente l.as categorías en­
el intento de al.canzar un conocimiento más ampl.io 
y más profundo de la real.idad. La cuestión es saber a­
qué debe atender l.a organización de l.as categorías o -
cual el. principiq organizador". 50 

Es aún el. mismo texto de Marx, al.gunos párrafos adel.ante-

que señal~: 

En todas l.as formas de sociedad existe una determi 
nada producción que asigna a todas las otras su corrc-;­
pondiente rango (e) .influencia, y cuyas rel.aciones por 
lo tanto asignan a todas las otras el. rango y l.a in- -
fluencia. Es una i.l.1:1.minación general. en l.a que se ba-­
ñas .todos l.os col.ores y (que) modifica las particular¿, 
dadas de éstos. Es como un éter particul.ar que determj, 
na el peso específico de todas las formas de existen-­
cía que al.l.í toman rel.icvc ••• " SL 

, 



Sob·re esto. comenta Miriam.Ca.rdoso: 

"Históricamente. 1-a agricul.tura fue l.a pr:Lrnera. activi­
dad productiva de todas 1-as sociedades que han 1-ogrado 
una cierta estabil.idad.Cua.ndo el. objeto de estudio son 
sociedades d~ este tipo. en 1-as que domina 1-a propie-­
dad. fundiaria. el. a.ná~isis debe empezar por 1-as cate«;{2 
rías que exp·resanesta dominancia.· 1-a propiedad y 1-a -­
renta de 1-a tierra. En 1-a sociedad burguesa. distinta­
mente de estas. 1-a preponderancia cabe al. capital.. que 
domina todo, que es el. punto de•partida y el. punto de­
iJ..egada. Para 1-a expl.icación de 1-a sociedad burguesa -
el capital. debe. por 1-o tanto. preceder a 1-a propiedad 
fundiaria. 

cada modo de producción posee ciertas rel.aciones que -
determinan toda 1-a organización de 1-a producción. Las­
categor ías que expresan estas rel.aciones tienen,neces~ 
riamente, que preceder 1-as que expresan rel.aciones que 
son determinadas por aquell.as. El. orden de 1-as catego­
rías. por 1-o tanto.- responde al. orden de :Lrnportancia -
rel.ativa de ias rel.aciones que expresan. :Lrnportancia -
que es rel.ativa a 1-a capacidad de 1-as reJ..aciones en de 
terminar l.a organización de 1-a producción. Posee prec~ 
dencia teórica 1-a categoría que expresa 1-as rel.acione-;­
~s determinantes". 52 

Final.mente, para concl.uir estos -breves señal.amientos que 

estoy haciendo acerca del. método de Marx, quiero l.1-amar l.a atención. 

para 1-a distinción que él. hace entre "método de investigación" y --

"métoáo de exposición". 

Para esto, es necesario recurrir a un· párrafo de El. capi-

"Cl.aro que el. método de exposicion debe distinguirse -
formal.mente del. método de investigación. La investiga­
ción ha que tender a asimil.arse en detal.1-e 1-a materia­
investigada, a anal.izar sus diversas formas de desarro 
l.l.o y a descubrir sus nexos internos. Sol.o después de-:: 
coronada esta 1-abor. puede cl..investiga.dor proceder a­
exponer adecuadamente el. movimiento real.. Y si. sabe h~ 
cerl.o y consigue refl.ejar ideal.mente en 1-a exposición­
l.a vida de l.a materia, cabe siempre l.a posibil.idad de­
que se tenga 1-a impresión de estar an.te una construc-­
ción a priori". 53 
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Así, no se debe confudir el. método de exposic·:tón de El. ca­

pital. con el. método de investigación que produjo l.os resul.tados que 

Marx expone. En l.a investigación, el. camino es el. de apropiación -­

del. concreto, buscando aJ;¡straer l.as determinaciones que organizan -

tal. concreto.Cuando se trata de exponer l.os resul.tados, sin embargo, 

no es necesario seguir tal. camino: se puede empezar por l.a concl.u-­

sión, por l.os resul.tados final.es, por el. "concreto rico en múl.ti- -

pl.es determinaciones" dando incl.usive l.a impresión .de que l.a expl.i­

cación se hace por un razonamiento deductivo. 

Aunque esta distinción entre investigación y exposición 

esté el.ara en el. texto de Marx, cabe tomar en cuenta l.a observación 

de Karel. Kosik, de que "el. método de investigación se pasa por al.to, 

como al.go conocido, Y.el. método de exposición es considerado ·como -

una forma de presentación, y, p"or ]_o tanto, no se ve que: no es sino 

.e]_ método de e~pl.icación, gracias al. cual. el. fenómeno se vuel.ve - -

tran~parente, racion_al, compre""sibl.e". 54 

Kosik caracteriza el método de investigación y de exposi-

ción en Marx.El. método de investigación supone ]_a asimil.ación minu­

ciosa del. material., con todos los detal.les históricos posibl.es; l.u~ 

go el. anál.isis de l.as formas como se desarrol.l.a el material.· y, fi-'­

nalmente" ]_a determinación de la unidad de estas diversas formas. de 

desarrol.l.o. 

Sin embarg_o, cuando se inicia l.a exposición, 'eiia ya con­

tiene en germen l.a estr·uctura de l.a obra; la exposición es el. resu_1 

tado de ia investigación. 

El. comienzo de la investigación es ·casual. y 'arbitrario, 

nticntras que el. de l.o. exposición es necesario. cuando Marx inicia 

.., 
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en El- Capitn1 r;u cxpbs.i.ci6n con c1 un6.1is.i.s ele la n1crco.n·ci.ri. cél.ul.a-

ele J.;:i ~ocieclacl capital.ist<i, t..-..1 comienzo en. verd;:id es el. rc.sul.tado­

de .una investigaciónen. que él. pudo constatar que l.a mercancía en la 

sociedad capitalista es ~~ unidad de todas l.as determinaciones, el.­

eml:>rión de todas l.as contradicciones. La exposición presenta el. te-

ma investigado en su desarrol.l.o· interno y en su evolución necesaria. 

Sin un. comienzo necesario, l.a exposición deja de ser un desarrol.l.o, 

una expl.icación, para convertirse en una mezcol.anza ecléctica, o un 

contínuo salta.r de uno a otro tema o, finalmente, la exposición del. 

desarrol.l.o del. refl.cjo del tema. 

El.procedimiento de exposición es, en verdad, el. procedi­

miento de investigación corregido, depurado de todos l.os momentos 

accesorios, ·de todas las numerosas e inevitables desviaciones del. 

tema central. que son inherentes al. trabajo de investigación. La ex-

posi7ión no reproduce todas estas etapas; corresponde rigurosamente 

a l.as ].eyes objetivas de l.a investigación. 

No se entienda, sin embargo, con eso, que haya una coinc_:!: 

dencia entre investigación y exposición: 

"Así.como el. primero (método) ha del.legar a la esen-­
cia abstracta partiendo de l.as manifestaciones de l.os­
.EcnómcnoS, y después recorrer el can1ino inverso, si- -
guiendo mental.mente como se manifiesta esa esencia en­
l.a realidad, el. método de exposición se l.imita a reco­
r rer lL> segunda pL>rte del c;:imino, y icccons truye en fo_E 
mu. de conceptos el. proceso de dcsarrol.l.o de l.a propia­
rcal. idad. En l.a exposición se paTte de la esencia abs­
tracta para l.l.egar hasta l.as manifestaciones concret.us, 
siguiendo un proceso somero que prescinde de l.os inci­
dentes y de l.as desviaciones que siempre se producen 
en el. desarrol.l.o real.. · 

Luego, 
l.l.egar 

l.a exposición ha de partir de l.o abstracto para 
al.o concreto". 55 
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C)- EL METODO COMO ACTIVIDAD QUE PERMITE REVELAR ÉL CONTENIDO 

OBJETIVO DE LOS HECHOS. 

En secciones a~teriores he desarrollado el. punto de vista 

de que. el. obj,etivo de la investigación .histórica es una formación s_2 

cial. ·o parte.de el.la. 

También he afirmado que - el. ac_ceso a esta realidad exige 

la mediación de un campo ·teórico qu_e permite interrogar el. fenómeno­

que se desea investigar, descubrirlo de las apariencias con que se -

ensena al. observador directo. 

En la sección inmediatamente anterior, he examinado los -

rasgos fundamental.es del. método empleado ·por Marx para "desprender"­

de la realidad los conceptos genéricos, para construir el. campo teó­

rico que es una representación simplificada de la formación social.,­

y que, con su sentido general.~permitirá probl.ematizar una realidad -

concreta-que se desea conocer, penetrar en su estructura. 

Ahora deseo referirme al. método a través del. cual. este -­

campo teórico puede cumplir su función orientadora en la investiga-­

ción de una realidad concreta, al. método corno los procedimientos que 

·permiten descubrir la real. estructura de un hecho. 

Así, deseo que quede el.aro mi entendimiento de método co­

mo las operaciones que viabil.izan, en distintos momentos del. proceso 

cognoscitivo, l.<:i. relación entre la real.id':'ª y la_ teoría y que, en el.-

ámbito de esta tesis, ha tomado dos momentos para anal.izar el. proc~ 

dimiento metódico: el. primero, el. modo de producción del. obj etc te_ó­

rico y el. segundo, el. ·uso de este cuerpo conceptual. para la investig_e 

ci6n. 

-~ 

., 
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En esta sección trato de examinar este segundo·rnornento -­

metódico en· el proceso de la producci.ón del conocimientos histórico ' 

y recomiendo que el lector retome aquí los· conten.Í.dos desarrollados 

en las páginas 145-148. 

¿Cómo se procederá entonces para, a partir tlel objeto te.§ 

rico de la ciencia, realizar el análisis de una problemática concr~ 

ta? ¿Cómo l.a teoría ordena y orienta la investigación? ¿Cómo probi~ 

matizar la realidad desde la teoría?. Estos son algunos de los pro--

blernas metódicos enfrentados por el historiador. 

$in embargo, en nuestra práctica de investigación,frecue~ 

temente procedemos de una forma meqánica, quizás porque estas p~eo­

cupaci_ones son aún relativamente nuevas en nuestro medio, quizá por 

que damos por supuesto el conocimiento directo de la realidad. Es 

común que entendamos el método como técnica y/o lógica, es decir, 

como. un conjunto de reglas que por sí mismo garantice la obtención­

del resultado deseado. 

Existe una tendencia en convertir el método en un objeto-

con vida propia, como si existiera de forma única y acabada. 

"Ocurre así una injustif ic¿¡da separación entre teoría­
y método. En realidad, no existe un 'método científico' 
que sea universal y apiicable indistintamente a cual-­
quier objeto ·Y problemática"56 

Así, hay siempre el rie!.go de que el método pueda entende¿:: 

se corno l:Jll n1oclc~1.n J>.r0 dc.Cin.j.clo fH)r. 11H~cli.o de cuu1 hil.y que .i.nvcstigar 

la realidad; hay siempre pl riesgo de que se olvide que cada objeto 

concreto de investigación demunda un conjunto do procedimientos os-

pecíficos para su conocimiento, de que se olvide de que cada inves­

tigación os una práctica que plantea sus exigencias, que los métodos 
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que J..a ciencia empJ..ea no son formuJ..ados ni antes ni afuera de J..a a_E 

tividad científica. 

EJ.. método no· es una especie de "supervisor J..ógico" omni--

presente en todo proceso~e investigación para garantizar su recti-

tud l.ógicao .un "aparato técnico" de utiJ..ización neutral. en cUa.J..quier 

investigación. 

Es excJ..usivamente un conjunto de procedimientos del. proc~ 

so cognosci:tivo', cuya única tarea consiste en intentar asegurar J..a-

pertinencia de J..os resuJ..tados obtenidos, mediante eJ.. empJ..eo de·cie_E 

tas técnicas seJ..eccionadas en función de una determinada opción te_§ 

rica y epistcmoJ..ógica. 

Es sistema teórico orienta eJ.. empJ..eo de un conjunto de --

procedimientos, de un método que se supone permite. al investigador-

penetrar en su objeto de .trabajo: J..os más genéricos de estos proc.e-

dimientos son,por ejemplo, la observación, J..a selección de los con-

tenidos pertinentes, eJ.. an~lisis de J..as relaciones determinantes deJ.. 

fenómeno·, la síntesis de los resuJ..tados, etc. 

Sin embargo, no hay un conjunto permanente de normas y r~ 

glas que garanticen la cientificidad de un conocimiento: aJ.. carácter 
. . 

transitorio del. conocimiento científico (marcado· por la. discontinu.J: 

dad de sus objetos ?e inv~stigación, y por las. modi:Cicaciones que-

sufre la teoría a J..o J..argo del tiempo) , correspondo 1a transitoria-

dad del. método. 

No es inúltil insistir en un punto fundamental del análi~ 

sis del. proceso cognoscitivo: objeto teórico y rn~todo conforman una 

unidad, referida, a su vez, a la porción de.la reaJ..idad concreta que 
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ei investigador desea conocer. 

Ei método que ei investigador utiiizará para penetrar en 

ia reaiidad será siempre derivado por io menos de.aqueiia reiaci6n­

entre reai:ldad y teoría, ""para no invoiucrar ·otros factores corno se­

ría .. ei propio grado de desarrol.io de ia ciencia, de donde se deri­

v~ ia imposibiiidad de que se presente ei método como.un model.o a­

pr_iori, de eiaborar un método para ser utiiizado posteriormente en­

cuaiquier investigación científica. 

Después de estas consideraciones, parece que no habría n~ 

da más que se pudiera concretar, en ei ámbito de un trabajo corno e2 

te, -que no es ei anáiisis de una práctica concreta de investig~­

ción- acerca .de procedimientos met6dicos. 

Sin embargo, como es mi propósito en esta parte II de ia­

tesis anal.izar l.os contenidos más evidentes dei proceso de produc-­

ción del. conocimiento, pienso que, sin que sean tomados corno "ios -~ 

procedimientos universaies" o "ei método váiiao·", ºse pueden señaiar 

aigunas directrices a l.a actividad metódica dei historiador. con t.!:! 

do quiero subrayar que, aún en tanto directrices, estos procedimie_!! 

tos, aisiados dci ten~ y dei objeto teórico de una investigación 

concreta no pasan de un recurso pedagógico que ernpieo para efecto 

de mi expos~ción . 

. ¿cón10 el. historiador usará el- ·campo tcór ico 

en i~ realidad que desea conocer?. 

para penetrar 

Señaiaré aquí procedimientos genéricos que,entiendo, es~ 

rán presentes en cual.quier investigación histórica. 

ia determinación de ia totaiidad. 



169 

l.a construcción del. marco teórico. 

i.a formulación de h.ipótesis. 

La determinación de l.a total.~dad en que el. objeto de iri--

vestigación está inmerso-es uno de l.~s procedimientos metódicos ne­

cesarios a l.a investiga.ción de cual.quier objeto social.. ¿En que con­

siste este procedimiento?· 

Supongamos que el. .investigador tiene el.egida, -aunque de-

forma imprecisa en este momento,- un hecho o conjunto de hechos, es 

decir, un sector de una formación social. cuyo contenido objetivo de 

su estructura, funcionamiento.,y desarrol.l.o desea conocer. 

Este objeto se l.e aparece parcel.ado a través de fenóm~ 

nos aparentemente aislados entre sí, aunque en verdad.dichos fenóm~ 

nos constituyan l.a manifestación particular de relaciones sociales­

determinantes en una totalidad histórico social.. El objeto de. inve~ 

tigación se va definiendo, va· enseñando su verdadera estructura, es 

decir, se va vol.viendo·comprensible, en la medida ert que el invest¿, 

gador logra descubrir l.as relaciones determinantes de l.os fenómenos 

que l.o constituyen, l.a función que él cumpl.e en l.a totalidad y l.a -

forma específica en que se vincul.a con ell.a.57 

Es decir. esta porción de la formación social. que es el. -

objeto de la investigación existe de forma objetiva. y es cognosci 

bl.e;_ no es que no haya orden y significado en el.l.a, determinaciones 

que l.e den sentido, sino que este orden y significado no se·enseñan 

a l.a observación inmediata del. investigador. 

"El. significa.do histórico concreto de una etapa histó­
rica de la sociedad no .se muestra en la pesudo-concre-

ción que impone .l.a mera observación de l.os hechos dados. 
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Esta pseudo evidencia puede y debe ser dcsé~a5carada­
expl.icando l.as causas hist6ricas profundas que determi 
nan el. modo do ser de cada sociedad concreta" .ss -

Los 1azos que el. objeto tiene con 1a total.idad deben ser­

descubiert~s y reconstru{Sos por medio de l.a síntesis discriminada, 

trabajo del. pensamiento. 

·Este descubr,irniento no se hace a través de la percepci6n­

inrnediata. de la aprehensi6n directa del. objeto de investigaci6n. 

sino a través de la rnediaci6n del campo te6rico que la ciencia ha-

construído. 

Es en esta teoría en donde se encuentra, bajo l.a forma de 

conceptos, un ordenamiento y una organizaci6n de l.os tipos de rel.a-

cienes sociales básicas en sus rnútuas correl.aciones de modo quºe ·- -

ell.a actúa corno el. instrumental. mediador de l.a actividad cognoscit.i, 

va del. i·nvestigador, que, poseyendo este sistema te6rico -expl.icat.J: 

ve, puede interrogar su objeto de estudio en búsqueda de sus deter-

minaciones generales. 

Si el. objeto de invcstigaci6n del. historiador es una for­

rnaci6n social o p~rtcs de cl.l.a y si se considera l.a necesidad de la 

mediación teórica en l.a de.finición de dicho ob.jeto de investigaci6n, 

esto nos conduce directamente a l.a necesidad de buscar el. recurso 

del. objeto te6rico de l.a historia, es decir, el. concepto modo de 

producción como l.a unidad orgánica que nos proporciona, por decirl.o 

así, un primer acercamiento a l.a estructura básica de una formación 

económico-sócia1, como vimos en la página 131 y si¡;uientes. 

J\l. entender que el. concepto "modo. de producci6n" expresa-

una totalidad soci~l. en la cual. todo fenómeno se inscribe y puede -

., 
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ser comprendido, el investigador encuentra ahí su instrumental teó­

rico básico, por medio del cual. hará los cuestionamientos iniciales 

al. f~nómeno que desea conocer, buscando construir esa totalidad en­

que está inmerso. 

Si se tiene en cuerita, solo para tomar un ejemplo, que· en 

esta construcción conceptual l.as relaciones de produ_cción son el 

punto de partida para explicar l.a formación de l.os fenómenos soc~a­

les, aunqµe por cierto _l.o anterior no es suficiente en sí para l.a -

defiriición o limitación de cada fenómeno social (ni es mi objetivo­

aquí hacer un análisis del. c·oncepto relaciones de producción_, sus 

características, desarrol.l.o histórico, etc., etc.) dicho concepto 

permite, por l.o menos, que el investigador busque, en el. fenómeno 

que anal.iza, l.os .elementos que expresa? estas rel.aciones,59 con l.o­

que se indica que los fenómenos sociales no.se desarrol.l.an de mane­

ra aislada entre sí, sino que mantienen relaciones múltiples y rec_f 

procas. como partes integrantes de un mismo conjunto social.; es de -

cir, el. investigador empieza a descubrir l.a t_otal.idad en que el. ob­

jetoº se inscribe. 

Estos primeros procedimientos de l.a investigación, son -­

pues, exploratorios; a través de l.as formulaciones teóricas básicas 

de su ciencia -ya disponibles, pues,- el investigador trata de rec_g 

ger l.os datos que caractericen mejor su objeto de estudio, que le 

den.más sustancia, al. mismo tiempo que busca problcmatizar dichos 

datos, encontrar en· el.los l.as iinea posibles de análisis. 

Sin embargo, es obvio que hay que proseguir con otros pr_g 

cedimientos metódicos, que permitan captar no apenas los rasgos --
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fundamentales, :Las relaciones determinantes más generales,-como :Las 

características particulares del objeto. 

Tomar la teoría genera1 como un mode1o imp:Licará ·en un e~. 

pobrecimiento y, ~or lo tanto, en una deformación de la realidad en 

estudio: 

Puede ocurrir ~Y con frecuencia ocurre- que e1 investiga­

dor, por una aplicación mecánica de :La teoría del modo de produc- -

ción, acabe por tener como objeto de investigación no la problemátJ:: 

ca específica que el preocupaba, y sí toda una formación social. Es 

decir, no es simp.1e saber utilizar ia. teoría-base como or:i.entación­

gcnerai para ir captan~o el sentid.o más biísico, las determinaciones 

fundamentales de1 fenómeno en estudio si;,,_ "diso:Lverlo" dentro de -­

dicha teoría, tomada equivocadamente como un modelo. 

De lo que se trata no es de reconstruir toda una forma- -

ción social (si no es este su objeto de investigación) y sí que di­

cho objeto pueda ser entendido a partir del descubrimiento de sus.­

determinaciones, lo cual implica incorporar al análisis la perspec-

tiva de la totalidad. "La totalidad• como perspectiva epistemo16gJ:: 

ca no -es un a priori, esto _quiere decir que es necesario descubrir­

la". 60 

También hay que tener cuidado pura no caer en la vía s.im­

pl.istu.. dC l.us expl.icucioncs ccono1ni.cistas. J\sÍ., vor cjcn1pl.o. si cl.­

_conter1.ido del objeto de investigación es predominantemente polít.i.co 

o idcol..ógico, la determinación quq su!Crc ele las rel..acioncs de pro-­

ducción no se hace de modo ·directo. sino que pasa por innúmeras me­

diatizaciones. Por eso,. gran parte de la riqueza de tal..es objetos 

"podrá perderse si su estudio partiera de1 campo económico. Lo que 
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importa es que no se el.vide que tal.es objetos son dete.rrtiinados y 

que en al.gún momento ·será necesario recurrir a sus determinantes 

para expl.icarlos debidamente, pero no hay ningún inconveniente en­

ernpezar el. estudio por estos objetos determinados. 

Finalmente, para apuntar apenas un ej.emplo más de la in-

corrección que significa la utilización mecánica de la teoría del­

rnodo" de producción como un esquema anal.ítico cerrado. disociado de· 

una sociedad concr.cta. vuelvo a unas observaciones ya hechas en la 

sección .,,La racionalidad de la materia histórica" (p. 106 ) • 

La formulación de l.as determinaciones de las tota·l.idades 

concretas. es. ·corno v irnos. condición para la explicación de la hi..§. 

tória. Pero cómo l.as total.idades concretas, sociedades. forma.cío--

nes económico-sociales, cambian (proceso histórico). las deterrnin~ 

cienes que explican los hechos l;listóricos. componentes de aquel.l.as 

totalidades, también cambian. 

Así. cada sociedad específica exige que se descubran sus 

determinaciones, lo que implica el. "recurso a categorías que expre-

sen-esas y no otras determinaciones. La ciencia de la historia su-

pone, por esto, una creación contínua de conceptos exigida por los 

objetas concretos que analiza. 

"l\si, por ejemplo, las .relaciones de explotación prcscn-

tan ·tina base conceptun·l común de relucioncs e>"ltre clases a lo largo 

de l.a historia. Pero sus form;:is de manifestación son diferentes de 

acuerdo con las distintas épocas históricas o los varios modos de-

producción"~Gl 

Estas observaciones me hacen avanzar hacia el siguicnte­

procedimiento metódico, que en v·erdad es una continuación del. ante-,. 
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rior, y que trato de destacar apenas como forma de enseñár su impo...E 

tancia en el proceso de investigación. 

Si en el momento anterior señalé la utilización de las 

formu1aciones teóricas ya-disponibles como recurso de acercamiento­

inicial a un objeto que no enseña por sí mismo su estructura, cabe­

cons:i,derar, sin embargo, que cada objeto tiene su es.p~cificidad, de 

la cual decurren demandas teóricas también particulares. 

Cada objeto de investigación, porción de un todo complejo, 

está integrado por un conjunto de elementos que inciden en su forml:!: 

ción y transformación, y estos conjuntos son distintos en cada caso: 

varía la importancia relativa de los elementos componentes, dando l~ 

gar a combinaciones propias de cada situación concreta; hay en cada 

objeto relaciones n~s determinantes que otras, sin lo que, de hecho 

el investigador.se quedaría con una totalidad imposible de manejar­

por su complejidad irreductible; cada objeto de estudio posee tam-­

bién. una historicidad propia._ es decir, un tiempo y un ritmo de de­

sarrollo correspondientes a la práctica que atañe a cada fenómeno -

_(es decir, tal organización es más permanente que otra, tiene un -­

ritmo de desarrollo mayor o menor); dependiendo del momento histór_i, 

co, los dis~intos elementos.que integran los objetos concretos ocu­

pan lugar diferente, lo que debe ser contemplado por el cuerpo teó­

rico interpretativo. 

Estus pocas considcrucioncs ya upuntan haciu el hecho ele-

· que hay combinaciones propias de cuda situ<:ición concreta, que doma.E 

can la especificidad del objeto. 

Si, como v irnos_, proviene del obj oto teór ice la determina-

., 
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ción de aqueiias categorías fundamentales para la comprensión del -

fenómeno en un primer nive~, sin embargo, con ia ayuda de estas ca-

tegorías" generaies, ia estructura.compleja de una particular esfera 

de la realidad sólo puedé"ser comprendida de un modo aproximada.62 

Fuera de los límites de ~sta primera aproximación, ia in-

terpretación r.esulta falsa. porque ella sóio explica ciertos aspec­

tos del fenómeno o una apariencia suya. Para la descripción y expJ..i 

·cación de una r~alidad particular son necesarias categorías estruc-

turaimente adecuadas. 

De esto se desprende que de poco serviría ai historiador-

intentar aprender ias características ·específicas de su objeto de -

estudio a través de ia mediación de ia teoría generai de su ciencia. 

Si ei objeto de investigación fuera, por ejemplo, 
"el arte en la sociedad griega antigua, es de esperar­
se que, aunque el objeto de estudio así definido es -
parte integrante de un todo social concreto, que en el 
análisis es necesario presentar en sus características 
fundamentales, abordaría con dominancia ias especifici 
dades propias del objeta, entre ias cual.es figuran as-= 
pectas ideológicos (tanto de ia ideología dominante co 
mo de otras giferentes a ésta) presentes en ia produC:: 
ción artística. en cuestión. 

En ia .producción del conocimiento hay que procurar de_§ 
cubrir ia especificidad intrínseca de ios elementos -­
que determinan ei objeto, la regularidad de los mismos 
y, por io tanto, del objeto espccífico".63 

Así,. ei investigador necesita dcsarroiiar un cuerpo teór_l: 

ca, un sistema de categorías. que permita penetrar en ia estructura­

obj·etiva !"Specífica del fenÓm<;'no que trata de investigar. 6 4 

A este cuerpo teórico se acostumbra iiama~ marco teórico, 

denominación que eptoy utilizando aunque ~lla, en verdad, de una -­

idea estática de ese instrumcnto. 65 
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No se entienda con esto que la uti1Lzación de "Óbjeto te_é 

rico de la c·iencia y· 1a construcción de1 marco teórico sean "eta--

pas" .distintas o exc~\Jyentes en el procedimiento metódico: 

"La perspect"íva de la totalidad históricamente signifi 
cativa y 1a identificación, a nivel teórico, de 1as caº 
tegorías-c1ave de la explicación de su existencia en ~ 
nada puede perjudicar·, creo yo, 1a compren.sión de a1c;:{!! 
na de 1as formas, variadas y específicas, a través de-

· 1as cua1es existe 1a tota1idad en ·e1 próceso histórico 
concreto. Muy a1 contrario, pues en verdad esta parece 
ser 1a única manera correcta.de tratar 1a cuestión ... 6 6 

Así. en 1a medida que e1 investigador va profundizando en 

su objeto de estudio nuevas necesidades exp1icativas se p1antean 

las mismas que, a su vez,·exigen un perfeccionamiento del instrurne_!:! 

tal teórico la incorporación de nuevas categorías que permitan --

sistematizar nuev~s relaciones, pasando de uñ grado deesencia1idad-

a ·otro, categorías más adecuadas para hacer aparecer 1a estructura~ 

y dinámica de los fenómenos concretos que son objeto de investiga--

ción. 

La definición de1 marco teórico es e1 punto de en1ace en-

tre aque1 concreto rnenta1 ya e1aborado, e1 objeto teórico de la cie_!:! 

cia y e1 materia1 que es e1 objeto de estudio. 

E1 marco teórico tiene corno fundamento e1 cuerpo teórico -

de 1a ciencia, ya elaborado, y cada concepto inc1uido en e1 marco --

se remite necesariamente a 1a teoría general. Sin embargo,-

e1 contenido del marco teórico tiene 1a finalidad de servir de hilo-

conductor para que e1 historiador pueda descubrir, a partir de ras--

ges esenciales, nuevas propiedades y características de1 fenómeno en 

estudio. 
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En ningún momento se debe romper 1.a relación ·éntre el. ma¿:: 

co teó.rico y el. objeto de estudio. Es este el. que· determina el. uso­

del. concreto mental. ya elaborado, o sea, aquel.las categorías que r~ 

fl.ejan 1.~s relaciones de~erminantes a un primer nivel.; es también 

el. que va exigiendo redefiniciones y perfeccionamientos del. marco 

teórico a 1.o 1.argo de.ia investigación, con 1.a construcción 1.as ca­

tegorías que hagan inteligible el. proceso en estudio. Claro está -­

que ni siempre 1.as cat.egorías· que el. investigador utilizará son ori 

ginal.es, pero algunas tendrán que serlo. 

Así. el. marco teórico es un instrumento en permanente de­

sarrol.1.o, pero cuyas modificaciones no deben ser arbitrarias, sino­

demandas de 1.as necesidades de explicación que el. pro.pie objeto de­

investigación pr_opone. 

Nunca será suficiente insistir en esto, que el. concreto 

sensible es el. punto de partida: tanto la selección de categorías 

como 1.a relación entre el.las debe tener como punto de apoyo 1.a rea-

1. idad concreta; dicho de otra forma, el. marco teórico debe ser la -

expresión de relaciones objetivamente dadas en 1.os fenómenos. 

La construcción de un marco teórico integrado por· concep­

tos base. por medio de i·os cual.es se expresan 1.os elementos princi­

pal.es. 1.as· relaciones determinantes y por ·conceptos de menor al.can-

ce, Eero que expresan 1.as características específicas del. fenómeno 

en investigación es 1.o que permite al. investigador comprender su ob 

jeto y 1.as regularidades de su funcionamiento y desarrollo. 

si se parte, como en este caso, del. supuesto de que 1.a --

realidad sólo se puede aprehender a través de conceptos resultantes 
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del.. trabajo del. pensamiento·, careciendo- J..a investigación.-de dicho -

marco teó_rico, l.os resul.tados ·serán asistemáticos, casual.es y cier­

tamente ec-l.écticos en su grado más ampl.io. 

Sol.amente parti~ndo de este instrumental. teórico es que -

se puede empezar l.a col.acta efectiva de l.os datos; es decir, l.os d~ 

~os ya no aparecerán entonces como un amontonamiento, cuya ordena-­

ción es"cronol.ógica o se hace a partir de·sus conexiones aparentes­

y ser.á posibl.e intentar otras formas de rel.ación entre el.l.os. 

~ ••• soJ..amente a partir del.as categorías o conceptos-­
el.ave de un conocimiento ya organizado como teoría ( ••• ) 
es que el. material. empírico recogido puede de hecho te 
ner significado, porque antes que se l.l.egue, en el.. aná 
l.isis, al. momento en que son formul.ados, l.a conduccióri 
de l.a investigación permanece aún insegura, a~n impre­
cisa. Sus datos conservarían esta marca, que impl.ica -
una carencia de sentido y rigor, si no fuesen trabaja­
dos a J..a l.uz de aqucl.1as categorías".67 

Como es fácil. entender de todo l.o que ha sido expuesto, 

no ha:i,· r•O?gl.as para· l.a construcción de un marco teórico. 

Podemos apenas empezar con l.a ayuda de l.as formul.aciones-

teóricas que ya dispone l.a ciencia de l.a historia sin ol.vidar que -

fueron construidas a partir del. aná1_isis de l.a sociedad capital.ista 

de1 sigl.o XIX, y, a través de el.l.as, tratar de distinguir l.o que es 

importante de l.o que no es en el. objeto de investigación. 

Con l.o importante que nos quede, podemos intentar descu---

brir. por abstracción. qué determinaciones. qué relaciones esencia-

l.es hacen que el. objeto sea l.o que es. Y en l.a r\1edida en que así --

procedemos. vamos rCfinando nuestro instrumental teórico, en el se22 

tido de que él. e:x:prese l.as conexiones significativas que se dan en-

dicho objeto, y el. peso específico que tienen en su estructura y d~ 
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sarro1lo, es decir,que sea un instrumento que permita al- investiga­

dor ia comprensi6n del modo de ser de su objeto. 

El marco te6rico queda constituido o, por lo menos e1 in-

vestigador.lo ju~zga ya ~alíticamente cons.istente cuando logró d.§: 

finir las categórías que expresan las relaciones que están determi­

nando la estructura de1 fenómeno en estudio, cuando e1 investigador 

estableció la articulación entre ias categorías más importantes, 

así como las secundarias y derivadas; es decir, cuando el investig~ 

dor propuso te6ricamente una serie de relaciones explicativas para-

el objeto de estudio. 

E1 marco teórico debe ayudar al investigador a formar una 

idea de lo real, es decir, a ver conexiones que antes no veía, a -

explicitar las determinantes estructurales del fenómeno, a relacio-

nar J.os efectos con las causas, a reemplazar 1o arbitrario y 1o ac-· 

cidental por lo. normal y 1o necesario, a definir 1a(s) pregunta (s) 

a contestar con su investigación (o sea, el problema de la investí-· 

gación) y a plantear la(s) hipótesis de su solución_ 

Con la e1aboración del marco teórico se puede decir que el 

investÍgador ha hecho, un mapa de su objeto< puede penetrar, enton---

ces, ana1íticamente en' los datos que posee, ver sus ~a9unas y orie_n 

tar su investigac.ión-

Así, es evidente para todo investigador la necesidad de -

que su trabajo se oriente por un marco teórico, pues sin él, apenas 

se podrá.obtener descripciones confusas y una acumulación casual de 

datos que no llevarán a ningún conocimiento concreto de1 objeto de-

que se trate_ 

"Son, entonces,· razones ci.entificas l.as que obligan· a que 
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un investigador.defina cual es él marco teórico dentro ~el cual si­

túa su investigación" .68 

Otro procedimiento de la utilización del objeto teórico 

para la investigación de-un fenómeno_, que deseo finalmente destacar, 

se refiere a la elaboración de las hipótesis de investigación. 

Antes de caracterizar en que consiste este procedimiento, 

deseo ha~er algunas observaciones. La primera es que desde Lucien -

_Febvre y Marc Bloch, se ha planteado la necesidad de rescatar el -­

trabajo del historiador del marco-de la investigación ciega en el -

caos de los hechos, en favor de una investigación conducida por hi-

pótesis_y problemas. 

Sin embargo, conviene aclarar lo que se entiende por hip_2 

tesis·, _ya que no siempre esto está muy claro .para el investigador -

iniciante. 

"Hipótesis de investigación", en su sentido más general.­

es una formulación -basada en conocimientos ya existentes y en los­

hechos nuevos que se desea investigar- que explica tentativamente -

e1 fenómeno en estudio; implica afirmar la existencia de una deter-

minada reiación entre los elementos componentes del fenómeno, y que 

esta relación, confirmada o rechazada es relevante para la expli_ca­

c ión dci mi·smo .. 

I:.:uL....i. Uc.Einici6n por ·cierto l:.an gcn{.?rica. y ·que no. co11tcnt-­

pl.a. el. ab..:in..Lcc.."l de cuestiones i1npl..í.cita.s en el. tcnia 69 , me permite, 

sin embargo, scnalar la relación existente entre el objeto teórico-

y la elaboración de la hipótesis. 

Aunque ~a hipótesis sea una afirmación provisional, una -
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suposición del investigador respecto al problema. que investiga. en 

la cual afirma la existencia de una deter·minada relación entre sus 

elementos componentes que es relevante para la explicación del mi~ 

roo. 1a hipótesis no es· apenas una .. invención", ya que se refiere a 

un conjunto de hechos concretos y las suposiciones explicativas -­

que propone se fundan en una teoría. 

Si la hipótesis tiene que ver con el real, o mejor. lo -

que.ella tiene que ver con lo real. nunca deja de encontrar en la­

teoría ya construida una mediación. 

El investigador. al anal.izar su objeto de estudio, con.t:J: 

gura una explicación tentativa. una hipótesis a ser verificada •. c~ 

yo origen está en la representación teórica ya existente sobre el­

tema. a través de la cual busca entender los nuevos hechos observ~ 

dos. 

P±enso que estas consideraciones son suficientes para e~ 

plicar porque se incluye la elaboración de las hipótesis en los 

pr·ocedimientos metódicos por medio de los cuu.les el campo teórico­

es util-izado para investigar una realidad concreta. 

Cuando planteo que la formulación de hipótesis es un pr_g 

cedimiento por medio del cual la. teoría puede intervenir para la 

explicación de un determinado conjunto de hechos. es conveniente 

advertir respecto a una obscrvaciór1 que frccucnl:.c1ncnt.c se hace cn­

la bibliografía sobre la "elaboración del trabajo científico" y -­

que acostumbra causar dudas en. el investigador iniciante: mientras 

en algunas obras la hipótesis es indicada como una proposición ab~ 

tracta. en otras aparece con un contenido empírico y finalmente e~ 

centramos también indicadas 
0

las dos posibilidades. 



Esta aparente contradicción desaparece cuando se observa­

que tal bibliografía apenas no señala al lector, quizá porque pare~ 

ca obvio, que hay distintos tipos de hipótesis, diferentes momentos, 

niveles del proceso de investigación en que son formuladas, que su­

nivel de precisión o de concreción se establece a través de formul~ 

cienes progresivas y que su forma de expresión varía. desde el campo 

teórico puro hasta lo empírico. Sin embargo, 10 que todas tienen en 

común es. su punto de arranque, que reiaciona la teoría existente con 

los hechos de la investigac.ión. 

Veámos algunos ejemplos de lo arriba obs.crvo.do: 

El marco teórico puede ser él mismo la hipótesis de i~ 

vestigación; es decir, en este caso, la hipótesis es una teoría 

acerca del fenómeno investigado que debe ser comprobada.: 0 

Tal como hemos visto, el marco teórico est~ basado en 1a­

teoría general de la ciencia, sin embw.rgo tra_ta de explicitar, con­

ceptualmente, w.que11w.s rel.aciones que el ir'lvcstigw.dor considera son 

determinantes para explicar las especificidw.des de su objeto de in­

vestigación. Así, el marco teórico puede ser la hipótesis o el sis­

tema de hipótesis para la explicación del fenómeno en estudio cuan­

do, basado en el objeto teórico de su cienciw. y en.las cw.racteríst~ 

cas de dicho fenó.mcno, el. investigador supone qu<~ 1.o!' conceptos in­

tegrantes del marco teórico puedan ser los que expresan las presum~ 

bles relaciones entre los elementos del fenómeno, relaciones que ne 

cesitan ser verificadas en su existencia objetiva. 

El n1u.rco tcór ico con10 hipótcs is, pues, no es una coris tru_E 

ción aleatoria, sino surgida por el arsenal teórico ya disponible· y 

por el objeto concreto en investigación. 



La hipótesis puede resultar de la expectativa de que una-

explicación que se moGtr6 adecuada a un determinado fenómeno pueda-

ser válida para un fenómeno similar, en un razonamiento de· analogía. 
\~ 

Este es un ejemplo de la citada relación entre~teoría ya-. 

existente, sea el objeto. teórico de la ciencia, s~a un marco teóri-

ca más específico,y el fenómeno que se quiere investigar. 

También la hipótesis puede referirse a un mecanismo es-

pecífico de uria ·teoría ya aceptada: por ejemplo, si el hecho gene--

r~l ya constatado de que al campesino se le extrae excedente es to-

mado como explicación de la extracción del excedente en la venta de 

sus productos artesanales. 

Del anális·is de este ejemplo, se advierte que, aún formu-

lado en un nivel de mayor concreción empírica, ahí también cncontr~ 

mas una relación entre un cuerpo teórico, que puede ser identifica-

do por detrás de la formulación empírica, y un objeto que se desea-

explicar. 

Puede que la hipótc-s is resulte de una cadena de induc--

cienes: es así la hipótesis sugerida por la observación de un núme-

ro determinado de casos particulares. 

Así, es fácil evaluar la importancia de la hipótesis en -

una investigación: ella es la que· permite relacionar el problema e~ 

pecí.fico que os objeto Lle int.:.cr6s del invcstl.ge1dor con el desarro--

llo de su campo científico y que establece criterios para el traba-

jo con las fuentes, ·indicando lo que debe ser recogido y la forma -

de su ordenación y análisi:s._ 

"Al establecer la hipótesis de investigación, se pre­
senta un primer esbozo provisional de solución para -
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e]. probl..ctlta. Se con.l:.cst:..:i al. prnl>l.ema si l.>.icn con .i.nCl:?...!:'.. 
ticlumbrc rol.a tiva, pur tiendo cJc1 :.;u.Lcr t:.uór .Leo y cmp:L­
r ico existente del_ investigador o del equipo de inves­
tigadores. Pero simultáneamente, con ello, se proyecta 
el proceso de investigación consiguiente ( ••• ). 
Ahí está la función decisiva de la hipótesis de inves­
tigación, ya que el "proceso de investigación consi~ -­
guiente sirve esencialmente para el examen de su vali­
a~z empírica y teórica. 
El proceso de investigación es un proéeso de conoci- -
miento dirigido por la hipótesis de investigación. u7l 

3.4.- LAS CUESTIONES DE LAS ·TECNICAS. 

Corno hemos visto en la sección anterior, el método es el-

orientador. de l;:i. producción del conocimiento, indica lo que hacer.-

Es, por decirlo de modo resumido, la estrategia de la acción. 

. Sin embargo_, los procedimientos metódicos necesitan, para 

su operalización, el concurso de las técnicas. Las técnicas indican 

el cómo hacer, es decir, solucionan la manera específica y más per-

ti nante de desarrollar las orientaciones del método. Es, por deciE 

lo de modo análogo al método, la táctica de la acción. Como dice A. 

Galliano72 , la inversión del orden de las etapas indicadas por el -

método imposibilitaría la consecusión de los resultados, sin ernbar-

go, obedeciendo a las demandas del método, el objetivo puede ser m~ 

jor alcanzado de acuerdo a las técnicas seleccionadas. 

Piens,0 que es innecesario hacer una descripción de técni-

cas de que dispone el historiador, pues son nun1cros.:.:i.:; y en pcrmancE 

te elaboración conforme a las necesidades planteadas por una inves-

tigación concreta: van desde las tradicionales técnicas de recolec-

ción, de crítica a las fuentes, hasta las modernas y sofisticadas -

técnicas de computación. 



Así. sin 1.a preocupación de describir l:.a-1.eB l:.écnicas qui~ 

ro. sin embargo. ocuparme de a1.gunas cuestiones más.genera1.es res-­

pecto a estos procedimientos de 1.a investigación. 

- A1. tratar de 1.as técnicas en e1. proceso de producción 

de1. conoci.rniento histórico. una vez más quiero referir a 1.a cuestión 

de 1a unidad de1 proceso cognoscitivo: 

Así como se considera que 1.os métodos no pueden sustituir 

1.a teoría ni prescindir de e1.1.a. también se entiende que no pueden­

ser sustituidos por 1.as técnicas, ni carecer deo?J.1.as. 

Cada método tiene que ver con una teoría perticu1.ar y ac-

túa mediante 1.as técnicas que 1.c sean más efectivas·. 

Así, por ejemp1.o. 1as técnicas cuantitativas por 1as cua-

1.es 1.a metodo1.ogía empirista manifiesta predi1.ección, responden a -

1as concepciones u~ '-"' corriente. El.1.as tienen su existencia y --

ap1icación referidas a una concepción neutral. y atomizadora de ].a -

sociedad humana y a una concepción gnoseo1.ógica "objetivista" de ·ia 

rea1idad. Por esto, su énfasis principal. está en ].a obtención de d.!:!: 

tos exactos. medidas fidedignas de 1.os fenómenos, agrupados en sc-­

ries homogéneas que e1.uden a 1.a posibi1idad de percibir por ejemp1o. 

1os fenómenos de]. tipo "conf1.icto de c1.ases". 

La no percepción d.c cs·ta \..1niclu.d del. proceso cognoscitivo, 

a par de l.a cs1:>Ccificidad de Cil.du uno de sus nlo1ncnt:.os, se rcí:l.cja-­

con mucha frecuencia en 1os programas de nuestras discip1inas tcór..:!: 

cG>-instrumcntalcs, en donde el. tí tul.o ••rrécnicas de Investigación" 

con que n1uchu.s son dcsignadLl..s en verdad recoge una inczcl.:i. indiscri-

·minada de ·1.o que son teorías, métodos y técnicils. o también es frc-

., 
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cuente que disciplinas intituladas "·Métodºos de Investigación Histó-

rica" ·o "Metodología de la Historia" hagan un abordamiento exclusi-

vo o predominante de lo que son en verdad técnicas. 

Es= ·observación de la unidad del proceso cognoscitivo, 

lleva a considerar otro problema: el de la falsa neutralidad de las 

técnicas·. 

No se puede olvidar, po:r; un lado,la propia preferencia 

que, en un determinado momento del desarrollo de una ciencia, se v~ 

rifica en relación a una técnica. En el caso de la historia, un - -

buen ejemplo serían las técnicas cuantitativas, de las cuales trat~ 

ré en el .siguiente apartado. 

Por otro lado, cabe señalar la relación que las técnicas­

mant:ienen con los supuestos teóricos del trabu.jo: 

"Por ejemplo, una técnicu. tan irreprochu.blc ( •.• ·) apu.­
rcntemen.l::c como el muestreo al az<:>r puede <:>niquilar -­
completamente el objeto de investigación, cada vez que 
este objeta debe al90 u. J.u es l::ructura de grupos que el 
n1ucstrco al u.zar tiene ju.sta1nentc !JOr rcsul~-i.do uniqui 
lar. ( .•• ) Puede verse cómo la técnica aparentemente~ 
más neutral contiene un;:i teoría implícita de lo social, 
la de un público concebido como 'masa a tamizada' • ".7 3 

También quiero se~alar de manera especiu.l algunos ras-­

gas .de las técnicas de cuantifi~ación, ya que han despertado tal fa-

sinación en muchos historiadores, que sc_lle~a a hablar en una. "histo­

ria cuantitativa". 

Sobre la cuarttificación en. historia, he tomado algunus --

consideraciorics que hace calo Prado Jr. en su artículo"História ---

cuantitativa y método de la historiografía; cuyo contenido me pare-

ce muy aclarador para el tema .• 
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Dicho autor, sin negar a l.a cuantificación el p;:i.pcl. de -

importante técnica auxil.iar de l.a investigación histórica, advier-

te,sin embargo, las distoraiones que puede provocar l.a consid_s 

ración de es-ta técnica como un método o aún como l.a pal.anca de l.a 

renovación de la historiografía_ tradicional.. 

Entre otras observaciones, llama l.a atención para el he--

cho de que ~·ia mayor y principal. parte de l.as circunstancias que --

·concurren para l.a configuración y dinámica del proceso histórico,-

que es el. tema de l.a historiografía, no son por naturaleza cuantifl:, 

cab1es". 

Ejemplifica esta afirmación con l.a circunstancia de l.as -

rel.aciones de producción (advirtiendo que es un ejempl.o del. ámbito-

de la economía, en el cual. el. cuantitativismo encuentra su apl.ica-­

ción más favorabl.e): ias relaciones de producción están en l.a base-

y como cl.emcnto propul<'lor de algunos de "los más trascendenl:.cs hechos 

del. proceso social. como son la división y es true tur;:i. cl;:i.s is ta. las-

~orma.s de convivencia de las mismas, las maneras-de actuar, pensar-

y sentir de l.os individuos que las componen, hasta l.os reflejos de-

todo esto, pol.íticos e ideol.ógicos en el. conjunto de la socied-ad y-

en l.os rumbos de su evolución. 

"Lo que hay ahí de cuai-itif icable _ ( _ •. ) es mínimo, se­
cundar ;Lo, incidente y los datos que acaso ofrecerá l.a­
cuan.tificaci6n. real.izada valerán directamente por sí. -
mismos mucho menos, en el sentido de llevar a conclu­
siones fecundas- si es que v;:i.len nlguna cosa-, que­
como contribución, importante pero sin embargo subsidi__e, 
ria, para la caracterización de las 'cu~lidadcs' invo­
lucradas en el. caso. 

En suma, l.a cuantificación, es decir, la medición y 

., 
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·expresi:6n numérica de 1as situaciónes y circunstu.ncias 
de que .se compone 1a hi.storia, tierie un pape1 conside-

.' rab1e en 1a e1aboración de1· conocimiento historiográfi 
co. Pero eso siempre en conjugación íntima e insepara 
b1e de aque11as circunstancias· históricas de que 1a -
cuantificación ofrece 1a medida. Y eso para e1 fin es 
pecífico, siempre, de contribuir para L3 re1ación -

de ta1es circunstancias, o sea, de 1as 'cua1idades' 
que 1as configuran y definen ( ••• ) Pape1 comp1ementari.o, 
por 1o tanto y nunca aque1 que se pretende otorgar una 
imaginada, pero inexistente e irnposib1e historia 11am~ 
da 'cuantitativa'". 74 

Así, no se trata de sub.estimar e1 pape1 de :La cuantifica-

ción, sino de situar1o en su debida dimensión, corno una técnica de-

investigación. 

También J"ean Chesneaux hace una crítica a:L emp:Leo indi~ 

criminado de 1a cuantificación y e1 autor trata de enseñar que aún-

cuando se ha pretendido "que no hay historia científ;i.ca sino de 1o-

cuantitativo", .ia ·cuantificación no está exenta: de incertidumbre y-

subjetividad. Las cifras con que se a1irnentan :Las computa.doras es--

tán cu.rgadas de intenciones, ignorancias,''a priori 11 dc quien las co_!!} 

pi1Ó. 

históric~ a una sociedad de Africa colonial:• 

•
11 \r:as cstnclísticu..s)·c1o:isificu.n 1.os dct0n.idos en prim:-i­
r1os e reincidentes, en condenados de correccional, de 
tribunal superior, etc., según los tipos de de1itos y­
de crímenes. No hay nada en estas estadísticas tan bien 
llevadas, sobre la significación social de 1a del.in- -
cuencia. ¿cuántos detenidos hay presos por afán de lu­
cro, en p1cna conformidad con la ley capita1ista del -
provecho? cuántos están a1li, por el cont:rario, por rn..:!: 
seria y desamparo? Cuá~tOs ?Or r~senti~i~nto. desean--

?---:. = =-=.:::.-_ ~::::..: ~-
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• 
poi: el. anál.:isis cual-ita tivo, por el cS tl..H..lio de cu.sos -
significativos es como puede esperarse establecer una­
tipología que no será jamás cuantificable. Sin embargo, 
este análisis cualitativo de las motivaciones de la de­
lincuencia es infinitamente más operativo, más rico en 
enseñanzas ••• ¿Y qué valen las laboriosas técnicas de 
la demografía histórica transportadas al espacio polí­
tico del colonialismo africano? El estado civil, las -
declaraciones de las cabezas de ganado y hasta las es­
tadísticas de vacunación se hallan alteru.das sistemát·i 
~amente por los jefes de circunscripción: saben muy -~ 
bien que est¿s datos cuantificados no están destinados 
a la computadora del historiador. sino al fisco, para­
la base tributaria del impuesto por cabeza" •75 

Critica también Chesneaux la "New Economic History", en -

la cual todo se reduce a modelos, diagramas, programas de computa-

doras: 

"La historia no es cálculo mu.temático. No lleva consi­
go sistema métrico decimal, numeracion progresiva, can 
tidadcs iguales que hagan posible las cuatro operacia"= 
nos, las ecuaciones y las extracciánes de raíces. En -
ella, la cantidad (la estructura económica) deviene -­
cualidad, ya que deviene instrumento de acción en roa-­
nos de los hombres, esos hombres cuyo valor no se re-­
laciona ni con su peso, ni con su· esta.tura, ni con 1a­
energía mecánica que pueden desarrollar a partir de -­
sus músculos y sus nervios, pero que cuentan selectiva­
mente en la medida que son inteligencia, en la medida­
en que sufren, comprenden, gozan, aceptan o rechazan" .76 

Este intento de plantear la vía del cuantitativismo como-

la palanca de reformulación de .la historiografía tradicional ticne­

el gran peligro de hacer con que los historiadores, sobretodo las -

jóvenes generaciones, se dcdiqucr1 a ~al.sos problemas, sigu.n rumbos 

equivocados de investigación que acaben por óstcrilizar su lu.bor, 

"con una insistencia exagerada y cxcl.usiva en la cuan­
tificación, busca de estadísticas, manoseo de ellas y­
su registro y acumulación en archivos y cintas magnéti 
cas.. Tcnde!l-icia esa pc~igrosa porque tict'lC el. grave iñ=' 
conveniente de. ahorrar el es fuerzo verdaderamente crea 
dar ( ••. ) tan duro y tu.n frecuentemente decepcionante--

., 
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pero que es donde brota ei reai conocimiento necesario
77 a ia iueha dei hombre por su subsistencia y progreso". 

No. sería pues. a través de ia manipulaci6n de cantidades 

que ·se iograría ia renovaci6n historiográfica y su cientificidad. 

Quiero hacer una úitima consideración con respecto a ia 

utiiizac·i6n de ias técnicas en ei proceso de producción ·dei conoci-

miento histórico. Eiia dice respecto a ia posibiiidad de utiiiza­

ci6n de una misma técnica en distintos contextos epistemoiógicos. 

Aunque ia eiecci6n de .una técnica depende dei objeto bus-

cado y ei método de trabajo que se emplea, ias técnicas,como proce-

dimientos op"erativos ciaramente definidos, p::Jseen un espectro de 

aplicación bastante arnpiib para que, dentro de ciertos iímites y e~ 

cuadrada5 en ei respectivo· contexto teórico, pucdu.n ser utiiizadu." por 

distintas corrientes de producción de conocimiento. 

En ia iínea de esta observaci6n, ias técnicas cuantitati-

vas de investigación, aunque tengan su existencia referida a una --

concepción objetivista y atomizadora de ia reaiiaad (y con esto es-

tén perfe.ctamente adecuadas a: producir medidas presumibiemente fid_s 

dignas de los fenómenos,a ia vez.que borran de ia investigación to-
das ias manifestaciones que apuntan hacia ei confiicto social y ai-

cambio estructurai de ia sociedad), pueden ser muy útiies en un con-

texto teórico -1nctodol.úgico d.istint:.o. l\.s.L, L!sl:as t.C::L:ni.cas L!Ua.n.l:.iL.:..it._! 

vas son definitivamente importantes para ios anáiisis hist6ricos y­

totaiizantcs, en donde cantidad y cu:i.1.ic1ac1 no son c.:itcgorL::is de an~ 

lisis separados y mucho menos opuestas. En tal contexto teórico-me-

todoiógico, ia investigaci6n no gira alrededor de variabies, de ca~ 

tidades y si de procesos históricos. 
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3.5.- LA OBJETIVIDAD DE LA EXPLICACION HISTORICA 0 

"La historia se constituye como ciencia cuando formula su -

objeto y con"'.truye ·para el una explicación cc:ipaz de resistir a pro-

cedirnicntos d~ prueba·reconocidos pudiendo sostenerse por una de-

mostración rigurosa que, al mismo tiempo, es lógica, racional y -­

da cuenta efectivamente de los hechos de la historia real." .7 8 

Así, ~a tarea explicativa es una exigencia de la historia--

ciencia cu~a labor no se a.gota en la recolección de datos para con 

ellos elaborar una descripciÓn, 79 debiendo igualmente explicar el-

por qué de tales hechos. 

La explicación consiste en conacer el por qué de los hechos 

y cómo se obtuvo ese conocimiento. 

Toda l.a exposición que he desarrollado en las secciones an-

teriores acerca ae las cuestiones que considero fundamentales en 

la metodología de la producción del conocimiento histórico, tuvo 

como meta exactamente el desarrollo de esta historia explicativa,-

capaz de hacerse cargo efectivamente de los hechos de la historia-

proceso real. 

Sin embargo, esta dimensión explicativa del conocimiento hi.§. 

tórico sin duda trae consigo el aumento de las "porciones de subj..!: 

tividad" en dicho conocimiento. 

Más que las operaciones descriptivas, las operaciones expl_i, 

cativas sirven de vehículo para el factor subjetivo en el conoci--

miento his-tór ice y es,· por cierto para el historiador una tarea in-

quietan te indagar si su investigación logra o no el conocimiento-

objetivo que confiere contenido de verdad al conocimiento histór_i, 
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co producido.· 

Es una idea bastante arraigada la de que el discurso histó-

rico es arbitrario y que es dudosa la objetividad del conocimiento 

histórico. Y como este problema de la subjetividad aparece poten--

ciado en el plan de la explicación, no es "casual el deseo de res--

tringir a la descripción la tarea del historiador. 

Este campo es tan vasto y complejo, que mi pretensión no va 

·más lejos de elucidar un poco la cuestión de la objetividad del C..2 

nocimiento. Dentro de esta perspectiva poco ambiciosa, pienso que-

sería útil al objetivo de esta sección tratar de profundizar un P..2 

co más la cuestión de la presencia de los factores subjetivos en 

la producción del conocimiento para, entonces, poder examinar la 

cuestión. de la posibili.du.d <.le ol.Jjctiviuu.d en l.:J. ..oxplicu.ción hist6-

rica. 

Empiezo entonces con. un párru.fo de l\dam.Schaff, en don.de ól 

trata de caracterizar el historiador como sujeto cognoscente: 

"Este sujeto que intenta explicu.r y, por lo tanto, com-­
prender los acontecimientos, es el historiador. El perci 
be determinados hechos, los comprende y explica en fun-­
ción de su saber y su tu.len.to, de lu.s determinaciones s_g 
ciales de la época en que vive, de su nación, de la cla­
se a que pertenece, del grupo profesional en que se inte 
gra, etc. Toda obra histórica .trae el sello de la indivi. 
rln<1.l.id<1.c1 c1rl. histor:i.<1.dor, c1o <.u pcrcepci6n c1C> l.-. histo--= 
ria, de S\.l conc~pc.Lón dc:L 
prensión de los hombres y 

prOCC!_":<.') l1.L:_;L(:1c.i..(.!u, 
sus u.e tos .. _ 80 · 

l.IL" :.;u COI\\--

De acuerdo con lo arriba expuesto, se verificu. que uno de 

los aspectos m&s importantes a considerar para la producción de 

historia-ciencia son las mediaciones subjetivas que se presentan 

ent~e el historiador y su objeto de investigación. 
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E1 historiador no es un individuo que se sitúa arriba tle ia 

rea1idad-socia1 que estudia, sino que hace parte de e11a. Por esta 

razón, resu1ta imperativo incorporar en 1as preocupaci0nes metodo-

1Ógicas de ia producción de1 conocimiento histórico el papel que -

juegan los factores subjetivos, y entre estos me concentraré en la 

ideológía. 

La pó1isemia de este vocablo, e1 hecho de que se utilice un 

mismo vocáb1o con significados distintos, exige que yo haga explí­

cito e1 sentido en que lo estoy usando: 

En tanto concepto perteneciente al campo de la teoría de1 -

conocimiento, "ideo:Logía refiere a reprcs.entaciones, ideas o cree_!}. 

cias no justificadas teóricamente, expresadas a través de enuncia­

dos no fundados en razones suficientes, sostenidas laa primeras y­

formu1ados 1os segundos por motivos cxtrateóricos, es decir, en 

virtud de intereses econ6micos,políticos, nacionales, raciales, 

etc. 

En .otras palabras,cuando se trata de un concepto e pis temo-

1ógico, 'ideología' permite pensar un tipo de discurso del cual se 

puede demostrar su fa1sedad teórica, su falta de apoyo en una arg~ 

mentación científica.mente aceptable, sostenido tal discurso, sin -

embargo., por la !:unción que ct.unplc" . 81 

Este discurso ideológico no interesa, pues, ai objetivo de­

mi trabajo, que es el discurso científico, en c;l cua1, sin embargo, 

1a ideología está. pr•3S<!'"\t·:. 

Necesítase en~onces, para captar esta circunstancia, intro­

ducir una segun.da signíficación al vocablo "ideología", ahora como 
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un concepto de la teoría de la sociedad. 

Como con.copto socioi6gico, ideología "describe la relaci6n 

existente er1tre un c1iscurso, sin importar la verdad o falsedad del-

mismo y sus usuarios (receptores o emisores) en virtud de los pro-

pósitos y aspiraciones de una clase o grupo social históricamente -

condicionados por el lugar que esa clase o grupo ocupa con respecto 

al poder y a:)_ conj'unto de_ las relaciones sociales". 82. 

Desde este punto de vista, la ideología es un instrumento de 

interpretación, una manera de conocer y justificar el mundo desde -

una visión clasista del mismo, desde los valores.de la clase que -­

postula dicha interpretaci6h. 

La ideología comparece en los distintos momentos del trabajo 

del historiador .tanto en la delimitación del objeto de estudio como 

en el i::n:occso de invcsti9.:icj.ór1 ... En ot.ro.s punl:.os de este t.ru.bujo he-

referido tal hecho. 

Este tema de las relaciones entre ciencia e ideología ha si­

do abundantemente tratado en la litar.atura de las ciencias socia­

les, B3 de modo que no pretend_o aquí siguiera hacer una reseña. del 

contenido de esta cuestión y menos aún alguna aportación original. 

Pienso que para los objetivos de mi trabajo basta con apun-­

tar algunos ejemplos de la manifestaci6n de la ideología del histo­

riador en su trabajo, ya que mi intenci_Qn es aportar elementos ha-­

cia la cuestión de la posibilidad 'de objctiv1-u.:.Cl en l .• i. 1.:>::q->1.1-cuc..:ión­

histórica: 

La intervención ideológica,_ la situaciqn de clase del his­

toriador es ~nevitable como un factor que influye ~n la determina--



- 195 -

ci6n de· su"campo de visibilidad" acerca del fenómeno que investi-

Las 'tareas que se fijan los investigadores t.ainbién inv·olu­

cran una posición _ideológica. Aqucilo que el historiador espera de-

su ciencia es completamente distinto si opta por mantener la estru.E_ 

tura de la sociedad o por transformarJ..a .• 

- Otras manifestaciones de la ideoJ..ogía aparecen en 1-a eJ..ec-

cián y seJ..ección del materiaJ.. empírico y en 1-os probJ..emas que pJ..an-

tea eJ.. historiador. 

- EJ.. método que utiliza eJ.. histor·iador no está. J..ibre de la .:.. 

intervención ideológica. EJ.. método positivista., como hemos visto, 

impJ..ica una visión ideoJ..ógica de la actitud deJ.. hombre frente a J..os 

objetos sociaJ..es: su neutraJ..idad vaJ..orativa. 

- También los conceptos que integran J..as teorías y eJ.. conoc_i, 

miento histórico producido tienen significados distintos en función 

de 1-as ideoJ..ogías que intervienen, además de variación en eJ.. signif_i, 

cado del concepto, también 1-a ideoJ..ogía tiene que ver con 1-a posi--

ción que él ocupa en J..a teoría: 

"Lo que en una teoría OC\1pa un J..ugar secundario o no - -­
existe pura y scncilJ..amente, desempeña eJ.. 1-ugar centraJ.. -
en otra (así sucede, por ejemplo, con· J..os conceptos de ~­
'reJ..aciones de producción', '1-ucha de ciases' o 'pJ..usva--
1ía') . La ausencia de ciertos conceptas en el. contenido -
mismo de una .teoría son. iguaJ..mente reveJ..adores de posici_g 
nes ideoJ..·ógicas. 
Así por ejemplo, se ha señaJ..ado en la teoría sociaJ.. de -­
Parsons 1-a ausencia del concepto de 'imperiaJ..ismo' (, •• l­
Si todo esto es así, el contenido de J..a teoría en J..as --­
ciencias sociales queda afectado idcoJ..ógicamente no sóJ..o­
en su significado sino en su estructuración misma 11 .85 

También J..os conocimientos resuJ..tantes deJ.. trabajo de inve_e 

tigación sufren los efectos de su articulación con J..a ideoJ..ogía: 
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cuanto mayor es ia incidencia de un conocimiento respecto a 1as rc-

1aciones sociales, más estrecha es 1a articu1ación de esta ciencia­

con la ideo1ogía y, en consecuencia, más difíci1 resu1ta que este c~ 

nocimient·o gane aceptación universa1 _ Aún conocimientos natura1es-

(cuyos productos no inciden en generai en 1as re1aciones de produc­

ción) que resultaban -como ia astronomía de copérnico- perturbado-­

ras para el tipo de re1aci.ones socia1es vigentes, fue difíci1 que g~ 

naran aceptación universai_ 

Este ejemp1o enseña 1a ·existencia de supuestos ideo1ógicos -

a través de 1os cua.1es se" lee" un discurso c·ientífico, y que pueden­

-:.. impedir ia aceptación de una objetividad demostrada en ei interior­

de la ciencia-

Para no a1argar dema$iado esta ejemp1ificación, que podría -

extenderse mucho más, quiero seña1ar un ú1timo ir1dicador de ia pre­

sencia de 1~ subjetividad en ei trabajo de1 historiador, y que con~ 

tituye en genera1 e1 argumento esgrimido con más frec\.1encia para nJ::: 

gar ia posibi1idad de objetividad ai conocimiento histórico_ Me re­

fiero ai hecho de que ia historia es contínuamentc rees,rita, sea 

por 1as necesidades var·iab1es de1 presente, sea por 1a emergancia 

constante de nuevos efectos de ios acontecimientos de1 pasado en e1 

presente, sea por e1 cambio de 1os criterios científicos en 1a se--

1ección de 1o~ hechos históricos_ 

De una manera generai, e1 cuestionamiento de 1a posibi1idad 

de un conocimiento histórico objetivo se basa en e1 hecho de que -

respecto a cua1quier acontecimiento siempre se pueden e1aborar di~. 

tintas versiones historiográficas_ Este es ei argumento centrai 

de1 re1ativismo historicista y, corno hecho, es correcto_ 
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Los cambios qua so producen eo al conocimiento del proc2 

so social, la presencia inevitable do rasgos del investigador on al 

conocimiento qua produce,¿ no serían elementos indicadores da que al 

'conocimiento histórico no puado sor objetivo? 

"Pu.;,sto que la ideología influyo on la selección do -­
sus problemas fundamentales, on la fijación do sus con 
coptos contralos, on ol modo d 0 concebir su propio ob~ 
joto o incluso en el contenido interno de sus teorías­
del que no pueden descartarse ciertos juicios do valor, 
las ciencia~6sociales no pueden ser separadas de la -­
ideología". 

Esto no significará que las ciencias sociales son una ide_g 

logia y, como tal no pueden aspira~ala objetivadad?. 

La temática de la objetividad del conocimiento histórico-

implica la consideración de innúmeras cuestiones, algunas apenas --

planteadas como pr.oblcmátic ... s a desarrollar. 

En seguida tratare ele plant.car algunas de es t.as cuest.io---

nes, las cu~ies c?nsidero que necesariamente deben comparciccr en --

las reflexiones del profesional de historia. 

La primera observación que pienso se debe hacer es que se 

acostumbra confundir los condicionamientos sociales presente~en ·el-

conocimiento,que son inevitables, como hemos visto, siendo torpes -

los intentos para desideologizar el discurso histórico,con la posi­

bilidad de someter dicho conocimiento a sus pruebas de validez. 87 

La validez de un conocimiento no se queda cancelada por 

los compromisos ideológicos del discurso del histoiiador: ella tie­

ne que ver cori la lógica de la explicación, con la eficacia explic~ 

tiva de los conceptos e hipotes~s usadas y no con la índole de otras 

formas explicativas presentes en el discurso. 

\ '-¡ 
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Muchas de estas clificul.tacJes devienen de que el. t<>rmino 

nobjetividad 11 se. usa 1?orrosan1entc."Objct.ivo"cs el ·conocimiento quc­

resiste a ia c::ontrastación, u. la vcrificaci6n, que n1u.nticnc dctcrm_b 

nada rel.ación con su objeto."Parcial." es el.- conocimiento en que el.-

hist_oriador torna partido, toma posiciones val.orativas, ideol.6gicas. 

El. eq_uívoco se dá en poner l.os términos "objetivo" y "pa_E 

cial." como opuestos, cuando no pertenecen a la· misma unidad signifJ:: 

cativa. 

De ahí se concl.uye que, por no poder el historiador ser -

imparcial, el.· conocimiento no puede ser.objetivo. 

Nunca el discurso teórico-explicativo, como vimos, es im-

parcial.: sin embargo, esto no cancela su objetividad, siempre y 

cuando sus el.omentos puedan someterse con éxito a 1.a contrastación­

y a l.a verificación.88 

Pienso que aquí tomJ·"iién cabría hacer al.gunos señal.amien--

tos acerca de 1.a cuestión de la objetividad en 1.as otras prácticas-

q:icntíficas, adcniti.s de la ·historiu., y.::i. que hu.y un..:i. c.icr tu tendencia 

en nuestro campo de anál.isis a absol.ut:Lzar 1.a objetividad de 1.as --

11 Verdades científicas•• de las ~iencias. naturales. 

Si observamos l.a prá.ctic_a científica en cualquiera de sus 

campos, vemos que, de hecho, la "objetividad" no existe .. Lo que 

existe es ur1a ol>j0t.iv.:..i.....:i..:111, un ... 1 n1Jj1....~t:.J_v.id....id .:1pi:c...ix.inh1lld. 

"Sin duda, el proycc;:to del conocin1icnto científico cs­
alcanzar la realidad en aquel.lo que el.la es. Sin 1.:miliar 
go. este proyecto es irrca.l.izable. Só1.o conocemos lo --= 
real con10 nosotros l.o vcntos: el. s:ujcl:.o construye el o~ 
jeto de su ciencia .. La objetividad no pasa do un 'idear: 
ningún sujeto 1.a real.iza · 



C- - _) ·Así, las ciencias objetivas ofrecerían ··vcrda 
des' independientes. de la historia y de aquellos que-= 
la hacen; los cientistas objetivos, a su vez, se ·limi­
tarían a descubrir esas verdades, borrándose frente a­
ellas, haciendo 'abstracción' de su subjetividad y ele 
vándose arriba de. los prejuicios, de las ideologías, -
de las pasiones, etc. Ahora bien, esta noción de obj.e­
t~vidad no posee ningún soporte epistemológico, prese_E 
tándose como una racionalización de las creencias inga 
.nuas en el prestigio de la ciencia: creencia en la uñi:­
dad de los conocimientos, en su carácter absoluto y -­
a=histórico y la· independencia de la realidad, que se­
ría conocida de modo imparcial. Ora, la objetividad S2. 
ca su valor de los objetos construidos y del poder de­
los modelos utilizados con respecto a los datos de la­
experiencia; no es la reproducción fiel de la 'reali-­
dad'. Ella no está libre de errores ni de elecciones.­
Si podemos hablar de verdades científicas, es en el 
sentido de una conveniencia entre los modelos y las -­
predicciones de un lado y los hechos pertinentes que -
se predice, del otro. Esa conveniencia debe ser enten­
dida como una no-contradicción. Por lo tanto, la obje­
tividad se defi.ne por el respeto a las rcgl<'.ls del obje 
to construido, y no por una vaga adecuación del espír]; 
tu· a la 'real idad"!89 

Así, es necesario señalar que estas limitaciones no son -

apenas de las ciencias social.es corno de la práctica científica mis-

rna, 90 aunque 1a"s ciencias :¡;ociales, por su propio objeto, sufran e~ 

tas lim~taciones de forma más intensa. 

Esta observación implica también que se trate de precisar 

un poco más ·10 que se .entiende por "objet;Lvidad". 

La .objetividad se cn~ucntra en una determinada relación en 

tre· el discurso y el objeto real. 

· La objetividad de un discurso depende de la eficacia con -

que permite comprender el objeto real, es decir, de la capacidad de 

su aparato conceptual para volver intel;Lgible, descifrar e integrar 

los datos. de que dispone el historiador del objeto que investiga, ~ 

.ra cent.estar 1-os intcrrogan:•tcs que el i1-¡vcstigZ1.c.lor tiene u.cerca ele 

., 
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1a rea1idad que es· su objeto de estudio. 

Así _los requisitos de sistematicidad y de ordenaci6n 16g~ 

ca estab1ecen e1 marco estructura1, el. patrón de objetividad de una 

explicación. es decir, 1a producción de1 conocimiento científico 

exige el. cump1imiento de condiciones impuestas por ia l.6gica, l.a 

metodol.ogía y 1a ·epistemo1ogía. 

Estas observaciones acerca de l.a cuestión de 1a objetivi-

dad, insistiendo en l.as condiciones de eficiencia expl.icativa del. -

discurso teóri~o, sirven para introd~cir otra cuestión en el. ámbito 

de la misma prob1emática. 

¿Existen criterios genéricos normativos para l.a cientifi-

cidad de un conocimiento, pautas con 1as cual.es ha de medirse cual.­

. quier intento de enunciar un discurso científico? 91 

Los criterios de cientificidad no se dan como mecanismos-

definidos, genéricos; el.1.os son inmanentes a cada campo teórico. 

"Toda 1a c:x:pl.icaci6n se encuentra necesariamente subo_E 
dinatla a una teoría. Sin teoría, es decir, sin e1 con­
junto de principios y conceptos qUe del:inen tcóricume2} 
te e1 objeto que se quiere conocer, l.a discusión sobre 
cuáles serían l.as exp1icacioncs real.mentü científicas­
se vuel.ve estéril.. P1antear el. probl.ema de l.a explica­
ción fuera de l.a del.imitación del. objeto de l.a ciencia 
de 1.a historia, es decir, al. margen del. campo en que -
l.a cienci~ ha de producir conocimiento no parece l.1e-­
var a ninguna p'1rte. La determinación de si 1a expl.ica 
ción sbbre un acontecimiento histórico es o no científ~ 
co no .puede darse independientemente del. problema de -
la teoriu. que sostiene tu.l. expl. ic<Lción: sólo en ese n~ 
vel. es posible plantear l.a cuestión de l.a cientif ici-­
dad· de las expl.iaciones". 92 

Si aceptamos la vinculación entre la cientificidad de una 

explicación y la teorí_a en que se basa .esa cxpJ.:icación, si se cons_i: 

.aera que l.os criterios de vcri f.icación son inmanentes a un campo 

teórico, cstu.mos \:.:i.mbién adoptando l.a posi.ción de que l.a v.>1.iclc" de 
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un discurso cic~J~t.'l.fico está J:i.']ucla u ].ci. h:i.st:.or.i.a de ]_a rcspnctivLl. 

cie11c.Ln. 

Li:!. probl.cmá tica que un;:i. cicúc i;:i. v.:i pJ.;:i. ntc;:i. ne.lo. ele rorma --

progresiva. histórica, cstab1ccc .u.1 i:nismo tiempo 1os criterios co-­

rrespondientes de verificabil.idad, de objetividad de J.a expl.icación. 

"El. rechazo de una probJ..emática ( J.a astrol.ógicv., por -
ejempl.o,) no proviene de quien sabe qué criterios de -
cientificidad, sino del. surgimiento de una nueva pro-­
bJ..ernática (J..a astr.onómica) capaz de evidenciar confor­
me sus propias paut;:i.s, J..a inanidad de J.a anterior( ••• ) 
en el. interior de una probl.emátiea, es J.a configura- -
ción de un nuevo discurso J.a que puede mostrar J.a ins~ 
ficicneia de otros discursos referentes a esa misma -­
probl.emá tica. 93 

No se confunda, sin embargo, esta posición con J..a del. re-

J.ativismo historicista, pues cuando se habl.a que J.a veracidad de J.a 

e:x:pJ..icación es rel.ativa a cuda época, no se está col.ocando J..os re~ 

rentes de esta veracidad afuera, sino en el. interior del. discurso -

científico. 

El. hecho de que J.a vcrif icación del. discurso cicntíf ico -

no se haga por medio de n\ecanismos· extra tcór icos, genér ices, exter-

nos al. mismo, no significa, sin cmbar.go, que no haya necesidad de -

verificar el. conocimiento producido. Pero sci'ii1l.ar gua el. conocimic_!!: 

to debe ser verificado en verdad no indica nada, ya que no hay J.a -

veri.ficación en abstracto, como un cri-terio genérico o como instan-

cía extra-teórica, sino modalidades específicas de verificaci6n, en 

modal.id;:i.dcs específicas de campos teóricos. 

La cx:pcrinlcnta.ción, por ejcn1plo, con10 criterio de vcrifi-

cación de un co~ocimiento sól.o tiene eficacia en aquel.J..os campos --

teóricos que establ.ecen la experiencia como mecanismo de val.ida-

ci.ón. 
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Aunque no se pueda, pues,establecer a priori los criterios 

de verificación de un conocimiento, hay algunos puntos que deseo c~ 

mentar: 

- Al advertir que la producc.ión del conocimiento cicntífJ: 

co plantea exigencias de sistematicidad y de ordenación lógica para 

la objetividad de un discurso teórico, quizá sea útil introducir, 

para el cumplimiento de estas exigencias, ciertos criterios de la 

semiología, "pues no parece inconveniente aceptar que el discurso 
94 

científico es un cuerpo de signos". 
< 

Así., la verdad o falsedad de un conjunto de enunciados, 

su suficiencia o insuficiencia teórica tiene que ver también con la 

sintaxis y la semántica del discurso, es decir, con las relaciones-

de los signos entre sí y las relaciones de los signos con sus refe-

rentes. 

Considerando también que la experimentación, por efcc--

to del modelo de la práctica científica dicha de las ciencias natu-

rales,ha sido considerada como de "pauta de objetividad" del con~ 

cimiento (a pesar de lo que se planteó acerca de las modalidades e~ 

P.ecíficas de verificación exigidas por los distintos campos teóri-­

co.s) pi·enso sea oportuna una reflexión acerca del uso· de este crit~ 

.rio en la validación del conocimiento histórico, en lu. cual seguí 

ampliamente el pcnsu.micnto de A. cueva: 

El científico social trabaja como cualqui~r científico, 

construyendo sistemas teóricos por un trabajo de abstracciones suc~ 

sivas. Sin embargo, no puede verificar su validez por modio.del exp~ 

rimcnto, no puede, obviamente reproducir en su gabinete los fenómc-

nos que estudia. 

., 
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Está, pues, imposibilitado de aislar experimentalmente lo 

que es esencial de lo que no es;o de demostrar por medio del exper.i: 

mento.la vinculación de los distintos componentes do una forrnación­

social; o lo que es una d~terrninación en última instancia por lo --

econórnico;o lo que es uria relación dialéctica. 

La validez del conocimiento producido no puede ser ·ver.if.i: 

cada por una "experimentación artificial controlada", "sino sólo a-

través (y' a lo largo', con todo lo que esto implica) de la experie_E 

cia proporcionada por el propio desarrollo histórico". 95 

Sin embargo, esta experiencia no es capaz de revelar de -

inmediato la adecuación o no de un sistema teórico; el propio obje-

to de conocimiento, la sociedad, posee una estructura compleja que-

no enseña directamente las leyes de su funcionamiento. ·Además, corno 

ya se señaló, el hecho de que el conocimiento social incida sobre -

las relaciones de producción, lo hacen más susceptible de sufrir l.a 

intervención ideológica que precisamente trata de ocultar tales le-

yes. 

.. Par.eso, 
validez o 

la experienci<:i. susceptibJ_e de. verificar la -
invalidez de una teoría científico-social no 

es una experiencia cualquiera, 
práctico-político-orgánica. 

sino la experiencia - -

El hecho de que las ciencias sociales no puedan recu-­
rrir a una verificación experimental similar a la de -
las ciencia-'.3 naturales no impiclc 1.a construcci.ón de una 
teoría vcrdadcr.:in1cntc cicnt.ifi.<..:.:t de la suciedad, ya -­
que dicho carácter no deriva de tal o cual forma parti 
cula.r de verificación sino de lu cap.:tcidud de el.uborar 
conceptos idóneos para lu captación de las leyes que -
rigen el movimiento histórico". 96 

A partir de lo que se ha señalado, justifícase porque un-

historiador, al realizar su trabajo, debe tener en cuenta: 

l) Que la posibilidad de objetividad qel conocimiento his-



_tóriqo está condicionada al dominio y correcta utilización por par­

te del investigador de un método científico, en sus aspectos lógi-­

cos _y técnicos. 

2) Que la posibilidad de objetividad del conocimiento hi~ 

tórieo no es un efecto· nat-µral y necesario de la utilización de .:!dn -­

método científico institucionalizado socialmente como tal, y sí del 

método científico adecuado a la aprehensión del objeto que se desea 

conocer. 

3) Que J.:a posibilidad de objetividad del conocimiento hi-2_ 

tórico no deviene de una posición de neutralidad inherente a la 

ciencia o al historiador en tanto científico y si del desarrollo de 

un cuerpo teórico explicativo de la realida9 y que sirva de media-­

dar entre ésta y el histori~dor. 

4) Que la posibilidad de objetividad del conocimiento hi-2_ 

tórico no es el proceso de desvelamiento de una verdad previamente­

dada y sí el proceso de la construcción de esta ·verdad. 

.., 
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_NOTAS Y REFERENCIAS BIBLIOG~~_IC~~· 

Como se observará en l.a parte III de la tesis (en donde se -
anal.izan dichos programas). esta subdivisión de hecho se par 
ticular .Lza aún más. Sin duda resulta más fácil tratar estos:=­
contenidos de forma aislada, ya que a muchos de nostras, 
maestros, nadie nos ha enseñado cómo impartir estas discipli 
nas teórico-instrumentales y hemos intentado sortear las di::­
ficultades que encontramos sin tener.muy claro en que consi~ 
ten dichas disciplinas en tanto a sus objetivos, contenidos­
y posibilidades concretas. 

Esta constatación sirve, por lo menos, para recordar que la­
real.idad es siempre más compleja que nuestras posibilidades­
de reconstruírla como realidad pensada. Aunque no se mi obje 
tivo desarrollar esta cuestión, no quiero dejar de menciona-;; 
a1gunas consi.deraciones que a res·pecto hace Hugo Zcraelman: 

lo que hoy conocemos como dial.ética no es sino el sentJ:: 
do general de una nueva forma de pensar , que se ha demostra­
di:;) necesaria, pero en la cual todavia falta .la organización­
de su mecánica. Se podría sostener que tenemos criterios - -
epistemológicos dialécticos pero no ia lógica constructura -
del. conocimiento. Es clara su necesidad, pero no su modo de­
funcionamicnto. 11 

Y,más adelante, cita Leo J<ofler: todo el problema de 1.a 
dialéctica no sería tal si no existiera la contradicción en­
tre 1.a unicidad esencial del proceso real y la unilaterali-­
dad de la facultad humana del entendimiento, orie;tada ha-­
cia el. fenómeno parcial". 

IN: BENGOCHEA, Sonia; CORTES, Fernando ZEMELMAN, Hugo." Inves 
·tigación empírica y razonamiento dialéctico: a propósito de::­
una _práctica de investigación'~ Revista Mexicana de Ciencia_~=· 
Políticas y Sociales, México. U.N.A.M. (93-94) Sl-82. jul./ 
dic. l.978. 

creo que nunca se destacará bastante la unidad de~ proceso -
de J.a producción del conocimiento, y aquí me rcf iero particu 
1armcntc al caso del conocimiento histórico: como Y.:l he sella:: 
1ado, en nuestros currícula académicos, las disciplinas que se 
ocupan de este proceso, cx1 generu.l. lo "dividen'' en discipl.i­
nas aisladas. l\sÍ encontramos a veces una ''Tcor ía de 1-a His­
toria" sin la contrapartida de la "Metodología" o de las -
"Técnicas de Investigación" o estas como sinónimos de Meto­
dología, etc. 
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Es decir, · discipl.inas que seccionan l.o que es un 4nico pro­
ceso y que debe ser apreendido como tal. o se transformará 
en un conjunto de fórmulas inútiles. 
(véase l.a III .PARTE de este trabajo, en donde se analizan 
l.as condiciones de enseñanza de las aisci.p1inas teórico-iq§! 
trumental.cs). 

CASTELLS. Manuel.. Probl.emas de investiqación en sociql.Q.9:~a-:­

urbana. Lisboa, Presenca, l.975. p. 53. IN: ALMEIDA, Marl.ene 
M."A prática teórica do historiador c seus pressupostos'~ R_s: 
vista IFCH da UFRGS, 1979-l.980. p. l.55 

Este tema fue tratado en 1a sección "¿Qué es l.a materia hi.,2 
tórica? p. 91. 

Esta es l.a misma concepción epistemol.ógica que se encuentra 
en l.a raíz de l.a división de l.as ciencias social.es, bien C_2 
mo el. establ.ecimiento de sus "1ímites" y "puntos confl.icti­
vos 11 porque• como destaca Pier.re Bourd iéu, 11 toma la div i­
sión científica del. trabajo como l.a división real del. real. 
En: BOURDIEU, Pierre y otros. El oficio.de sociól.ogo. 5 ed. 
México, Sig1o XXI, 1981.. p. 52. 

Por otra parte, esta división ·del. conocimiento social. hizo­
que para la h·istoria sólo restaran "residuos" de l.os proce­
sos sociales, que apenas 1a conciencia dominant0, pero no -
l.a ciencia puede tomar como "objeto" de l.a historia. En: 
MARTINS, José de souza. Sobre o modo capita1ista de pensar. 
Sao Paul.o, Hucitec. 1978, p. 25. 

BOURDIEU, Pierre y otros. opus. cit, p. 52· y 51.. 

n'URBIDE, Corina de. La explicación de la historia. México, 
UNAM, l.981., p. l.O 

Indico l.os siguientes autores para ensenar distintas conce...I? 
cienes respecto al objeto teórico de la Historia: YTURBIDE, 
Corina de.Opus cit. p. 7-13 (Hempe1 y van Wright) . 
BOURDIEU, Pierre, Qpus cit. p. 20t3 (éoncepc.iún wcbcriu.11'.1 y -
positivista. 
BRAVO, victor y otros. Teoría v Rea1i.c1o.d en Mwrx_, _pur~b.'ª-.:\,m_·.Y. 
Weber. México, Juan Pablos. ed. 1980_, p. 14-32 (ourkheim y -
Weber). 

SERRANO, .Manuel. Martín. Métodos actual_q_'ª __ cl!=!__igycE¡ti_g"!.c;:ión_s_2 
cial. Aka1 Editor, Madrid, 1978. p. 50 
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Los programas de estas .disc~p1inas (en anexo) enseñan e1 ni­
ve1 senci11o.de 1os contenidos desarro11ados. 

VILAR, Pierre. Historia marxista.·, 
Lecturas de Historia •. Bogotá. (1): 

histori6. en construcción.-
19. 1974. 

PEREYRA, ca·r1os. Marxismo e historia. ~ría, México (1) 
49. 

MARX, 
.i·970. 

K. ~apita1. México, 
T. I., p. 254. 

Fondo de Cu1tura 

YTURBE, Corina de. Opus cit., p. 111. 

Económica •. 

MARX, Kar1. "Pról.ogo a 1a contribución a 1a crítica de 1a ..- -
economía po1Ítica!' ·En: Introducción general a 1a crít:Lca de_-
1a economía po1ítica / 1857. 16 ed. México, Cuadernos Pasado 
y Presente, 1982. p. 66-67. 

MARX, C. 
cu1tura 

y ENGELS, F. La ideología alemana. 
Popular, 1974. p. 40 · 

VILAR, Pierre. Opus cit~ p. 1.5. 

PEREY.RA, Carlos. Opus cit. p. 57. 

México .• Ed. de -

CARDOSO, Miriam L- O mito do método. Rio de Janeiro,. S. ed.­
(PUCRJ) 1972. p. 4. 

MARX, K. Miseria de la fi1osofía. Moscu, progreso. p. 91. 

DRI, Ruben R. Los modos 
ducción Epistemológica. 

de saber y su periodización. Intro-­
Móxico, ITES, 1982. p. 30-31. 

MARX, K- Introduccª"§!:!~neral. a 1a crítica de la ~c:=.~2mía 
_E21Ítica, 1857. 9 ed. Cordoba, Pasado y Presente, l.974. p. 
56-7. 

SWEEZY, 
tructura 
1975. p. 

P. M- El Método de Marx. En: 
v método. ºMéxico, Ediciones 
14. 

E1 Capita.l. Teoría, 
de Cultura Popular. 

"Un objeto específico de la rea1idad concreta es por necesi­
dad histórico y complejo~ está compuesto por un conjunto de­
e1ementos ·que inciden en su formación y tran.sforma.ción. 
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Estos conjuntos son distintos en cada caso, yLt que tLtmbién­
cs diferente la. import...-,.ncia rala tiva. de los elementos que -
los componen; dando lugar a.sí a combinacio"nes propias de ca 
da si:t~w.ción concreta •. demarcando la especificidad del obj::s! 
to." ·En: PSARROU, Magda."La especificidad del conocimiento­
científico social'~ Revista Mexicana de Ciencias Políticas y 
Social.e'§', México (93--4): 99-100. 1978. 

VILAR, Pierre. Opus cit. p. 15. 

PEREYRA, Carlos.Opus cit. p. 55. 

Conceptos son hechos del pensamiento, y no la realidad mis­
ma. 
Un ejemplo tomado de Caio Prado Jr, en Dialéctica do Conh@­
cimento hace clara esta distinción. Toma, para ejemplificar 
el concepto cantidad. "Cuando observamos o afirmamos que un 
grupo de árboles se compone de 'cinco' individuos, s~mos no 
sotros, hombre pensante, quien dice que son cinco y decí.mos 
lo no porque ese • cinco. (esa cantidad o número 'cinco.) es 
té contenido en la realidad objetiva, en aquel rasgo del -~ 
universo que estamos considerando y que es un grupo de á.rbo 
les, y si porque nueGtro pensamiento, o lo de nuestros ant::s! 
cesares que han elaborado la cultura ele que nos bcncficia-­
mos ya constituyera previamente un sisten= conceptual que -
es la serie de números o ~Uineraci6n, '' serie est.u. que puesta 
mentaln1cnte en. confron.to con los árbol.es consideradas, ''nos 
permite afirmur que estas son °"'inca. Y haciendo esta afirma 
ci6n, no estamos observando o c\escubriend6 un 'número 1 

, una 
'caritidaa·, el 'cinco' en especie, en tal grupo; y sí única 
mente relacionando este grupo determinado de <'Írbolcs con -~ 
otros posibles grupos de mw.ncra w. lo individuu.lizur y lo -­
identificard~ cntre tales posibles grupos. En otras palabras 
estamos caracterizando un cierto grupo de árboles dentro -­
otros posibles, y usando para esto de un sistema conceptual 
previamente organizado pura ese t.ipo de opcr.:-..cioncs n1cnta-­
les. C.:intidad es apenas un concepto que exprime formw.lmcntc 
'-ln tal. t.ipo ele opcracionCs; siendo ] a p.:il.ubrn cantidad (el.­
sonido o '=lr..:i.Licu) J . .::i cxpre!.1ión Vc....'!t:l>.._i.l d1..~l t..:un~1...'pl:.o. L'"c.111Ll.d.:-u...l 
es así. \..111. hcchb n1cnt.al y no un rasgo concreto de la rcal.i-­
di:td". 
PRADO JR. caio. Dialét_i,__~_c19_c_onl'} -'ª~im~ntc::>.· 2 ed. Hio de J~ 
nciro, Editorw. Drasilicnsc, l9UO. p. 50G. 

CARDOSO, Miriam L. Opus cit., p. 4. 

FUerzas productivas, relaciones sociw.lcs de producción, in-
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fra y supe~estructura, clases sociales, J.ucha de clases, c~ 
yuntura pol.Ítica, revoluci6n ,. transición, etc. , etc. 

PEREYRJ\, Carlos. Configuraciones. 
168 e 35. 

Teoría e historia. México 
Edicol, 1979. p. 

LENIN V. Obras 
mo e historia'! 

escogidas, p. 72. En: PEREYRA, Carlos. ''Marxis 
.'.!:eoría. México (l): 49. ene-marzo. 1975. -

Quizá el ejemplo más elocuente de esta polisemia, lo encon-­
tramos en la diversidad de contenidos que presentan los pro­
gramas de las disciplinas denominadas"metodología de J.a ·His­
toria" (ver anexo) .• 

Así, por ejemplo, como ensena J. A. Alonso, "por haber comte 
partido de la hipótesis abstracta de que la sociedad humana­
era 'un sistema complejo de hechos gobernado por leyes más -
o menos gcneraies, una esfera de la realidad que debía ser -
tratada como cualquier otro campo de la investigación cicnti 
fica' ( ••• ) se deriva,· con lógica perfecta, el mandato meto-= 
doJ.ógico de equiparar el estudio de la sociedad humana con -
es estudio de la naturaleza. La sociología, como la biología 
o J.a química, debería concentrarse en el descubrimiento de -
leyes universales, análogas a las leyes físicas. La ciencia­
sociaJ., asimilada a las ciencias naturales, se constituye en 
guardiana del orden establecido. La armenia y el progreso s~ 
cial se harán depender no de una redefinición de las relacio 
nes entre explotadores y explotados, sino do la perspicacia-= 
del sociólogo para descubrir las leyes arcanas de la evolu-­
ción y el desarrollo social mediante el empleo de t6cnicas -
cuantit.a tivas ''. 
ALONSO, José Antonio. Metodología. México, Edicol. 1981. p.-
49-50. 

CARDOSO, Ciro F. Introducció1.!_al_tr~baio de inve~~1gac~§~ 
histérica·. Barcelona, Grijalbo, 1981. p. 45-47. 

GRAWITZ, Madelaine. MethÓdes 
París, Dalloz, 1974. p. 332. 
J.ogía. México, Edicol. J.981. 

de§! __ "sciel}~'?.!L .. §.PS:i,~;J._es. 2 
EN: ALONSO, J. Antonio. 
p. ll-12. 

eme ed. 
Me todo-

Io\:OSII<, 1.:::.;:ircl.. Dialéctica de 1.o concrr.to. México, G1:- .ijal 1-.,0, 
J.967 - p. 67. 

Tal como he senalado anteriormente, sería una pretensión -­
desmedida intentar hacer, en un trabajo con finalidades pcd~ 
gógicas como este, un análisis exhaustivo del método empleado 
por M~rx, sobretodo cuando se sabe.que esta tarea sigua ocu-

., 
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panela t..•, .. ntcr1a.B de~ pá9.i11;:-i.~·; nn l.a. l:> .. il.>"1..i <HJr•1 íj_o1 P:>J><'.."e:L.-1:\.:i.~illk\• ·­

(en l.a cual. apunto: Dial.éctica ele )_o concreto, J<arel Kosik :­
El.evarse del abstracto u. l.o concreto,. E. Il ienkov: F.Í:.. método 
de Marx, Pa.ul.Sweezy; La. aplicación del. método dial.éctico en­
l.a. economía..pol.ítica, Gino Longo: Método dial.éctico o inves­
tigación social., Francisco L. Buitrago; A. pe~odiza.cao e a. -­
ciencia da Historia, Miria.ro Cardoso.) 
Además, para. ha.cor un anáJ..isis más completo, sería necesario 
cnl.azar muchos momentos de l.a extensa obra de Marx y Engel.s, 
io que también sal.dría del. ámbito de mi trabajo. 
De modo muy sencil.l.o, pues, me limitaré a destacar al.gunas -
características que me parecen fundamental.es en dicho método 
con l.a. esperanza de ofrecer al l.ector un primer acerca.miento 
a.J.. mismo y l.l.amar su atención para l.a. riqueza de posibil.ida­
des expl.ica.tivas que en él. se ha.lJ..an contenidas. 

PEREYRA, carios. configuraciones: teoría e historia. México, 
Edicol., 1-979. p. 37. 

MARX, K. Pr6l.ogó a l.a contribución a la crítica de l.a econ_g 
mía pol.ítica. En: Introducción acnera.l. a la crítica de la. 
economía po1ítica/1857. J..6 ed. México, Pasado y Presente, 
J..982. p. 66. 

LONGO •. Gino. La aplicu.ciór1 del. método dia.l.éctico a ln econo­
mía pol.ítica. En: El capital. Teoría., estructura y método. 
México, Ediciones de Cultura Popular, 1978. p. 32. 

SWEEZY, P. Opus cit. p. 1-7. 

LONGO, Gino. opus cit. p. l3l.. 

MARX, Ka.rl.. El. Capital.. l.l.a. reimpr. Héxico, Fondo de Cul.tu­
ra Económica, l.976. p. 757. T.III. 

Aigunas de estas rel.aciones abstractas determinantes son, 
por ejemplo, trabajo, división del. _trabajo, val.ar de cambio, 
dinero, etc., a parti.~ de las cuales, \ . ..lna vez que fueron fi­
jud~1.!.i y .:tl->:..>t.:1·;__1 Ít·l~1:..•,, c'lllh.!11:..-. .:LCnn ..1 :...a11~ ... _1i1- ·1 n:; !"->.i :-;t· .... 1n.1r~ '""c<.>1H ... ">n1i­
cos que se cl.cvciron ele l.o sin1plc, os Llccir, de ciertas rcl.a­
cioncs determinantes, n. lo con1pl..cjo, lo con.crL~to. r-1¡-irx añade 
cnftiticLJ..ntc.ntu: 11 c~l::c último es, mu..rliticst.:.u.1nonl:.8, c!J~ illét:.odo -
cicntí.fico correcto". 
En: GALICI/\, Segundo. " El mótodo de 
tuaciones. Universidad Autónoma de 

GALICIA, Segundo. Idem, ?• 33. 

CARDOSO, Mir iam L. Opus ci,_t:;._. p. 2 l.. 

investigación social.::. Si­
Sinaloa (6): 35. ·i978. 
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l<OSIK, ¡;:u.rol.. Opus· cit. p. 48. 

CARDOSO, Miriam L. Opus cit. p. 1.8-23. 

CARDOSO, Miriam L~ Opus cit. p. 47. 

MARX, K. Elementos fundamental.es para 1.a crítica de 1.a econo 
mía política (porrC!.9Qr_1.J~S7.-1.858).1.1. cd. México, Siglo XXI,-
1.980. p. 27-28. 

CARDOS O , Mir iam L. Opus cit •. , p. 4 7 • 

MARX, K. El. capital. :8 reirnpr. México, Fondo de Cul.tura Econ_§ 
mica, 1.973. p. XXIII. T.l. 

KOSIK, Karei. opus cit. p. 50. 

LONGO, G:ino. Opus cit., p. 1.37-1.38. 

ALZATE, Rubelia y otros. _b!..9_unos elementos para la e].abo~-­
ción de un diseño de investi9.<:!_ción. México, Acatlán. 1.978. 

cuando se insiste en 1.a necesidad de que "se descubra la teta 
lidad en que el. fenómeno se inscribe", hay que entender que= 
incluÍ:r en el. análisis 1.a totalidad como· perspectiva episte­
mológica no significa -decirl.o todo sobre todas las cosas que 
pasaron, 1.o que es imposible. Como señal.a Pierre Vil.ar, 1.a -
historia total no consitc en la tarea imposible de "decirl.c­
todo sobre todo", sino "solamente decir aquel.l:o de que el. to 
do depende y aquel.1.o que depende del. todo". IN: CARDOSO -= 
Ciro F. s. Introducción al. ·trabajo de 1.a investigu.ción his­
tórica. Barcelona, Grijal.bo, 1.981.. p. 1.63. 

Acerca del. tema, apunta Kosik, 
Pero, en.verdad, totalidad no significa todos los hechos. 

Totalidu.d signi.l:ic.:i.: rc;:i.].idu.d como un todo csti.·uctur.:i.do, en el. 
cual puede ser comprendido racional.mente cual.quier hecho (cla­
ses de hechos, conjunto de hechos). Reunir todos 1.os hechos no 
significa aún conocer la realidad y to6os los hechos (juntos)­
no constituyen .:i.ún 1.u. tot.:i.1.id;:i.d. Los hechos son conocimiento -
de la rcal.idad si son comprendidos como hechos de un todo dia­
léctico, esto es, si no son átomos inmutables, indivisibl.es e­
inder·ivables, cuya conjunción constituye la realidad, sino que 
son concebidos como partes estructural.es del. todo". IN: KOSIK, 
Karei. Diu.lécticu. de lo concreto. México, Grijal.bo, 1.967. p. 
55-6 
La labor científica no se manifiesta por el hecho de que haya­
podido revelar todas las características y rel.aciones del obje 
to estudiado, sino por descubrir 1.as relaciones fundamentaieS­
que están en la base del desarrol.lo del. fenómeno. 

., 
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SERRANO, Manuel. M. Opus cit., p. 85. 

La mayor o menor intensidad con que se expresan estas rel.a-­
cioncs depende de las caru.ct"crí.sticas de los objetos concre­
tos (por ej emp1.o, :Las rel.aci"ones de explotaci6n se expresan­
con más intensidad en :La lucha de el.ases que en las reiacio­
nes demog:i:áfLcas. En: ·psJ'l.RROU, Magda. Op".ls cit. p. 99 

PS."l.RROD', Magda. Opus cit., p. 1-09. 

BUITRZ\GO, Francisco L. "EJ. 
ción social." .. cuade::nos de 
1-os Ande:s Bogotá, .l.97 5. 

m6todo dia1.éct1co 
cie~cla P01ítLca~ 

p. 24. 

de investiga- -
Universidad de-

Cabe acordar que cuanto más al.to es el. nivel. de abstracción, 
más reducido es el. número de aspectos de l.a realidad que es­
tá siendo considerado; así, estas categorías generales son -
de orden inferior a :La estruct,_;_ra de un objeto particular de 
investigación. 

PSARROU, Magda. Opus cit., p. :LOO y 1-0~-

Por ejemplo, si se tratara do estudiar la estructura de cla­
ses en una sociedad capitalista dependiente, habría que lle­
var en consideración ciertas cspec·ificidades de estas socie­
dades que :Las hacen diferir del capitalismo "clásico". Resal:_ 
ta la coexistencia de diversos tipos de relaciones de pro- -
ducci6n, algunas ya capitalistas, otras pre-capitalistas. 
Ademiis de eso, tampoco todos los dominios de lu. producción -
estS.n en el n1is1no nivel. tccnulúgico, J.o 1...1uc conduce u l..:i in­
clusi6n de este criterio en los sistemas de estratificación. 
Las relaciones económico-políticas, por estos hechos, se tr~ 
ducen en form~s específicas de dominación. 
Estos tres tipos de problem<1.s indican ya la necesidad de una 
formulación teórica propia q1.10 oriente la interpretación de­
datos recogidos en el.las, y no según modelos establecidos -­
prev i.u..n1cntc p.:ir.u.. la cxpl.icación de socicdudcs cstructuru..l.mcn 
te diferentes. La tentativa de utilización de modelos c:Lási~ 
Cos a priori no tit..!110 !:.icnt.:.ic.h.l c•n. \_"!..Y L:.o:.3 L~,1!~ll!.3. 1...~onl:ril>uycndo­
únicamente a un dcsvirtuamicnto ideol.ogi2ante del. análisis.­
Ejemplo adu.ptado de Miriam Cardoso, en: La construcción de -
conoc~nicntos. M6xico, Era, 1977. p. 134. 

Por esto Rubcl ia Alza te· (y otros) propone· el término "disctl_E 
so teórico" para designar dicho instrumento. 
ALZATE, Rube:Lia yctros •. Opus cit. 
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CARDOSO, Miriam Limoeiro. Opus cit, p. 20-2l. 

Opus cit. p. ll. 

ALZATE, Rubelia y otros, Opus cit. 

Para scña1ar apenas al..guna·s· de estas cl.1cstioncs, indicu.ríu. ·­
el carácter lógico de las hipótesis, su carácter universal y 
particular; su formulación; clasificación, ordenación y je-­
rarquización de hipótesis, sistemas hipotéticos, cte. 

Aquí cabe una explicación: al interior del campo que llama-­
mos "teórico", hay que distinguir entre aquellas teorías que 
han sido verificadas por la vía de la demostración de la - -
práctica, que corresponden a la realidad y que no requieren -
comprobación,por lo menos,en un momento histórico determina­
do (como sería, por ejemplo, la existencia de relaciones ~s­
tructurales o de clase dentro del sistema capitalista) y - -
aquellas teorías formuladas a nivel de suposición y que aún­
no han sido verificadas, es decir, las hipótesis, entre las -
cuales.se puede incluir el marco teórico. 
"Las teorías científicas surgieron primero como hipótesis, y­
las nuevas teorías dan paso al planteamiento de nuevos probl_s 
mas y a la elaboración de nuevas hipótesis ( ••• ) como señala­
Engels, la hipótesis es la forma como se desarrollan las cie_D 
cias. El paso de hechos aislados al conocimiento de la ley,de 
una estructuración teórica a otra que refleja las leyes del -
movimiento de los fenómenos con mayor exu.ct-itud y profundidad, 
se realiza por medio de la hipótesis". Y para ilustrar el pa­
so de la hipótesis a la teoría científica, el autor se refie­
re al materialism·o histórico: 
"Primero nos rc.feriremosala.s tesis fl..1ndu.mcpt.:i.lcs de la conce_E 
ción materialista de la historia. El materialismo histórico -
considera fundamental el modo de producción, lo define como -
las relaciones que se establecen entre los hombres en el pro­
ceso de producción de bienes materiales y afirma que ex·iste -
una necesaria correspondencia entre sus aspectos contrarios,­
cs ·decir, c11trc 1as fuerzas productivils y las rclu.ciones do -
p:i:oi..lucc .L6n .En :;c•l_lui.da :;t.' '-":_;.L. 11 l l., ...... :t .. q l ••.. 1 .. 1 :~ ,-t .. ·¡~ i t.· .i ( )) l• ":1 l lt.. J lt-, ..,_ 

ducción son determinantes respecto a las dcm5s rclacior1cs hu­
manas. Las teorías del materialismo histórico fueron elabora­
das a nivel de hipótesis entre los años 1840 u. lS'JO; y por -­
primera vez ofrecían la posibilidad de estudiar los fenómer1os 
históricos y sociales con pleno rigor científico. No fué sino 
a través de 25 largos años de estudio como Marx llegó a la -­
comprobación de sus hipótesis. con la apu.rición de El Capital 
la concepción materialista de la historia deja de ser una hi­
pótesis para convertirse en unu. teoría científica. Marx rcu--

.., 
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nió una. masa col.osal. do datos y con extremo rigor l.ógico, pa­
sando del. aná.iisis a l.a síntes·is, de io abstracto a l.o concre 
to;. :Eormul.ó ].as l.eyes esenciaies que rigen ia sociedad capita 
iista. Tomando como 'model.o.vivo a Ingl.aterra', país en que-= 
habían madurado l.as rel.aciones capitaiistas, dedujo l.os ras-­
gos y aspectos más esencial.es de ].a. sociedad. capitaiista". 
IN: TECLA, A].fredo. Metodol.ogía en l.as ciencias social.es. 3ed. 
México, Ediciones Tal.l.er Abierto, 1.980. p. ].22-1.23-. v.2. 

TECLA, Al.:Eredo, Opus cit., p. 1.41.. 

GALLIANO, A. O método cientí:Eico, teoria e prática. Sao Pau-
1.o, Harbra, 1.981.. 

BOURDIEU, Pierre y otros. E]. oficio de sociólogo. 5 ed. Mé:x:J: 
co, sigl.o XXI, ].98].. p. 60. 

PRADO JR, caio. "Historia quantitativa e método da 
grafía'! Debate e crítica. Hucitec, Sao Pauio (6) , 
p; 1.-1.9. 

historio-­
jul. 1.975. 

CHESNEAUX, Jean. ¿Hacemos tabl.a rasa del. pasado? 3 ed. Méxi­
co, Sig].o XXI, l.96l. p. 78 

GRAMSCI, Antonio. Écrits Pol.itigues. París, 1.975. En: CHES-­
NEAUX, Jean, Opus cit, p. 79. 

PRADO JR. caio. Opus -'=:!,_t;. p. 9-1.0. 

CARDOSO, t-'l.iria1n L. l\ pcriodi·zacao e .:i ci..cnc~u. da historia ... 
Observacoes Preliminares. Curso de Mostrado cm Desonvol.v imen­
to Agrícol.a. RJ. FGV / EIAP, l977, p. l.. 

"La crónica de un objeto cu.::i.l.quicro. es, en cierto n,odo, una -
conjunción de enunciados empíricos no cxpl.icat:.ivos, que n\C:!ll-­

cionan expresamente a este objeto y dan cuenta de l.as cosas -
que l.e atañen, que han sido verdaderas en diversos momentos.­
Por enunciado no explicativo, ~"º entiendo ·ur1 enunciado en el.­
cual.. dos proposiciones relativas a los 1-icchos no están unidas 
por l.a conjunci6n •porque' . El. pos tul.a do en virtud del CU'11. -
ios enuncio.dos emplc~dos en ia crónica no deben ser expl..icati 
vos, resulta de -'-ª fidcl.idad a l.a idea a quü L:t crónica ;:ipe--= 
nas narra los 1 hechos 1 en ei sentido estricto de este térmi-­
no. De modo contrario ;:i la crónica, la historia exnlica los 
.fenómenos de qué habla. Así·, la expl.icación está contenida, 
por derinición, en la noción de historia. El. historiador de 

., 
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forma distinta al cronista. no busca solamente saber lo que ha 
pasado, también quiere conocer por qué". 
WHITE, Morton. Phil:osophy and History. IN: Philosophy and Hi..§. 
tory N. Yorque, Sidney Hook, 1963. p. 5 EN: SCHAFF, Adam. 
·Historia e Verdade. Sao Paulo,Martins Fontes, 1978. p. 242. 

SCHAFF, Adam. _opus cit. p. 260. 

PEREYRA, Carlos. 
Edicol, 1979. p. 

Idem,p. 25. 

Configuraciones: 
24. 

teoría e historia. México. 

Dentro de esta bibliografía destaco algunos títulos que pue-­
den ser de utilidad al lector: OTERO, Mario (org). Ideología­
v ciencias sociales. México, UNJ\M, 1979. Vl\ZQUF.Z, l\dolfo S<'in-· 
chcz. "Lu. idcol.ogía de l.:i. • ncutr~]. id.:.td .idcológi.c.:i. • en las - -
ciencias sociales~ Historia v Sociedad, México (7). 1975 7 
SCHAFF, Adam. Ideología y Marxismo. México, Grijalbo, 1980. 

La intervención de las ideologías tampoco se traduce aquí 
por puru.s diferencias 'val.oru.tivu.s' , sino que. 1l:cva a la cons 
trucción de universos teóricos distintos y en el límite anta= 
gónicos. 
Tomemos un ejemplo. cuando se trata de analizar la génesis -­
de·1 capitalismo la diferencia esencial entre los análisis de­
Marx y los de Max Weber. no radica en que el primero aprecie -
'negativamente' la acumulación originaria y el segundo la va-
1ore en térffiinos •positivos' , cosa que sería totalmente falso 
afirmar. La diferencia está en que el autor de La ética pro-­
testante y el espíritu del cu.pitO"llism~ simplemente pasa por -
alto aquel proceso, desplazando su análisis hacia un elemento 
'cultural' que aparece como la cl~vc do dicha g6ncsis: nos re 
ferimos al concepto webcriano de 'racionalización.' de todas = 
las pautas del comportamiento huma.no (hecho gen.eral y osen- -
cial para el autor) del que la 'racionalización.' económica. -­
(sinónimo absoluto de 'capitalismo moderno! en Weber) n.o se 
1:í.a tn5s que \.tn..i t'XL?l:'<."':;ión par-l:.icul . .::11'.'". 
No hac9 .Lalta, pues, que \Vcbcr ?e pronuncie 'n1or<:1.l1ncntc' en 
favor del capital:Lsmo para que haya una toma de partido: bas­
ta y sobra con aparejar teóricamente los conceptos de 'racio­
nalidad' y capitalismo y unulizar todo el proceso en esa pcrs 
pcctiv¿¡_ Tan1poco es menester que el autor justifique cxplíci= 
tamento al sistema capitalista para hacer lu. u.pología del mis 
mo: suficiente con que lo repr.cscntc con10 resultado de 1.:i .:t\.1~ 
teridad, las privaciones y el comportamiento económicamente= 
'racion:1J. 1 de ~1.:i bun;;ucsiu, y no como rcs\.1lt....Lc10 histórico cJ.c­

un proceso d6 despojo de los productores directos. 
Ejemplo que permite mostrar cómo la intervención de las ideo-
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l.ogía·s en l.a construcción de las ciencias social.es dista mucho 
de ser una 'adherencia externa• , una' fil.osofía nocturna' o un 

1 juicio de va1or• que vendría a añadirse a una repr.esentación 
en sí misma objetiva del. universo social., sino que es una in­
tervención que, ~ún l.a ideología de gue.~e trate, distorsiE 
na o no, la representación de la estructura y l.e:;es de funcio 
namiento de l.a sociedad". -
CUEVA, Agustín. "Intervención ideol.ógica en l.as ciencias so-­
ciales". IN: Ideol.ogía y ciencias social.es (varios). México -
UNAM, l.979. p. 92. 

VAZQUEZ, Adol.fo Sánchez. "La ideol.ogía 
ideol.ógica' en las ciencias social.es". 
Mé:x:ico.(7) l.975. P-18-

opus cit, p. 20. 

de l.a 'neutral.idad·-­
Historia y Sociedad.-

Estas ideas han sido desarroll.adas en l.a conferencia del. -
Prof. carl.os Pereyra: "El. probl.ema de l.a objetividad en l.a­
e:x:pl.icación de la historia". Facul.tad de. Ciencias Pol.íticas­
y Social.es de l.a UNAM., 2-l.2 - l.982. 

el. valor de verdad de una teoría no depende de l.a ideó­
Íogía que ha -permitido descubrirl.a, que se hace presente o -
s.e transparenta en su contenido interno o que impone cierto­
uso o función práctica de el.l.a. Ciertamente, l.a ideol.ogía -­
burguesa en determinadas fases históricas ha contribuido a -
l.a constitución de l.a ciencia moderna, y en el. campo de l.as­
ciencia.s sociales ha permitida a. la cconomia cl.ásicn inglesa, 
por ejemplo, el dcscu1.Jrimicnto de unu. serie ele verdades (co­
mo l.a teoría del val.ar). Ahora bien, l.a validez de esos el.e­
mentos verdaderos no depende do dicha ideología burguesa. De 
igual. n=nera, el. valor de verdad de la teoría de l.a plusva--
1.ía de Marx no depende de 1<:1 idcologÍil revol.uc iona.r ia., prol.etar ia 

que ha hecho pos ibie ·su dcscubr imiento y su .Eunc ión práctica::" 
como instrumento teórico para dar a l.a el.ase obrera ~oncien­
cia de su expl.otaeión. Depende, como la verdad de toda "teo­
·ría de su· objetividad; es decir, de su cilpacidad de reprodu_s 
ción u.docuLl.du,1ncntc una rcul. ic.1etd soc iu.1 _ '' 
VAZQUEZ, Adolfo Sánchez. onus cit., p.21. 

JAPIASSU, Hil.ton. O mito da neutral.id;:ide científica. 2 cd . 
. Rio de Janeiro, Imago, l.981.. p. 77-9. 

En l.a actual.idad es prácticamente impos ibl.c sos.tener l.a cxis 
ten-éia de una •rverdad 11 cieritífica. un poco de cpistemol.ogía :=­
histórica enseña que aquel.l.o que fue ya considerado sumamen 
te científico, fue postcr~ormcntc ridicul.izado. -

., 
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La importancia de esta cuestión se cstu.hJ.ecc cuando verific~ 
mos l.a trascendencia que ha á.sumido, cncl. dcsarrol.l.6 del.as 
ciencias social.es, las discusiones sobre l.a posib.il.idad de -
cientificid.ad del. conocimiento social.,· una v·ez que no puede-. 
val.erse de l.os criterios de verificabil.idad util.izabl.~s en -
l.as ciencias natural.es. 

YTURBE, Corina de. Opus cit., p. lO. 

PEREYRA, carios, Opus cit •.• p. 2l.. 

94.- "Para cual.quier sistema de signos; se pueden distinguir: a) 
el. estudio sintáctico de l..as rel.aciones de l.os signos entre­
sí; b) el. -estudio semántico de l.as rel.aciones de l.os signos­
con l.os usuarios. La sintáctica determina l.as regl.as de con~ 
trucción del. discurso científico, es decir, determina l.as -­
normas que deben acatarse para construir un discurso cientí­
fico dado, enunciados que puedan ser •correctos•. La semántica, 
en cambio, anal.iza l.as regl.as de correspondencia entre l.os -
signos componentes del. discurso científico y sus referentes". 
PEREYRA, Carl.os. opus cit •• ·p. 29. 

95.- CUEVA, Agustín. Opus cit. p. 9l.. 

96.- ·opús cit. p. 9l.. 
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TERCERA PARTE. 

LAS DISCIPLINAS TEORICO-INSTRUMENTALES EN LOS CURSOS -

PROFESIONALES Y SU PAPEL EN LA FORMACION CIENTIFICA -­

DEL HISTORIADOR. 

CAPITULO I. 

CONSIDERACIONES GENERALES. 

Las partes I y II de este trabajo tuvieron por objetivo.­

por un iado, estabiecer ia naturaieza de la crisis que atraviesa ei 

conocimiento histórico en nuestros días y por otro, proponer proc~ 

dimientos para ia construcción del conocimiento histórica científ i­

co, ya que considero que es en este marco que dicho conocimiento PB 

drá,progresivamente,superar ia mencionada crisis. 

El examen de ias cuestiones fundamentales de ia produc­

ción dei conocimiento histórico científico que he reaiizado en ia 

parte II fue sin duda incompieto y con cortespoco profundos si coE 

sideramos la enorme extensión y compiejidad del tema. Sin embargo.­

no deseo que se pierda de vista que este trabajo no tiene por obje­

tivo discutir 1a epistemología de ias ciencias sociaies y que se de~ 

tina no al especialista y sí al iniciante. 

Así, mi objetivo habrá sido aicanzado si ia exposición d~ 

sarroiiaaa en aquella II parte iogrÓ situar al iector en el con-­

junto d~ la temática de ia pr.oducción dei conocimiento científico y, 

sobre todo, si ie ha permitido .reconocer ios probicmas dei conoci- -

miento histórico en este c9ntexto. 
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Una vez p1anteadas 1as cuestiones centra1es de 1a cons­

trucci6n de1 con?cimiento hist6rico científico y destacadas las -

cuestiones todavía abiertas a -1a discusi6n o sobre- 1as cua1es ·hay 

distintos enfoques, paso, a partir de e11as, a1 aná1isis de 1os pro­

blemas enfrentados por 1as discip1inas te6rico-instrumenta1es en 

1os cursos profesiona1es de historia de universidades brasi1eñas p~ 

ra 1~ formación científica de1 futuro historiador. 

E1 aná1isis privi1egia estas discip1inas y no otras por-­

que en nuestros currícu1a académicos han sido responsab1es por 1a 

formaci6n científica de los profesiona1es, .es decir, cabe a e11as 

introducir1os en 1a prob1emática fundamenta1 de1 proceso de produc­

ci6n y de crítica de1 conocimiento histórico. 

Ya que estamos cuestionando un tipo de conocimiento hist~ 

rico tradiciona1 cabe. por fuerza, examinar 1as condiciones de exi~ 

tencia de dichas discip1inas en nuestros cursos. 

Quiero seña1ar aquí que este aná1isis tendrá como mate- -

ria1 de referencia principa1mente 1os programas de estas discip1i-­

nas, vigentes en 1982, 1os cua1es fue posib1e reunir gracias a 1a -

inestimable colaboración de los Jefes de·nepartamentos de Historia, 

que prontamente han enviado tales programas cuando los he solicita­

do. 

También deseo advertir que tanto e1 análisis de estas di~ 

cip1inas, como a1gunas sugerencias que hago·respecto a ellas se 

atienen exclusivamente a las cuestiones referentes a sus conteni­

dos, no estando con~empladas otras cuestiones, como serian 1as téc­

nicas de enseñanza, 1a evaluación, etc •• bien como e1 peso específ~ 

ca de 1as demás disciplinas y de 1a propia institución académica en 

esta formación profesiona1 del historiador. 

., 
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Por la necesidad de ofrecer respuestas cada vez más cien­

tíf ~cas a los interrogantes que el proceso histórico concreto nos -

plantea (respuestas que implican no sólo lo crítica al conocimiento 

producido corno, principalmente, el entendimiento-explicación de la-

soc~edad en que ~ivimos) ~e parece fundamental el examen de algunos 

problemas de las discipl.inas que deberían responder, por 10 menos •. -

al objetivo· de iniéiar al alumno en una postura científica de con~ 

cimiento histórico; disciplinas que estoy ll.amando "formativas" o -

"teórico-instrumentales". 

Quiero aclarar por qué he ll.arnado este conjunto de·disci-

plinas. que de alguna forma y en alguna medida responde por la for­

mación científica del profesional de historia, "disciplinas teórico-
1 

instrumentales". Si· ob¡¡ervamos el contenido de esas disciplinas, se 

verificará que algunas están encaminadas predominantemente a formar 

teóricamente el. al.wnno, mientras otras, a adiestrarlo en el. uso de-

los instrumentos de investigación y divulgación del conocimiento. 

Por cierto que la división que se advierte en el títul.o 

general que propongo para el.J.a s tiene el defecto típico de l.a espe-­

cie, es decir, a l.o máximo, lo que hace, es reforzar el. aspecto pr~ 

dominante de la materia respectiva; no se pretende negar que haya -

aspectos teóricos, por ejemplo, en las técnicas cuantitativas ni 

que haya aspectos instrumentales en la teoría. Por el contrario, C_.2 

rno he estado enfatizando, este trabajo va en el sentido de mostrar-

l.a necesidad de hacer evidentes sus articul.acioncs recíprocas. 

No tengo dudas que l.a propuesta de discusión de los pro-­

blernas de estas discipl.inas no es fácil, pues invol.ucra una temáti­

ca sujeta a in.C:inidad de desdoblamientos que jalan consigo un elcv~ 

do número de inlp1icaciones -Y que tiene muchos f1ancos descubiertos-
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Por eso par.cce que se ha producido un cierto desánimo en­

tre ios maestros para que se discutan ios prob1emas de este conjun­

to de discip1inas y cuando mucho nos aventuremo.s a tratar a1guna -­

cuesti6n ais1ada, sobre ia cuai probab1emente tenemos más controi. 

Uno de 1os índices de este desánimo es ia escasa produc--

c i6n bib1iográfica, de cuño pedagógico, acerca.de esta temática, si ia 

comparamos ~or ejemp1o, con ia de temas historiográficos. 

Por cierto que esa reducida producción no se exp1ica SQ 

1o por ia comp1ejidad de1 tema: parte de ia exp1icaci6n ia podemos 

encontrar en ia propia trayectoria de nuestros cursos de historia.­

que remite a una -t;.radición empiricista de "arreg1o" de ios hechos -

sin prob1ematizar1os, de una historia que se produce aparentemente­

sin teoría, sin método y sin.técnicas y en donde 1a "historia-proc..!§! 

so rea1" y ia "historia-conocimiento" son generaimente entendidas -

como ia misma cosa. 

Sin duda que esta concepción más o menos dominante de hi~ 

toria ha contribuido para ia estimación de ia importancia de ias -­

discip1inas te6rico-instrumenta1es, 2 de modo que en 1os currícu1a y 

en 1a '1iteratura ha restado poco espacio para e11as. 

Por fín, en esta orientación predominantemente factuai de 

nuestros cursos, encontramos también e1 caso en que estas discip1i­

nas son consideradas importantes porque esta es 1a "pa1abra de or--· 

den" de 1os grandes ceritros. Sin embargo, por que continuamos en 1a 

práctica con 1a misma menta1idad, poco se interroga cuá1 es, fina1-

mente, ia función y 1os 1ímites. de estas disciplinas, que son ento_!! 

ces conécbidas co1no entidades metafísicas que "vuelan" por sobre ].o 

empírico y que por a1guna suerte de poder propio determinarán e1 de~ 



cubrimiento de verdades, producirán l.a ciencia, verdad y ciencia que 

honestamente, ·no siempre tenemos bien definidas de que se trata. 

Resumiendo, todos estos indicadores me l.l.evan a concl.uir -

que l.a discusión de l.a probl.emática de l.a enseñanza de J.as discip1A 

nas teórico -instrumental.es sigue en su etapa inicial. con muchas de 

sus cuestiones básicas t·odavía sin sol.ución por parte de nosotros,-

1os maestros. Y J.a so].ución de estos prob1emas es J.o que permitirá­

que el.l.as se transformen efectivamente en mediadoras de l.a rel.ación 

profesional. de historia-objeto de investigación en ].a producción 

del. conocimiento histórico científico. 

Desgraciadamente, también no tengo resuel.tas tal.es cuestio-­

nes y.quizás este trabajo aporte muy poco en este sentido. Sin em-­

bargo, pienso que nosotros, profesional.es de historia, tenemos el. 

deber de refl.exionar acerca del. asunto, intentando cuestionario y 

definir l.os términos de ].a probl.emática, como una forma de, progre..,­

sivamente, ir encontrando J.as respuestas. 

Así, para este anál.isis de ].os probl.emas que enfrentan l.as -

discipl.inas teórico-instrumental.es, pienso que es necesario estab1~ 

·cer aunque sea de manera sintética un marco de referencia, donde se 

propongan ciertos criterios para estas discipl.inas, bien como una -

orientación general. en_!'anto a l.os contenidos considerados pertinen­

tes para l.a formación inicial. del. futuro profcsiónal. de historia. 

., 
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NOTAS Y·REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS. 

En J.os currícul.a de J.os cursos profesional.es ·, l.as discipli­
nas de esta área aparecen con varios títulos, de J.os cual.es­
destaco, por J.a frecuencia con que ocurren: "Introducción a­
l.os Estudios Históricos". "Métodos y Técnicas de Investiga-­
ci6n", "Historiografía", "Teoría de 3-a Historia", "Metodolo­
gía", etc. 
También es común designar esta área como "área de metodol.o-­
gía de l.a historia" 

Si observamos, sin embargo, el. contenido de l.as críticas que 
al.umnos y maestros hacen sobre J.os cursos de historia, se ve 
rifica que, en general., el.las concuerdan en que l.a. mayoría de-= 
l.os probl.emas que enfrenta el. conocimiento histórico para -­
afirmarse como científico están situados -en l.o que se refie 
re a su dimensión académica- en J.a escasa formación metodol.6-
gica del. profesional. de historia. -
Transcribo en seguida al.gunas opiniones acerca de l.a importan­
cia de l.a formación metodol.ógica del. estudiante de historia: 

(Advierto que utilizo aquí l.a denominación "inetodol.ogía" para 
designar esta área teórico-instrumental., ya que esta identi­
ficación es común en nuestro·medio académico). 

En verdad recibimos al.umnos en el. Posgrado, provenicn--
tes de l.os curso~ profesional.esde Historia --
que poco o nada han oido habl.ar de método. Además de esto, 
l.a ausencia de sistematización metodológica en el. tratamien­
to del. material. histórico investigado es apuntado como l.a -­
gran deficiencia de l.a producción de l.a mayoría de l.os hist_9 
riadores brasil.eñes y a esta l.imitación no escapa l.a produc 
ción más reciente de obras ya surgidas de cursos de Posgrad~ 
en Historia. 
La marca positivista de una historia factual. y desposeída de 
probl.emática parece ser l.a gran dificultad en que nos encon­
tramos y que buscamos superar, representando, en verdad, el.­
gran desafío, cuando intentamos pensar l.a realidad de nucs-­
tros cursos y l.a formación metodológica como nuestro princi­
pal. problema" • 
FENELON, Dea Ribeiro. "Simpósio sobre problemas da pós00 gra-­
duacao cm historia e historiografia brasil.eira". Revista de­
Hist6ria, Sao Paul.o (l.10): 430. 1977. 

(es evidente) el. desinterés· de l.os alumnos por una his­
toria que l.e es presentada disociada de sus presupuestos teó 
ricos y procedimientos metodol.ógicos,l.os cual.es habrían de-= 
solicitar incesantemente l.os recursos intelectual.es del. est_!:! 
diante". 

··-, 



JANOTTI, Maria de Lourdes. "A metodol.ogia da hist6ria e seus 
probl.emas. pedagógicos". Revista de Historia, {Ana is do V Sim 
posio Nacional. dos Professores· Univers._itarios de História)-= 
s. Pauio, 1971, p. 530 • 

••• como l.a mayoría de ].os al.umnos del. curso de Historia se 
dirige a]. magisterio secundario, nos cabe preguntar l.as rel.a 
cienes entre esta enseñ.anza y ia de l.a Metodol.ogía. No hay-= 
posibil.idad de enseñar una discipl.ina contrariando ].a propia 
natural.eza de su conocimiento. Encuéntrase aún ].a tendencia­
ª presentar ].a historia a l.os al.umnos de]. curso secundario -
como una materia acabada, estática, redundante en sí misma"­
Se confunde ].a Historia con ia historiografía y se transmite 
a ios al.umnos visiones anacrónicas·de una historiografía des 
actual.izada en tanto a l.a investigación. -
El. conocimiento de l.a metodol.ogía de ].a historia renueva ne­
cesariamente ].as posiciones metodol.ógicas en ].a enseñanza de 
l.a Historia.Las el.ases de Historia deben transformarse en re 
fl.ejo de l.os actual.es probl.emas de l.a historiografía, que s"(;n 
principal.mente io de ].a búsqueda de afirmación en el. campo -
del. conocimiento científico, de l.a preocupación de perfeccio 
nar l.os métodos de investigación que empl.ea y de comprender-= 
el. presente en todos. sus aspectos.· 
Vemos el. desinterés de muchos adol.escentes por e]. estudio de 
].a' Historia como una rebel.ión a ].a sujección de sus intel.i-­
gencias, que aceptan el. desafío de l.as ].].amadas discipl.inas­
difícil.es como l.a Matemática, Física y Química. Este desinte 
rés reside en el. hecho de ].a Historia ].es ha sido presentada 
disociada de sus verdaderos presupuestos metodol.ógicos y te6 
ricos que, l.ejos de ofrecer reposo, sol.icitan incesantemen-= 
te l.os recursos intel.ectual.es de ].os estudiantes". 
JANOTTI, Maria de Lourdes. Opus Cit. p. 530. 

., 



CAPITULO ~. 

MARCO REFERENCIAL PARA EL ANALISIS DE LOS PROGRAMAS DE 

LAS DISCIPLINAS TEORICO-INSTRUMENTALES. 

Este marco referencia1 de criterios y contenidos tratará 

de· ser bastante sintético, ya que guarda re1aci6n directa con 1o 

que ha sido desarro11ado más amp1iamente en 1as partes ·I y II de 

1a tesis. 

1.- En tanto a contenidos, buscaré rescatar lo fundamen-
. 1 

ta1 de lo que ha sido tratado en aque11as partes I y II, ahora --

sin embargo, con la finalidad de ~irigir la reflexión del lector -

hacia la actividad docente, es decir, de enfocar.dicha temática C_E! 

mo contenidos que deben comparecer en 1a programación de las disc2, 

p1inas que se proponen 1a formación cien~ífica de los futuros his­

toriadores en los cursos de ~ormaci6n profesional. 

No se entienda, sin embargo, que esta reseña de conteni-

dos sea el mode1o para enfrentar las innumerab1es cuestiones de la 

formación te6rico-instrumenta1 de1 profesional de historia o que -

sea una propuesta de contenidos capaz de desp1ai.ar, con éxito, .los-

innúmerosy·trabajosmintentos·de.los maestros de estas discip1inas­

-dentro los cuales me incluyo- en elaborar programas progresivame.n 

.te más adecuados a los objetivos de esta área y a· las necesidades-

de los a1umnos. 

De modo mucho más senci11o esta re1aci6n de contenidos -

es ap·enas 1a suge·rencia de una ·iínea de aborda3e de esta prob1emátJ: 
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ca que quizá ayude a e1iminar 1os vicios más visib1es en nuestros 

programas e inc1uir ciertos aspectos que co.nsidero indispensab1es a 

1a formación profesional. del. his.toriador, que en general. no son co..!:! 

templ.ados en l.os pl.anes de estudio. 

Por 9ierto que esta rel.ación no es exhaustiva o comp1eta­

en tanto a 1os temas; busqué hacerl.a ampl.ia, sin cerrarl.a excesiva­

mente, de forma que cubriera l.os puntos que considero principal.es y 

al. mismo tiempo dejara espacio para l.a incl.usión -de forma articu1~ 

da- de contenidos más específicos y que aunque no hayansido aborda­

dos en l.a tesis, necesariamente deberán participar de l.a formación­

teóricO-instrumental. del. historiador. 

Quiero observar también que mi intención fue apenas enun­

ciar l.os temas que considero pertinentes, sin preocuparme a que 1os 

anunciados tuvieran l.a forma de unidades, subunidades, etc., ya que 

no deseo que esta sugerencia de contenidos sea considerada un pro-­

grama. Me he preocupado, esto sí, que l.os contenidos guardaran entre 

si una estricta rel.ación orgánica, capaz. de ofrecer al. al.umno una -

visión compre_.nsiva del. proceso de producción del. conocimiento his­

tórico científico. 

De propósito, pues, no estoy 1.1.amando "programa" a esta -

rel.ación temática, ya que un programa supone, para su el.aboración,­

una serie de circunstancias concretas que deben ser considcradns y­

que, por concretas y variabl.es son imposibl.es de incl.uir en este 

trabajo. Para mencionar al.gunas de estas circunstancias, indico l.a­

propia estructura curricul.ar del. curso, ciertos objetivos específi­

cos, l.~ carga horaria disponibl..e para el. desarrol.l.o de l.os conteni­

dos, el. número de semestres destinados a este área de ~onocimientos, 

l.as características del. ~rupo de al.umnos a que se destina, etc.etc. 
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2.- Además de 1a sugerencia de contenidos, también quiero 

proponer, en este marco referencia1, a1gunos criterios que entiendo 

deben presidir 1a organización de 1os programas de 1as discip1inas~ 

.teórico-instrumenta1es para que puedan aspirar a su cometido de 1a­

formación profesiona1 de1 historiador, criterios estos que por cie_E 

to guardan una re1ación directa con 1os contenidos indicados. Ad­

vierto también que e1 orden de presentación de estos criterios no 

significa ningún tipo de jerarquización. 

Empíezo pues por 1a enumeración de 1os que me parecen crj, 

terios indispensab1es que deben obedecer 1os programas de estas di.§. 

cip1inas. 

- Las discip1inas que integraren este área deben consti-­

tuir una unidad temática, a través de 1a cua1 e1 a1umno pueda en- -

frentarse con 1a prob1emática de 1a producción de1 conocimiento hi.§. 

tórico científico.2 Así, se p1antea e1 criterio de 1a articu1aci6n-

orgánica de 1os contenidos de1 programa de cada discip1ina y de -

1as discip1inas entre sí, a través de una p1aneación conjunta de --

1as actividades de esta. área teorico-instrumenta1. 

Lo que se verifica, ·en genera1, es que 1as discip1inas dj, 

viden e1 proceso de 1a producción de1 conocimiento histórico en es­

feras autónomas, fragmentando e1 proceso cognoscitivo de1 todo so--

cia1 e impidiento así una percepción de sus instancias fundamenta-

1es, dificu1tades, prob1emas no so1ucionados, etc. Por cierto que -

una práctica docente con estas características no puede hacerse ca,E_ 

go ni siquiera de una introducción de1 a1umno a 1a prob1emática de-

1a producción de1 conocimiento histórico. 

Necesidad de unidad teórica de ios programas, ya que -

., 
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con frecuencia aparecen como una yuxtaposición de nociones prove- -

nientes de campos teóricos hasta excl.uy.entes entre sí. 

cuidado para que l.os programas eviten l.a superposición­

de contenidos y/o l.a existencia de l.agunas entre l.os contenidos bá-

sicos. Esta superposición suel.e ocurrir tanto al. interior de una --

discipl.ina corno en el. el.enco del.as discipl.inas integrantes del. área 1 • 

formativa, apuntando hacia l.a citada necesidad de objetivos comunes 

y pl.aneación conjunta para el. área. 3 

- Opción, a este nivel. de enseñanza, por el. criterio de -

l.a visión de conjunto -aunque en menor nivel. de profundidad- de l.a­

probl.ernática de l.a producción del. conocimiento histórico. ya que l.a 

éxperiencia docente mue stru l.a poca eficacia de programas de car·ác-­

ter monográfico o en un al.to nivel. de profundización para al.urnnos -

que apenas se inician en tal.es cuestiones~ El. resul.tado de una esp~ 

cial.ización prematura es que o el. al.urnno sirnpl.ernente no podrá acom­

pañar el. desarro11o de l.os contenidos, frustrándose su inquietud 

por aprender "hacer hi.storia". o distorf.ionará dichos contenidos 

hasta "acornodarl.os" en l.a medida de su al.canee teórico. 

- Otro criterio que. a mi juicio, debe estar conternpl.ado-

en·. l.a el.aboración de l.os programas• es -resguardando este carácter-

fundamenta.dar por excel.encia, en el. cual. se enseñe el. proceso de --

producción del. conocimiento histórico como un todo- el. que de dichos 

programas sean suficientemente fl.exibl.es para permitir l.a incl.usión­

dc contenidos específicos que 1as propias necesidades de l.os al.um--

nos revel.en oportunos. 

Preocupación por proporcionar a l.os al.urnnos una prácti-

ca de investigación en donde los contenidos de dichas discipl.inas -

puedan enfrentarse con ].as-circunstancias concretas de tal. trabajo. 4 



La bibiiografía i~dicada debe ser cuidadosamente sci7.E: 

cionada, ya que no se trata de ofrecer ai aiumno un catáiogo de pu­

biicaciones, sino un soporte adecuado a ias necesidades de su ini--

e i.ac i.6n en un área de conocimientos muy compiej os._ Esta seiección, 

desde mi punto de vista. debe estar orientada por aigunos crib?T.ios: 

que ei vo1úmen de iectura sea adecuado a ias posil:>i1idades efecti-

vas de 1ectura de 1os aiumnos en e1 espacio de duraci6n semestrai -

de 1a discip1ina; que ia bibiiografía mantenga un mínimo_ de unidad 

en tanto a sus supuestos básicos y que ia indicación de autores --

con puntos de vista hasta exciuyentes ·sea señaiada para .el a1umno;­

aunque la bibliografía disponible esté producida por lo general sin 

inte-nciones pedagógicas y en un nivei de profundización que rebasa-

con mucho e1 carácter introductorio de estas disciplinas. ei con-

junto seieccionado debe ofrecer e1ementos para discusión de los te­

mas principales del programa; finalmente. y por todo lo que he arr_! 

ba seña1ado. la bibliografía indicada debe ser, en el momento de su 

utilización, acompafiada por una muy clara orientación de lectura 

por parte del maestro. Esta orientación permitirá que los 

contenidos ahí desarrollados sean integrados a los objetivos del 

plan de estudios de la disciplina, a la probleiná.tica que se desea -

tratar y no por e1 contrario.~transforme en una lectura sobre-

temas aislados, que por si mismos no logran enseñar su relación --­

con el _programa. relación ésta que, por otra parte el alumno ini- -

ciante en general aún no es capaz de descubrir. 

Finalmente para no alargar demasiado una relación-de 

criter~os que podría inclusive alcanzar mayores niveles de especif_! 

cidad, quiero insistir sobre la necesidad de que estas disciplinns­

incorp_oren a su trabajo un_a permanente preocupación con el desarro-
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l.1o de una postura refl.exivo-crítica por parte de 1os a1umnos frcE 

te a l.os contenidos abordados. Nada me parece más ú1til. que inten­

tar desarrol.l.ar en el. futuro profesional., maestro o investigador -

l.a consciencia del. carácter inconc1uso de 1a práctica científica, 

de l.a inexistencia de verdades abso1utas, de 1as innúmeras cuesti_g 

nes que están por desarrol.1ar, 1agunas por 1l.enar en l.a probl.emát_j, 

ca de1 conocimiento histórico, imp1icaciones que devienen de una o 

de otra postura epistemo1ógica, etc., etc. si es cierto que el. es-

tudiante demanda con insistencia "recetas" .. métodos final.es". "mo-

del.os idea1es" en l.os cual.es puedan "encajar" con seguridad y sin­

dudas l.a real.idad social., si es cierto que tienen mucha dificul.tad 

en trabajar con posibil.idades, en aceptar el. a1cance .l.imitado del.­

instrumental. metodo1ógico de l.a ciencia, en aceptar l.a rutina de -

1a discipl.ina del. trabajo cientírico, también es cierto que sol.a-­

mente a través de1 desarro11o de una postura crítica permanente, 

de constante vigil.ancia _epistemo1ógica, se l.ogrará progresivamen­

te un mejor patrón profesiona1 de1 histor.iador. 

En seguida, enuncio 1os .contenidos que considero deben -

integrar el. área teórico-instrumental. de 1os cursos profesional.es­

de historia: 

1.- La crisis de credibi1idad que atraviesa el conocimie_!} 

.J 

to histórico. Rel.ación de esta crisis con 1as insuficiencias de la-·-

historiografía tradicional para explicar el desarro1l.o de las soci~ 

dades humanas. Los efectos de dicha crisis en la actividad académi-

ca. Respuestas de 1a historiografía reciente a la crisis. J~stific~ 

tiva del.a opción por 1a perspectiva del materialismo histórico. 5 



2.- El. requisito de cientificidad-del. conocimiento hist6-

rico como camino hacia J.a recuperación de su val.ar: Sól.o el. conoci­

miento científico puede acercarse objetivamente alentendimiento-ex­

p1icación del. proceso social. concreto. La necesidad de caract.erizar 

1o que se entiende por ciencia, ya que 1a ambigüedad con que· se em­

p1ea dicho vocabl.o permite atribuir a este tipo de conocimiento u~­

val.or. absol.uto que de hecho no posee y con el. cual. no puede medirse 

el. conocimiento histórico. La incomprensión de 1os 1ímites de l.a -­

ciencia como factor que puede reforzar el. escepticismo acerca del. -

val.ar del. conocimiento histórico. 

La cuestión de l.a cientificidad en el. medio de l.os profe­

sional.es de historia: ia historia es ciencia; 1a historia no es 

cienciar 1a historia puede ser ciencia. Las impl.iaci6nes prácticas­

de estas posiciones.Justificativa de 1a admisión de 1a posibil.idad 

de sometar 1a materia histórica a 1a práctica científica. 

2.1. Anál.isis de 1o que es l.a materia histórica sobre-

1a cual. se ha de apl.icar 1a práctica científica. Las distintas con­

cepciones de hecho hist6rico correspondientes a 1os supuestos tc6r~ 

cos del. historiadorr ].os efectos de estas concepciones para el. .en-­

tendimiento/exp1icación del. proceso social.. Jus1~ificativa de 

se optarpÓr una concepción de hacho histórico como producto del.a -

construcción que partiendo de 1as apariencias del. hecho, se propone 

reva1ar su contenido objetivo. 

2.2.- Aná1isis de l.a cuestión de 1a racional.idad del.-

proceso social., requisito de 1a posibil.idad de sometarl.o a l.a prác­

tica científica. Como esta cuestión aparece (o no) en 1as preocupa­

ciones de 1os cursos de historia. Las distintas concepciones acerca 

., 



de ia raciona1idad de1 proceso socia1 y sus efectos en 1a historio­

grafía. 

3.- cómo producir, admitida su posibi1idad. e1 conocimie_!:! 

to histórico científico: 1a prob1emática de 1a teoría y de 1a meto­

do1ogía (e1 objeto teórico, 1os métodos, 1as técnicas). 

3.1.- caracterización de1 objeto teórico: aparato con­

ceptua1 contruido para exp1icar 1os distintos fenómenos de que se 

ocupa una práctica científica. Las concepciones acerca de1 objeto 

teórico de 1a historia" Las imp1icaciones cognoscitivas de 1a con-­

cepción que considera 1a manifestación inmediata de 1a rea1idad co­

mo e1 objeto mismo de1 trabajo científico de1 historiador. Aná1isis 

de 1a importancia de 1a 1abor de Marx para 1a construcción de 1a -­

teoría de 1a historia. La percepción de Marx de que no se trababa -

de describir 1o que se veía en 1a rea1idad. sino de producir 1os 

conceptos. que permitieran penetrar por detras de las apa·riencias de 

la rea1idad y explicar su verdadera estructura y funcionamiento. La 

historia entendida como un proceso y el objeto de1 trabajo del hi~ 

toriador no como hechos ais1ados y si como conjuntos organizados y­

determinados específicamente, "formaciones socia1es"que son repre-­

sentadas teóricamente en el concepto modo de producción. E~ objeto­

teórico como un sistema conceptual (el central. modo de producci6n­

y los inmediatos que a él se subordinan) que permite analizar obje­

tos reales. sus 1eyes de funcionamiento y desarro1lo. La origina1i­

dad del objeto teórico de Marx: haber sido el primero a expresar un 

todo sosial y ser una estructura de funcionamiento y desarro11o ni­

formal ni estática. La concepción de rea1idad subyacente al trabajo 

de Marx: una totalidad din4mica. articulada y jerarquizada. en la -

., 



cuai cada una de ias partes condiciona ias demás a ia vez que es 

condicionada y transformada por ei todo. 6 E1 objeto teórico como 

una rea1idad construida, que nada tiene que ver con ia secuencia v~ 

si.bie de ios acontecimientos registrados por ia crónica. La existe_!! 

cia de zonas de indefinición en ia teoría marxista. 

3.2 .- cómo se ha producido ei objeto teórico de ia hi.§. 

toria y cómo proceder para uti1izario en ia investigación: ias cue.§_ 

tienes de ia rnetodoiogía y dei método. 

a) Metodo1ogía y método: ia necesidad de caracterizar­

io que se entiende por metodo1ogía (tratamiento de ias ·cuestiones -

referentes ai conjunto de instrumentos y procedimientos destinados­

ª ia producción de1 conocimiento científico de un sector de ia rea-

1idad), ya que sobre esto no hay un criterio unánime. Ei carácter -

inconciuso de ia metodo1ogía: ios instrumentos de que se ocupa es-­

tán en permanente construcción, ya que ias sociedades están en con.§_ 

tante desarroiio. Imp1icaciones de este hecho en ia enseñanza de ia 

metodoiogía. 

Advertencias acerca de ias dificuitades de ia práctica p~ 

dagógica de ia metodo1ogía Y. de ia tendencia a fragmentar ei indiv~ 

sib1e proceso de ia producción de1 conocimiento en varias "discip12, 

nas" en ios cursos de historia. 

La necesidad de caracterizar io que se entiende por méto­

do y de seña1ar ia ambiguedad de sentido con que ei término es ~mpie~ 

do. Método corno modo concreto de organizar ia investigac~ón en cada 

etapa de su desarro11-o~ imp1ica pues no sóio ios procedimientos de-

construcción de1 objeto teórico con que ha de operar ia práctica -­

científica, como ios de su uti1ización para penetrar en ia materia -
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que se desea investigar. 

b)" La actividad metódica: J.os rasgos principal.es del.­

método marxista para l.a construcción del. objeto teórico de l.a his­

toria: el. punto de parti.da en l.a sociedad real.~ histórica; el. tra­

bajo anal.ítico·de decomposición de este concreto aparente (por qué 

no deja ver l.as rel.aciones que l.o organizan) hasta l.l.egar a J.as r~ 

l.aciones más sencil.J.as que l.o determinan y que serán representadas 

por conceptos: l.a recomposición de l.a estructura objetiva de l.a -­

real.idad a partir del. anál.isis de l.as determinaciones que l.os con­

ceptos expresan. El. punto de J.l.egada de esta l.abor metódica, que -

no tiene nada en común con l.as unidades del.imitadas por l.a ob~erv_§! 

ción directa: el. concepto del. todo, ricamente articul.ado y compre_!} 

dido, el. modo de producción, objeto teórico de J.a ciencia de l.a hi~ 

toria. 

La distinción que hace Marx entre método de investiga-­

ción y método de exposic.ión. 

c) La actividad metódica: J.os probl.emas de l.a util.iz~ 

ción del. objeto teórico como instrumento de investigación científ~ 

ca de una dada real.idad histórica. La consideración de l.a unidad 

del.. proc'eso cognoscitivo: objeto teórico y método constituyen ·un 

todo a su vez refer.ido a l.a porción_ de real.idad concreta que se d~ 

sea conocer •. La consideración de l.as demandas metódicas particul.a­

res de ca<la investigación. ·.Al.gunos procedimientos- métodos - que deben. 

pa~ticipar de cual.quier investigación histórica: l.a determinación­

de l.a total.idad: l.a construcción del. marco teóri.co: l.a el.aboración 

de hipótesis. 



Determinación de la totalidad: hacer aparecer la forma­

ción social en que el objeto de investigación está inmerso. a través 

del descubrimiento de las relaciones determinantes de los fenómenos­

~nvestigados. relacion~s que hacen con que dichos fenómenos en apa-­

riencia aislados .• -en verdad pertenezcan a una totalidad más amp1ia·.­

en donde ganan sentido y por lo tanto, pueden ser explicados; la me­

diación del campo teórico: (el descubrimiento de la totalidad com- -

prensiva del fenómeno en investigación no se produce de la observa-­

ción directa de. dicho fenómeno. sino a través de la mediación del -­

campo teórico que la ciencia correspondiente ha construido). La t:eo-· 

ría como.instrumental a través del cual el investigador puede inte-­

rrogar los datos en búsqueda de sus determinaciones generales, ya -­

que en ella se encuentra. bajo la forma de conceptos. una organiza­

ción de las relaciones sociales básicas en sus mutuas correlaciones: 

el concepto modo de produ.cción proporciona un primer 'acercamiento a­

la estructura básica de una formación social cualquiera. LO que sig­

nifica la ausencia de mediación del objeto teórico en el tratamiento 

de los datos; la necesidad del marco teórico específico a cada in­

vestigación (cada problemática específica exige que se descubra sus­

determinaciones propias. lo que implica el recurso a categorías es-­

pacíficas que el objeto teórj_co, en tanto teoría general de las J:or.­

maciones sociales no contempla). El marco teórico como punto de enl~ 

ce entre el objeto teórico·de una ciencia y la problemática específ~ 

ca ·que es objeto de investigación. La formulación de las hipótesis.-

Que se. entiende por hipót.esis: la hipó.tesis como procedimie_!} 

to metódico en la investigación. 



3. 3. - 1,a cucs tión de l.as técnicas. Las técnicas como 5,!~ 

dicadores pura dcsarrol.l.a'r l.as orientaciones del. método.· La unidad 

del. proceso·cognoscitivo: así como. l.os métodos no pueden sustituir 

l.a teoría ni prescindir de el.l.a, tampoco pueden ser sustituidos por­

l.as técnicas ni carecer de el.l.as: cada método tiene que ver con una­

teoría particul.ar y actúa mediante técnicas de investigación y expo­

sición que l.e sean más efectivas. La cuestión de l.a"neutral.idad" de -

l.as técnicas. Anál.isis de al.gunas técnicas de l.arga apl.icación en l.a 

investigación histórica. La posi.bil.idad de util.ización de una misma­

técnica, dentro de ciertos l.ímites, en distintos contextos epistemo­

l.ógicos. 

3-4-- La cuestión de l.a verificación de l.os resul.tados­

de l.a investigación: l.a objeti.vidad de l.a expl.icación histórica. La­

tarea expl.icativa como exigencia del. conocimiento histórico científ~ 

co. La expl.icación, más que l.a mera descripción, como vehícul.o de 1a 

subjetividad del. historiador. Manifestaciones ideol.ógicas en distin­

tos momentos del. trabajo del. historiador. La posibil.idad de objetj_v~ 

dad de l.as ciencias social.es: algunas cuestiones de esta temática -­

(1.a confusión entre los condicionamientos social.es presentes.en el. -

conocimiento y l.a posibil.idad de someterl.o a sus pruebas de validez: 

en qué consiste l.a "objetividad científica", l.os criterios de cient~ 

ficidad y su inmanencia a cada campo teórico: l.a experimentación y -

el. conocimiento social.). 

Este el.enco de conten.ido;,., desde mi. punto de vi,sta, cubre­

l.os asp.ec.tos fundamental.es de la probl.ernática de l.a producción del. = 

conoc;:imiento histórico y permite, por l.o tanto, que también 'sirva de 

., 



fund.arnento a 1a tarea de crítica historiográfica en 1a formación pr_e 

fesiona1 de1 historiador. 

Además, 1as 1Íneas de contenido propuestas permiten su -­

propio desdob1arniento temático estructurado, de ta1 forma que e1 

maestro puede, partiendo de esta propuesta, desarro11ar de forma in­

tegrada -y no corno "contenidos yuxtapuestos" tan frecuentes en nues,.­

tros programas- prácticamente cua1quier terna de1 área teórico-instrE 

mental de1 conocimiento histórico. 

Finalmente, quiero sugerir también un elenco de discipli­

nas que desarrollarían dichos-contenidos. Por cierto que se podría -

encontrar otras formas, quizá más adecuadas a las circunstancias es­

pecíficas de cada curso, pero de una manera general, pienso que 1os­

contenidos propuestos podrían ser trabajados por tres disciplinas: 7 

HIS'J."ORIOGRAFIA.- En esta disciplina serían desarrollados­

los contenidos referentes a la historia de la producción del .conoci­

miento -histórico, de forma. a que el alumno pudiera percibi.r las raz_e 

nes de la crisis que él atraviesa en la actualidad. 

TEORIA Y METODOLOGIA.- En esta disciplina serían desarro­

llados los contenidos teóricos e instrumentales del proceso de la_ pr_2 

ducción del conocimiento histórico. 

PRACTICA DE INVESTIGACION.- Esta disciplina desarrollaría 

una experiencia concreta y completa de investigación, en la cual f~ 

ran aplicados los contenidos teórico instrumentales y cuyo resultado 

fuera la producción de una monografía. 

, 
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_NO'rl\S Y REFERENCIAS BIBLIOGRAFIC~. 

Aquí me he ocupado de examinar J.as razones que demandan una 
perspectiva de tratamiento ·científico al. conocimiento hist_§ 
ric·a y J.os procedimientos .fundamental.es para la producción-
de dicho .. conocimiento. · 

De propósito no estoy indicando q:ue discipJ.inas s-on estas,-:­
pues si observamos J.os currícuJ.a de J.os cursos de historia­
vemos que es muy variabJ.e :ia composición del. el.enea de dis­
cipJ.inas encargadas de J.os contenidos teórico-·instrumenta-­
les. 

Cabría advertir también en este momento hacia otra constata 
ción en el. mismo orden: J.a frecuente faJ.ta de relación en--= 
tre el títuJ.o y J.os contenidos de una disciplina. 

L~rga ha sido y aún continúa J.a discusión respecto a J.a va­
J.idez de J.a existencia de estas disciplinas, cuando estos 
contenidos teórico -instrumental.es no derivan de una prácti· 
ca concreta de investigación. Lo mismo se discute respect~­
a J.a acostumbrada separación entre estas discipJ.inas y J.as­
de contenido "historiográfico". 
Aunque esta posición por cierto me parezca válida (en este­
momento me refiero particularmente a J.a desvinculación.tcó­
ría-práctica de investigación), pienso que hay que matizar­
J.a con otra circunstancia: las posiliilidades de desarrolJ.o-. 
de una actividad práctica en J.a cual. intervengan decisiva 
(y no eventual.mente) aJ.umnos que no poseen ninguna forma- -

·ción teórica y experiencia de investigación anteriores, y a 
partir de la cual. se pueda ir derivando e integrando orgáni 
camente sus impJ.icaciones metodoJ.ógicas, del. modo a que se-= 
configure,para dichos aJ.umnos, por lo menos los fundamen-­
tos teóricos e metodológicos de J.a producción del. conoci­
miento histórico. Esto me parece absoJ.utamente inviabJ.e en­
J.a actual. estructura de nuestros cursos. Aunque quizá esta­
fuera la mejor manera de formar un profesional de historia, 
hay que· considerar que es un proceso muy largo, en el cual-· 
hay que abrir espacio. para desarrollar las exigencias teór_! 
cas y metódicas de ].a investigación, J.o que va más alla de­
l.a i·imitada carga horaria· destinada a estas discipl·inas en­
los cursos de historia. discipJ.inas éstas que a veces se r~ 

... aucen a una ºIntroduce i6n a 1a Historia" , con una car.ga ho 
rar.ia ele dos, tres o excepcionalmente cuatro horas semana-­
J.es, por un semestre. 

., 
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Así, con todas J.as 1imitaciones que por cierto tienen 1as -­
discip1inas teóric<>-instrumenta1es en su actua1 forma de in­
tegración en el. c\Jrrícu1o de nuestros cursos, pienso que p<>­
tencia1mente pueden curnp1ir un apreciab1e pape1 e.n 1a forma­
ción básica de1 historiador, aún cuando no derivan sus c6nte 
nidos de 1os interrogantes p1anteados por una actividad con~ 
creta de investigación. creo que si 1-ograren introducir co-­
rrectamente a1 a1umno en 1a prob1emática de 1a teoría, de1 -
método y de 1-as técnicas de 1a producción de1 conocimiento -
histórico, 1e proporcionarán por 1o menos 1os puntos de par­
tida de ref1exión acerca de su 1-abor. Y ni esto, una preocu­
pación aparentemente tan e1ementa1 y que entiendo a1 a1cance 
de 1as posibi1idades de 1a actual. estructura de nuestros CUE 

sos, 1o hemos estado 1-ogrando. 
Esta 1arga argumentación no significa, sin embargo, que no -
proponga 1a existencia de una práctica de investigación como 
parte de1 trabajo docente de esta área teórico·~instrurnenta1. 
Al. contrario creo, con base en mi experiencia docente y en -
1-a que se desarro11a en otras universidades, que esta activ~ 
dad es perfectamente facti.b1e en nuestros cursos y es, quizá 
1a aiternativa actual-mente posib1e a ia deseable integración 
teoría-práctica en una misma actividad académica. 
Esta práctica de investigación sería el contenido de una di~ 
cip1ina de esta área y consistiría en e1 desarro11o comp1eto 
de un pequeño proyecto en e1 que e1 alumno tuviera oportuni­
dad de poner en práctica la teoría enseñada en 1as otras di~ 
cip1inas. 
Vo1veré a tratar el tema cuando haga e1 aná1isis de 1os 
programas de estas disciplinas. 

Este ítem permitiría e1 tratamiento de la prob1emática de 1a 
Historiografía en 1os currícu1a de los cursos de historia. -
Estos contenidos, que podrían integrar una disciplina con es 
te nombre, o aparecer en una disciplina "Historiografía Gen-;;; 
ra1" y en una "Historiografía Nacional-", en todo caso debe-~ 
rían estar orientados a una 1ectura crítica del discurso his 
toriográfico, buscando diagnosticar la natura1eza de 1a cr..i= 
sis d.e1 conocimiento histórico, a par de enseñar al a1umno -
las características de 1as principales corrientes o tendcn-­
cias de 1a historiografía. 
Sin duda que son previsib1es algunas dificultades en el caso 
de que los estudios de esta área empiecen con estos conteni­
dos. Tradicionalmente en nuestros cursos, la discip1ina "His 
toriografía" espera contar ya con el apoyo de los contenido-; 
teórico-ir1strumcnta1es ·desarro13..ados por 1as otras discip1i:_ 
nas de1 área, para que, con ellos, los alumnos puedan anali-

zar crít.icamente· e1 conocimiento histórico producido. 

., 
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En esta propuesta que hago,· supuestamente el. al.umno no· ten-­
drá l.os elementos para esta crítica~ l.e fal.tarán marcos de ~ 
referencia sobre l.a sociedad concreta en donde se produce -
un determinado discurso historiográfico, l.e fal.tarán conoci­
mientos teóricos para entender 1-os presupuestos en que se b~ 
sa dicha producción historiográfica. 
Pienso. sin embargo, que estas dificul.tades podrán ser supe­
radas con una cuidadosa el.aboración del. plan de estudios y -
con 1-a f~exibil.idad de maestro, que deberá hacer frecuentes­
"parentesis" para incl.uir contenidos que minimicen estas de= 
.ficiencias o avanzar por ciertos temas que serán objeto cori­
cretamente de~discipl.ina metodol.ógica de esta área. 

La expl.icitación de esta concepción de total.idad permitirá­
·ai maestro introducir inñúmeras cuestiones que no han sido­
tratadas en esta tesis pero que por cierto deberán aparecer 
en 1-os programas. Entre estas, por ejempl.o, están l.a divi-­
sión del. conocimiento socia1 en "ciencias social.es 11

, l.a ex­
pl.icación de 1-a. historia a través de "factores" pol.íticos,­
económicos • cul. tural.es, l.a ·.contraposición 11 individuo"/" so-­
ciedad": l.a cuestión de l.as 11 Ciencias auxil.iares" • etc.· 

Pienso que no cabría, a nivel. de este trabajo, presentar más­
que una orientación general. para estas discipl.inas, ya que­
concretar y detal.l.ar estas propuestas dependería de facto-­
res directamente l.igados al.os intereses, necesidades. etc., 
de cada curso. Tal.es serían, por ejempl.o, precisiones del. -
tipo: ¿l.a Historiografía seria universal. o universal. y na-­
cional.?; ¿sería anal.izada desde sus orígenes o a partir de­
una fase determinada?: ¿l.a discipl.ina sería dictada en -
el. mismo semestre, con anterioridad o posterioridad a l.a -­
discipl.ina "metodol.ogía"?, etc. 

.. ._-

i 
f 



CAPITULO 3 

ANA.LISIS DE LOS PROGRAMAS DE LAS DISCIPLINAS TEORICO­

INSTRUMENTALES DE LOS CURSOS PROFESIONALES DE HISTORIA 

DE UNIVERSIDADES BRASILEÑAS. 

En este capítulo trataré de analizar programas de las di_!! 

ciplinas teórico-instrumentales con el propósito de verificar sus c~ 

racterísticas y compararlas con e1 marco referencial que he plantea­

do en el capítulo anterior. 

Para tanto, empezaré con algunas observaciones generales­

sobre dichos programas. su proveniencia. representatividad. bien co­

mo presentaré algunos cuadros que permitirán al lector una visión de 

conjunto de los mismos. 

En seguida procederé al análisis de sus contenidos, de -~ 

los criterios explícitos o implícitos que se advierten en los mismos 

y señalaré algunas conclusiones de este análisis • 

. 3. l.- OBSERVACIONES GENERALES SOBRE LOS PROGRAMAS ·p~­

LAS DISCIPLINAS TEORICO- ::tNSTRUMENTALES._ 

Este material proviene de la respuesta a un cucstionario­

patrón (cuyo modelo aparece anexo) de 37 departamentos de Historia -

de Universidades Brasileñas. El criterio de selección para el envío­

del cuestionario fue: 

l.- que constituyera una muestra nacional; así fue envia~ 

do por lo menos un cuestionario de cada Estado de la­

República. 



2 .- que representara una· muestra del mejor patr6n de ens.!! 

·fianza de historia a nivel de graduación en las unive_E 

sidades brasileñas. 

La relación de las instituciones a las cuales se mandó el 

cuestionario es.presentada 1-íneas abajo. Señalé con una "c" las 

que contestaron y con una "p" las que enviaron programas de estas 

discipiinas. 

Universidade Federal Do Rio Grande Db Sul.. (UFRGS) 

Univers idade Federal Fl..urninense 

Universidad e Federal De Pernambuco 

Universidade Federal Do Ria de Janeiro 

Universidade Federal Do ceará. 

Universidade Federal De santa María, RS. 

Universidad e Federal De Minas Geraís (UFMG) 

Universidade Federal de Sta. .catarina (UFSC) 

Universidade Federal De Goiás (UFGO) 

Universidade Federal Do Paraná. (UFPR) 

Universidade Federal Da Bahia (UFBA) 

universidade Federal Da Paraí.ba (UFPB) 

Univers idade Federal De Alagoas 

Universidade Federal Do Espirito Santo (UFES) 

Universid.ade Federal De Juiz De Fara, MG& 

Universidade Federal Do Ria Grande Do Norte (UFRGN) 

Univers ida de Federal Do Pará (UFPA) 

Fundacáo Universidade de Rio Grande (FURG) 

Fundacáo Universidade Federal de Vicosa, MG. 

c 

c 

c 

c 

c 

c 

c. 

c 

c 

c 

c 

p 

p 

p 

p 

p 

p 

p 

p. 

p. 

., 



Fundacáo Universidade Federal- de ouro Pre to (FUFOP) 

Fundacáo Universidade de Brasil-ia 

.Fundacáo Universidade Do Amazonas 

Fundacáo universidade De Bagé, RS. 

Fundacáo Universidade Do Maranháo 

Fundacáo Universidade Federal- Do Sergipe (FUFSE) 

Fundacáo Universidade Federal- Do Piauí 

Fundacáo Universidade Federal- DO Mato Gros so Do sui 

Fundacáo Universidade Federal- DO Mato Gros so 

Universidade De Sáo Paul-o {USP) 

Universidade De campinas (UNkCAMP) 

Unisinos, RS. 

Unesp, Assis, SP. 

Universidade De Caxias, RS. 

Universidade de PeJ..otas, RS. 

Ponti~icia Universidade Cat6J..ica DO RGS (PUCRS) 

Pontificia Universidade cat6J..ica Do Rio de Janeiro 
(PUCRJ) 

Pontific~a Universidade Cat6J..ica De Sáo Pauio (PUCSP) 

TOTAL· 

Regresaron J..os cuestionarios - 21- Universidades. 

e p 

c 

c 

c 

e 

e p 

e 

c p 

c p 

c p 

Regresaron Programu.s - 1-6 Universidades (en un total- de 59 programas) 

No contestaron- 1-6 Universidades. 
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comentarios acerca de]_. cuadro: 

Del. anál.isis de l.os cuestionarios y· programa·s se obscr"'­

va que predominan, en l.os cursos de graduación en historia, l.as si- -

guientes discipl.inas·del. área teórico instrumental.: 

DISCIPLINA. 

Introducción a l.os Estudios Históricos 

Títul.os Afines 

Métodos y Técnicas de Investigación 

Títul.os Afines 

Historiografía 

·Títul..os Afines 

Teoría (s) de l.a Historia 

Títul..os Afines 

Metodol..ogía 

T~tul.os Afines 

Otras Discipl.inas 

~-UMERQ __ DE SEMESTRES EN 
QUE ES IMPARTIDA. 

24 

o •..... 24 

l..l. 

l..5 

l..7 

26 

l. .••... l..B 

l..l.. 

2 ...•.. ·13 

9 

2 •.••.• ].]."· 

l.3 ...•.• 13 
(4 opcional.es) 

l'arn l.n organización del. cun"<lro, fueron .incl.uidas .fl<'].o 

l.as disc.ipl.inas· ofrecidas· en l.os departamentos de historia y p~ 

ra l.os cursos de g'raduación en historia. No están, pues, computadas­

aquel..l..as discipl.ina_s ·teórico- instrume.ntal.es que ·l.os departamentos de 

Historia•imparten para otras carreras ni l.as l.l.amadas discipl.inas 

del. "cicl.o básico" comunes a todos l.os cursos de graduación y no im 

partidas por l.os departamentos de historia. Taml:>ién,como se puede ob-
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servar con e1 cuadro, apenas. cuatro de l.as ciento cinco discipl.inas -

indicadas son opcional.es. 

- Quiero l.l.amar l.a atención al. hecho de que l.a mayoría de 

l.os cuestionarios cuya respuesta he recibido o l.os programas que l.os 

acompafiaron no acl.araron si l.as discipl.inas indicadas eran impartí--

das para el. curso de J.icenciatura o l:>achíl.l.erato en Historia, · pero­

en efecto tal. distinción no tiene importancia para l.o_s objetivos ºde-

mi. trabajo. 

cabe l.a acl.aración que muchas universidades brasil.eñas P..2 

seen dos l.íneas de formación en sus cursos profes.ional.es (11.arnados -

de"graduación") en historia: l.a l.icenciatura que se destina a l.a fo_E 

macióri de profesores y el. bachil.l.erato, para investigadores. Sin em-

bargo, l.a orientación dominante hasta ahora ha sido l.a de formación-

de profesores. 

cuando hubo referencia a que una determinada discipl.ina 

es i.rnpartida· tanto para el. bachil.l.erato como para l.a l.icenciatura, 

el.la fué computada dos veces. 

·- Los números que presento indican l.a cantidad de semes--

tres en que cada discipl.ina es impartida, en un total. de 21. cursos -

de Historia anal.izados. 

con referencia a l.a PUC-RS, {cuyo curricul.o del. cur.so 

de Historia está. en impl.antación) , señalé también l.as discipl.inns 

que entrarán a funcionar en l.os semestres posteriores, pero no l.as-

he incl.uído en el. cómputo. 

3. 2 • .,- ¿CUALES SON LAS DISCIPLINAS TEORICO-INSTRUMENTA-



- 2l~Y -

Si observamos el cuadro de las disciplinas teórico-instr~ 

mentales ~frccidas por los distintos cursos de historia, advertimos­

ya desde un principio que no existe un criterio unánime acerca de -­

cuales son tales d.isciplinas. 

Cada curso establece un elenco de títulos que presumible­

mente engloban los contenidos pertinentes a esta formación del prof~ 

sional de historia. 

En· la misma línea de observación,. si nos fijamos en la re­

lación título-programa de dichas disciplinas, vamos a encontrar que­

muchas veces los títulos tienen poco que ver con los contenidos des~ 

rro11ados en los programas: algunos contenidos estarían mejor local~ 

zados al interior de otras discipl·inas existentes en aquel currículo: 

otras veces, el título es más amplio que el propio contenido desari"".2 

11ado (véase, en este caso, la disciplina "Iniciación a la Investig~ 

ción Histórica" impartida en la u. F. do Río Grande do Norte, que -­

trata sobretodo de las cuestiones generales del conocimiento cientí­

fico y de las distintas formas de abordar el hecho histórico, sin b~ 

jar a las cuestiones específicas y prácticas de la investigación hi~ 

tórica). 

Aún observando la relación existente entre títulos y con­

tenidos en dichos programas, se verifica que un mismo contenido apa­

rece bajo los más d:i.stintos títulos de disciplinas, lo que enseña -­

que hay poca definición acerca. de· ta_ les discipiinas. 

Para dar un ejemplo, los contenidos de historiogra.fía apa­

recen no, sólo bajo ·el título "Historiografía" como ora en "Introduc­

ci6n", ora en "Técnicas a·e Investigación", ora en "Metodol.ogía", etc-

etc. con o sin superposición de contenidos. 



Este hecho ha sido advertido por l.os consul.tores de Hist~ 

ria adjuntos ·al. Ministerio de Educación y Cul.tura. que así se expre-

san: 

" ••• No existe tampoco consenso sobre cual.es deban ser­
tal.es .discipl.inas 'teóricas' ni siquiera sobre sus de­
nominaciones, pudiendo aparecer o no reunidas en. un -­
mismo campo <:1. área de 'Introducción a l.a Historia' . 
La denominada 'Introducción a l.os Estudios Históricos' 
a veces es entendida como 'propedeútica' y sel.imita -
a nociones constantes de manual.es tipo Bernheim. Lan-­
gl.ois, Seignobos y Bessel.l.ar, a veces es vista como M~ 
todol.ogía. Teoría e Historiografía. En este úl.timo ca­
so. l.a Metodol.ogía tanto puede ser definida como Epis­
temol.ogía, cuanto ser sinónimo de Técnicas de Investi­
gación. 

Lo mismo ocurre con Teoría, para unos sinónisno de Fi1o 
sofía (o Fil.osofías) de ia Historia y para otros equi­
vaiente a una Teoría de1 Conocimiento Histórico. 

La Historiografía. separada de l.as discipl.inas que ie­
dan val.idad, se transforma en una 'Historia de l.a His­
toria' de val.or, por l.o menos, discutil:il.e" .l. 

3. 3 .- LOS OBJETIVOS DE LAS DISCIPLINAS TEORICO- I~STRUME~:­

TALES. 

Es bastante significativo .el. hecho de que dentro de 57 --

programas recibidos de l.6 universidades, apenas 21. incl.uyan sus obj~ 

tivos. 

Estos 21. programas provienen de l.as siguientes universid~ 

des: Pontificia Universidade Catól.ica de Rio de Janciro (PUCRJ), 

Pontificia Universidade Catol.ic"a de Sao Pauio (PUCSP). Universidadc-

de sao Paul.o (USP). Universidadc Federal. do Ria Grande do sul. (UFRGS) 

Universidade Federal. da Bahia (UFBA), Universidade Federal. de Sergi-

pe (UFSE) y Universidade Federal. do Ria Grande do Norte (UFRGN). 

He intentado establ.ecer l.os objetivos propuestos para ca-



da disciplina, y eleg~. para efe~to de ejemplificación, los progra-­

mas de tres dl.scipl..:Lnus: "Introducción al.os estudios hist6ricos'', 

. "Métodos y Técnicas de Investigación" e ''Historiografia del. Brasi1" .· 

Seguidamente cito los objetivos propuestos, en los dis l:j.n 

tos programas, para cada una de esta? disciplinas: 

Objetivos que aparecen en los programas (3) de la disci~­

piina "HISTORIOGRAFIA BRASILEÑA": 

- "Estudio de las obras Hist6ricas en tanto a su valor in­

trínseco, especialmente la contribución de ellas en la formación dc­

corrientes del pensamiento Hist6rico Brasileño; 

Poner atención en el hecho de que la Historiografía cn­

general es el reflejo de la Historia de un pueblo; concluyéndose por 

lo tanto que ~in Historia no hay Historiografía: 

Evitar ~ue la Historiografía sea un inventario exahustj, 

vo de obras de Historia, es decir, como una Historia de la Historia­

del Brasil, exclusivamente; 

Desa~rollar en el alum~o una conciencia crítica, apli-­

cándoia en los momentos requeridos por el análisis de las obras Il.i.s­

t6ricas brasileñas". 

-''Enseñar que la l-Iistoria, como ·todo conocimiento cient·í­

fj.co, está en constante elaboración, que ella es un pensamiento coi~ 

tantemente en evolución y que para comprender la situación prcsentc­

es necesario verla tambié"1 desde ·el pun.to de v·ista del discurso, es-



dec.ir, l.a historia del. escrito hist6rico o l.a Historia de l.a Histo--

ria. 

Ofrecer subsidios esencial.es para l.a refl.exi6n acerca 

de asuntos humanísticos. notoriamente aq~el.l.os que dicen respecto a­

la memoria y a l.a conciencia hist6rica, creando condiciones para una 

cri.tica indispensabl.e en l.a comprensi6n de que toda producci.6n hist..§. 

rica es fruto de una ideol.ogía. 

Identificar el campo profesional. frente al mercado de -

trabajo, de acuerdo a l.a.s exigencias de l.a comunidad ·nacional. 

Proponer y sol.ucionar situaciones -probl.ema.s que impli-

can l.as capacidades reflexivas, creat.ivas y operacional.es del. educa_!:! 

do, preparándol.o para l.a vida, dentro de una perspectiva cul.tu.ral. -­

(historiográfica) brasileña. 

Entrar en contacto, discutir. criticar, interpretar obras 

de asuntos general.es y específ~cos de l.~ discipl.ina. además de apro-­

vechar conceptos•. ideas y temáticas de otras discipl.inas, correl.acio-

n·ando con l.os ofrecidos por l.a Historiografía." 

-"Posibil.itar una v·isi6n panorámica. de l.as principal.es re-

constituciones del. pasa.do brasil.eñe. 

Consol.idar una formación mínima para l.a investigación bJ: 

bl.iográfica y elaboración de ediciones críticas • 

. Colaborar en l.a formación del. investigador de Historia.­

en conjun$:o con l.a discipl.ina 'Investigación Histórica Supervisaaá' ·~ 

; 

\ 
!·' 

\, 
¡: 
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Objetivos q•.le aparecen ·en l.os programas (4) de ].a di:;>cipl._! 

na "J:ntroducci6n a l.os Estudios Históricos". 

"Desarrol.l.ar el raciocinio hist6rico, ofreciendo l.os presE 

puestos básicos del. conocimiento histórico. capacitar al. trabajo con-

el. referencial. histórico necesario a l.a contextual.ización de una act_! 

vidad de investigación que impl.ique l.a apl.icaci6n de métodos y técni-

cas de investigaci6n histórica". 

-"Pensar críticamente l.a producción historiográfica a PªE 

tir de l.a refl.exión acerca del. probl.ema del. campo específico de 1a -

historia en rel.ación a l.as otras ciencias humanas. 

Ofrecer una visión de 1as discip1inas que integran el. -

currícu1um del. curso de Historia. 

Situar l.a cien.cia histórica en el. conjunto de ias cien-

,cias humanas. 

Ofrecer al. a1umno una fundamentación que permita que él. 

adquiera conciencia de su responsabil.idad para con 1a Historia". 

"Comprensión de l.os aspectos básico~ de l.a historici- -
. \ 

dad; 

Conocimiento de l.os fundamentos de l.a metodo1ogía hi~t6 

rica.; 

Desarrol.l.o de técnicas de consul.ta bihl.iográfica y de -

l.ectura; 



Iniciación a1 desarro11o de hábitos de investigación •. 

Desarro11o de hábitos de ref1exión histórica; 

Formación de actitud histórica en e1 estudio de 1os he--

ches; 

Forrna.c_ión de1 sentido humanístico de 1a Historia.M 

"Presentar 1a historia como un proceso de conocimiento 

en e1 ámbito de 1as ciencias socia1es. Para tanto, e1 curso2 se pro­

pone examinar a1gunos aspectos de1 trabaj·o desarro11ado por 1os his­

toriadores, sus dificu1tades·, prob1emas y orientaciones metodo16g{--

cas básic?ts. 

En e1 2o. semestre, e1 curso se preocupará en p1antear -

a 1a consideración de 1os a1umnos 1os fundamentos genera1es para la-

comprensión de posiciones metodo1ógicas de 1argo emp1eo en e1 conoc~ 

miento histórico, profundizando e1 materia1ismo histórico. 

Como discip1ina introductoria a1 curso de historia, no 

se pretende ir más a11á de un p1anteo genera1 de temas y problemas 

.que serán profundizados en 1os períodos subsecuentes del curso. 

E1 curso de propone además a ayudar e1 desarro11o de1 

a1umno en e1 sentido de: crear hábitos de ref1exión y razonamiento;-

adquirir instrumenta1 que 1e ofrezca 1a posibi1idad de formar el es-

píritu crítico frente a1 conocimiento científico, a 1a percepción --

de 1a rea1idad en la cua1 vive, desarro11ando la actitud de investi-

gación". 

1 
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Objetivos que aparecen en J.os programas (4·) de J.a · disci-­

pl.ina "Métodos y Técnicas de Investigación". 

-"Que J.a discipÍina en cuestión sea entendida 'como un -­

conjunto de métodos cuya principal. final.idad sea J.a de ayudar a l.os-

hombres,a través de decifrar su pasado, a compreender su situación-

presente y l.as perspectivas de J.as cual.es deben partir en J.a el.ab_o-

ración de su futuro • 

Fundamentar- y reforzar l.os conocimientos acerca de in-­

vestigación no apenas para J.a formación del. maestro-investigador. y­

sobretodo de aquel.J.os que tenían de forma J.atentc aptitudes para h~ 

toriador". 

-"Esta discipl.ina se propone objetivar, es decir, funda--

mentar J.a formación científica del. estudiante de historia respecto a 

su propia ciencia". 

"Entrenar J.os al.umnos en l.as técnicas básicas de el.abo­

ración y ejecución de proyectos bibl.iográficos y de investigación. 

Desarrol.lar con los aJ.umnos l.os principales problemas -

de episternol.ogía y rnetodol.ogía (general.es y apl.icadas a J.a historia)" 

"Ll.evar el al.urano a J.a compreensión del proceso de co~ 

c'!-miento de J.a· real.-idad. 
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Desarrol.l.ar en el. al.umno una postura científica frente­

ª l.a producción del. conocimiento histórico. 

Desarrol.l.ar en el. al.umno técnicas y habil.idades refere_!! 

tes al. trabajo de investigación histórica. 

Proporcionar ·al. al.umno una experienc_ia concreta de in-­

vestigación histórica, a través de l.a el.aboración de una monografía~'. 

No considero necesario ampl.iar esta ejempl.ificación, pues 

me parece ya bastante el.ocuente para que se pueda sacar al.gunas con-

cl.usiones: 

Anal.izando l.os objetivos que son propuestos en cada pr_g 

grama de una misma discipl.ina, se verifica que son tan distintos que 

desafían a cual.quier intento de reducirl.os a al.gunos puntos centra-­

l.es. Esto parece enseñar que hay un entendimiento bastante variado,­

en cada qaso, de l.o que es dicha discipl.ina. Es decir, no está muy -

el.aro para l.os maestros cual. es el. campo del. conocimiento que l.e es 

pertinente. La misma ausencia de objetivos en l.os programas po--

dría estar apuntando en este sentido. 

- También se observa que l.a formul.ación de l.os objetivos­

no es muy el.ara~ en varios casos se puede verificar el. empl.eo de co..!! 

ceptos poco precisos, 

por parte del. l.ector. 

que dan margen a una interpretación ambigua __ 

Creo que esto es un indicador .de l.o arriba re-
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ferido, por una parte, y por otra, de nuestras propias 1imitaciones 

corno ·maestros de estas discip1i:nas, a punto de no tener muy defini­

do un cierto cuerpo conceptUa1 básico capaz de representar 1as ope-

raciones históricas que se desea. expresar. 

Por- fin, cabría aún comparar 1os objetivos propuestos-

con e1 p1an de contenidos, para ver hasta que punto dichos conteni-­

dos serían propios para a1canzar 1os objetivos, 1o que no hice para­

no a1argar este aná.1isis. De cua1quier forma, 1os programas aparecen 

en anexo y sería fáci1 efectuar esta observación. 

3.4.- LA ARTICULACION DE LAS DISCIPLINAS QUE INTEGRAN 

EL AREA TEORICO-INSTRUMENTAL. 

Partiendo de1 supuesto que ta1es discip1i:nas se destinan-

a 1a formación científica de1 profesiona1 de historia, no es ia cue~ 

tión más importante saber si se reunen todos 1os contenidos pertine_!} 

tes a esta formación bajo e1 títu1o,por ejernp1o, de "Introducción a-

1os Estudios Históricos" e irnpartir1os a 1o 1argo de unos cuantos s~ 

rnestres, o si se distribuyen dichos contenidos por varias discip1i--

nas específicas. 

Importa, esto sí, que se pueda configurar, por medio de -

una o de varias discip1inas, e1 instrumenta1 de penetración en 1a ~ 

teria histórica, de construcción de su conocimj.ento científico y de-

crítica a1 conocimiento ya existente necesario a una e1ementa1 for~ 

ción de1 profesiona1 de historia en e1 ámbito de nuestos cursos. 

como en genera1 estos contenidos son impartidos por medio 

de varias discip1inas (como muestran 1os programas que estamos ana1i-

L zando) 

'. -------

pienso que es un punto de abso1uta importancia averiguar si -
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taies discipiinas mantienen entre si una unidad orgánica capaz de 

propiciar ia formación deseada. 

Si anaiizamos ios eiencos de esas discipiinas en ios va-­

rios cursos· profesionaies y sus respectivos programas, verificamos.­

sin. embargo, que.no iogran, por io generai, constituir una unidad t~ 

mática (para no entrar en consideraciones de otra naturaieza, como -

sería su unidad teórica, etc.) 

A reserva de ios distintos entendimientos que cada curso­

de historia pueda tener de ia "formación científica· dei historiador", 

io que no estaría en discusión en este momento, iiama ia atención, 

sin embargo, que dei examen dei conjunto de discipiinas que en cada­

curso integran esta área, no se pueda advertir con ciaridad qué pro­

puesta de formación dei profesionai de historia se pretende impieme_!} 

tar. 

Esta constatación me parece muy importante, porque ensefia 

cuan incipiente es aún nuestro esfuerzo para promover_ia preparación 

de ios futuros profesionaies. 

Como·ios programas a que me refiero 3 aparecen en anexo.­

bastaría consuitarios para verificar esta observación. 

Sin duda, cuaiquiera de nosotros que tenga aiguna práctica 

de ia actividad académica-docente sabe de ias inmensas dificuitades­

en articuiar o+gánicamente un conjunto de discipiinas en función de­

ciertos objetivos comunes, -en ei caso ia formación teórico-instru-­

mentai dei profesionai. 

Por cierto que desde un principio se enseñan ias dificui­

_tades de tai propuesta: en apariencia,eiia pare~e atentar en contra-

., 



l.a tan resguardada autonomía de cada maestro, en cºontra l.a l.ibertad 

de cátedra y en contra otras proposiones de l.a misma especie que, si 

evidentemente poseen una inegabl.e base de sostentación, también no -

deben ser esgrimidas con rigidez y si con el. margen de fl.exibil.idad­

exigida por cada· situación específica. 

Las dificul.tades aumentan considerabl.emente cuando"tal.es­

discipl.inas,como en el. presente caso,impl.ican contenidos tan ampl.ios, 

con tantos desdoblamientos y que puedan ser abordados desde tantos -

puntos de vista. 

Sin embargo estas disciplinas son inútil.es cuando no re-­

fl.ejan, por su articulación, l.a un:idad de este campo de saber y l.a -

pl.aneación conjunta de l.os maestros no es una ].imitación a su autonJ:? 

mía, sino condición para que dicha unidad se manifieste •. Proceder de 

otro modo es caer en l.a trampa. de l.a fragmentación y del. particul.a-­

r ismo, inhibidores del. conocimiento social. y que puede disfrazarse -

bajo·l.a apariencia del.a autonomía del. maestro. 

A veces, hasta intuitivamente nos damos cuenta de l.a nec~ 

sidad de una configuración gl.obal. de esta área de conocimientos: sin 

eml;>argo esperamos que l.os al.umnos -mágicamente- re;:i,li.cen l.a síntesis 

que no somos capaces de hacer. otras veces, nosotros, maestros de e_§, 

tas discipl.inas, ni siquiera hemos percibido que el.l.a.s son facetas -

de una misma probl.cmática y que el. al.umno debe ser encaminado a esta 

comprensión. 

La articul.aeión a que me refiero no debe ser entendida CJ:? 

mo una ~ecuencia formal., del mismo tipo de l.a que justifica, por 

ejempl.o, que una "Edad Media" deba seguirse a una "Antigüedad" en 1.a 

., 
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d:istri.bución scmcstrai de 1-as discipl.inas ••. • Pienso es -que esta .ti.rea 

·debe ser entendida como un todo y que l.os contenidos tratados en ias 

distintas discip1-ina.s constituyen apenas componentes de]_ proceso que 

produce el. conocimiento histórico~ l.os cuaies, desarticul.ados, enm~ 

caran·o deforman dicho proceso. o sea: son inútil.es. 

Se trata de recuperar·l.a integridad del. proceso de conoc_4: 

miento que l.a división de trabajo entre l.as ciencias social.es acabó­

por fragmentar y cuyos el.ementos constitutivos l.a práctica académica 

(incl.usive con una intención pedagógica) fue cristal.izando en disci­

pl.inas frecuentemente aisl.adas. 4 que impiden a esta área teórico--­

instrumental. asumir su papel. en l.a producción de un conocimiento hi..§. 

tórico que trascienda a l.a sirnpl.e descripción de l.as apariencias del. 

proceso real.. 

Si entendemos que el. conocimiento histórico científico -­

prentende l.a explicación del proceso real a través de]_ conocimiento­

de ias relaciones que forman la estructura de la sociedad. del cono­

cimiento de las leyes y mecanismos de sus trans~ormaciones, hay un 

considerabl.e camino a recorrer para romper con las apariencias con 

que la realidad se nos presenta (y qué el conocimiento empírico toma 

como la real.idad mismo) y construir su conocimiento científico. 

Así, son las propias exigencias de la aprehensión de ia 

realidad histórica las que imponen a las discip1-inas formativas 1-a 

necesidad de un tipo de articulación que responda por el proceso de~ 

producción del cohocimiento histórico. 

Si observamos los títulos de estas disciplinas, encentra-

mes todo lo contrario_: l.as "Teorías de la Historia", 1os "Métodos de-

., 



Investigación" y 1as "Técnicas" enseñan una separación que en .rea1_! 

dad no existe-

Por esto es importante que, aún con fines pedagógicos de­

enseñar a1 a1umno 1os procedimientos de construcción y crítica de1-

conocirniento histórico, no pasemos una idea fragmentada de un proc~ 

so que es uno-

·En este sentido, es común, por ejemp1o que encontremos. 1a 

discip1ina "Metodo1ogía" como una 1arga exposición de 1a prob:l.emát_! 

ca de1 conocimiento, prob:l.emática que aparentemente opera en e1 va-

cío, sin que se refiera aún tangencia1mente ai objeto concreto y-

a ia teoría con que se re:l.aciona- Otras veces -y es fáci1 constatar 

en :l.os programas ana:l.izados- bajo ei títu:l.o "Metodo:l.ogía" son ·pre-­

sentados contenid.os de "técnicas de i..nvestigación". como se :l.a ade­

cuada uti:l.ización de 1as fuentes o 1a buena e1aboración de fichas 

bib:l.iográficas pudieran hacerse cargo de 1a comp1eja prob1emática 

de 1a producción de1 conocimiento histórico_ 

En e1 mismo caso se encuentran 1as discip1inas "Teorías 

de :l.a Historia", presentadas a:l.gunas veces como 1a co1ección de -

obras de historiadores o pensadores notab1es y no como prob1emáti-­

cas, sistemas conceptua1es que constituyen un instrumenta1 de aná1_! 

sis de 1a rea:l.idad socia1 y. que deben ser metódicamente e1aborados-

En fin, no percibir 1a articu1ación que es demandada 

1a propia natura1eza de 1os contenidos teórico-instrumenta1es, 

por­

ha -

significado licspcrdicio.r 1a posibi1idad de enseñanza de 108 fun­

damentos de1 proceso de producción de1 conocimiento histórico cien­

tífico y de crítica a1 conocimie·nto ya existente-

Es necesario reconocer que, mientras no se obtenga una -
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mejor articu1ación entre estas discip1inas, con todas l.as dific~1ta-

des que esto imp1ica (y para no referir por ahora a l.os probl.ema.s de 

sus articul.aciones con l.as discipl.inas de contenido dicho "historio­

gráfico"~ poco se avanzará en el. camino de una formación profesiona1-

más só1ida para el. historiador. 

También es muy significativo, para enseñar l.a· fal.ta de -i_n 

tegración entre estas discip1inas, l.a contínua repetición de cónten~ 

dos que existe entre e1l.as. 

para ejempl.ificar esta constatación, comparo aquí 1os prE 

gramas de "Introducción a l.os Estudios Históricos" con l.os de 1as -­

otras discipl.inas de.l.os respectivos currícul.a.Casi de forma abso1u-

ta, l.os contenidos de "Introducción" se encuentran repetidos por -

otras disciplinas del. área (y todas son discipl.inas obl.igatorias). 

Ejempl.ificaré con al.gunos casos: 

. UFPR : El. programa de "Introducción ••• " posee dos unidades 

("Fuentes" y "Métodos") que aparecen en l.as discipl.inas "Fondos his­

tóricos"y "Métodos y técnicas de investigación histórica II". 

UFSE: La unidad I de "Introducción ••• " superpone conteni­

dos con el. item A de l.a unidad I de l.a discipl.ina "Historiografía 

Brasil.eña" (Síntesis de l.a evol.ución de l.a historiografía general. -­

desde l.a AntigÜedad hasta l.a época contemporánea"). 

PUCRJ: La unidad IIrde "Introducción ••• " ("Metodol.ogía del. 

conocimiento histórico") es retomada en ].a unidad I de l.a discipl.ina 

"Métodos y Técnicas "de Investigación en Historia" y l.o mismo ocurre­

·con l.a :.inidad I, cuyos contenidos reaparecen en l.a unidad III de "M_§ 

todos y- Técnicas ••• " 

., 
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Además, si. observarnos ei programa de la disciplina "Too-­

ría de l.a I-Iistoria", hen1os de concl.uir que su contenid6, es, en re~ 

lidad de Hist.oriografía General y c;iei Brasil.. 

PUCSP: :i;ete es uno de l.os pocos casos en que la rcfcr.icla­

disciplina no incurre en superposici6n de contenidos .con l.as otras­

disciplina·s del. área: ti.ene un carácter introductório, de pl.ante~-­

rniento general de l.a probl.ernática que será examinada en l.as demás -

disciplinas. 

PUCRS: La unidad IV del programa de "Introducción ••• " - .-

("Las fuentes de la Historia")es repetida en "Técnica de In--

vestigaci6n en Historia J:" y en "Técnica de Investigación en Hist6-

ria :I.I.". 

UFBA: La unidad IJ: de "Introducción!. ("una historia re 

ciente de l.a h is tor iogra fía" ) es repetida en la unidad J: de "His to­

r iogra fía I" ( "EVol.uci6n de J..a historiografía") . 

Por otra parte, hay en el. programa de "Historiografía J:"­

la II unidad dedicada a la histpriografía brasileña, cuando hay.sin 

embargo,l.a disciplina "Historiografía J:J:". cuyo contenido es todo -

de historiografía brasil.eña. 

FURG,: No hay superposición de contenidos de "J:ntroducc.ión 

con los de otras disciplinas del. área. 

UFSC: Es un ejernpl.o bien expresivo de superposición de -­

contenidos. La discipl!ina "Introducción .•• " tiene su contenido dis­

tribuido en B unidades, de J..as cuales las unidades J:, IJ:, J:J:J:, IV y 

V ~on repetidas. en "Metodcil.ogía de l.a historia" y l.as unidades VJ: y 

VII en "Historiografía e Historiosofía", sobrando únicamente la unJ: 

dad VIII, acerca de la historiografía de Santa Catarina,con contenJ: 

., 
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do especifico. Si observamos el. el.enco de discipl.inas de esta área.­

aún se verifica que l.as unidades IV y V de"Introducción"tienen tam-­

bién sus contenidos repetidos en el. programa de l.a discipl.ina "Meto­

dol.og ía de l.a Investigaci6n Hist6rica". 

Ademá.s de estas observaciones se encuentra también que l.a 

unidad III de "Metodol.ogía de l.a Historia" se superpone a l.a unidad­

I de "Metodol.ogía de l.a Investigaci6n Histórica". 

UFPA: El. item"C" de l.a unidad I del. programa de"Introduc­

ción •• " ("Concepto de hecho histórico"). aparece de nuevo en "Histc>­

riografía Brasileña", unidad I, item "a". 

La unidad. II de "Introducci6n ••• " ("La probl.emática· hist_§ 

rica") es repetida en "Metodol.ogía y Técnica de Investigación II", 

unidad I y "Metodol.ogía y Técnica de Investigació~II". unidad II. 

Final.mente, l.a unidad II de "Introducción ••. " ("Metodol.o­

gía histórica: el. anál.isis") se superpone a l.os contenidos de l.as -­

unidades II y III ·de l.a discipl.ina "Metodol.ogía y Técnica de Invest_! 

gaci6n II". 

UFRGN: La segunda parte del. programa de "Introducci6n •. 

('':-IIstoriografía del. Sigl.o XIX") se superpone a l.os items l.9 y 20 de 

l.a discipl.ina "Teoría de l.a Historia". 

También se observa que l.os contenidos referentes a l.a -­

probl.emát.ica del. conocimiento, impartidos en l.a discipl.ina "Teoría 

de l.a Historia", son repetidos en l.a unidad I de l.a discipl.ina "Ini­

ciaci6n a l.a Investigaci6n Histórica". 

UFGO: varios contenidos de "Introducción I" (l.a cienti-­

ficidad de l.a historia: sujeto y objeto.de l.a historia; historiogr~ 



"fía contemporánea: el- método de l-a. historia). ·son de nuevo abordados­

en el- programa de l-a discipl-ina· "Fil..osofía de l-a HistoriaII". Por -­

otro l-ado, l-os contenidos de l-as unidades II y III de "Introducci6n­

II" son repetidos en l.a discipl.ina "Fil.osofía de l.a Historia II". 

Los p~ograroas de l.a UNISINOS, FUFOP y UFPB no fueron ana­

l.izados pues he recibido apenas, de cada u~. su programa de· "Intro-.-

ducción'; l-o que impidió comparación con l.as otras discipl.inas del.-

área teórico-instrumental.. Las universidades de RGS y USP no poseen­

l.a discip1ina "Introducción ••• " y l.as demás universidades (Brasi1ia­

Minas Gerais, Espirito santo, Assis y Unicamp) aunque l.a posean, no­

han enviado programas de esta discip1ina. 

Aunque no se extienda el. exámen de l.a superposición de -­

contenidos en l.as demás discipl.inas de esta área para no a1argar 1a-

exposición, basta examinar 1os programas anexos para verificar que-

esta sup?rposición -que imp1ica repetición y fal.ta de integración-es 

una constante. 

3.5. LA BIBLIOGRAFIA UTILIZADA. 

Intenté conocer 1as tendencias bibl.iográficas de esta - -

área de enseñanza de l-os cursos de historia. 

Fueron examinadas l.as bib1iografías de 39 programas de 

discipl.inas teórico-instrumentales, es decir, todos 1os programas que 

traían su bib1iografía en anexo (ya que en algunos casos los progra­

mas no c9ntenían l.a bibliografía correspondiente). 

En un total de 269 títulos distintos de obras incluidas -

en las bibl.iografías, se observa una gran dispersi6n en tanto su uso, 
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ya que apenas un título al..canz6 18 i.ndicaciones (constaba en 18 pr_Q 

gramas) y apenas 12 títulos obtuvieron 8 o más referencias. 

La re1aci6n abajo apunta estas obras: 

CARDOSO C. y BRIGNOLI, H. Os métodos da histÓria. RJ. Graa.l.., 1979. 

18 indicaciones •. 

GLÉNJ:SSON, Jean. Iniciacao aos estudos históricos. 2 ed. RJ., DIFEL ,1977·. 

13 indicaciones. 

LE GOFF,J. y NORA, Pierre. Fazer história 
13 indicaciones. 

(varias editoras) 3 v. 

BLOCH, Marc. Introducao a história. 

12 indicac.i.ones. 

3 ed. Lisboa, Publicacoes, 1976. 

COLLINGWOOD, R.G. A ideia de história. Lisboa, Presenca, 1965. 

11 indicaciones. 

MARROU, Henri J:. Do coru~ecimiento histórico. Lisboa, Ed. Aster. 

11 indicaciones. 

SCHAFF, Adam. História e verdade. S.P •• Martins Fontes, 1978. 

10 indicaciones. 

RODRIGUES, José Honório. A pesquisa no Brasil SP. cía.Editora 
na1/ MEC, 1978. 
10 indicaciones. 

CARR, E. ~Q~u~e~-e~·--~h"'i"'·"'s~t=o~'r=i~a~? Petrópolis. vozes. l.975. 
9 indicaciones. 

Naci_Q 

BESSELAAR,J". Introducao aos estudos históricos. SP., Herder, 1958. 

9 indicaciones 

RODRIGUES, José Honório: Teoría da nistÓria do nrasil (introducao m<"­

todologica ). SP., Cía Ed. Nacional, l.978. 

8.indic~ciones. 

BRAUDEL. F. História e ciencias sociais. Lisboa~ Presenca, 1971. 

8 indicaciones. 



La. simple observaci6n de esta· l.ista muestra que también en 

l.o que se refiere a l.a bibl.iografía hay dificul.tades para el traba­

jo en estas disciplinas. Esto se debe a las características de ta-­

les disciplinas y de la bibliografía disponible. 

Desde ~uego se advierte la tendencia a que se busque algo 

como un libro de texto: el. lugar destacado que ocupa la obra de ciro 

Cardoso y Héctor Brignol.i parece indicar esta necesidad que sienten­

los maestros de una bibliografía que se proponga el. planteo de la -­

problemática global. del área te6rico-instrurnenta1. También la repet_! 

ción de los títulos "Introducción a ••. " es significativa para mos- -

trar la preocupación de los maestros con las cuestiones iniciales de 

esta problemática. 

Sin embargo, todos sabemos que el libro de texto es una -­

ilusión pedagógica en esta área de conocimientos y que necesitamos.­

esto sí, saber cómo y qué utilizar de la vasta y heterogénea biblio­

grafía especializada disponible, para sortear con mayor eficacia las 

dificultades de enseñanza de los contenidos de estas disciplinas. 

Los libros que tratan de esta temática generalmente son 

producidos sin intenciones pedagógicas.con un nivel de exposición y 

argumentación que traen grandes dificultades de comprensi6n para mu­

chos· maestros y para la gran parte de lectores iniciantes en la tem~ 

t·ica, con\O son nuestras alumnos. 

Así, seguir el. plan de exposición del contenido de tales -

libros integralmente significaría en muchos casos desdoblar casi in­

finitamente la problemática que cada párrafo sugiere. descomponiénd_g 

la hasta el nivel de comprensión del alumno. 
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Pienso que es.te es un probl.erna que han experimentado mu-­

ches maestros de estas disciplinas. que se quedan divididos entre 

el. deseo de incorporar a sus clases todo tipo de duda manifestada 

por 1os alumnos a partir de sus l.ecturas (a1gunas de las cual.es no-­

pueden ser sol.ucionadas sin una mayor maduración teórica) y el. es~ 

cio 1imitado de ~uncionamiento de la disciplina (en general. un se-­

mestre). que imposibil.ita este tipo de tr~bajo profundamente ana1í­

tico de la bibl.iografía que existe para consu1ta. 

Así. quizá fuera más conveniente util.izar de estos libros 

sus puntos de vista fundamental.es y establ.ecer de forma breve el. eE 

·l.ace entre <'11os. indicando l.as cuestiones imp1ícitas en tales pun-­

tos. 

En general. son trabajos producidos con intenciones epis­

temo1ógicas mucho más amplias que 1os limitados objetivos que pode­

mos proponer para nuestras·ciases. Obras veces.son trabajos monogr~ 

fices que penetran en profundidad en uno u otro el.emento de 1a pro­

bl.emá tica de estas disciplinas pero que, sin embargo. no ofrecen -­

una visión del. conjunto de tales probl.emas. de forma que el. al.umno­

no 1ogra integrar estas cuestiones tan específicas en su aún elemeE 

tal dominio de l.a probl.emática de la producción del. conocimiento -­

histórico. 

También se observa en ia bibl.iografía indicada que e11a -

no constituye -ni podría ser de otra forma- un conjunto de trabajos 

teórica y metodol.ógicamcnte orientados por l.os mismos supuestos de­

anál.isis. o que aborde sistemáticamente 1a probl.emática de 1a produc 

ción del. conocimiento científico a que me he referido. 

Es pues. una dificul.tad para el. maestro y más aún para el. 



.al.umno, integrar esa b:Lbl.iogra.fía de modo adecuado, a pesar de su I~ 

terogeneidad y hasta ocasional. divergencia de presupuestos anal.íti-­

cos y aún así real.izar una síntesis que no esté infil.trada por noci~ 

nes provenientes de campos teóricos muchas veces exc1uyentes entre -

sí. 

·Aunque l.as 1ecturas que podernos indicar a l.os a1umnos es­

tén sujetas a tal.es riesgos, no caben concesiones o atenuantes, bajo 

el. riesgo'de establ.ecer un.ec1écti~ismo que en nada podrá contribuir 

a 1a sol.ución de l.a probl.emática del. conocimiento histórico. 

También no podernos caer en l.a trampa de cl.asificar 1as -­

l.ecturas en "fácil.es" y "difícil.es" y trabajar apena•s con l.as prime­

ras, por considerarl.as más accesibl.es. No cabe renunciar sirnpl.ista-­

mente 1os conceptos que considerarnos "difícil.es", pues 1a ciencia es 

difícil.. corno apunta Bachelard, "en l.o que respecta al. conocimiento­

teórico de lo real., es decir, a un conocimiento que vaya más aliá de 

una sirnp1e descripción- y poniendo a un lado a 1a aritmética y a 1a-

geornetr ía- , todo 1o que es fácil. de ensefiar es inexacto 11
•

5 

Sería, sin embargo, erróneo deducir de ahí que l.a enseña_!} 

za de l.as disciplinas teórico-instrumental.es será necesariamente co~ 

pl.icada y hermética: Estas observaciones apenas buscan l.1amar l.a 

atención para un prob1erna concreto en l.a experiencia de aprendizaje­

de nuestros alumnos. 

3.6.- RELACIONES DE LAS DISCIPLINAS TEORICO-INSTRW:_l~~=­

TALES CON LA PRACTICA DE INVESTIGACION Y cq~_LAS 

OTRAS DISCIPLINAS DEL CURSO. 

He subrayado, eR distintos puntos de este trabajo, 1as l._! 
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mitaciones del intento de transmitir a los alumnos los contcniclon r_9 

ferentes a las cuestiones de la producción del conocimiento históri­

co, ya que su substancia, está dada sólo cuando se refiere a una in­

vestigación concreta, con exigencias específicas. 

La enseñanza de la metodología, si no hay una situación en 

que se concreten dichos contenidos, se queda necesariamente en térm.l, 

nos muy genéricos y abstractos. 

Así, pienso que esta área teórico-instrumental de a1guna -

forma debe inc1uir, entre sus experiencias pedagógicas,una actividad 

cornp1eta de investigación, en donde los alumnos puedan hacer 1a prá_s: 

tica de dichos contenidos teórico-instrurnenta.1es". 6 

Desde e.ste punto de vista, he analizado 1os programas de 

estas d~scip1inas, en busca de a1guna situación de investigación ca_!! 

creta. 

El resu1tado a que l.l.egué fue de que en 9 cursos hay alguna 

práctica de. investigación, a. saber: Universidade Federal. de Mina:s -­

Gerais, u. F- de Santa Catarina, u. F. do Ria Grande do Sul., u. F. 

do Paraná, u. F. do Rio Grande do Norte, Fundacao Universidade de 

Rio Grande, u. F. ·ae Ouro Preto, Pontificia Universidade ca.tól.ica de 

s. Paulo y u. ·F. da Bahia. 

Aunque dichos programas no expl.iciten cómo se efectúa es--

ta práctica de investigación, el. hecho de que esté incl.uida en l.os 

currícu1a me pareció una constatación bastante positiva: sol.amente a 

través de una investigación concr.eta se puede enseñar para los .al.um­

nos. l.as dif·icul.tades con que· se encuentra un investigador, se puede-

probl.erna.tizar l.a teoría, se puede plantear sol.uciones para dificul.~ 

des concretas. 

., 



A través de la práctica de investigación el alumno aprende, 

además de construir el conocimiento histórico, a plantear las cues-­

tiones pertinentes a la crítica de la producción historiográfica, 

con frecuencia aceptada sin mayores reflexiones. 

Un desdoblamiento importante de esta cuestión de la rela­

ción entre teoría y práctica es la falsa separación entre discip1i~-

nas "teóricas" y "de contenido". 

Aunque los programas analizados no ofrezcan datos para e~ 

ta discusión (sólo se constata que esta separación está ratificada -

en todos los casos), pienso que sería oportuno examinar un poco 1as­

implicaciones de esta que es una práctica aún no modificada en nues­

tros cursos de historia. 

Los Consultores del Area de Historia junto al Ministerio­

de Educación y Cultura que comentan el terna, han destacado el carác­

ter indisociable que debe existir entre la enseñanza y la invest.iga­

ción a nivel universitario, bajo el riesgo de que el curso de histo-­

ria se transforme en una simple transmisión/adquisición de informaci_2 

nes, con incontrolable pérdida de calidad. 

No cabe aquí discutir las diversas trabas instituciona--

les a la investigación, así corno su poca valorización en la carga h_2 

raria del maestro y en eJ.. currículo (cuando existe en éJ..), pero "pa­

rece .que se debiera entender enseñanza-investigación corno aJ..go inhe­

rente· a la tarea de cada maestro en su discipJ..ina y no corno atribu-­

ción exclusiva de una disciplina específica". 

En 1.o que respecta a las disciplinas tcórico:-instrumenta-

1.es, dicen los citados Consultores: 
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La propia existencia de esas discip1inas. aunque­
parezca necesaria. configúrase como un pe1igro 1atente. 
pues tiende a refrendar 1a fa1sa separaci6n entre 'di~ 
cip1inas de contenido' y 'discip1i:nas teóricas•. es d~. 
cir. ma.teria1iza 1a separación entre teoría ·Y práctica 
y. ai mismo tiempo que hace de 1a teoría monopo1io de­
ciertas discip1inas. puede servir también para .éxen. -
tar 1as demás de cua1esquiera preocupaciones teóricas­
forta1eciendo ia tradición. aún muy fuerte. de1 énfasis 
en contenidos meramente factua1es. crono16gicamente -­
presei;itados". 7 

Hay prob1emas que derivan directamente de1 entendimiento-

que 1os maestros de 1as discip1inas "de contenido" tienen de1 área -

te6rico-instrwnenta1: 

Parece que con frecuencia 1os maestros de historia no 

considerado e1 hecho de que e1 tratamiento científico de 1a 

historia no es tarea exc1usiva de 1os maestros de1 área formativa y-

sí de todos 1os maestros o mejor,de todo e1 científico socia1. No 

voy a tratar aquí de 1a matriz ideo1ógica que ha atomizado 1a tota1_á, 

dad socia1 y que es ia razón inicia1 de esta ruptura de1 conocimien~ 

to socia1 en "compartimientos"; sin embargo quiero destacar 1a nece-

sidad de que se ref1exione sobre sus efectos en nuestros cursos. 

Otro prob1ema. de 1a misma naturaieza adviene de ias difi­

cu1tades que surgen cuando a1gunos maestros, con 1a mejor intención-

de dar un tratamiento científico a 1os contenidos historiográficos -

que desarro11an (¿Al.. fina1 no se trata de que la historia sea una -­

ciencia?), pero poco informados de 1a comp1ejidad de esta pretensión. 

so.1icitan trabajos a sus a1urnnos -por ejemp1o. que hagan un· aná1isis 

metodo16gico de a1gún texto de historiografía (así. sin más)- traba-

jos éstos que. a1 significar casi e1 producto de1 estadio fina1 de -

1a formación te6rico-instrurnenta1. son recibidos por 1os a1umnos con 
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1 
perp1ejidad, confusión y como una experiencia que, en vez de promover 

1a integración teoría práctica, s61o 1as distancia. 

Este es un otro indice de 1a citada disociación: es decir, 

1as expec_tativas irrea1es de 1as demás discip1inas en re1ación a1 -­

área teórico-instrumentai. 8 

Son varias 1as razones de esta desviación de expectativas, 

sin embargo es inegab1e que una de e11as es una serie de equívocos -

cuanto a 1os objetivos, 1!.mites y posibi1idades académicas de 1as di~ 

cip1inas te6rico-instrumenta1es. Y pienso que parte de estos equívo­

cos podría ser acreditado en 1a cuenta de 1os maestros de 1as refer-1, 

das discip1inas, por nuestra propia indefinición en estab1ecer 1a t~ 

mática y 1os objetivos de esta área. 

La disociación es un hecho. Sin embargo, ¿cómo so1ucionar 

este prob1ema. con 1a actua1 estructura de nuestros cursos?. s61o se-

me ocurren hipótesis o sugerencias parcia1es y que en todo caso, de-

penderían de ser comprobadas,como por ejemp1o: 

que en esta separación teoría-práctica esté pesando, en 

a1guna medida, e1 hecho de-que 1as propias discip1inas ·formativas no 

se articu1aron ni aún corno teóricas y, por 1o tanto, no están en co..!! 

diciones, rea1mente, de proponer su ap1icaci6n práctica. 

- una sugerencia es que estas discip1inas busquen c11as -

mismas proporcionar 1as situaciones de ap1icaci6n práctica. (Se que-

da, sin embargo, en esta a1ternativa, e1 pe1igro de reforzar 1a exe..!! 

ci6n de 1as discip1inas "históricas" de 1as cuestiones teóricas.) 

otra a1ternativa es que un trabajo más consiste~te en 

ias propias discip1inas teórico-instrwnenta1es haga co!!_<lue e1 a1umno 

1ogre tornar posición más críticamente en 1as otras discip1inas. 



1 
Otra posibi1idad, mucho-más profunda en sus imp1i~acio-

nes, sería e1 propio cambio de 1a concepción acerca de1 curso de hi~ 

toria. E1 curso no sería más, como ha sido hasta aquí. predominante-

mente transmisor de conocimientos y si productor del conocimiento -­

histórico y crítico de1 conocimiento ya existente. 

Esta propuesta de orientación para 1os cursos de historia 

nos sugiere·. sin embargo. varias J.íneas de ref1exi6n: 

a) Supongamos que en el. curso cada disciplina fuera una -

práctica de producción de1 conocimiento. 

Sería posib1e ofrecer a1 a1umno una visi.6n g1oba1 del. -

proceso histórico mundia1 y nacional. (objetivo que bien o mal parece 

estar presente en 1a actua1 estructura de nuestros cursos) indispen­

sab1e para ubicar1o en su campo de trabajo,o necesariamente se cae--

ría en un curso de temáticas particu1ares, corresp~ndientes a 1as t~ 

máticas de investigación eventua1mente propuestas?. 

- cómo quedaría, en esta ú1tima hipótesis 1a preparación-

que el futuro maestro necesita para desarro11ar su tarea en la ense-

fianza de ler. y 2o. grado? Con esta orientación no se reforzaría 1a-

rupttira entre estos nive1es de ensefianza y 1a universidad? 

- Esta nueva orientación para 1os cursos no implicaría un 

proceso de concientización y preparación teórico-instrumental de los 

maestros para 1a tarea de producir/criticar e1 conocimiento históri-

co, proceso éste que en muchos casos ni siquiera ha empeza~o? Y en -

el caso de desarro11ar 1a tarea de la investigación sin las requeri-

das exigencias metodológicas, el. resu1tado no sería más desastroso? 

Es decir. quizá se daría una apariencia de trabajo "científico" a --
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1 
una situación que en verdad ·sería de "recol.ección" de hechos. 

~ Aún en el. seno de esta sugerencia, ¿cómo quedarían dis-

cipl.inas de fuentes escasas en nuestro medio como Historia Antigua,-

Medieva1 , etc! Habría, en tal.es casos, l.a posibil.idad de "investiga-

ción" o l.o que se podría proponer sería un trabajo de crítica histc:>-

riográfica? 

Concebir el. curso bajo un enfoque predominante de "pr<>­

ducción del. conocimiento" no impl.icaría también en desconocer que el. 

conocimiento es un proceso acumul.ativo, que debe ser permanentemente 

criticado, ¡>ero que no deberá ser "recreado" a cada momento prácticl! 

mente desde sus orígenes? 

b} Supongamos no sea viabl.e, en el. estadio actual. de desl! 

rrol.l.o de l.as concepciones respecto a qu~ debe ser el. curso de hist_Q 

ria y de l.as propias dificul.tades concretas inherentes a l.a ejecu- -

Ci6n de tal. propuesta, l.a transformación del. curso en el. sentido de-

una actividad de investigación. A pesar de esto, l.a concepción que -

subyace en esta propuesta (cuyos supuestos por cierbo son correctos), 

podrá ser encaminada por medio de al.gunas medidas, aún dentro de l.a-

actual. estructura de nuestros cursos. 

¿Qué se podría entonces proponer, concretamente, en el. --

sentido de que el. curso de historia, aún guardando su actual. confor­

mación, se encauzara más definidamente hacia un tipo de trabajo que-

mejor integrara teoría/práctica, enseftanza/investigaci6n?. 

Apunto tres medidas en este sentido: 

/ El. reforzamiento de l.as preocupaciones metodol.6gicas en 

todas l.as discipl.inas del. currícul.o. Esta providencia,-

....... 
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por todo 1o que.se ha señalado, es un proyecto necesa­

riamente de 1argo plazo. 

/ El desarrollo de trabajo con características de críti­

ca historiográfica en todas 1as disciplinas, lo que .i;!!! 

plicaría una reestructuración de los respectivos pro-­

gramas, tan descriptivos. 

/ La ampliación de las prácticas de investigación (no -­

apenas a través de 1a discip1ina Técnicas de Investig~ 

ción, en donde se supone esta actividad es más desarr~ 

11aaa) a todas 1as disciplinas en donde esto fuera po­

sib1e y en donde esta práctica pudiera resultar de 1a­

efectiva aplicación de 1a metodología a la produccipn­

de1 conocimiento histórico. Nunca será demasiado insi~ 

tir en la mixtificación que puede resultar de tentati­

vas "modernizantes" que, con las mejores intenciones se 

proponen como a1ternativa a 1a desacreditada "histor~ 

tradicional." , una práctica histórica que puede ser 

muy distante de las prácticas tradicionales pero que.­

acantonada en sus especialidades, en problemas partic~ 

lares, en tanteos alrededor de innovaciones técnicas.­

de hecho se mantiene fiel «1 cmpirísmo menos crcador".9 

Esta problemática de la relación entre tcorí« y práctica­

tiene, sin embargo, otra dimensión directamente opuesta a lo que he 

ana1izado hasta aquí y que deseo plantear para que se advierta 1os­

~nnúmeros matices de esta importante cuestión. 

Si por una parte encontramos dificultades para solucionar 
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1 
e1 prob1ema de 1a disociación teoría -práctica, por otro 1ado 1a pr_g 

gresiva concientización de 1as insuficiencias teóricas de1 conocimie_!! 

·to histórico provoca otro tipo de prob1ema: 

" ••• parece que hemos creado una barrera que dificu1ta 
e1 acercamiento a1 material. histórico. El. exceso, quizá 
de preocupación en evitar l.o factua1 o mismo e1 recono­
cimiento de que l.a erudición vacía de una enumeracion -
de hechos, ordenados cronol.ógicamente, no 1l.evaría nun~ 
ca a 1a posibil.idad de una interpretación que 1ogre re­
cuperar l.as articu1aciones y mediaciones del. proceso ~­
histórico, nos están l.1evandoa un obstácul.o que muchas­
veces se presenta difíci1 de superar para cuantos no 1o 
grarán aún aceptar l.a idea de que l.a erudición no sust"I 
tuirá nunca 1á comprensión e interpetación de 1o rea1-~ 
mente ocurrido. 

si a1gunas definiciones o concepciones de soció1ogos, 
cientistas po1íticos o economistas conceptua1izan 1a 1a 
bar de1 historiador como l.a de simpl.e recuperación de1~ 
empírico y con esta pretenden reducir nuestro oficio a­
mero co1ector de datos, que 1as otras ciencias socia1es 
iránAinterpretar, esto no nos debiera conducir al. extre 
mo opuesto de rechazar 1a tarea como inferior o de me-~ 
nor importancia. Lo que es necesario discutir, enseñar­
y rea1izar es que no se trata de simp1emente reconstruir 
e1 empírico. E1 trabajo del. historiador en su fase" de -
investigación, como diría Pierre vil.ar, comporta si un­
trabajo que no debe de ser superficial. o de segunda ma­
no, y sí de una verdadera penetración directa en 1a ma­
teria histórica. 

O corremos e1 riesgo.de fundamentar y el.aborar nuestra­
producción arriba de refl.exioncs abstractas que no con­
tribuirán para escl.arecer l.o concreto. O peor aún, rea­
l.izamos 1o que empieza a aparecer como una nueva forma­
de escribir historia y también otras ciencias socia1es: 
l.a superposición de un cuadro teórico muy bien e1abora­
do y sofisticado, a un cuadro factual. y descriptivo, 
que no corresponde a 1a deseab1e aprehensión de1 concre 
to por 1a vía del. pensamiento -o sea, el. instrumenta1 ~ 
que poseemos para e1 proceso de investigación no debe ni 
puede ser tomado como e1 rea1. Este es apenas e1 camino 
para 1a penetración en e1 materia1 histórico, y como -­
ta1 se presenta como instrumenta1 abstracto y ana1ítico. 

Soiamente en P-1 camino de regreso, es decir, en 1a in-­
terpretación y en 1a e1aboraci6n de l.a exposición es --

, 
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1 
que concretaremos 
haciéndo1o histórico, 

· este instrumenta1 abstracto, 
porque acontecido ••• " 10 

3.7. LAS DIFICULTADES ENFRENTADAS POR·LOS ALUMNOS. 

Los prob1emas de 1a enseñanza de 1as discip1inas teórico­

instrwnenta1es no se agotan a nive1 de 1os contenidos, bib1iografía. 

o articu1ac~ones entre e11as, para retomar a1gunos de 1os prob1emas 

ya destacados. Remite a otras cuestiones, de 1as cua1es quiero tra-

tar aquí por 1o menos una más: 1as dificu1tades enfrentadas por --

1os a1umnos respecto a este conjunto de di~cip1inas. 

Es importante no o1vidar que me estoy refiriendo a 1os 

cursos de profesiona1es y, por 1o tanto, a a1umnos que apenas se ifl! 

cian en esta área de conocimientos. Así, es necesario examinar tam--

bién 1as dificu1tades que e11os enfrentan en estas discip1inas, pues 

ta1es dificu1tades constituyen otras 1imitaciones a1 objetivo de ha-

cer1as fundamentadoras de 1a formación científica de1 profesiona1 de 

historia. 

Si estas discip1inas han sufrido tantas restricciones de-

parte de nuestros cursos tan empiricistas, e11as también se resien--

ten de 1os efectos de una po1ítica educaciona1 enajenante, que b1o--

quca e1 aprendizaje de la rcf1cxión cr~tica ya en laA cta¡=s ini~ia-

1es de 1a esco1arización de1 a1umno, con evidente onus para su desa-

rro11o en 1as siguientes etapas. 

Por esto pienso que 1a Universidad necesita r1exibi1izar 

sus objetivos intrínsecos y, en esa coyuntura, dar también opo~tuni-

dad a que sean desarro11ados 1os contenidos básicos y 1a ref1exiones 
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inicia1es. Sobretodo en 1o que se refiere a 1as discip1inas formati­

vas. que e1 a1umno tenga condiciones. ya en e1 inicio de su curso -­

profesionai de apercibir ei ámbito de ia prob1emática de1 .conocimieE 

to hist6rico. sin io que quizá atravesará todo e1 curso sin saber -

exactamente en que consiste su objeto de trabajo. 

Se observa. por ejempio. que muchos aiumnos no tienen niE 

guna percepci6n de 1a diferencia entre Historia-materia. ei "aconte­

cido11 e Historia- conocimiento, l.o "pensado" y desconocen, en conse­

cuencia. todo io que está en e1 camino de ia reconstrucción de 1o -­

acontecido. es decir. ei pape1 de 1a teoría. de1 método. de ias téc­

nicas. Que esto ocurre así. se puede constatar con faci1idad: basta­

con pedir que 1os a1umnos escriban io que entienden por "historia". 

Por esta raz6n pienso que. si estas discip1inas te6rico-­

instrumenta1es tuvieren. además de 1a preocupación con sus conteni-­

dos y sus articuiaciones recíprocas. e1 objetivo conjunto de definir 

para y con e1 aiumno ei campo de su prob1emática. esta providencia -

aparentemente eiementai pondrá ei estudiante con más seguridad. de~ 

envo1tura y expectativas más rea1istas frente a su campo de trabajo. 

Esto imp1ica. por ejempio. que sea cuai fuere ia discip1~ 

na de1 área por ia cua1 inicie sus estudios. é1 tendrá una visi6n -­

g1oba1 de ia prob1emática que ei área se propone discutir y dc1 esp~ 

cio que ia discip1ina en cuesti6n en e11a ocupa. Ejcmp1ificando. creo 

existir una diferencia fundamenta1 entre un aiumno que se inscribe en 

una "-i.•écnicas de Investigación", en una "Historiografía" o en una 

"Mctodo1ogÍa" (o 1os nombres que tengartcomo discip1inas ais1adas. di~ 

cip1inas que no exp1icitan sus recíprocas articu1acioncs y c1 a1unno 

., 
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que es 1.1.evado a pe-rcibir que el.l.a:s desempeñan papel.es específicos 

en un mismo espacio cognoscitivo. 

Otra dificul.tad se encuentra en cómo pasar a aI.umnos i~i-

ciantes nociones prel.iminares, mínimas, de cuestiones que exigirían -

por s·i mismas un curso especial., en l.os l.ímites_ de uno o quizá dos S.!§: 

mestres académicos. 

Ejempl.ifico con l.a cuestión del. abstracto-concreto:· Para-

que l.os al.umnos entiendan este procedimiento metodol.6gico, es indis­

pensabl.e l.a discusión del. texto de l.a "Introducción a l.a crítica de­

l.a Economía Pol.ítica".¿Cómo abordar resumidamente este tema sin de--

formarl.o?dCómo control.ar l.os desdobl.amientos que por fuerza surgen,-

muchas veces irrel.evantes o compl.etamente disl.ocados en l.a temática-

de que se trata (l.o que sobreviene de modo inevitabl.e del. propio de_§ 

conocimiento del. al.umno), sin que este imagine que "el. maestro 1e es-

tá negando informaciones" • etc. • etc ••• ? 

"Uno de l.os probl.emas graves de 1a enseñanza de 1a me­
todol.ogía de l.a historia es el. de enseñar métodos que­
na resu1tan de si propios, sino de impl.iaciones teóri­
cas bastante compl.ejaa, a al.umnos que en 1a mayoría de 
l.as veces no conocen sino de modo vago l.a ciencia a -­
que van a dedicarse. Como enseñar métodos, que son re­
sul.tado de una opción ideol.ógica al. alumno que no está 
aún preparado para hacerla? Deben de ser enseñados --
1.os caminos y algunas técnicas, que sin embargo sol.a-­
mente podrán ser bien comprc_ndidos cuando aumenten --
1.as experiencias del. conocimiento histórico del. alumno. 
Por l.o tanto, 1os· problemas metodológicos deben estar­
presentes en todos 1os años de formación del. estudian­
te, para que se vuelvan vivos y presentes en su espír_!. 
tu." l.l. 

Otra fuente de dificul.tades para l.os al.umnos son l.os pr_S? 

pies programas de estas discipl.inas. Además de que no poseen l.a arti­

cul.aci6n referida anteriormente. al.gunos son el.aborados presumiendo -
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que l.os estudiantes poseen conocimientos anteriores, y consecuente--· 

m·ente fracasan por inadecuados a sus necesi~ades y capacidades~ 

otros cubren, de forma casi monográfica, determinados aspectos de l.a 

probl.emática, pero no ofrecen, por el. mismo motivo, el. instrumental.­

que permita recuperar l.as articul.aciones y mediaciones que se dan en 

e1 proceso histórico. 

No va1e l.a pena repetir aquí l.os ejempl.os ya apuntados al. 

caracterizar l.a confusión entre títu1os y contenidos de l.as discipl.~ 

nas y que servirían también para il.ustrar l.as inadecuaciones de nue~ 

tros programas. 

Final.mente quiero referirme a l.as propias expectativas con 

que el. estudiante ingresa en el. curso de historia. Ya no me refiero -

a aquel.l.os (numerosos) que 11.egan ai curso desconociendo l.a existen-­

cia de estas discipl.inas (y en este caso es necesario primero desper­

tarl.os para el. significado que el.l.as poseen). Quiero tratar del.os -­

otros estudiantes, aquel.l.os que l.l.egan con una serie de ester-eotipos­

o una visión comp1etamente distorsionada de 1os propósitos y 1ímites­

de l.as discipl.inas teórico-instr.umenta1es. 

Así, de entre estas "expectativas" es frecuente encontrar­

se l.a creencia de que l.a metodo1ogía es un código que, una vez conoc_! 

do, garantizará l.a cal.idad del. trabajo del. historiador, o que en estas 

discipl.inas serán impartidas l.as teorías que l.e permitirán al.canzar -

"La verdad", o que en uno o dos semestres de actividad en esta área -­

formativa se l.e ofrecerán todos 1os requisitos para su formación pro-

~esiona1. etc •• etc. 

cuando el. maestro intenta sugerirl.es l.a imposibil.idad de -

., 



formar el. "propietario de l.:a verdad" y que, en l.a mejor hip6tesis se 

l.ogrará formar el. investigador de el.l.a, cuando empiezan a aparecer -

l.as exigencias de discipl.ina y de trabajo continuado y paciente que­

l.os contenidos teórico-instrumental.es demandan, en general. surge l.a­

decepción y el. escepticismo entre l.os estudiantes. 

Es comprensibl.e que el. estudiante al.imente estas il.usiones 

inicial.es: sin embargo, cabe al. maestro encauzar correctamente tal.es 

expectativas, y pienso que una forma. es a través de l.a propia manera 

como_ el. maestro pl.antea está probl.emática te6rico-instrumental., ind_! 

cando precisamente l.os objetivos a que se propone, l.as dificul.tades­

que l.e son propias, l.os l.ímites que se espera encontrar, l.os l.ogros­

que se supone al.canzar y l.a importancia que esta formaci6n,aún con 

un carácter introductorio,tiene para todo el. desarrol.l.o futuro del. 

profesional. de historia, al. mismo tiempo que el. programa impartido 

sea coherente y adecuado a tal. propuesta de trabajo. 
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caso de l.as siguientes universidades, UFSC, UFGO, PUCRS, 
UFPA, FURG, PUCRJ, USP, UFSE, UFPR. 
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sioncs de l.a prof. Maria de Lourdes Janotti acerca de 1.as e~ 
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" ••• En tanto a 1.a necesidad e importancia del. curso de Meto­
dol.ogía, hay unanimidad de opinión de 1.os profesores univer­
sitarios, sin embargo, 1.o mismo no ocurre en rel.ación a 1.as­
expectativas que nutren respecto a el.. 
Muchos esperan que 1.os al.umnos que compl.eten el. curso de es-
ta área estén famil.iarizados con una serie de técnicas que -
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tivas varían desde el. aprendizaje de técnicas de fichar, has­
ta l.as experiencias concretas de investigaciones en archivo,.. 
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gunas de estas expectativas no dicen respecto a l.os objetivos 
de l.a discipl.ina sino que se refieren a aptitudes individua--
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seus probl.emas pedagógicos". IN: Ana is do V Simpósio Nacional. 
dos Professores Universitários de História, 1.971. Revista de­
História. Sao Paul.o. P. 526. 

VILAR, Pierre. "Historia marxista. historia en construcci6n". 
Bogotá, Lecturas de Historia. 1974. p. 39. 

FENELON, Dea Ri.beiro. Simposio sobre probl.emas da pós-gradua­
cao em história e historiografia brasil.eira. Revista de HistÓ­
.E.!e· Sao Paul.o, {l.l.O): 431.-2. l.977. 

JANOTTI, Maria de Lourdes Monaco. "A Il)etodol.ogia da história­
e seus probl.emas pedagógicos". IN: Anais do V Simpósio Nacio­
nal. dos Professores Universitários de História. l.971. ~ista 
de História. Sao Paul.o. p. 529. 



1 

CONS J:DERACJ:ONES __ FINALES. 

La temática de esta investigación, por su n~tura1eza tan 

l.l.ena de cuestiones por desarrol.l.ar, de proposiciones todavía para 

poner en práctica, de tantas vías distintas de acercamiento, no par~ 

ce ser compatibl.e con el. enunciado de "concl.usiones". 

Por esto he optado por hacer, en esta parte final., al.gunas 

consideraciones sobre l.o que ha sido desarro11ado. 

Con este trabajo, he pretendido aportar al.gunas refl.exio-­

nes y.sugerencias acerca de una probl.emática que considero de 1a ma-

yor importancia para l.a formación de1 historiador y, por 1o tanto, 

Pa.ra l.a ca1idad de1 conocimiento histórico producido por l.a l.abor de 

estos profesional.es. 

Esta probl.emática es l.a crisis que atraviesa el. conocimie_n 

to histórico y 1a necesidad de buscar nuevas al.ternativas .a· la tarea 

académica de l.a formación de1 historiador, 1as cuales propicien 1a-

producción de un conocimiento histórico capaz de recuperar su va1or-

exp1icativo de "l.as re1aciones social.es entre los hombres y las mod~ 

l.idades de sus transformaciones", capaz de sustituir con eficacia l.a 

desacreditada "historia-memoria socia1". 

Tal.es cuestiones vienen ganando progrcsivumento espacio 

dentro de 1as preocupaciones de l.os que se dedican a 1a historia, 

a1umnos, profesores e investigadores. Considero este hecho. más que-

una moda o un entusiasmo pasajero. un indicio efectivo de que 1a hi~ 

toria tradiciona1 está s,iendo cuestionada, aunque no sea muy c1ara -

todavía para muchos 1a dirección de este cuestionamiento o 1as a1ter-
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que se proponen. 

Así. mi esfuerzo en este trabajo se dirigi6 en e1 sentido 

de aportar a1gunos e1ementos para una definici6n más ciara de 1os -

términos de esta prob1emática,así como a seña1ar a1gunas a1ternati­

vas para su so1uci6n. 

La exposición tuvo como punto de partida e1 hecho de que­

e1 conocimiento histórico atraviesa una crisis. intentando caracte-. 

rizar su natura1eza. sus efectos más evidentes y 1os intentos más 

significativos de hacer1e frente. También se trat6 de identificar 

manifestaciones de esta crisis o circuntancias que 1a a1imentan en 

e1 ámbito de 1os cursos de formaci6n de profesiona1es de historia. 

A1gunos rasgos de estos cursos fueron entonces definidos­

tratando de exp1icar porque no han podido contribuir de manera efe_E 

tiva para preparar profesiona1es cada vez más capacitados para 1a -

exp1icaci6n de1 proceso hist6rico de 1a sociedad. Entre estos ras-­

ges. han sido apuntados: 

E1 predominio de1 carácter informativo de estos cursos. 

cuya transmisi6n de conocimientos. es a1imentada por una historiogr.e_ 

fía tradiciona1 narrativa. 

E1 privi1egio de tratamiento de determinadas regiones 

de 1a rea1idad (e1 enfoque po1ítico-mi1itar es aún muy fuerte). 

- La potencia1idad fragmentadora de estos cursos respecto 

a1 todo socia1 con su constituci6n curricu1ar basada en di
0

scip1inas 

independientes. 

su carácter empiricista. de reco1ecci6n de hechos,tran~ 

., 
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1 
mitiendo un conocimiento histórico que aparentemente se produjo sin 

el. recurso de l.a teoría y de l.a metodol.ogía y en el. cual. l.a "histo-

ria-acontecimiento" y l.a "historia-conocimiento" son por l.o general. 

entendidas como sinónimos. 

La escasa preocupación por el. desarrol.l.o de una postura 

de crítica y de refl.exión permanente sobre l.as cuestiones de l.a pr~ 

ducción del. conocimiento histórico y sobre el. conocimiento ya prod_!:! 

cido. 

- La escasa preocupación por l.a teoría y metodol.ogía como 

el.ementos indispensabl.es a l.a l.abor científica del. historiador. 

He entendido que esta úl..tima característica debía merecer 

un anál.isis mayor en l.a investigáción: como se observa que l.a form~ 

ción académica de J.os profesional.es.se ha mostrado insuficiente pa-

ra capacitarl.os para el. trabajo científico de l.a materia histórica­

y como hay una opinión general.izada entre l.os mismos que l.a princi­

pal. fal.l.a de su formación es que no han recibido.una sól.ida funda--

mentación teórico--metodol.ógica, capaz de orientar un patrón cientí-

fice de trabajo, quise destacar l.os probl.emas de l.a enseñanza de --

l.as discipl.inas teórico-instrumental.es, ya que en nuestros cursos 

se atribuye a el.l.as l.a formación científica del. historiador. 

He tratado entonces de identificar l.as características 

con que se presenta esta área teórico-instrumental. en l.os cursos de 

formación profesional.: 

En nuestros cursos no se ha l.ogrado aún precisar qué --· 

significa un •tratamiento científico de l.a materia histórica": es -

frecuente que, sin que se haga tal. precisión, se proponga como el.e-

., 



mento de contrastación un mode1o ideai. no definido. y ai cuai. por 

1o tanto. e1 conocimiento histórico (o cua1quier otro) no puede a1-

canzar. 

~ La preocupación teórico-metodo1ógica es aún reciente y­

ma1 definida en nuestro medio. De ahí resu1ta que haya poco espacio 

para estas discip1inas en nuestros cursos de tipo factuai. esto cua_!! 

do aparecen en 1os currícu1a. En e11as se observa una indefinición­

en tanto a sus objetivos, con~enidos y procedimientos. que reve1an­

asimismo cierta ingenuidad y ec1ecticismo. Fina1mente también no 

existe un consenso sobre cua1es deben ser estas discip1inas y. a v~ 

ces. poca re1aci6n entre sus títu1os y contenidos. 

- Estas discip1inas no han 1ogrado configurar. por su fa.J, 

ta de articu1aci6n. una unidad orgánica a partir de 1a cua1 se pue­

da aprehender e1 proceso de producción de1 conocimiento histórico. 

Los contenidos abordados en e11as. que deberían ser ente_!! 

didos como componentes de un proceso g1oba1. -e1 de 1a producción -

de1 conocimiento histórico- con su desarticu1ación enmascaran y d~ 

forman dicho proceso. La repetición de contenidos en diferentes di_!! 

cip1inas de un mismo currícu1o es otra face de 1a misma cuestión. 

Frecuentemente no son consideradas 1as características­

de 1os a1umnos. iniciantcs en esta prob1emática y las discip1inas­

teórico-instrumenta1es son impartidas con un nivel de profundidad -

y/o con un enfoque monográfico que poco contribuye para la formación 

del alumno. 

Por 1o generai. estas discip1inas no son acompañadas de­

cua1quier práctica. sea una investigación concreta. sea su propia 

.J 
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incorporación a l.a l.abor de 1as otras discipl.inas ,"históri.cas", del. 

curr.í.cul.o. 

Si esta caracterizaci.6n no agotó el. tema., mues~ra si.n em­

bargo, porque tantos profesional.es egresan de 1os cursos de hi.sto--

ria con una noción imprecisa de su 1abor, sin una práctica de re- -

f1exi6n crítica acerca de l.a misma y con una insuficiente formación 

te6rico-metodo16gica, de modo que en su ejercicio profesional. de d_2 

cencia o investigación, aunque con el. mejor empeño, apenas l.ogran -

reproducir un tipo de historia cuyo interés es cada vez más escaso, 

a tal. punto que 11.os mismos l.l.egan a tener dudas sobre el. sentido -

de su trabajo. Otra consecuencia de este cuadro es que, en al.gunos-

casos, estos profesional.es dan l.a impresión de efectivamente impri.-

mir características renovadoras a su trabajo, de manipul.ar un ins--

trumental. teórico-metodol.ógico que aparentemente garantiza l.a "cie_!! 

tificidad" de su producción inte1ectual.. Sin embargo, como l.a for~ 

ción que recibieron fue escasa, acrítica, ecl.éctica, l.o que se veri 

fica es que, cubierta por una ,capa de renovación, se reproduce l.a -

misma forma tradicional. de hacer historia. 

Mis observaciones se basarán principal.mente en l.os progr.§!: 

mas de estas discipl.inas, aunque incorporé también mi propia cxpc-­

riencia profesional. y l.a l.iteratura que se refiere a l.a temática de 

estas discip1inas. 

A partir de 1os programas fue posibl.e anal.izar l:as cuestiol\eS 

referentes a l.os contenidos de estas discipl.inas y que, de al.guna -

manera, arriba resumí. Este anál.isis, aunque cincunscrito al. ámbito 

de 1os contenidos, demuestra l.a imposibil.idad estructural. de que 

., 
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ellas con su actual configuración, logren actuar de forma efectiva­

en el proceso de transformación del modo de producción del conoci-­

miento histórico. 

Los programas no ofrecieron datos para que fueran analiza 

das otras dimensiones de la problemática de estas disciplinas, como 

serían sus técnicas de ensefianza, procedimientos de evaluación, el­

peso específico de las demás disciplinas y de la propia institución 

académica en la formación del historiador, dimensiones que por cie_;: 

to darían mucho mayor riqueza y profundidad al estudio. 

Por cierto siempre hay dificultades para efectuar aná1i-­

sis en este campo: el material de que disponemos es parcial o des-­

continuado, son escasas las oportunidades de discusión entre los -­

propios interesados en estas cuestiones y, cuando ocurren, general­

mente se ocupan de temas particulares, cuando no se agotan en sus -

preliminares. esto es, en establecer el campo de discusión. en acla­

~ar los conceptos que están en uso, etc. etc. 

De cualquier forma, pienso que lo que puede, de modo con­

creto. indicar como debemos proceder para cambiar el orden de las 

cosas que cuestionamos es el análisis de la experiencia docente. 

La identificación de 1a problemática que ahí se manifiesta, la· crí­

tica. y 1a reflexión acerca de 1os procedimientos que desarro11amos­

en estas disciplinas es lo que nos puede apuntar algunas direccio-­

nes para la mejor formación profesional del historiador. 

Sin embargo. el análisis de la experiencia docente del -­

área teórico-instrumental no puede hacerse cerrada en si misma, ya­

que entonces no llegaría a diferenciarse su propia forma de existencia. 

--



Por haber entendidÓ así, en e1 aná1isis de 1os procedimie_n 

tos de l.:a formación científica de1 historiador he tenido como marco· 

de referencia 1a ya citada caracterización de 1as razones y natura1~ 

za de 1a crisis de1 conocimiento histórico (I Parte) y una exposi- -

ción de 1o que considero deban ser 1as cuestiones básicas de 1a teo­

ría y metodo1ogía de1 conocimiento histórico científico (II Parte). 

En esta II Parte, he tratado de caracterizar 1os términos­

fundament,a1es de 1a a1ternativa que, a mi entender, puede cambiar -­

progresivamente este cuadro. 

Esta a1ternativa, por un 1ado imp1ica 1a consideración de-

1a poeibi1idad de someter 1a materia h~st6rica a 1a práctica cientí­

fica y enfatiza e1 papel.: de 1a teoría y de 1a metodol.:ogía en e1 pro­

ceso de pensar históricamente 1a sociedad. 

Impl.:ica también entender que el.: vehículo más eficaz a tra­

vés del cual el.: futuro profesional puede rea1izar e1 acercamiento -­

inicial a su formación científica es el conjunto de discip1inas que­

he designado como te6rico-instrumenta1es, siempre y cuando se 1ogre­

superar el estadio en que se encuentran. 

Así, a 1a par que he apuntado 1as que considero preocupaci_g 

nes teórico-metodol.:ógicas fundamenta1es para e1 historiador inician­

te, busqué examinar como e11as han sido (o no) incluidas en nuestro­

trabajo docente y qué significado su presencia/ausencia puede tcner­

en la formación del.: profesiona1 de historia. 

Es decir, he estado más preocupada en problema.tizar la fo¿::. 

mación que impartimos a 1os a1umnos que en profundizar estos conten_! 

dos teórico-metodo16gicos. profundización que por si es tarea siempre 

en desarro11o. 



De 1a confrontacióri de 1os programas de ias disc{p1inas 

teórico-instrumenta1es, cuyas caracteri;stºicas antes seña1é, con e1 -

marco referencia1 de cuestiones historiográficas y teórico-metodo1ó­

gicas que pienso deben fundamentar 1a formación de1 profesiona.1 de -

historia, he intentando apuntar a1guna.s sugerencias. -no como un mo­

de1o y sí como un esfuerzo de ac1aración pedagógica- de criterios y 

contenidos que deben aparecer en 1os p1anes de estudio de 1as disci­

p1inas de esta área. 

Sin retomar. en estas "consideraciones fina1es",.1os cent~ 

nidos·· de teoría y metodo1ogía que he se1eccionado para integrar 1a­

formación de1 historiador(ya que vaciados de 1os comentarios que se 

vertieron aparecerí.an s61o. como me;;os "títu1os") quiero, sin embargo. 

enfatizar ciertas directric~s generaies que deben orientar 1a p1a-­

neación y e1 ejercicio de 1as discip1inas teórico-instrumenta1es, 

- Necesidad de que se estab1ezca ei objetivo fundamenta1-

de esta área de conocimientos.ye1 tipo de profesionai que se desea­

formar. por sus imp1icaciones en 1a definición de cuáies son 1as -­

discip1inas que 1a deben integrar. en ia se1ección de sus conteni-­

dos y en 1a articu1ación entre e11as y con 1as demás discip1inas -­

de1 currícuio. 

E1 e1enco de discip1inas que constituyen esta área debe 

estab1ecer una unidad teórica y una continuidad temática. que perm~ 

ta a1 a1umno enfrentarse a 1a prob1emática de 1a producciqn de1 co-

nacimiento histórico con un instrumenta.1 capaz de orientar1o por -

1o menos en tanto 1as directrices más genéricas. 

Opción por un enfoque antes extensivo que especia1izado 
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o monográfico de 1os contenidos de 1os programas,de modo de contem­

p1ar circunstancias concretas· como: 1os escasos semestres dedicados 

a estas discip1inas en 1os currícuia. 1as características de 1os -­

a1umnos -iniciantes-. y 1a necesidad de ofrecer1es un marco te6rico 

metodo16gico eficiente en tanto a 1as potencia1idades de que de é1-

pueda derivar progresivamente y ~ 1o 1argo de1 desarro11o de1 a1'Ul!! 

no una más s61ida forma.ci6n científica de1 prof~siona1 de 1a histo­

ria. 

- La f1exibi1idad de 1os programas que, a par de su cara.!:: 

terística de enfoque extensivo. deben poseer mecanismos que permitan 

1a inc1usi6n de cuestiones específicas, de acuerdo con 1as necesida­

des que expresan 1os a1umnos u otras circuntancias que así 1o exijan. 

- Necesidad de que estas discip1inas estab1ezcan 1a ap1i­

caci6n práctica de sus contenidos, sea en una investigación hist6r_! 

ca concreta, sea a través de 1a integración de estos contenidos en-

1as discip1inas que sé dicen "históricas", sea a través de otras -­

formas que se puedan desarro11ar con esta fina1idad. 

- Desarro11o de una actitud de ref1exi6n crítica permanen 

te con 1os aiumnos. Só1o con esta postura habrá espacio en estas -­

discip1inas para e1 tratamiento de cuestiones como:cuá1 es su campo 

de trabajo, c6mo acercarse a é1, qué 1imitaciones y posibi1idades -

posee su 1abor, que cuestiones hay por desarro11ar. qué de conc1usa 

es 1a práctica científica. aceptar a convivir con 1a duda,. cuestio­

nar 1as condiciones de producci6n de1 conocimiento histórico. etc. 

Ciertamente estas indicaciones no agotan 1a cuestión. Sin 

embargo. tienen a1gunas características que me parecen estimab1es: 



Se refieren a cuestiones básicas de 1a prob1emática de-

1a formaci6n de1 historiador en ·nuestros cursos. 

Devienen de un aná1isis de situaciones concr~"ta.s. 

No imp1ican una a1teraci6n de 1a estructura actua1 de -

ios cursos de historia. 

Para fina.1izar. quiero destacar a1gunas intenciones que -

p1asmé en este trabajo: 

i.- Ofrecer a1 1ector. -a1umno, profesor o investigador-­

que se inicia en estas preocupaciones. una visi6n g1oba1 e integra­

da de 1as que considero 1as cuestiones fundamenta1es de 1a produc-­

ci6n de1 conocimiento hist6rico científico. 

Aque11os profesiona1es que. insatisfechos con su trabajo, 

buscan otras a1ternativas para é1, muchas veces no saben por donde­

empezar. no tienen un marco de referencia que, aceptado o refutado, 

sirva como punto de partida para e1 cambio. 

Por 1o generai. 1os trabajos que se ocupan de esta prob1~ 

rnática no poseen intenciones pedag6gicas o se ocu~an de aspectos 

particu1ares de e11a. Y desde estas perspectivas. es muy difíci1 a1 

iniciante penetrar en su verdadera natura1eza. identificar sus va-­

riab1es o visua1izar a1guna perspectiva de so1uci6n. 

También ocurre que manifestaciones de 1a prob1emática de-

1a producci6n de1 conocimiento histórico, síntomas y efectos de su­

crísis, aparecen dispersas en varias circuntancias de1 trabajo .de -

docencia o de investigación, como que "emergen" de1 trabajo de1 pro­

fesiona1 o de1 a1umno, pero ais1ados no 11egan a configurar una pr_g 
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b1emática que, por su consistencia, muestre cl.1a misma rumbos o al.-

ternativas para su sol.uci6n. 

Como cual.quier práctica, l.a del. historiador sÓl.o puede ser 

reorientada a partir del. diagn6stico de l.as condiciones en que se 

efectúa, y esto exige que se transcenda l.a mera identificaci6n de 

al.gunos indicadores aisl.ados de que el. conocimiento histórico se h2, 

l.l.a en crisis, que se pueda entender esta cuestión como un todo que 

resul.ta de l.a interre1aci6n de numerosos el.ementos. 

Así, mi preocupaci6n de hacer un abordaje gl.obal. e inte--

grado de esta probl.emática, aunque se pueda disentir de l.os puntos­

de vista des.arro11ados • pienso que tiene el. mérito de ofrecer al. --

. l.ector un punto de part.ida para integrar l.as cuestiones que obstac_!! 

l.izan el. desarrol.l.o de su trabajo, para real.izar anál.isis más finos 

o para proponer otras al.ternativas. 

Otra intención que he tenido fue l.a de no pasar al. l.ec-

ter l.a idea equivocada (y frecuente) de que el. entendimiento que -­

tengo del. tema es una fórmul.a de apl.icación mecánica, o de que es--

toy proponiendo sol.uciones a cuestiones para l.as cual.es no hay tod2 

vía más que indagaciones. Aunque mi trabajo, por supuesto, impl.ique 

una propuesta, que tiene que ver con una opción teórico-metodol.ógi-

ca, si he 1ogrado mi intenci6n, quedó el.aro que l.a temática social.-

es por su natural.eza inconcl.usa y cambiante y que l.a alternativa que 

desarrol.l.o no es un cánon que garantice l.a obtención de l.~ verdad, 

y sí una ref1exi6n acerca de esta probl.emática y una opción por una 

vía de enfrentarl.a. 

- También me parece importante seftal.ar l.a preocupación que 
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he tenido de que mi trabajo pudiera servir de ayuda a1 profesiona1-

.i.niciante. Busqué siempre que fu·á posib1e inc1uir en 1os aná1isis-

situaciones que é1 pudiera identificar en su experiencia de profe--

sor o de a1umno. hacer una. rigurosa se1ecci6n de 1os puntos que me-

parecieron fundamenta.1es. presentar1os de forma articu1ada y evitar 

una. profundizaci6n o deta.11amiento que dif.i.cu1ta.ran un acercamiento 

de1 que se inicia en esta prob1emática. Por ciento que en este in--

tento siempre se encontrará dificu1ta.des y 1imita.cion~s,en un terr~ 

no ya por natura1eza tan abstacu1izado y sujeto a "rutas variantes" 

como este de 1a teoría y rnetodo1ogía; sin embargo. pienso que. por-

1o menos como propósito.esta postura debe comparecer en trabajos que 

deseen hacer un tratamiento de carácter pedag6gico de1 tema. 

- Otra intenci6n pedag6gica de mi trabajo fue 1a de inte-

grar 1a actividad docente en 1os cursos de formaci6n profesiona1 a-

1a terea de 1a construcci6n de 1a ciencia de 1a historia. 

Así. traté de encauzar 1a exposición en e1 sentido ae que 

1a propuesta de a1gunas sugerencias para enfrentar 1a crisis de1 c~ 

nacimiento histórico no significara únicamente 1os supuestos te6ri-

co-metodo1ógicos de1 tratamiento de 1a materia h:iS:.6rica. sino tam--

bien 1a forma de transmitirlos a 1os a1umnos. Es decir. quise dar -

una dirnensi6n docente a 1a propuesta. re1aciohar 1os supuestos te6-

rico-rnetodo1ógicos con 1as discip1inas académicas cuya fina1idad 

principa1 es 1a formación científica de1 futuro profesion~1-

Ta1 intenci6n resuita: de1 hecho de considerar que estas 

disciplinas. en 1a actual estructura de nuestros cursos (y con ia 

reserva de que su existencia implica e1 pe1igro de hacer más hond~ -
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1 
l.a separaci.ón entre l.o te6ri.co y l.o empíri.co) consti.ttiyen todavía-

el. espaci.o más adecuado para el. desarrol.l.o de esta formaci.6nr es¡::)a-

ci.o éste que. si. potenci.al.mente fért~l.. por todo l.o que hemos visto. 

no ha sido ocupado como tal.. 

-

--_..., 
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Universidad.e Fodor:!.1 de. :Ib.hia 

ThcuJ.dade de Fi.1osofia e Ci~cias Hi=a:rl!l.s 

Curso de EistÓria 

Prograca da disciplina: FdH - 024 Introdu9ao ao EStudo da HistÓria 

.=f;"J'RODUC.ll:O AO ESTUDO ~HISTORIA. 

.- I ALGUM!..S C01'SIDERAC0ES T~RICAS 

.1. Ris1;Óri.a e His1'oriografia. 
2. Posi9ao da His-tÓria no siste::ia. gera1 das Ciencias Huca.nas 
3• Conhecime.'lto histórico e condicionanen-to social. 
4• Teoría da HistÓria 

II u;u.. HISTÓR:U.. RECE~E DA. HISTORIOGR/..FIA 

1. A Historiografía no sécuJ.o XIX: erudiyao, o~entifioisQo, positiviscio 
2. O oa.rx:i.sco e o pcnsa.oento histórico contecpori.~eo 
3• "A esco1a dos .Anna1es ": tend.encia.s ca.is significativa.a 

III - ERUDICJlo, CR~ICA. E D<TERl'REI'Ay1i'.O 

1. Erud.i9ao e Hi,stória 
2. O fa-to h:istór~eo 
3. Os testeounhoa 

. 4• A crftic,; doclll:lental. 
5• A s:fntese ltj,,c-t.Sr;t,os 
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Vn1vera1dade Federal da ~hia. 
Facul.dado de: Fil.o<>of'i::i. •· Ci ;_.,ci"l.S F~"la.c 
Curoo de !listÓri.:::. 
Pro,¡;rrn da. diocil'l.i.nn.1 filstorio.:;r::i.i"i::i.· X 

" 

JllSTORIOGRAFit. ..!, 

Oarsa Hor:h-ia.1 
Or~ditoss 

1 D Unid.o.ele 1 EVOLUCJ.'.O !L. lIIS1'0:1IO:}Ri~ FI!. (; ior:u:mtos) 
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l 1.1. llo.'.lento Gro~: r.r..rÓC.ito, Tucididcs, Pol.Íbio 
1.2. ConstTu9ao d.::. Ci~~cia d~ HistÓria 

Erudi95:0 e C:rÍti.ca 
- Ro.:Jantisrio 
- Poaitivis::Jo 

1.3. Ma.rxis::io .e HistÓri.a. 
1 

1.4. Tendencias a.tuais do conh~ciüanto· histórico 

2D Unidad.e: 1 J!ISTORIOGR.:'...;.'ll Et''SILEIR..t.. 

3~ Unida.de 

BlllLIOGMEIA 

2.1. J.. HistÓri<>- no :ara.sil. Col.onial. 
2.2. Brasil Indc.:;ondante e HistÓri..a. Nacional. 
2. 3· Hodcrnis::io ou a. bus= do cor::;;>o o a.iaa do :Brasil 

Sér¡;io :Bun.rquc de Hol.a.nda 
- Cil.borto P-rcire 
- Caio rr~o Jr. 

2.4. 'l'ondencia.s a.tuais da Ilistórii:i. no _:Era.sil. 

ALGU!S PR03L:::::.i!'..S J_TUi•IS n:~ CI~WIA D:.. HISTORIA 
Obs.: Unidc.de te_:.E.ticc, ne.. qua.1 será e.n:?.1isado ce cada sccestre u.e 

probl.c::ia. a.ttial. d~ cienc:i.n da :cüstória.. 

1. EHRIJU>,Jcnn et PAI.;.L'..DE,Rey P. - "L'Histoire", bis • ./...r=nd Col.in.Paris,2om. 
1965. 

2. HAULIJl,LÓon E. "mc::ients de C:ri. tique Histor::.que 11 .H.Dessa.i.n,Liege •. S.A. 
3. Lt.NCLOIS,c.v. e LEIGUOBOS,c. "Introduccion a. l.os estudios Historicos",Tra.C.. 

Doain50 URCA. - Ei. Ia PrÓjnd<0, :Buenos .l..i.rcs,1972· 
4• CARDOSO,Ciro F.S. - e :BRIGl<OLI,H.P. (or5.) "Perspccti-,..,,.s del.o. Historio~ 

1"ia. conte::i;>oranea. 11 .SEPSIIT'E::T.t.s, 1Iéxico D.F.• 1976. 
5. Cl.SAlTOVJ. 0 A 9 et Iillrn~:::R,F. (org.) "Au jourd hui 1'histoire",~itions Socia-

1cs,Paris,1974• 
6. LE COFF,J. e llORA.,P. (or¡;.) "Eistorio." (l:ovos probl.o=<>/Hovas a.bord.ai;e-..,.. / 

Novos objetos), 3 •-ol.s. Livr:irio. Francisco J_J.v.:o:;,Rio ¿_<> Jp..nei.ro,1976° 
7• NILZ:. n.;. SILVi,~I~<>.B. - (orl;.) "Tcoorio. da. ñistÓri:i" El.Cul.trix,s.Paul.o,1976• 
B. Cl•RDOSD,Ciro F:S. e l3Rim;oLI,J!éctor P. "Os .:iétodos da llistÓria.11 ,E1i9oes 

Cr=11 Rio de Ja.neiro, 1979. 
9• VllJ' .. R,Picrro - "!.1?..:r.x e a IIistÓria.", in r-~bsb:-1...~, ~ic - "História. do I:.."'?..r:>:i.:?_ 

co" (o l 0hr.::d.sco no tc.'":l¡>O C.o l:arx),p.~¡;.9J.¡'i26.Po.z e 'l'crra,Rio de J:'.-"1ci.rC', 
1979. 
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10. AMAR.AL LAPA,~.ñ. - "J ... Hist.r~ri:"".:. ~o aul.lc~a'o" (P...1.s'tori.oGTB1"i:a. 'nr:?.c~1oi.r~ cor.­
'tc.::i;or·~~~) !lio Vc.·7.cs 1 l'GtJ.""Cj>Ó1:ia,l.976. 

l.1. i<ODFtIGU.:S,.J olicné;rio - "A .i:'coquiea. Ri&t.Óric.3. no Jh-ac:ll. a J:lra.¡sil.ia.na., Coop.~ 
E:!i 1.ora Na.cion::.l., 52'0 P":.ul.o, l.969. 

· 12. RODR:IGUES,J.nonório - "llistóri.:i. ~=- Ilist.Óri::. do Ere.sil."• 1i:. p:u-t 0 - Hiet.o 
riot;ra.f'i.a. Co1or.ia.1. · Co.:.i;;:>a.nlU.a E:!it.6ra. lfa.eiona1/HEC, :ara.sili&, 1979. 

13. º:IGLES:IAS1 Franeisco. -

Ull:IVERS:ID:.DE FZD::::a:.L D.:. B.'.RI!. 
FACULDi.DE DE FILCOO~ E CW:CL:..:> HUI·IAH!.S 
DE?.ART.!J-IB?n'O DI:: EIS'I'ORI.4 
DISCIPLDU..: l!ISTORIOOR!..Fll II (REVIs!i:O n:. HISTORICX:lR .. lFIA :BR4SILEIR4) 
C.la.RGA HO:n.lliIA S..i:..,."-"'3TIUu 
CREPITOO: 

OBJETIVOO 

1. Possibilitar U!:la visao pa.noramica das principa.is roconsti:tui 
9oos do pescado bra.si1oiro 

2. Conso1ida.r una. :f'on:ia~o c!n:i..ma :para. a. posqui.sa bibl.iogri!i.'ica o 
o1abora.~o de od.i9oos críticas 

3o Col.a.bora.r p:9.:ra. a. :f'orca~o do pcsqui.Ba.dor ce. His1:_6ria, a.o 1ado 
da discip1ina "Pesquisa. Histc5rica. Suporvisi~ada". 

J.IB!'QDOLOGIA 

i. Expos i'i'aº 
2, Po:.quisa bibl.ic.:.~:f'ica supcrvisionad.a. 
3. An~l.iso cr:ítico. de obra.s rc:i;::rcscntativa.s das pri.noipa.is corre.a 

tos tc6rico-co-t; otl.ol.6gicas. 

Obo.: .A prasontc clSBc.ipl.ina estará vol. ta.da para. o trabal.he do r~i 
se.o cr:!tica. da historiogra:1"i.a bra.sil.oira. tooa.ndo como ro:f'o~ncia tooa.s sobro 
a socio4do o civil.izO'i'ao brasilcira oc consonancia eco CG tenas toca.dos ccco 
docinantci¡; oc Pesquisa. Hist6rica Supcrvisiona.da. Ta.l. integra.91!0 com a pcaqu..,! 
sa 1;upvrvisianad.a pcr.::ii.tirá a. :f'o=a.r;iío intog.ra.1 do :posqui.sador1 seja e. n:!vol. 
do tra.ba.l.ho ~ib1i0t::.-r~:f'ico. Soja. a. n:ívcl. C3 pesquisa docuncnta.l.• 

BIBLIOORi.FIA 

1. E<:!:sica.: RODRIGUES, Jos6 Ilor<!cio, "Tooria.· da. Hist"ria. do :B::-asUV 
(Int:rofu.i9ño Hctodol.6sica.) Cia. Edito...-a. Na.ci.ona!.,S.P. · 

.1957. 
2. 

0

Espoc:í:f'ica: a. ser l.ovantada ce 1Un95'.o do toca cscol.hido 

COHTEr'1DO PROOR:>.J.~l!:TICO: 

UUID!•DE I - l.• TOD"-S, :probl.cr:>as o objoto d=-. bistorioerafia br.,,.sil.o~a 
2. Evol.u9ao sora.l. da bintorio=a.'f::i.a brasil.aira 

rc~quisa· .pi b1 io--.=r.:t-r-ica 
~n~1izo.cr.ític.:i cb. bib1io.s-r~~:L:l. consu1ta~n 

- 1oc;.:-.1 i?":!.yEro :.,_o:; _ rincip"1.i:J. :·rob1~r.:n.u 

.1J!'1ID:.DE III - EJ.--..hor.,..9ñn a r.·.(1c50 c'a ,.,otas b;bl i oy,rd1"jcas 
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UNIVERSIDADE C>O YAl.E DORIO DOS siNos Utrr&r,.oa 

HIS";'CJUCOS 

CUASO MINl:iTftADO: HJ:S":'ORrA 

PROCRAMAt 

O historiador e o proressor de h1atór1a - taref~• e 3t1tude• 

Hist6r1 .. - fcndar.-.c-nt.oa • papel• objeto, fato hlat.ór1co. jnlzoa de va­

l.or. 1deo1og1a, verdnde. objet1v1dade •. 

Técnica de Leltura 

Teor~a do Conhec~~~nto - o qu~ é, t~poa. verdade 

Técnica de peequ1aa h1stór1caz etapas de um projcto de pesquisa. con 

~ec~ao de f~chaa. 

HLstoria - c1cnc1. conce1tos. causas. expllca~O..a e 1e1a. 

Hlstorio?ra~La bras1le1ra e gera1 

O tempo e o cspa~o do hLacoriador 

Te~dcncia o j:>erapcct.lvas da h1atór1a. 

O h~stor1ador e a obra h1s~órica 

r 019L!OCRAFl4' 
DLOCH, l·:~rc- J:NTRODU<;-'<o 7.. HlS~RJ:A.3cd.L·1!"ibOa Publ. 1976 
DR. ... U;)EL, F.-HIS~nl:A E C'.i:~l'CJ:hS SOCJ:/'.J:S. L1Eboa.Ed::Lt. (Est=pa)P.:-es.1972 
C.1.RR, E.- QUE ~ 11rs-r6l'U.M.? - Rj_o d.,, ..:;..,.neiro. Paz e Tc:rra, 1976 
G.?,:C:Dl.NER, P.- TEORJ:AS DA HJ:S'I'CRJ:.l\.L.1shoa Fund. Gulbcnku"-11. 1964 
GIE!HSSON, J.- J:HJ:Cl..1'.<;:.1;.0 r,os ;::sTUD::>S IL':S7.:'>HJ:COS. 3cd.P.J.-SP Dif"cl.1977 
GC'LD!·!.'.!:S, L.-CJ:é:!>CIAS uu:.:.,-_::r.s E FJ:LOSOFIA. SP. Dif"c1. 1972 
llESSEN, J.- TEORJ:A DO CO::HECJ:l·~:.-."O. Coir.'o::a I:ditor 1\.T •• 1970 . 

"'~VA<OR. '~··'º D.-v,,To=s E ""º"~ DE ?ESOU<SA nrnUQG.,,.~•=·~º""'' ']' 

l'l1CTES>O:t(ES) --~-.• ----

ZED.1\ cu:r¿r'J::Zt•.o 
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l.. 2 

1 l.. 2 

l.. l..3 

1 :t.3 

1 l...4 

1.5 
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2 2.2 

DA MITGLOGIA ~ HISTÓRIA 

Os primórdios ¿a historio~ra.~ia 
, 

A Historiogra:í'ia dos Gregos: ilerédoto,TuCíd-ic.,es,Xeno-i"cnte 

A Historiogra~ia dos Gregos:· Her'odoto, TucÍdides, Xenofonte 

2 

l. 

3 

.... 

--·-------1----1-- --
A Historiogra~ia Rou..a.nB:Ana1istas,época c1ássica,Tito L!vio, 

T~cito 

A Historiogra~ia Ron:.ana: ·ana1istas 1 ~poca Cl.ássica, Tito L!-

vio. Tácit~ 
A Historiografía da Renascen~~:~i1oJogia 
..:;ra-i a Apol or~--= _...,, 

. , . 
Cl.assica.Historio~ 

A H~storiografia da Rcna~cen~n:Fi1o1ogia C1ássica,Historioer2 
i9ia Apol.ogética -

Historioerafia I.loder:>a e Conte:::oporanea:Vol.taire,Vico 

HIS'.l'ORIOGRA FIA r.~ov;::ru:A E CONT E!.:.PCfü'!:NEÁ: r.:on te !3 qui eu. Gi bbon. 
N~eburh, ;.1onsenn, Ranke, ~·/e11 

O COUCEITO Di:: HIST~RIA 

A defini~ao 

O objct.o Jil;l.ter.i·a1: O proc;rcsso e o:; f'ntorc::J cxt.crno::J 
. . 
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1>1:1•r.RT l\Hl:llTO ==i C:UUJ<.u:l J.OQJ. l I 
do r1·f"::,r:u,,, 

Jrst.•• ni"ci~ 

UllJ- SUR 
nJ\llr: UNllJ. 

CONTE0DO PKOCRl\H~T~CO 
\11Ja. s1::-l 
rur !'1A~" 1 
s.u. 

1--.,,--1i----t---------------------------~-----------------f----i1~ 

2 2.2 O objeto zrat.erial.: o proFresso e ós 1'nt.ores · ext.P-rnos 3 'J:t. 

1----11----t----------------------------------------------~-------
2 

. 3 
O objeto 1'ormal.:O tempo 1'Í~ico 0 psicol.Óeico e b 

A H:IST~RXA ~ \r..~ C.I.C:;:CIA ~.~OHAL •. 

is~Ór.ico 
J0.3. 

l. 
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3 3.1 Arte ou Ciencia 
3.2 As ciencias morais 

4 AS DIV.ISCZS DA :.:,\T~::UA HISTÓRXCA 
t---L4'..;.L-_Q_.a_~Pc1·o c-ncj~J • ns diVPr9ps c=rppo?=; ~--.;;::».:;q ~.:;...¡~ 1r-.·-,~+..;. .... !:I 

4 

4 

4.l. O aspecto social.: os diver~os grupos socia{s.História Pol.Í­
tica 

,.· 

O aspecto índividua1: o indiv~duo.na Eistória.Fo:n:-as de bio-

l. 
l. 

., 

3 

.sra1'ias 3 
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4 

4 

4-3 O aspecto crono1Ógico: HistÓria e P~é-HistÓria.Tcrioriza~Ocs 
históricas _ 3 

4 .4 O aspecto cu1tura1:a His-t.Ória da Civi1izac;"'-º· Cu1tura ·.e Civi-'­
l.izao:;ao 

4.5 O aspecto i::ateria1: o prest:C,sio. ~ a importéincia. ee. !f~st.Ória. 

. -. 
•· .• 

J, 
2 

11:>. 

J2a. 
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CON TE: O DO 

A IJNESTIG;.c;::;to HISTÓRICA 
Os dÓcUJLéntos históricos 

.A HEUR.fSTICA 

PROCRArtXTlCO 

A c1assif2Ca~ao dos doc~entos 
Textcs escritos 

Textos e~cTi.tos 
A t:radi\;'ªº o:ra.1 

A tradi\;'-~º pic:tórica 
Os restos. 

Os restos 

A procura de documentos 

A redcscoberta 

J.. CR.fTICA HISTÚf!ICA 
A crítica cx1..cr:iti 
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3 3.1 
3.2 

K. cr::!tico. 
A cr-f.t:S..ca 
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CONTL"o~o PROCRAH~!lCO 

eX:terna· ·. 1 ?a 

.1.n c. e rna.. 2 ., 
- ------ ·- ------------~-·-~ ·---~·--------------------il---

3 3.2 A crítica Lnte:rna. 

'7--
4 AS C~!!CIAS AUXILIARES D~ HIST~Rll 

~ .l!. A. CronoJ.o¡!i.a. 

4.1 A ~rono1o~ia,_ 

4 •. 2 A Pa1eogra"ria. e a. Epigra~~a 
4 .· 

,. 
>------1---+--·~------ -----·- ·------------------· 
4 4.3 A A.rqueoJ.ogia. 
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5 

A.S:fNTESE HIST6RICA. 
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-·DADE UKÍil. CONTEtJno PROGRAltÁTJCO 

' por MA?' . s.u . - -
J HISTÓRIA DE!.10GMFICA 
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:I . ; la 

:i 
l..1 Dé:f'inic;ao. Campo de estudo. Fon tes e ~étodos. 3 

- . 
-. ----- ··-· 

·-1 l..2 A expl.ora.gao dos registros paroqu.La.:i.s: 

J.'.létodo de Análise agrega.ti va • Coleta. de dados. 3 :?a 
..,.. 

- ---- ·---- . -· ·---·· -- --- ·- ----- ··-· . - -· 
- 1.2 A explorar; a o dos registros paro quia.is: 

3a -- . El.aborac;ao de fichas-resumo. 3 
- . - --,-

1. 2 A exploragao des registros paroquia.~s: - t.a Utilizac;ao e :interpretac;tao dos dados. 3 
···-

, , - , 
---

1. 3 A pesquisa doi;¡ registros paroqu:ia:is: 

- o método da reconsti tu:ic;tao de :f'arn:tl.:ia.s 52 
:Prime ira. etapa: col.eta de dados; l. 
Sennnda. etapa. : cl.ass:i:f':icai;ao e nureerai;ao de f:ichas. 2 

1. - Terceira. etapa: explora.e;< ao das fichas de ::f'a.m:flia; 1 
-

, Fases da exploragao. 2 6~ 

-
Il: HISTÓRIA ECON01'.'.iICA 

2.1 Vocabulário Básico. 2 
¡, 

-- . 
2.2 Fl.utuac;oes ecozaomicas. 1 

-·-- -··--· . - ---·-· ·- --
- 2.3 Qt>ant:i.::f'icac;ao eB,.atfstica HistÓria. 1 

e eIIL 
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~EPARTAMENTO 1 BIBLIOTECOI;o;.~IA E HISTÓRIA 1 c~o:rco:l 100571 

FOLHA 2 
do Programa 

des ta Discipl. 

'uNI:- SUB 
,!?.ADE UNID. 

.CONTEOoo PROCRAMÁTICO 

Quanti:f'icaca'ao e estat~stica em !Iis t;Ória 

Outros proceasos gr~:f'icos: o gráfico de co1unaa. O historio­

grama e·o po1~gono de :f'req~encias. 

l\ula~ SE­
- por IMA~A s.u. 

9a. 

3 
:E1abora.~ao de ~ndicea: Simples e coropostoa. Ponderados ou Si!!, 

téticoa. Í; 

r 

¡ 1 

HISTÓRIA SOCIAL 
: .. 

Concei tua.!<ao·. Estrutura. soc:ia1 e estratifica.!<ªº~· 
A c1assificaC$aO sÓcio-pro:f'issiona1. 
Uovimentos e 1utas sociais. ~entalidade co1etiva.. 

o ~ODO cor.~PARATIVO 1-~A HISTÓRJ;A 

De:f'i..nica'ao. Importancia e vantagens. 

O l:>ROBL:Er.IA-D.A. . .'s:t:N'.I'ESE HISTÓRICA . 

Co1ocaca'ao da questao. O rJ:éto'do. A Escala.. Francesa. 

ORG~NIZA~AO E REALIZA~AO DE UMA FESQUISA HISTÓRICA 

Tema e justificativa. HipÓteses, meto1ogia e técnicas. A co­

leta de dados e a reda~ao. 

~-2 Vocabu1ário Esta.t!stico ~sico. 

6.3 O uso da computaca'ªº em HistÓria. 

r 6.4 Modelos economét~i~os e seu empreeo na ~istória. 

•BSERVAc;:OES: 

r 
r ·--:· 
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l..1 Fase de Documenta9ao: Col.eta de d~dos. 3 
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l. .1 Fase de Documenta9aoa CoJ..eta de éJ.·aaos. 3 
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l..1 Fase .de Doc~enta9ac;;a Col.éta de dados. 3 
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dados e reda9ao~ . 
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dados e reda~ao. 

1.3 Avalia9ao: Do ante-projeto da i.~onogra:f"ia.. 
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---
1.3 Feed-3[!.clC. 

- . -
~ 

- 1.3 Auto-correc;2:o. 
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CUil:;O: HJ!>Tt'.il<II\ -. OACl:l\P.;.:Ll\!.'0 

Ol!iéIPLil!I\: 1NTRODUC1\0 AOS E.S"TUDOS liIS>bRlCOS 

CCJ:JJGO: f"HC. l 1101. CAílEI\ l'(:;".J\ i\J f<; C,(1 -•Ul.f-os 

PEH10DO: 6'2.l. 

A i-li::;toriu~r~1iu. Cur.cnito do l\i¿.tf;,riu. Hcur1c .. L.·ica. 

CrÍ1..:i.ca 111.st.r'Jrica. 5Íntcze Hi!:-t!;ric¡:,. Cit"·r.cias Aux.3=_ 

1ii:iico .. da liistf..·rio. 
¡ 

Ol.. O~~~TJVO r.~H~L: 

l.6 

- P~nccr crlt~ca~onta u produ~~o histor~--sr&ric~ r~ 

-t-"1: .... ~i.r.d·J ~:;:..ira o prob1cr.ii!- ·du c~:npu Czpcc\ ·i S :..e dL 1-li;!_ 

en rc1:.:c;üo ' no 

Oportunizor uQa vis~a das discip1in~s que intcgram 

o curr1cu1u:.1 do cur~o de HiztÓria ~ 
/ 

~ituar D 2i&ncib hift~rico no 6onjunto dJs ci&nc~ 
ns hur.1or1as '* 

posoi.bíiité:3 r uo a1uno ur.ia fur1do::1cnt.~r;üu qua o :La­

vo ~ ~onscicntizar-sc de sua rcspons~bil~dbd~ corn 
o HistGr:ia. 

03. f:Ol':Tc(tuo:: 

l.ª Porta: f1lc~odo..!.e!J..j~<LJ_-l_i_;:;_:!.._Ó_ricc 
i. O Pi:csontu o u Hi:;·t~Jrio:i. 

2. O Concoito de• llist~rio 

3. ó Te~po Hint~rico. 

· .... · 

·_s.· 



S .• A E=~dir_:r1c,. L: rJ CrÍ"t.ictt i'i:s-:..Óric~o:. 

~.1. /t~ Cit·r.~.::;:.: .. l\uxili,•rcs. 

5 ./. O tu-t_.._. :~i ~-1..l:z ic::.i. 

!:: .3. l\ Pu~~ui=-·· u :;.:.1:: :. .. ;-r .. ra1..c::; o docunic-~­

~w u LU~ crlt!c~. 

-:fJ P.:.1rtc; !l.~~;--~1~ 

l.. Ir.trudwi;LJ;:,. 

04. ~ETODOLOGI~J 

· .1. Os princ~poi~ pz~~1oraea ~~~ricas. 

1.2. () prubl.o .. 1é! d~ pcri:::di.z;:,i;;:;o. 

2 .1. ;,!.;p 1 ~c-:.t..;s fun:..!L!:.,:>r-tni~, r.Jéli~1-~n cxpc­

cn~:·s, jn~lu5ncj~c. 

3 .1. i.:'li..c =~-:den~~ s {:\. r::...ib# pri.1 =ipni::: 1i­
nhL c da p:~c~~~~·o h!ct~rico. 

4. Fr~nc.isc~ /lclo1-;"o v:.~r:-.!-.: .. ::"-:r:. 

4.1. An5lis~ d~ Hic~~~iu L~rel d~ Dr~cil. 

6.2. n ·paci~~c d6 hic~cri~dor e o ostudo 

d~ épuc, .• 

Os objc~tivos e: cor.toÚdus: prcpostoo sorñc tr~,bu1h¡;-.dos 

mcdiuntu: 

!!.U1n::;_s~_q_:;j._t_i_y~ cor.1 n _p;.Jrti e ipac::üo di:~ turm~ • 01.r.!:_ 

v(is do quostiona:.1:..:n1...os, opini!:·-="S• 

a_~_g_i n~~r i~; 
1 /\ Ccntrit.t.:ir;r!.-J do c~i.o Fr .. du ::J(J~1ic~. 

2 - i\ f"cri1~«;:7.:... do Gr~:·: i 1 Ccr. ~ _::.1r.~rti1.c.:o. 
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t: ::;-r. Y.fto_ .d-:-~ _-t_C~?<_t._u_::;., _0_c;,_:.ip_!_t._tLl2_c_: _d_c:. __ l._i_vLCJ¿• e oi:t t.:-:~ ~e: 

cm oricntcu;n:.: l-urr1ccidü. 

Q~_!-,E:_u_~_::.OCt~.d_U..:!__;? .. ~"t_':J_d_c_~_d_c_ ~x~-~ rc~lizado~ :Jtravéif: 

dLJ técnica de pt!inol ( <rbcrto e intuvrtJdo). 

Eosos ~oxtes sor5c vincu1udos t.1 u~o bib2iografio 

udiciur-.ul_ ccJ.i.?ci.t....ir,~dLJ p~~J;:. prcfosc:>r. o intcarildLJ no 

cc.,ntc-xto dL.1 dic::::i.plin.:i IntrotJui;i:i" aos Estudon l!istó­

ric..:is. 

Cc1cto u~ Dada<:: - Atrovás do vinitas ao Instituto' 

l!ist!>ricc e G:•u12ról-icc- o oo /\rquiva do Entado. 

Dur::r-.-tC" o c~rso ,::z c:..:l.u,.,c~ s~'r'~o c•1bmatidos éa tr~1 ~ • 

(03) uvLlic~5as parcioiL, Qu~ const~r~u de: 

Provés E~crito~. 
SoninLJrio~-

f"ichur.1cntos. 
Estudo do textos o cupltulos do 2ivron. 

Discussoos dos ostudos do· textos. 

Co1ota do Dados. 

/\2~rn dostoo aspectos aprovoitorornos todo o curso P.§L 

ra fazormos urna L.1uto-~valio~5o do noss~<:: atitudos 
cw íntcra~~o profoocor X n1unos. Este será o ponto• 

mai§ i~portanto do curso. ombora saja.o ~ais d1flc1l 

do sor otingido de rarmo sotisfetÓria • 

.;iª P~o.vp Es.cr.l,_t~: 30 do mc::irc:;o. 

2ª Pro va E scr.ito: 29 do obr11!' 

3º Pr·,_,va escrito: 00 do junho. 

l.8 

.. 
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Universidade Fcdera1 do Rio Crande do Norte 

Centro de Ciencias Humanas Letras e Artes 
,. 

Departamento óe Fil.osof'ia,Historia e Geograf'ia 

Discip1ina: Inicias~o a Pesouisa Historica 

Objetivos: Esta discip1ina visa objetivar, isto 6 1 a f'undamcntar 
a ~orma~ao cientif'ica do estudante de Histo~ia acerca 
da sua propria ciencia: 

Metodol.ocia: a metodo1ogia do curso consistirá principal.mente em 
exposi~oes, seminários e 1eituras orientadas, a crit~rio 
do pro:f'essor. 

pror:rarna curricu1ar: 

1- Introd{icáo 
a) Do processo de conhecer. 
b) Conhecimento popu1ar, conhecimcnto cient~:f'ico. 
c) Problemas anal.6gicos rel.ativos ao conhecimonto cienti:f'ico. 

2- Os problemas que :f'izeram surgir a ciencia historica. 
a) As explica~Ócs em gera1. 
b)Re:f'lexo'es acerca do pensamento greco- romano com relac:,ao a 

historia. 
c) O pensamento judaico-cristii'.o e o problema "histÓria". 
d) Ciencia hist6rica e o pensamento moderno. 

3- A questao historica e sen J)l.uralim:io metodol~gico contemporaneo. 
Abordar:cns: 
a) Descritiva 
b) Estrutura conjuntural 
d) Quantitativista 
e) Uermeneutica 
:f') Dial.ética 
g) Histórico- gen~tica. 

4-B:L bl.ior:raf'ia 

Bessclaar, J. V .D. Introdugao aes :r::studos Hist6ricos. 
BRAUDl~L, F·. Escritos sobre n HistÓrin. Edíq~o Perspectiva. 
------- Historia e Ciencias Sociais. Ed. Presenga. Lisboa. 
CARR, B. (/.uo 6 historia? Ed. Paz e •.rerra. 1'io de Janeiro. 

S.P., 

19?6. 
1976 

1976. 



CORETA 9 E. QuestOes f'undamentaie de hermenéutica. Ed. EPU. sao 
Paul.o. 

GLENISSON• J. Inicia~ao aos estudos históricos. DIFEL. R.J./ s.P. 
HEGENBERG, L. Exp~ica~oes cientíricas. Introdu~ao a Fil.osoria das 

Ciencias. EPU/ s.P. 1973 
KAPLAN, A. A conduta Ja pesquisa. F.d. Herder, s.P., 1969-
LEFEBVRE, G. E~nacimiento de 1a historiograria moderna. M. Roca. 

Barcel.ona. 1974. 
LE GOFF e NORA, P. HistÓria: Novos prob1emas. Francisco A1ves, R.J. 

1976. 
MARROU, H.I. Do conhecimento histórico. Ed. Aster, Lisboa, 1974. 
MO:NDOLFO, R. O homern na cu1tura grega. ?·:estre Jou. s. P. 1973. 

5- Textos obri~at6rios 

a) Os ·Métodos da Historia. Ciro F1amarion. P ( ••• ) 

22 -¡ 

b)A .f!esquisa Histdr:i.ca no Brasil.. J. H. Rodrigues. Cia.Ed. Nacional., 

p. 21-34. 
c)Introducao aos Lstudos Mist~ricos. Bessel.aa~ • EPU/EDUS. P. ( ••• ) 
d) Lucicn Febvre. Caxl.os Gui1herme e Fl.orestan Fernandes. Ed. Ática. 

p. 99-108. 
e) Iniciacrao a.os Estudos Hisi;Óricos. Jean G16nisson • DIFEL./S.P. 

p. 1.2, - 136 • 
1')Do Conhecimento Histórico.· H.I. Marrou. Ed Aster. I.isboa. 

Resu~o do Prof. Jos~ Geral.do de Al.buquorque. 
g) Que ~ Histor:i.a?. E. Carr. Paz e Terra. R:i.o de Janeiro. 
h) M(itodos em QuestO.o. Jl.postil.a.: Cél.ia 1''reire A. Fonseca. p. 1-11.· 
i) Introdu~ao a F:lloso:fia das Ciencias. ( ••• ) Resumo do Pro:r. José 

Gcraldo de Jl.1.buquerque. 
j) A idéia de Historia. R.O. Col.l.inc;wood. Editora Prescn~a. Resumo 

do Pror. Jos6'Geral.do de Al.buquorque. 
1) HistÓria Oral.- Fichas de Jl.ul.a. Pro:r. José Geraldo de Jl.lbuquerque. 
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Ul•IVERSl.ili•DE .ió'EDETU.L· DO JUO GR:.tIDE DO :mRTE 

CE:~TRO DE CI.SNCJ:AS Htn.!ANAS, LETRAS E ARTES 

DEPARTioiu"EllTO DE FJ:LOSOFIA • HISTÓRIA E GEOGRAPIA 

PROGRAMJ. 

CURSO _________ NXVEL _____ CóDIGO DA DISCJ:PLINA _______ _ 

PROGRAMA DA DISCJ:PLINA: METODOLOGIA DA CI:!;;NCIA 

SEMESTRE: PRI1'iEIR0 NI! DE CRJ!:DITOS: ~ HORAS AULAS: 60 

PROFESSOR; .ABA·::tXo DISCRI?.aNADOS 

~ATEGOBIA: AUXILIAR DE ENSINO 

N2 ______ _ 

UNIDAD E :I 

1!1. 

i.2.-

UNIDADE ::r::r-
: 2!1! 

2'!'2! 

2!3! 
'2.4. 

o 

I:n.trodu9ao 

o Estudo da Lógica: no~oes históricas e objeto. 

O ;!rgtiJxie.Íito 

C~LCULO SETENCIAL (LÓGICA DAS SENTENQAS INANALIS.ADAS) 

l:n. tr odu9 ao 

Senten9as~dee~urn~~vas 

Fun9oes de verdade 

Va1idade, consistencia e contradi9ao. 
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UNIDAD E II:I- O C~LCULO DOS PREDICADOS (LOG::ICA DAS SENTENQAS ANALISJ.DAS) 

3:1! 
3.2. 

I.n.trodu9ao 

S~n~e~9as Si.ngul.ares 

3!2:1! Componentes referenciais 

3!2!2! Predicados 

~.2.). Va1or de verdade 

3.3. S~n~e~9as Gerais 

3!3.1! Var~áveis 

3:3!2! Predicados 

3.3.3. vaior de verdade. 

3.4. S~n~e~9as Categóricas 

3!4!1: No9oes 

3!4!2! Tipos 

3.4.3. Diagrrunatiza9ao 



UNIDA.DE I:V- O CONHECU.!ENTO DO HUMANO 

4!1! O conhecimento ~o Senso Comum 

4.2. O conhecimento cient~fico. 

UNI:DADE V - I:NDUC1tO 

5!1! Import~ncia da indu9ao no co.nhecimento cient~fico 

5.2. ~~~ntos indutivos 

5 !2 !1! Aha1ogia 

5!2!2! Enumera9ao 
5.2.3. E1imina~ao 

5.3. Fa1~cias i.ndutivas 

UlaDADE VI:- L6GICA DA INVESTIGAC~O CIENTrFICA 

6!1! Hip6teses 

6!2! Formu1a9ao e teste 

6!3. Leis cient~ficas 

Tcorias cient~ficas 

UNIDADE VII- DEDUCZO 

7.1. Teste de Va1idade de argumentos dedutivos (tabe1a de 

verdade 9 fe11 soowp. regras de dedu9ao). 

7 .2. Argument.os categ6:rioos. 

BIBLIOGRAFIA BltSICA: 1! SALMON- L6gi~a - Zahar Editora 
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2. HEGENBERG• L. - Ciíl.cu1o de Predicados 
tora Heru 

Edl:. 

3! Hegenberg! L. - Carcu1o satencia1- Idem 

4. HEMPEL• C.G. - Fi1oso~ia da Ciencia Natural.-

Zallar Editora. 

5. COPI. ImM- Introdu9ao a L6gi.ca- Editora ll!es­

tre Jau. 

6. HEGENBERG• L- Exp1ica9oes cient~fcas- Edit~ 

ra da USP. 

7. NAGEL• .E 

Paidos. 
La estructura de la Ciencia -
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PROF. LINCOLN DE ABREU PENNA 

PCNTI:F~CI:A UTíIVERSJ:Ol\DE CJ\'L0LIC1\ DO P.IO DI: J.ANEI:RO 

CENTRO: C~~NCIAS SOCIAIS - 81.1 

DEPARTAMENTO: HISTORIA 

DI: SCI PLJ: llA: HIS 1101 INTRODU<;:AO á HISTQRIA 

Código 

Pré-reguisitos: 

Au1as: 4 
p 

o 
E 

Cat. de Ava1ia~ao: 
L 

o 

J>enol'T'ina«i"ªº 

N1i.O TEM 

usar códigos 

horas Semes tra:i.s 

III 

60 Créd:i.tos: 4 
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OBJETIVOS: Desenvo1ver o rac:i.ocínio histórico fornecendo os pressupostos 
básicos do conhecimento histjrico. Capacitar o grupo a traba1har com O 

.referencia1 histórico necessario a contextua1iza9ao de urna atividade de 
•pesquisa que envo1va a ap1ica9ao de métodos e técnicas de pesquisa hist§ 

ricas. 

PROGRAMA: 
UNIDADE 1 

UNIDADE 2 

UNIDADE 3 

História e Conhecimento 
1.1. Níve1 de cientificidade do conhecimento histórico. O f~ 

to histórico 
i.2. História e Historiador 
1.3. História e verd~de Histórica 

História e Historiografía 
2.1. Periodiza9ao do processo história 
2.2. Tempo histórico e hostoricidade. 
2.3. Produ9ao historiográfica e metodo1ogia 
Medotodo1ogia do Conhecimento histórico 

'(_;·. 3.1. As fontes Históricas 
3.2. A Natureza do Documento Histórico 

·3.3. A Aná1ise Histórica 



.. :;... --'"'-··· , .· . --~ __ _, ___ _:__ -

J>HOGRJ.?·:A: (continu<i9ao 

U?::ior.or: 4- Crl'.tica Histórica 

4 .1. Crítica E>:tcrna: P~ocedéncia e Res
0

titui·9ao 
4.2. Crítica Interna 

··-·- -- ·-; .... 
4.2.1. 

J!E&l3RKV.X>:x~~Kl:J:HM~?.>a~~~ 
4.2.2. 
4.2.3. 

Xnterpr=_ta9ao 

Competencia 

Sinceridade 
4.2.4. Testemunhos 

UNIDADE - 5- o Discurso HistcSrico 

5.1. A Síntese Histórica 

26 

......... _.,,., 

¡ 
·¡ 

:\ 
i 

"'\ 

! 
5.1.1. A Articu1a9ao dos Fatos. 

5.1.2. A Interpretacao dos fatos. 
_ . ·- -- - --·-···------·-·s-:1=-~~::.J\"E~pii~a~~~-:aos· ·fatos·. ·------~::_ ______ _ 

-·· ·-----------:.=-::~.-:=~s:i.4.-A-exposii;ao aosfat~s- --------- ._., 

¡ 
I' 

1 

-

•· 

-
1 ~--

··--·--·- -· 
5.1.5. A Unidade da História 

ElIBNTA: Historia da Historiografía (no9oes). Fontes, e ciencias auxi1ia­

res da História, No9oes de método e técnica de pesquisa histór~ 
ca; a crítica histórica. Historia ~a Fi1osofia da História 
(visao sumária) 

BIDLIQ::;p._¡,J•'Tí• :B~S IC.t,:. ¡ 

Unidi1de l. .. I 

.. 

· :Dl.och,, u. Introduc~~ ~ Hist6ri~, Licbo~, 

· . .A.o.6ric~, 1965 ¡ 

Euro:;::::.-· 

Ohil.tc:tct,, F.· - Hist6ri::i. ~ Fil::.oo:í'i::i., vol.. 7 (A, :Fi-

~.=!:. . ·::-· 
. --~·chu:C:!',, 

. 
.Ao 

un:id?..d.c· ·2 

Crocc, B. 

1.ooo:fia das Cicnciü.!3 S,,ci::!.is, ni,:., ZL:.h::!.J 

19_:14; 

·- Hiot6ri:i ~ Vcrco.do, Li_sb~a, 

1974-

Taorin e H~st~rin d~ riistari~gr~~i~7 

~. Aires, I~a~, Í941; 

/ 
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... --· ~--~~-·---- --··------- --------

2.'l 

.. Fue1;cr. -E • 

,--·_,]). Ai.r~s. Nova, 2 v •• 1953; ··.1 .. 
G. ~ ?<a.i.osa..'>'lce de 1'hiotor:iC"J.--:ra.-::hin · / ,. Le:f'cbyre. 

.;· ·; JII:>dcrnc, Pari.s• F1a;nu;i.rio:n, 1971. 

Uni.di!.d.c 3 
.:: 

:Beos c1o.i4r • J.· Introdugño a~s Eotudos Hiotórico~, 

S.Pauio, Herder. 1958; 

Douvicr-Ajtu:i. u • .. 
. ... __ Paris, Le Pavi11on, 1970; 
-~ 

·-
Unid::.•.de 4 

J.ia.rroL'-• H. :r. 

• . 

De 1a Co:rr~i::.ioonncc h:i.!!.torinu.cj' P.:>.r:i.o, 

Seui1, 1966 1 52. ed.;. 

. Rodricuec, J.H. ~A Pcsauisa·Hiot6rica no Drnnil, / 

S.P~u1o, C.E.l'J. 1 Fo:r." .. m.to ¡;;rnndc, / 

VQ1. 2<;), 1959• 22 cd.;.' 

S~l..aon, P. Histoire et Critinuc, Bruxclas, E~. de 

. · 1 1 Inctitut de Soeiologic• 1969. 

' i· 

'·· 

Unida.de· 5 

-. 

Cha.unu, P. - Hiot6r"ia. Cono Cicnci::i. Social, Rio, / 

~o1dnm~U1. ,_ L. 

Znha.r. 1976; -. 
Cicnei~s Hu!:la.n=.s· e· Filoso-f'in, 

1o• Difci, 1974; 

s. Pn.u-· 
l. 

Le Go~f, J. e ~ora, P. - HistSri~, Rio, Fea. Alvcs • 
. ; 

1976, 3 vo1s,.; 

J:!::i.&a.1lrn.cs Godi:nho, v. - J.. Hist6ri~ Socin1, Probl~-/---

ªºº• l..973. 
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:Braudc1. F. H:i!:l.t.Srih e Cic:-:ci::.s .Prcsc!'ly:::., 

1971¡ 

Collingwood. R.G. - A Id6:ia. de Hist.·";ri•~, Lisboa.. Prcoer,«;c., / 

. 1965; 

Carr. E. - Que ~ HistSri~?, Pctropo1is, Vozcs. 1975; 

.!'.abvr·" •. L. 

; G1·t':nioscn, 

- Co!.:l'bo.·(;s ?our .1 1 Hiotñi .. ~ • 

J. - Il"li.ci':..:..c;~o.a~>s Estud!'s 

Paria. A.0~1in, 1953; 

Hist<'iricos Lioboa, / 

Europa.-A~t':ricc., S.Pau1o, Di~c1, 1961; 

Pcn.."la, L. 

Robin, R. Hist6ria e 1ingu~stica. s. Paulo, Cultrix,1977; 
.... ' :-. . . 

Veyne, P. Comment en tlcrit 1'I!istoire. r.:ssai· d-~p:i.'ktemo1ogie • 

Paria, S~ui1, 1971. 

PCNTIFl:CI/\ UliIVERSl.D/\DE CA"t(:.LIC.l'. DO P.IO DE JJ\NEIRO 

CEN'l'RO: ee s 
DEPARTAMENTO: HTSÓilTA E G:COGilf',FIA 

DJ:SCIPLINA: Y{étodo'? e técn.i.c~~ 
CÓd.i.go 

Pré-rcgui.si tos: 

de pe~ouisa cm IH.stÓr1a 
l>enorn.i.nac;-ilo 

usar códic;Jos 

HIS 17Clt 

Aul.as: horas Scmestra.i.s Créditos: 
P· E L 

Cat. de ~va1ia~po: 

OBJETIVOS: 

1) Trcinur os alunas na~ técnicas b~s1cas de e1abora~ao e execu~ao 
de projetos bibliocra~icos e ce pesquisa. 

- -··1 

2) Dese11vo1vcr coM os a1unos os principai.s J'.:lrob1emas da ep1.stcmo1ocia 
e metodo1og1.a (gerais e ap1iccdns a Hist~ria). 

1 

1 
¡ 
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PROGRAMA: 

1: Como p1anejar e ~ea1izar projetos de pesquisa em Hist~ri.a 
a. Se1e~ao e justif'icac;üo ao tema 
b. Estélbe1eci.rnento das hi¡:-Ótcses, do quadi•c te~rico-n:etcdo1~i:;1.co 
c. A ~ase de coleta de dados 
d. Cr!tica e processaruento dos dados 
e. A redac;ao 
~. Aspectos f'ormais de u.m projeto de pesquisa 

2. Ep1.st·er.i.o1ogia e metodo1c¡¡:ia gere.is 
a •. O problema do conheci1>,cnto cient:Ci'ico 

· b. O m~toc1o cicnt!f'ico -
c. Sociólogia da ciencia 
d. As ciencias humanas no conjunto das ci~ncias 

.5. A .... s"t"or1a como e1e..nc1a 

i'. 0 e.onhec1rn e.nt-o h.1sTo'nco1 pOSl<;OeS C-f' l~Te.mo lo'.g1c¿¡s d1'1.Z rge n""teS 
b. Tem,.o, e"'P.l<;¡o, e.. ll1stó..-111 

c. Problemas e aspectos bá~:tcos do métoao histór:tcó 
d. Cor:clusaoi que é a :I-Iis~oria na. atua1idade? 

~acao 

Os tenias secuintes f'oram se1ec:i onados para a roa1izac;ao de pe quenas 
monhgraf'ias: 1) teorías diver¡¡:cntes sobre o conhecin:ento historico 

2) o.,.método historico: aspecto tradicional e novas ten-
dencias ... -- - ,-·· - - . , -

3) prob1e~as da sintcse historica 

A ava1ia~ao será a média simples da nota ccrrespondente, e dos traba-
1hos práticos realizados na au1a do pro:C. Ciro e na da. pro1". Nancy. 

, , - - • , ~!'t· 
.. -· -- ... 0,.1:1.:vro basi-co-e:. Cardoso, c.¡:;.s •. e Hect:or Porez B., Os 1~ej;ooos 
----da -H:i.st.oria, Rio, -~Graal, -1~79. Sera distribuída bibliograi"i.a adicio­

nal. ponto --por ponto, .e tambem -para as -mono¡;ra:f'ias. 

EMENTA: 

Os projetoz de ~esquisa -e sua rcal.iza~ao. Episteoo1oeia ~eral· e 
ap11.cada a Historia. 1-!ctodolor;ia gera1 e aplicada. a Hi.stori.ao 

-f6~'t.e-r -~ .-f5.~VY;;_ 
'Yl1cJ ... c,o tfR /7 J'o 
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PONTIFlCII\ UfJ:I.VERSl.Dl\DE CJ\TCiLJ:C.1\ DO RIO DE Jl\NE:IHO 

CEN"J'RO: Cil':NCIAS ·socIAis 

DEl>.1\RTJ\MEWl'O: Hl:S'rC>RIJ\ 
DX sc:r PLI Uh : 71:: JI::S::-:1::-7=0-=1:__ ___________ _ 

TEORTA DA JITSTÚR1A 

.·: CÓdi.90 l>enorni.·nac;¡jo 

Pré-requ:i.s1.tos: HIS :t.101 

Au1as: 
p 

o 
E 

o horas Semes trai.s 

L 
G.III 

É>O Crédi. tos: ~ 

_i_~~'c.__~~~-:--~~__.:_-=-~~~========== ¡ • 
· OBJE'l'IVOS: 

· n¡senv:::ilver n; ~uno = vi~ao 't" 
d ,v~.rsas ~rrentes histo:ri.o~f~~s~ca da produc;;ao histórica através po es1..-ud::> -~.:..s 

'¡ .: . . 
Cd.:ip:eender os te>.-tos sir=ificaT~"º"' . . análi~and f -=r· ~- - r..:.i hi slorioerufia cJássica t -~ _ 
d ci_- ':' ·onr.a e contcudo e dc5T<H '"',,.Jo " con1.L':i buirao dos hi •. e '?°n e.-npo:i:•C!J1c.:a • as encias Sociaís. ,. _ SLoriado~s no m.:.do 

Intch"'a:C' 0 a1uno sobre a s:i:h.1ac;;ao da hlstoriogra.fia brasi1eiria. 

PROGRl•l-'IA: 

I - Cohcei 1.1.1ac;;iio eeral de histócia 
l. - Cicnt:ificidade 

. · . 2 - Si.J1gula.i~idade 
. ·3 -: Contempor-aneidada 

II-

Aspectos da llistoriogrufia bran:il..eire. 
l. - D:>cumentac;;ao _e. Pesquisa· ·- · --· · -·· 

·-2 ·- A J?rc>~~i;5o divc=ifi~da. _ -··· ··-·····-- _ 

-·;:· 

·.~ 

Bibl.io~ia Básica: ···- : .. -- ._ _ _ _ .- ···-·--·-. 

:i. -·n1.0C:,1~. 1-b~. Intn:~uc:iío ii Histór:Í.a. Üs~~~ pubJ.i.cac;;aes Europa-Nr:ér·ica, l.9r5 
2 - Braudcl, Fernand. H:íSi::ori.:i e Ci.;,ncias· S=ia.i.s J.:\.!:;boa, presenc;;a, l.972. 
3 - .Cardoso, c. F.: e Br:lgi1oJ~:["H:-P: - os metodos _el~ !n •_<!_~r:i a . Rio de Janeh·;::>, ~r·, -> 1 

.1979·. ; - . 
l¡ Carr, E.H. Qu2 é Ilist·ória? Rio c:Je Janeiro, P.:i~ e Tm.--ra., l.976. _ 
S 6J.enis~on, ·~r:-IfficifaQ20ao es--..:uc1os his·tór.i cos. sao Paulo, Diíel, 1977. 
6· - Le G:::>ff, Jacqucs<Oiñ-:J Historia: novas prohJ_c..,,ns. Rio de ,J.:ineiro,F. Al ves 

1976. . 
7 - Schaff, Adam. História e vcrdade. Sao: P.,;.ulo, Martins rentes , 1.97 8. - - . . . . . . 

- ·--- ___ ... 
. . .. - .. 

., 



llltilNIStl•to DA lDUCA(AO r cuttu•A 
UNIYEaSIDA"":JE .. EOl:RAl DO PAaANA 

sno• DI. CllNCl&S HUMANAS. l~t•&S 1 AR11S 

ºDisciplina: FUNDOS HXST6RXCOS 

Código: Hll038 
Créditos: 03 créditos 
Carga horaria 1:.01:.al: lt5 horas/aula 
~arsa horaria semanal: 3 horas/aula 
Pré-requisito: n3o tcm 
Co-requisito: nao tcm 

EMENTA: Documenl:.a~ao de interesse para o historiador. Tipos e natureza dos doc.!!. 

menl:.qs. Defini~oes, Institui~oes públicas e privadas de suarda de fundos 

de interesse histórico. Arquivos. museus. bib1iotecas e centros de refe­

rCncia: o interesse histórico de seus acervos. 

PROGRAMA: 
X 

XI -

XII 

DOCUMENTA~AO DE XNTERESSE PARA O HISTORIADOR: 
TÍP.OS e natureza dos documentos: manuscritos. mapas. gravuras. dis 
coS. grava~Oes magnetofOnicas. filmes. etc. Fontes para a Histórilí: 
documentos originais e documentos n3o originais 9 documentos impres­
sos e fac-sÍmilcs. Técnicas rcprográfic3&. 

LOCALIZA<;i\O DOS FUNDOS LlE . .lNTc:JU::SSE llIST0RlCO: 
Xnstitui~ocs de guarda de fundos de intcrcsse para a Historia. Ca -
ractcristicas gerais dos Arquivos. Museus. Bibliotecas e Centros de 
RcfcrCncia.Accsso e scrvi~os ofcrecidos pelas institui~Oes que man­
tém fundos de intcrcssc para a História. 

OS ARQUIVOS: . 
Arquivos nacionais e regionais. Arquivos especializados. Arquivos 
particu1arcs. arquivos cartorários e eclesiásticos. Cole~Ocs pri­
vadas. Fundos de intcresse histérico existentes nos arquivos. 

XV - OS MUSEUS: 
Tipos de muscus: históricos." etnográficos. arqueológicos e outros. 
Organiza~ao e acesso aos muscus. Fundos de intcrcssc histórico e -
xistcntcs nos muscus. 

V - AS BIBLIOTECAS: 
Tipos de bib1iotecas: públicas e privadas. nacionais e rcgionais. 
gerais e especializadas. Organiza~3o e acesso as bibliotecas. Fun 
dos de caráter histórico existentes nas bibliotecas: cole~Oes dc­
manusc~itos e obras raras. sc~Ocs histórica e de referencia. 

VX - CENTROS DE REFERENCIA: 
Características dos centros de referencia. Organiza~ao e Scrvi~os 
prestados pe1os centros de rcf erencia. 

31 
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BIBLIOGRAFJ.A SUM.)(JUA: 

BASTOS 0 Zenobia P.S.de Horaes. Organiza>ªº de mapotecas. Rio de Janeiro 0 BNG. 
Brasilart. 1978. 115 p. ~ 

BLOCHo M. 1ntrodusao a Historia. Lisboa. Eurupa-Amcrica. 1965. 
FOSKETT 0 D.J. Scrviso de informasao cm bibliotecas. Sao Paulo. Poligono 0 

1969. 160 p. 
CLENISSON 0 J. 1niciasao aos cstudos históricos. Sao Paulo. DIFEL 0 1977. 
COLDUORT 0 Herbert. Pesquisa cientifica cm biblioteconomia e documentac;ao. 

Brasilia. Vipa. 1973. 221 p. 
LANGLOIS 0 Ch. V. & SEICNOBOS 0 Ch. lntroducti.on aux ctudes historiques. Paris. 

Hachct:t:e 0 s.d. 308 p •. 
NEW. Peter c. Reprography for librarians. London, Hamden. Clive Bingley, Lin­

nct: Books 0 1975. 109 p. 
PETRU 0 Willian C. & WEST 0 Marta w. Tccnicas del bibliotecario. Mcxico, Buenos 

Aires 0 AID. 1973. 216 p. . 

·32 

PLACER 0 Xavier. Tccnica do serviso de referencia. Rio de Janciro 0 ABB 0 1968.117 p. 

M 1 u 1 !.1 r IF' 1 o o r .. ro u e, ... ic,... o 1 e u 1 1 u s- A 

UUIVíR!..IOA(l[ r CO(RA.l or ... rA~r .. u/.. 

inca 0[ Cli:NCIAS HUMAt.IAS. LtTRAS E ARTES 

Disciplina: ~l.CTODOS I:: T(c~:JC:J\S IJI:: l'ESQUlS/, lllSTCiRICA IV 

·código: HH006 
Créditos: 3 
Carga hYr~ria LoLal: 75 hor3s/aula 
Carga horaria semanal: 5 h/a. 
Prc-r!!quisito: M;::t.odos e Tl-c:nicas de Pc-squisa llistorica 111 

E!IENTA: Er.ecu~3o de um projcto de pesquisa e clabor~~ao de uma monografía. 

PROGRAMA: 
Eminentemente prácica. esta discip1ina constituirá o penco culmi-

nante dos program3s de !-t'étodos e Técnic~s de Pesquisa llistórica • 

quando será concluida a execu~3o de projeto de pesquisa histOria 

rcgion~l e clabor~Jn n monugrnfia rurr~SJlundentc. concr~tizando o 

aprcndiz3dq que se buscou cm ~~tudos e T~cnicas de Pesquisa I. lX 

e 111.. 

Bl.BJ.lOGR,'\FIA ru:co:-!E:;DADA: 

Bihliografi~ a ser program~da de ncardo com o projcto. 



A\IHl~ll••ooACDVC.6-.t;AC ! c.uatu•A. 
U 1-.1 1VIltS1 DA b t f ( CI l R .t. L ti r: f';.. ll' A N J. 
Sl10R IDl CllNCIAI HUMANAS. ll1RA$ E A•TES 

Disciplina: ~u:'.TODOS E T~CNICAS DE PESQUISA HIST0R1CA 111 

Código: 1111005 
Crédit:c-s: 113 
C3r~a horái-i.a tPLal: 75 h\.Jr.as/aul&t 
Carga hor¡ría semanal: 5 h/a. 
l'ré-rcqui!.<ilo: N~t.u<lus e T~c·nicas dt· Pl.•squisa Jlist.Órica ll 

EMENTA: I:t:l prosse¡;uim<·nt.o a ?1ct.odos <: Tl!cnicas de Pesquisa Hist:orica i:i:. o cu.!. 

so aprofundará o trcinamcnto nas técnicas dé obscrva~ao documen~ária • 

da crítica histérica. nas técnicas de ordcna~3o e clabora~3o dos da 

dos. objetivando elabora~ao e cxccu~ao de projcto de pesquisa histori-

ca. 

J'ROGRMIA: 
l T~CNICAS DE ORnENA~AO E ORGAN1ZA~AO nos DADOS: 

ConclusDo da coleta de fontes históricas segundo temas dcCinidos 
anteriorm~nt:c. Técnicas ele ordcnac;ao e orsanizac;3o dos d~dos. 

11: ELABORA~AO DE DADOS: 

Técnicas de elabora~ao dos dados. Técnicas tradicionais e técni­
cas modernas. 

PROJETO DE PESQU1SA: 

E1abora~~o dtíinitiva de projcto de pesquisa cm 11isL~ria regio 
nal. crn fun~~o das etapas nn~c:-ric1rcs e visando a elabora~~º da 
monografía corrcspondentc. Rcvísño bibliográfica do tema. 

Bl.BL10GRAF 1A RECOME!'D,\DA: 

NO\JSCHI:. Andre. Iniciac3o ns ciCncias histOrícas. Coimbra, Almcdina, 1977. 

111.Jl.LOl.:K, J r. • 11.H. lnt rullus:iu ñ pt.•s<¡u i :>n su,· j :i I. Río <le Janciro. Zahur. 1Y73. 

CARDO SO• C.F. & BRIG::OLI • H. P. 
l.979. 

Os métodos da histÓria. Rio de Janeiro.Graal. 

DUVERGER, M. M~thodcs des scicnccs sociales. París, PUF. 1960. 

FRI:EDMA:~, s •• PI:AGET. J., LAZARSFELD, P. et alii. Tendanccs principales de 
Ja rcchc-rchc dans les scicncc:-s socialc:-s et hura;iincs. París, Mouton/üncsco. 
1970. 

CRAWITZ. M. ?-léthode:s des scicnccs SClcinl cs. Paris. Dalloz, 1974. 

.• 
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:;¡¿.~~~~ 
.... IUl51IR100A lDUCl,C:l.C' cu11us;.. 

UNIVI R$1D~ OC 1 COl RAL DO P~ R ANÁ 
sa'loa DI Cll.NC.IA.lo HUMANAS. Ll111AS E ARTl5 

Disciplinn: ~TODOS E T~CNICJl.S DE PESQUISA l!ISTCiRICA 11 

código: 1111oor. 
créditos: 03 
C<1rga horar i<1 t:ot:<il: 7 5 hor<is/ <1u l<i 
C<irgn hurñria semanal: 5 h/a. 
l'ré-r~·c:¡uii;ilu: Ml-luJu:; l! ·rL=~·nica¡,; e.Je...· Pt•ta¡uis:1 lljr.túril:U 1 

EMEh"TA: Em prosscguimento a Mct:odos e Técnicas de Pesquisa Rist:orica l., t:rein.!!_ 

mento nas técnicas de levantamcnto e cole~a de fOnres primárias e im -

pressas. e e1abora~3o de projctos de pesquisa científica. 

PROGRAMA: 
X PROJETO DE PESQUJ.SA: 

Técnicas de c13bor3~3o de um projcto de pesquisa cicntÍíica e pr~ 
ti ca. 

11 DEF:unc;:ii:o DE TEMAS: 

A escclha de temas em pesquisa histérica. Tcoria e prática. Deíi­
ni~ao de tema de pesquisa com vistas as atividadcs a s~guir. 

111 TEC?:J:CAS DE LE\'J.!;TAMENTO E COLETA DE FONTES HIST<'.iR1CAS: 

Formas e condi~Oes. Lcvantaménto e colet3 de fontcs manuscritas 
definidos. Aplica~¡º do m~todo 11ist~rico. 

B'IBLl.OGRAF:IA REC0!-1ENDADJI.: 

BLALOCK. Jr. R.M. 1ntrodus3o a pcsquisn socinl. Río de Janciro. Zahar. 1973. 

CARDoso. C.F. & BR1GNOL'I. R.P. 
1979. 

Os m"étod.os da histOria. Rio de Janciro. Craa1. 

FR1EDMAN, S., Pl.AGET, .J •• 1..Jl.ZARSFELD. P. et: alii. Tenclances principales de la 
rcchcrchc da.ns les scicnces sociales et hurnaniqucs. París. ?-~outcn/Uncsco 
1970. 

GOODE, ~illiam J.& H.ATT. Paul K. 
panhia Editor<1 N~cional, 1972. 

LE GOFF. J. & NORA, P. Historia. 

?-tétodos em pesquisa social. S'iío Paulo• Co: 

Río de Janciro. Francisco Alvcs. 1976. 3 v. 
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NOUSCH1. Andre. 
1977. 

1niciasao as ciCncias históricas. Coirnbra. Livraria Almcdina. 
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,_, 1 N t ~. t r • 1 o DA 1 D u e .... '= ~c. r (" ..: t 1 u•,. 
UN 1 V 1 R S 1 O A D l. r l. O 1 1 r. l t> t. f' ,f. Ir ""U/,., 
Sl10a DI CIENCIAS H~MANAS. U1RAS 1 &aHS 

Disciplin:i: 1'11'.TODOS E TE'.ctaCAS DE. l'ESQUlSA •ÚsTllRICA I 

Codi¡;o: 111!003 
CrCtlit.o.s: 3 
C:1r1-:.a horáría l.ut..,.J: 60 lu..>r.;1~/aula 
C:irg:i horaria seman:il: 4 h/:i 
Pr~-rcquísiLu: nao L~m 

3.5 

J;;MI~UTA: l:lt..•m<..·nLos b3sicos da pesquis..- c..•m llisL(;ria; c.J~fini<;Üo de c.:s1>cci:aliJ.:1tJcs: 

treina~ento nas técnicas da pesquisa bibliografica e da apresenta~ao dos 

resultados. 

PROGRAMA: 
I A PESQUISA EM HISTCl~J.A: 

A pesquisa cm histOria social. cm histOria econOmica.cm histOria 
demográ~ica. Outras especialidades. 

II - PESQUISA BIBLIOGRÁFICA EM HISTORIA: 

Busca ~ organi~:•~~o <l~ dados bil~lio1~r~fícos. 

Ill A DISSERTA~AO lll.STCiJUCA. TEORIA E PRÁTICA: 

.A disscrta~li'o histérica e out:ras formas de apresentac;3o dos resul 
tados. T¡cnica da disscrta~~o. A cxposi~~o hist;rica. 

BlBL10GRAF1A RECOMENDADA: 

AST:I VERA, A. Metodología da pesquisa cientifica. Porto Alegre, Globo, 1973. 

CARDOSO, C.F. & BR1GNOLI, H.P. Os métodos da histOria. Rio de Janciro. Graal. 
1979. 

LE COFF, J. & NORA, :r. llistoria. Rio d~ Jnn~iro, Francisco Alvcs, 1976. 

1-IOUSN1ER, R. & llU1SMA!•, U. 
1965. 

L•nrL e.le la dísscrLat.ion historiquc. l'nr is• Sedes• 

NOUSCH1 • And re. 
1977. 

Iniciasño as ciencias hist:..Oricas. Coimbra. Livraria Almedina. 

POURCHET CA!-IT'OS. M.A. A doc"Cncia e a invest:ieasa'o científica. S:Ío Paulo.1962. 

SALOMO!-l• Dc;'lcio V. Como !'azcr urna monograf"ia. Bclo Horizonte. Intcrlivros 
1973. 
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,., 1 t.i 1:. 1 1 • 1 o D 1.. L o u e r . .... 1. r. ¡ < u l 1 u 5. r, 
UNIVl.RS.ID#>. OC Ff'tlllo A.l t.0 f"AR AtlA 
s11oa D( Cli.NCIAS HUMAt.IAS. UT•AS 1 AR11S 

Disciplina: 'ISTRODUyAO il. H'IST0Rl.A l.l 

Código: 111100:? 
Crcditos: 04 
Carga horaria total: 60 horas/aula 
Carca 11or~ria scm3n~l: 4 11/a. 
Pre-requisito: l.ntrodui;ao a Historia J. 

EMEUTA: E1:1 prosscsuimc:nto a l.ntroduc;ao a llistoria·l. o curso aprofundara a fo.!. 

m3~áo conceitual e a prcpara~8o do profissional da HistOria. enfatiza~ 

do-se particularmente a contribuit;ao da Escala de .. Annalcs ... bem co:'lo 

as princip3is tend~ncias atuais da ci~ncia hist6rica. 

PROGRAMA: 
J. -:- RENOVA<;:AO METODOLCiGl.CA DA ll1STCiR1A: 

A reac;.Do contra a histOria "historizante ... A Revuc de Synth'Cse 
Historiquc. Os "Annalcs d •Histoire Economique et Soci:ile". ?-1.:Jrc 
Bloch e o "oficio do historiador". Luc:icn Febvre e os "combates 
pel.a HistOria". 

11 - O HJ\TER1ALl.SMO Hl.STÚRl.CO: 

36 

Conceitos básicos. A contribui~ao do narxismo para a historiogra­
fía contcmpor~nca. 

11.l. - PERSPECTJ.\'AS "BR..\UDELJ.A..°"'AS" DA lllSTÚlllA: 

Fcrnand B.raudcl na conjuntura d.::i rcnovac;a:o ¿os cst.udos histéricos. 
Tcnd"C!ncias atuais da ciCncia histórica. A ''I~ova Jli stOria". 

XV - OUTRAS TEND~NCJ.AS DA Hl.STOR10GRAF1A CO!,TE!-!PORA!;EA: 

A historiografía anglo-americana. A historiografía latino-amcric,,!!_ 
na. A historiografía brasiieira na atualidade. 

B'IBLJ.OGRAFl.A RECO!-!E~DADA: 

Introdu~3o a histOria. Lisboa. Europa-América. 1965. BLOCH 0 M. 

BRAUDEL. F. Escritos sobre a histOria. S~o Paulo. Perspectiva. 1978. 

CARDOso. C.R. & BR1G~OLI. H.P. 
1979. 

Os métodos da histOria. Rio de Janeiro. Graa1. 

CllAU~~. P. A hist.Oria como cí'C!ncia socinl. Rio de- Janciro. Zahar, 1976. 

FEB\'RE • L. Combates pela historia. Li.sboa. Pre sene; a• 1977. 2 v. 

CRA!-~SC1. A. Conct...."l~S-~º c.linlCYt.ic-:1 c.ln hi:-;tf:;ria. 
Brasilcira. 1Y78. -

Rio de J~nciro. Cíviliz~~~o 

HAP..!'iECKER. ?-1. Conccitos elcr.icntnre:s sobre o material Ísr:lo histórico. 
ºª• Siglo XXl. • 1973. 

Barcclo-

LE COFl:-, J. ,.t alii. A nov:i hisLÚria. SÜu 1'.aulu, !'·1.:irtins Font.<.•s, 1979. 

LE COFF. J & NORA. P. Historia. Ria de J.-.nciro. Francisco Alvcs. 1976. 3 v. 

Mo'l·A. G.G. (org). Lucicn rt·h~·rc.•. S:Ío f"o1ulc:-., Ática, 1'.?78 • 
1 



Mtf4151111f0 PA (DUCAC°AO f CUltUS'A 
UNIV[RSIDA(.r[ f[DERAl DOPA•ANÁ 
&lfOa D[ CICNCIAS HUMANAS. lll•AS E Aal[S 

Disciplina: 1NTRODUyAO A 111STCiR1A 1 

Codigo: HHOOl 
Credit:os: 04 
Carga horária total: 60 horas/aula 
C:arc.a horari.3 E<-'"r.1..:in.al: 4 h/...:i. 
Pr~-rcqui~ito: nao tcm 

E~tEN1.'A: l;:!..tuJo e.Jos quatlros conccit:u:ii!: <l.:> llistÜri:i, clns su.:i rt.·J.a 1;0c·s «Om as dc­

m.::iis Ci'Cncias do Ham(!::i, da mL•todolo¡_;ia e· d.=i~ técnicas opt:racionais do 

historiador, das diversas concep~Ocs da histOria. 

PROGRAMA: 
1 CONCEITO E DEFINI~AO: 

A HistOria como ciencia. Rcalidade e conhecimento histórico. Natu 
reza e objeto da HiscOria. Sua defini~ao. A HistOria e as dcmaiS 
CiCncias do Homem. 

II O TEMPO E A HISTORIA: 

O tempo histórico. As dirncnsOes do tempo histOrico. Fato, conjun­
turas, estruturns. Periodiza~ao. 

111 FONTES HIST0RICAS: 

Conccito 9 natureza e classiíica~ao. Fontcs manuscritas. Fontes im 
pressas. Arquivos. bibliotecas e rnuseus. 

1V 1-11:'.TODO: 

M¡todo cie~tifico. M¡todo hist~rico tradiciona1. T¡cnicas opera -
cionais; a contribui~ao da ciCncia contcmporanea. 

V - CONCEP~~ES DA HISTÓRIA: 

Da ilustra~3o ao Romantismo.·O Historicismo. O Positivismo. A Es­
co1a HistOrica Alcma e sua influencia. A Historiograf ia Brasilei­
ra no sécu1o XIX. O marxismo e sua influCncia. Outras concep~Oes 
da historia. 

BIBL10GRAFIA RECOMENDADA: 

BLOCH, M. 1ntroduc;-ao a Historia. Lisboa, Publica~oes Europa-Amcrica, 1965. 

BRAUDEL. F. Escritos sobre a histOria. sao Paulo. Ed. Perspectiva. 1978. 

CARDOSO, C.F. & BRIGNOLI, 11.P. Os métodos da historia. Rio de Janeiro, Ed. 
Graal, 1979. 

LE GOFF, J. e outros. A nova histOria. S3o Paulo. Nartins Fontcs 9 1979. 

LE GOFI", J & NORA, P. Historia. Rió de Janeiro, Francisco Alves, 1976. 3 v. 

NIZZA DA SILVA, M.B. E.!:.&• Teoría da historia. Sao Paulo, Cultrix, 1976. 
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OtUVERSl DA'DE FEt)F-RAl- PE SA~TA CATARTtJA 
cricitc& rri-reouisit~S 

03 

... 
l't::T-1150 

1 XNTRrDUCAO ~ H1STnR1h 

1. Conceito ¿e Cu1tura e de civÍ1iza~;o 

11 TEnRx~ DA H1~T~R1A 

1. Crnceito de Rist&ria 

2. Uti1irlaec da História 
3. Conceito de rea1idadc Fist&rice e verda¿e Histórica 

4. Fato histórico 

s. Diviseo e pcriodiza~io ce historia 

6. CcnhecimEntc historien 

7. Historia cono ciencia 

'J:11 MET"D~L"G1A H1ST"R1CA 

1. 

2. 

~ cétodo científicc n~s ciencias socieis 

ciencias e técnicas ~uxi1i~res 

3. HcuTÍsl' :ic 3 

4. 

3.1 ~ docurnento 0 as fontes (qrquivcs 0 hih1iorccas. muscus) 

CTÍticas 

5. SÍnteses 

HISTOF.10GRAF1A E HISTOR10SOF1A HST-1151 

1. Difercn~as ~ntr~ a P.istorincrafío e l~istorioscfia - prob1. 

2. 0 renEamcnto pTé-~re~~ 

3. Historinrr~fia ~reco-ro~ana 

4. Histnriovrafin e histnrinsofia mediEvais 

5. Historio~ofia ren~scentist~ 

6. Historiografía e Historics~fia: 

1. Do reciona1i~mo 

2. Do i1uminis~~ 
7. Historio~rafia e historicsofia ?rar~ñtica 

8. Historio~rafia e historiosofio ~asitivistas. 

9. O rnaterie1ismo h~stC.ricc 

10. A inf1u~ncia ee T"YN5EE 

11. Os hist6riadores (histori6~rafns da atua1idade) 

12. A hist~ri~~rafin no ~rasi1. 

.38 



FASE 

69 
CRt'.DITOS 

05 
l'Rt'.-REQU'ISJ:Tl"S 

~. 
H'ISTOR'IOGRAF'IA GERAL E DO DRAS'IL - HST-1152 

'I 'INTRODUc;AO 

1. Conceito de historiop.rafia 

2. A historiograf ia e os p~vos pre-p.rep.os 

'.['I H'IsTnRir.GRAFJ:/, _GREC-::0-R!'lM.MlA 

'I 'I 'I 

1. Consciincia bist6rica. visao de conjunto e crítica do 

passado. 

2. Principais historiadores e obras. 

3. H'Istoriografia praRm~tica 

HISTOR'IOGRAF'IA MED'IEVAL 

1. Cs bizantinos: características gern~s e principais hist~ 

rindores. 

2. Os :i,Uamistas_: características Aerais e principais histc 

riadores. 

3. A 'Idade Media Ocidenta1 

3.1 A tradi~ño histórica: o pensamento judaico~crista~. 

as can~oes e a bistoriografia propriamcnte dita. 

3.2 Cronicas, anais biográficos e ~estas. 

3.3 P.istoriografia dos valores universais. 

'IV H'ISTOR'IOGRAF'IA RENASCENTISTA 

V 

1. As preocupa~oes humaní~ticas 

2~ Principais historiadores 

3. A verdade fora da histo~ia 
HISTOR'IOGRAFIA MODERNA 

1. O 'Ilut!linismo 

1.1 As vc=dades historica e fi1osofica 

1.2 As escalas "historiopr~ficas" 

2. Giarnhatista Vico e a "ciencia Nova" 

VX HIST0RIOCRAFIA D& RESTAURAQ~~ 

39 

1. O movimento" rcnasccntista e suas csco1as "historiogr~fi­

cas" 
2. O 1iber~1ismo e os principais historiadores 

3. O valor do conhecimento histórico na primeina metade do 

secu1o XIX. 

_, 



Vl1 

vxxx-

XX 

X 

XX 

XII 

XXXI -

XIV -

HISTCR10GRAF1A DA 2~ MCTADE DO stCUL~ XIX 

1. ~ rositivismo: Comte e Tainc 

2. ~ materialismo biRtorico 

2.1 A historia economica 

2.2 O 11\arxismo 

2.3 Os rrincipais historiadores 

HXSTOll.XOGRA~XA DO S!CUL'"' XY. 

1. Retorno a historio~rafia rossibi~ista 
1.1 Bcr~son 0 Foicare e Croce 

2. A eeco1a dos Annales 

2.1 Lucien Febvre 0 Labrousse 

2.2 A historia quantitetiva 

2:. 3 A concep~li:o .. de !•raude1 

2.4 A contribui~ao ~e Scrauss 

2.5 A rela~ao ¿a Hist~ria con as demais ci~ncias Sociais 

A H1ST~RIOGRAFIA ~os S~CULns xv~. XUII e XVIII NO RRASIL 

1. Os temas 

2. As formas: cartas. sumarios. tratados. etc 

3. A cosr.iovisao. estranS?,eira 

A H1ST0RIOGRAFIA DC S~CUL0 XIX 

1. Colonial: rural. tra¿icional e conciliadora 

2. hs novas correntes: positivismo, evo1ucionismo e o ma-

terialismo a1er.ieo. 

AS CONDic;;:5ES DE rESQUISA HIST~RICA NO BRASIL 

1. CarFO e fun~ño dos cronistas 

2. Xnstitui~~es de incentivo ~ pesquisa 

3. Os congrcssos, coloquios e. associac;;)es 

ANÁLISE CRÍTICA DO PROCESSO DE PRODUc;(A0 D0 CONHEC1MENTO 

HISTl'SRICO 

1. A Historia nos currícu1os escolares 

2. Os cursos superiores de Histcria 0 forma~ao do pesqui-

sador e da opiniao pÜb1ica. 

3. A reforma do ensino e a Historia 

AS GR.ANDES TRANS Ic;;:OES: Vl-.R,_!-!AGEN • CAP1STRAN0 0 R. GARCIA 0 

A. TAUNAY. 

1. Inovn~Ocs conceituais 

2. Inova~Oes tcoétic2s 

3. Novas va1or~s 

TEND~NCIAS DA HIST0RI~GRAFIA ~RASILEIRA Nn S~CULO XX 

1. Reinterpreta9eo 

2. c~ntemporancidadc 

40 



- 1: ~Eo:a;. 

EMENTA: Tcaria: A atitude hist5ricn e a 

metudolo~ia cientifica; ~ocume~ 

tos históricos¡ ciCncia• auxi1i~ 
res; ~n~lis~ ~~ d~cum~ncos; t~c­

nicn:. d-.; ¡.>t.:S1,.¡uis~. :J:.bJÍ,JtCCDS &! 

~r :uiv<..s. a·.:~-~ui~:i ,!irir.ic!s. 

l. A atitude Hist5rica e a Het6doluuia Cientifica 

1.1. ~ocumcntus históricos 

1.1.1. Funtes secun~Orias ou 3 1iteratura do assunco 

1.1.2. Fontes p~im¡rias 

1.2. Usd das ciencias auxiliares 

1.2.1. Paleo~rafia 

1.2.1.1. T~cnicas ~e 1eitura e ~e transcri~5o 

1.2.2. Outras t~cnicas uti14zadas 

1.3. An61ise dos document~s 

1.3.1. Crítica externa 

1.3.2. Crítica interna 

1.4.1. C~leta de da~os 

1.4.2. FichacAnto 

1.4.2.l. As v5rias alternativas 

1.4.3. Organiza~~º dos ¿ad~s 

1.4.4. ñriuivamento 

1.5. Sibliotecas e arquivos 

1.5.1. Uso dns bibliotecas e arquivos 

1.5.2. Cocportsmento 

1.6. Pre?ara~~o para rediGir 

I1. PRXT J: CA 

-

l. resquisa diricida 

1.1. Trab~lh~ de 20-30 ~5~in~s 

1.2. Sela~io do ta~a e ~ncumentos sob oricnt~~~o do Praf. 

da disciplina. 
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'glflLIOCTRA?"lA: 

&. nCJ11,~1Cl:i.s ... .J.H. •• pt.:sr¡uis~ lair.c.:";ric~ no ~·r:Jsil. 

~. CLESISSOK 0 J. lnici~i¡c aos escudes hisc6riccs. 

3. ~ALI~As. C.A. El aconc~ccr histcrico. 

4. CORREA. C.H. Historia oral. c~orin e c~cnica. 

5. MA~UOV 0 H. Do c~nh~ci~cntn hisc~ricn. 

6. ~LEGISS03 0 ~. Inicin~;u nns w6LUo!os hisL~ricos. 

,/ 
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HST-1176 lNTRO:.l\;fYAO ;". HlSTt11UA t>E~lt>CRl.FIC,-. DO SRASlL 

04 crcditos 

' 
~r~-~equisito: HS~-

EHENTA: Conceitos. Revisi~ da hist5ria ~~ 

mosrafica do mundo. O Brasil 

cabra1ino. O povonrncnto inicial. 

Dcsenvolvimento de populn~oes ru­

rais e urb~nos no litpral brüsi-

1-.•iro. O desbrave.u-ente do •. ,1 e 

int~rior do pais. A imisra~~o. D0 
/­

cn~as e acentes ~ortiferos no/nr~ 

sil. Mnd~rniza~~o da popula~~~-
,¡ 

1. YNTRODUCXO X Hl.ST0R1A DEMOGR~FXCA 

1. Historiografia e teoría de Historia Dcmografica 

2. Metodologia e técnica 

3. Fontes document3is de HistOrin Demográfica 

1 l.~ BRE\'E REV1SAO DA HIST('l<It. UF.!1°<.lG!;l..rI•;A IJO 11'.IND.") 

l. Cresciri1.:nto ¡,opulaciona1 ati! ~ súeuio Y.Vil! 

2. Crescim~nto Ccmogr3fico a?Ós o 29 mccadc ~~ século XV11I 

11.1.. DEHOGRAFiA HlSTCRICA 3RASILE1RA 

l. 

2. 

3. 

Estrutura ~tnica e contatoS ~e cu1tura no Drasil 

A ocupa~ao humana e a defini~ño territorial 

ColOuia 

A po1it:ica ocupacional da regiao su1 no s~cu1o XV1Ll 

4. A po1itica imigratEria brasilcira no 1mp~rio e na KepGblica 

s. 
6. 

7. 

A imicra~ao estraneeira ~o Período Repub1icano 

As oigra~oes internas 

Popula~ao brasileira panorama da at:ualidade 

51:3L10GRAFIA: 

1. BARRETO, M.T.S. Poloneses em Santa Cntnrina. Um estudo de Hist:o 

ria Demografica. (Dissc~ta~ño ,¡ ~:.ostrado). UFSC, 1977. 

2. BOURGEDXS, Pichat J. A Dccogra~i.'~·- J.isbon, Livraria Eert:r<lnd, 1~70 

3. C.t"&l'1ARGO• .J.F. ·de. Dcrnografia ~-~~.~Emica. Salvador. Livrari:1 rro­

,'. r "° s • .,., T. • : ::oo r a • 1 9 6 O • 

t.. CIPOLLA • C. M. Hi s tóri n F~<:'~~.:'·· ~ ~~ __ dn_ !>opu105ño Mundi nl. 

R i o d e Jan e i ro • Za 11 n r • l 9 l 7 • 

5. COSTA. I. del ;:.,.·ro. \'i.1•! ~~icn -,-

~no do IPE l .. ~ r- .. 1 ':) ·~· q .. 



... : .--

6. COSTA~ M.~. Mi~rn~oes int~rnacionais no Brasil. Rio De janeiro. 

lPEA/lNPCS• 1974 (serie monogr~fica, 9) 

7. COSTA. H.A. Escudos de demografía urb~na. Rio de Janeiro. 

lPEA/iNPES, 1975 (serie monográfica, 18) 

P. DIEGUES, M. Ocupa5ño humana e defini5ao terTitorial do Brasil. 
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·-1DISCIPLillA: IHTRODUQJ'iO AOS ESTUJX>S HISTÓRICOS I e II 

ANO LEITO: 1981 - 1! e 2g periodos 
:-carga horária: 3 horas Gemanais 
-'Pro:fessores: He1ien Gon9a1ves BGzerra 

;Rose1y Coe1ho de Oliveira. 

-1. OBJETIVOS DA DISCIPLINA. 

'. 

··~ 
-~·-: 

·~ . 
• 

Apresentar a histÓri~ como urn processo de con~ecirnento, no &~­
bito das ciencias sociais. Para tanto, o curso se propoe a examinar 

_alguns aspectos do trabal.he desenvo1vido pelos historiadores, suaa 
di:ficu1dadcs, problemas e oricnta9oes rnetodo1Ógicas básicas. 

·'' --
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No 2i-- semeEOtre, o curso Re preocupará era colocar a considerac;ao 
dos.alunos os .f'undamentos girais p~ra a compreensao de posi9oes me­

todo1Ógicas &P iargo emprego no conhecimento histórico, apro~undar.do 
o"materia1ismo histórico. -. ' 

¡, - como disciplina introdutéria ªºcurso de his~Ór~a. nao se pre-

-· tende ir a1ém de urna co1ocac;ao g"=ra1 de temas e prob1ernas que_ serao 
l, ·--~-pro.f'undados nos per:l:odos subsequentes do curso. 

'' 

' . ·-

_. 

1 ' ... 
• -

-;- ... . . . . 

i 
. ' 

- O curso se propoe, ainda, a auxiliar o desenvolyimento do alu­

no no sentido de: 
criar hábitos de re.f'1exao e raciocÍnir; 

~ adqu~rir instrumental que 1he de possibi1idade de .f'ormar o espÍ-

rito crítico .f'r~:o.-te. ªº conhecimento cientÍ.f'ico, a percep9ao da 
rea1idade na qua1 yive, desenvolvendo a atitude de pesquisa. 

OBS-. Outros temas técnicos ~ t~Óricos necess~rios ¡ iormac;~~ do pes 
quisa"dor/historiador sera o trabalhado::i nas - disciplinas.:'. 'Pes qui 
sa Hist0ri~a I-II-III: Teoria da.HistÓria I-~'-III; Historio~ 
gra.f'ia Brasileira; Soci~logia I-IIc Po1Ítica I-II. 

2. CONTEÚDO PROGTiJ'.T·~ . .\T ICO. 

I Semestre; 
I U~idade: ALG-µl~S PROBLEMAS BÁSTCOS T>A !HSTÓRifl: 

~.f'ato_hi.tÓrico; 
Historiador, Socicdade·, Indiv:Í.du_o: 
Suj cito-objeto no conhecimento histórico: 

Frob1e~as atuais da histÓria. 

II Unidade: COJlHECIMENTO CIENT1PICO E HTSTÓRIA. 

Conhecimento cien~í.f'ico: questoes; 
Relac;ao suj ei to-objeto ; 

J,je~~Ísica-dialética-idealismo-mater.ialismo; 
Conhecimento hist·órico: questoes abertas. 

.. 

-;, . 

.· 
·.~ 

III Unidad e: 
• "e OLQC .::.QQ~!? . .L';·~9v9Lóc; I_q.!,~)_lJQ..J"~:r.=;RI ;.LISMO HI::;TÚRICO. 

"22 semes t..r.a 

J.~arx e Enge1s, e o co • .:.tex to histórico do sec. XIX;· 

O lu.gar da história no conjunto da. obr= de Mc.rx-E.nge1s; 

Principais temas do. mn-terialismo his t:Órico; 
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·3 • . ?0IBTODQ DE TRABALHO. 

Traba1ho individua1: 
. ne.l.Üient e:. 0

Part.ic i pat;tao 
1ei:tura e :ficha.mento dos textos indicado·s sema.­

ativa em Classe e nos gr~pos de traba.lhO~ 
• • .. - •• 1. '.. • • 

Traba1h;·~m·g~po:· Para ·discuss~o dos textos traba1hadÓ~ ind1~idua1~ -· . cen~e. Levanta.mento de problemáticus G serem discutidas em pai~9l. Om 

traba1..ho escºrito, no final de ceda. n.nj_d,,'1.e. 
•J° .: • • • • ,, . 

Au1as síntese: Visando ~ apresenta9ao e o enca!ll~~ha.I!\ento dQ te_¡na, no 

ínÍcio das aulas. ApÓs o paine.1, p&ra sir.tetizar as discussoes_. hUlas 

e.~positivas mais longas, ~uanáo necessárias. .- . .; . . 

4. AVALIAQ:ltO. 

A. ava).ia9.ao, que pretende ser contínu.a, incidirá sobre: 

Habi1ide..de· para o traba.lho cientí:fi.co: ... Ele.borat;tao de ~ichamentos claros e lógicos·; 
Capa.cidade de bXpressao or~1 e gráfica; 
Cape.cidaáe de associar ~ tema con outras situa9oes-problema. 

·- · Ati tudes :· 

5. 

Assiduide.de -e :;:iontu.alidc.de nos ·tre.ba1:hos; 
Participa9ao nos trubalhos de grupo; 
Postura frente ao co~hecimento: in~eresse, ~spÍrito crítico, etc. 
Responsabilidade - Auto-avalia9ao. 

BIBLIOGRAFIA BÁSICA. 

Para a I Unidnde: . _ ... · 
1. BESSELAAR, José Ven Den. Introdu9ao nos Estudos His-córicos. s. p •• 

Ed. Herder, 3c... ed. , 1968 •. 

2. BE~LAAR, J.v.á. As interpretu9oes da HistÓri~ ~travé5 dos 

_______ ?-.~~-;_._.S. P. , .Ed • i.·í-re·rci e·r , 19 5 7 ( 2 vo 1. ) • 
~.·~ 

. , 
SCC};!. 

3. 
4. 
5. 

6. 

7. 
8. 

BLOCH, Niarc. introdu95o a histÓ~ia. Lisboa, Col. Saber, ·1965. 

BORGES, Vavy P.acheco. ·O que é história •. s.p;; Brasiliense, 1980. 
BRAUDEL, Fernond. Hi.stória ·e Ciencias Sociais.; Lisboa, :Éd •. Pre-

senc;a,1972. 

CARDOSO, Ciro Flamarion e BRIGNOLI, Héctor Pérez .. Os métodos-' da 
História. ~.J., Ed. Gr&al, 1979. 

CARR, Edward Ha11ett. 1.,µe é Hi.sLÓ.!~ja? R.J., Paz e Terra, 

COJ.1..INGWOOD, R.G. A ideia de Histórii:.. I.isbo~, Preseni;;a, 
2a •• 1.97e. 
s.d.p. 
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9- CROCE, Benedet~o. Teoria e historia de l.a historio3re:fia. Argent~ 

na, ECÍ. Escue1a, 1955. , 

10.nJt .. Y, Wil.l.iam H. Fil.oso:f:i.a d&. História. R.J., Zi:..har·,· 1g69. 

·11.ENCYCLOP~DIE DE L;~ P~IJJ>E. L'Histoire et ses Méthodes (diversos 

autores)." B:ruges, Ed. Gal.imard, l.961. 

1.2.FEBVRE, Lucien. Com't ltes por la his~;.:>ria. l:;d. ,.riel.• ~971. 

1.3.FUE'l'í::R, Ed. Histó_ria de 1a historiogrc.fia mod~rna. Bue~os' A.i:i:"es'2. 

Ed. Nova, 1953, ¿ vol. 

14. -G,.RDINER, Patrick. Teorías dl:.I. histÓri.a (coietanea de_ textos). 

. _Lisbo, Ed. Ca1ouste GÚ.lbenki.an, 1969. 

15.GLEUISSÓN, Jean. In:i.cia9'30 e.os estudos históricos. s. p. , DIFEL, 

2a. e~. , 1977. 
16.GOOCH '·G.P. Histor:i.a e hi,d:c .·iLJ.dores en el siglo XIX. 

::'-:.~--- Fundo de Cultura Eeonomica., 1942. 

l\'Iexico, Ed. 

' . 
1 • 

L~ 

J ·a 1 · ¡ .. · 
i .. 

-
-
-
'' -
'' -

· i7. HELLER, Agnes. O quotidi.a.no e a. história. R.J., P~z e Terra, 1972. 
18. L1~COM'BE, ~-.-T:?J~c:-ico Jacobina. Introduc;;~o ao es~do da história dor.: 

'Brasil. S.1"., Ed. Nc.cional/.bDUSP, 1-973. 

19.T..EFEBVRE, George. El nascimiento de la hist~rio5ra:fia. moderna. 

Burcelona, Ediciones !.1c.rtinez Roce, 1974. . ., 

20.LE GOFF, J.-c-;i:..ies, e o\..~ros. ,,. ''·º"'ª his•.ÓriC.. T!isboa, Edi~oes 70, 

:Martins Fon tes, 1978. 

21.LE GOFF, Jacqu~s e NORR.;., Pierre (dire~i;!o). 
bl.emas. R.J., Franci.sco ~lves, ·1976. 

22.LE GOFF, Jacques e NORR ... ._ P1erre (d:vc~~..,). 

dngens. R. J. , Francisco ... lvce, 1976. 

23. LE GOFF, Je.cques e NO!'<Rü, Pierre. (dire~ao). História• Novoso~ 

jetos. R.J., Fr~icisco rll.vcs, 1~76. 

24.M .. -.RHOU, H.I. Do·conhecimento histór:ico •. Lisboa, Ed. Aster, 2n.e_d. 

s.d.p. 

25.R...M .... , C;;,rlos •. Taorin. ó.e L'.:t históriu.Mndrid, ·Tecnos, 2a., 1968. 

26.RODRIGUES, José Honório. Teorin da Histór~a do Brcsil. S.P., Ed. 

Nncionnl, 3;:_·. ed. , 1969. 

27.Idem. 

28. Idc'11. 

•• p.:isqu•is:.::. histórica no Br~•sil..S.P. N::!cion~·.1., 2c... • 19ó9. 

Vid.a e l'i::;~Óri.::.. R.J., Ci.vi.l. •. •:-·,,,_,; l(::i.ra, 1966. 

29. SCH .• PF, ,.el ... '!!!. Históri •• ~ vord .. du. t;::o f'.ulo, :M ... rtins ~'ont€:s,1978. 

30. 5U .. R.BZ, Luis.. 1:1~s _;r;.·JJde:=i int'--<'~ret~c:i< ·•es de 11:.1. historia. "Sil-

b~o, Ed. liior•o•to_n,. s.d.p. . .. 
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....... 

31. •. 

32. 

' . ::~! 

V;o.S•4U.E·Z, Josefina Zori:l.ióa •. Historió óe l.a hiat~rio,;:!;rafia. J:néxico·, 
. ' Ed. Pormaca, l.~65 • 

. z: •. l.~OR;., Juan Cl.emente. C?. pzocesso históric~o. Lisboa, Livr. 'Rena~ .. 

~en9a. Ed., 5a •. ed., s-~·P· 

OBS. ~ bibl.i~gr~fia para a 2a. e 3a. Unidóaes serao fornecidas quan­

do de seu inícip. 

i •. 6·. 

l~.a.RQO: 

l.O - Semé'Jia de introduc;ao a Universiciade. 

l. 7_ - a.p~~sentagao do ;:>ro¿rc..ma e .org~izac;;ao dos traba1hos. 

24 

31. 

I 'Ónidá.de: .l'.:1,;;¡;uns problemas básicos da História. 

"0 h=i:storiaéi.or e seus :f.;.tos". In: C.hRR, E.H. • \Jll,e é Histór=i:a- R 

Rio de Jeneiro, Paz e Terra., 2a. ed., 1978. Cap~. 
"A soqiedade e o indivíduo". Ibídem, Cap. II. 

1Li3RIL: 
r , • -·-

¡¡ .9...:Z. - "Históri.a, ciencia e moral.i.dade". Ibídem, Cao. III 
· ¡~-- 1;4 - Semana- Santa ( ?) • 

. . 

-
i -

In 

!--
1 ¡ .. ,.. 

r 1 ¡ 
r.· 

21·-'Tiraden~es 

28 :... 11 0 aiargi::.Illento do horizonte". Ibídem, cap. VI. 

~I.Q: 

05· :.:.· "El.a.boragao de trabal.ho sobre os temas J.ev~tc...dos • 
12 -

'II 

19 -

Id em - ent~ega ·de·-. t·~abal.ho. 
Unid

0

ade: Conheciraento científico 

Texto a ser escol.hido. 
··26 - idem 

~HO: 

02 i.dem 
.. 

09 idem 

1.6 - idem 

23 idem 

30 ava1ia9ao final..· 

e h:i.stóri.a. 

, .. 

x.x.x.x.x.x.x.x. 

-·.;. -;. 

• 
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l'J.{;\; l :..:.D:. :;-.;: e u::; CJ /.'.:, ~u:: 1A'I ~ 
13 l>' . ., • l_,,. •· 1 ··~···0 llE .. 111~·11 Ó:?.I; .. ! -· •• : ,¿ ....... _ ... ,. l -

~DIGC1Pl.IJ;J,: TEORJA Jlf, ltinTÓHT/, II 

i AUO LE~lVO: 1961 V Pcr!odo -4 hs. scmon:t.iG 

.... l"ROF. Ho1icn Gonr;:n1vcs Bezcrra 
1' 

1 ':-1. 

'' 'Dando scquéncia a d iscusnao de probJ.emas teÓ'rico-me1..oñolÓr;icoo 
~'raba1hados em Introdu9~0 ~ Hist6ria 1 e lI ~ TcDria da Uistori~ I. 
•·•e Socio1ogia I e Il, o p:rescnte curso objetiva: 

.... -

a.presentar e .diocutir as implicar;:oes 't.eóricao e metoóo1Ógir.as r¡uc 

ncorapanham, direta e indirctanentc, a elaborn9ao e :impJ.antar;~o do 
~iberalic;-:io, como icieologia ·e e Or!lO d oat:rina, e su.as t:onseq•.icntcs • 

modii'ica9oes no pe:::-Íodo da hiotÓria 1:: onter:iporr~nca; 

t:áente da complcxidade do mundo nascido ao Libernlis~o,o . ·. ·. 
t;.u'r·so se propoe a ccr apenas indicat:i:-..•o de qucs•.:.oes que nos ;:::F-rc-

tiél!I ré1evan•.;es e de interesse par<i o p-rocesso óo conh~ci:--:cr.-:..o hi~ 
tÓr:ico; 

se~v:ir, na ~ed:ida do poss!vcl. de auxilio, direto ou índireto. no 
enca·minha:nento dos proj e~.:os que est9o sendo dcsc.""l"vÓl:"v:idoo nor c.r~ 

pos ü e elunos·. do 'V ?er::i.oao de H:istÓria • 

_2. co~~T:r.:ÚJ)O ??.OGR,'\.H.~TICO: 

'. -
1 \ -

!1:r::-1A: l'unda:nen1..os teÓr icos da .. l.ñeoJ.~ia T,ibcral. 

~ Unidade: Teoría e Ideologia. 

~~Unidad~: O L:ibcr~lis:no·CJ.ássicQ e Ideolo6ia. 
boncei.tuaqao; 

é~ncse. e "<!ni·actcr:isti·cas do :1ibe"'.raliG-OO; 

~aná.1il:;e de "t"<:!xtos: -Locke·. l·:on·t·e·squ.icu., "1-l~u·s·s·e·au-, A.S:nith: 

:J.;iberal is·mo e Inc e-p·end f.nc ia /..:";r:e""r i<-:3na .• 

55 
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l.1.'I "Un id:;.rlc: 

a burGueoin orc~niza a ~ocierindc 

::t:i.bc:raris~o e bureuc·sia :l:rr.p:.s!>es 

~n~.J~ne c:!e ~extos. 

:iv Un=Hhi"dc:: :r-1'!)>1:1.b·:?9ocs -rnc·t-ocro1bt; .. 1bns: 

~x-p'J.-:í·ci·tas e ::i.'mp1:Í·c·i'tºQS·. 

~-

4. 

Lej.tura e esquema dOB textos :i.ndicndoo sct:mna1mcntc; 

Trnba1ho cm grupos, para discu:::nao de problemáticas 1ev:-:in1.añ;:is 
pc1os tcxtoo tem c1asae); 

Paincis e nulas expositivas, para dar andamento nos trab~·lhos; 

re1atÓrios: 12 sobre ideología 

AVA"L1.ACAO: 

2~ sobre rela9oes com o projcto /contribui9ocs re­
levantes. 

l'retcndendo oer cont:inua, in"cidirá sobre os seguintes ponto::;: 

As etapas deo trabalhos aciraa enumerados; 

• Assiduidade, pontualidade e partici pai;;:ño nos trnbalhos; 

~trevistP.s individuais, quando oportuno; 
Desenpenho dos d ois reratÓrios 

Auto-avaliai;;:ao consciente e respon~ftve1. 

5·-· DIBLIOGRAFIA: 

1 • .ALTHUSSER, Louis. r~ontesquieu, a po1:Ítica e a histÓria. Sño PaE 
· 1o, Duas Cide.dec, 

.56. 

2. J...-qon, Raymond. Democracia e tot<?litnris¡:¡o. ºLisboa, Ed. ~n·csenga, 

1966. 
~-· BARROS, Roque Spencer Maciel de. I~·troau:yao ·a .f"iloso:f'ia liberal. 

Sao Paulo, EDUSP, 1~71. 

4. BEHTELI.\, J..n.t.on:l.o R. e outros (organiz.). Sociologia do conhec~ 

-- mento (Mannhcirn, Merton, Wriath Mills). Rio de Janeiro, Zahar, 

1974. -
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Do estado 1ib~r~1 ao estado cocia1. !:;:Í.o ~nulo. fil 5. DO!~AVI!iES, I"nÍ11o. 
Saraiva 1· 1961. 
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f.I 
1 9. 

~"' t 
10. 

14 
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; • 11. 
i? 

1. 12. 

t ' l.3. 
¡ ..... 

~. 14. 

'" 

.BRAGA, Maria L.S. ióeolot;ia. 

Ed. Cort~s. 
C~\RDOSO, ?-!iriar.i Lir:'loeiro. Ideo1osia do dcsenvo1vimcnto - BrRoil: 

JK - JQ. Rio de Janeiro, Paz e Terrn, 2& ed. 1 ·1978. 

CFJ¡'l'RE ::or co:1ten:porary cu1 tura1 stuc i es 
J:ceo1o,'.;in: .A1thusser, Gramsci, J,ut:ács,· 

~º• Zahnr 0 1980. 

{vñrios autores). 

.Pou1nntzas. Hio 

C:l.~UÍ, ~ari1cnn de Souza. O que é id co1osia. Sño Paulo, 

se, 1980. Co1. ?ri~ciros ?nssos. 

:Ja 

de .. lnnc·~ 

CHAUÍ, l·iari1ena de S. e FH!..UCO, J.:nr:ia Sy1via 

a~a e mobi1iz~9~0 popu1ar. R:io de Janeiro, 

1978. 

Cnrvalho. Idco1c-

CHEVALLr.I:.:n • J can-Jncques. 

avc1 n nonoon d ias. H .J., 

?nz e Tcrra/CEDEC, 

As c;rnndeo obras poJ..Íticac .de Mnqu_i 

Asir Ed., 3~ ca., 1976. 

COOPE~. Dia1ética da J:ioerta9ño. ~.J., Zah3r, 

c.:mIS':'1~!·1S01~ • Reo ~-~. e out ros. Id eologia e pol:i ti ca r:iod crnn. 

S5o Paulo, I3~ASA, 1974. 
DE-.·/EY, IJ. Jo:hn. Libcralis::io, Libcrdade e cu1tura. Sño pquJo, 

Nacional/.EDUSP, l 970. 

l-•15. FJ..GU!'~T; É:ni1e. - Le 1i.beralis::ie. ]';;iris, Societé :Pr¡;¡n9airie d 'I1:i-

'. 
.... 16. 

,17. 

.... 
',18. 

19. '. 

primérie et Librairic • l.912. 
FALEIROS, V.Pau1a. Idco1ogia e método • S. P. , Cortes, 

GREENE, T.Meyer. Liberalismo, teoria e prática. Sao Paulo, co;.. 

C1ássicos da Democracia. ng 5, ~d. IBRASA, 1963 • 

HAZ,\RD, Pau1. ·cri.se d!'J co11.scicncia européia (1680-1715). !..:isbo:.:, 

. .t:d. e osmos. , J.. 9·-J.B. 
Idcm. O pensa~en~o europcu no scc. a Les-

_ --=.:..:é:,_singJ. Li~boa, cd. 
20. ·. HOBHOUSE, Leonard. 

?resen9a,· 1974 

XVIII (de nontesquieu 

- 2 voi. 
Liberalismo. :9:-?rccl.ona, 

ideo1oGia. 

Labor, 1927 • 

. ;,.21. ·~ IGl..ES IAS, .l"ran e i. ce o. 

l97l. 
Thonas. 

, 
Historia e 

Escritos poli tü~ os. ::>a o Paulo, 

Cultural, Col. "Os P~nszoores", n!? XX.lX, 1973. 

Ea. :?cr.:! 

ed. Abril. 
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~ de Janciro, Paz e Tcrra, 1977. 

1 24. LAGB, A1~reóo~ :.. recu.sa de ser; a -f'aiéncia co pcsnor.1.::nto libt.'-
u . re1. Rio de ·Janeiro, Agir, ·1971 •. 

. ! 25.LASKJ., Ha:ro1d •.... ·O 1ibera1ismo euro;Jeu. Sao Fau1o, Ea. l·~est:re.Jc'..:, 
19T3. tJ 

t 26. 

~ .. 
I ·• 

1 • 

1 f< 

27-

28. 
\t 
1' 

29-... 
t·• 

30. 

LENY., J-:urt. .t::1 concepto de ideo1.aGia·; co:nc-~-it?-rio cr.:Ítico ~· 
1ccciÓn si temática de tc:>:tos. Buenos Aires, Eñ. Amorrort.u, 
cd. • 1971. 

1·1A.CHA:OU, L~urivn1 Gomes. 

de Jean Jacques 
l·:ac?H!;:RSON • C. !3. 

de Jane ir o, 1::(1. 

l·::ac"RAE, Dona1d. 

l..975. 

Rous~;cnu. 

Ho-::iem e socieclndc na tcoria politica 

S.~ •• Ed. HAftins/UsP, 1968. 
A democracia 1.ibcrn1; 

Zuhar, 1978. 
orit;.ens 

As idcias de •·Jcbcr . Sao ?fiula·, 

e cvolu92o. =~ic 

Ed. 

l·•A~::nE='IH, Kurl... Ideología e Utonis. ~-J., Z?.har, 1958. 

l·~--U~NB:EI!·i, Knr1. I,:ibcrdndc, Poder e Pl.nnif'icagfio D,..uocráticn. 
SÜo l':mlo, l·lcstrc Jou, 1.972. 

··~2. MARX, e Eni;cl~­

l'rcsenc;n/Li vr. 
~3. J.iX:EK, Ronald L. 

A Idcologio Alcm~ I e II. Portucal/Broui1,· Ed. 

~artins Fontcs, 3n cd., s.d.p. 
E~onomia e Idco1ogin. O dcscnvoJ.vime.--i"to do pcn 

Gamen-to econ5mic~. R.J., .Zahar, 1971. 
-}4. l·:ILL, Johh 3tuart. Da 1.ibcrdadc (trad. E.Jacy Hon"tciro). Sao 

Paulo, IB?.ASA, 1963. Col. Clássicos da.Democracia, n2 1. 

~5- HO:~TE:.QUIZ:U. O Esp:Í.rito das Leis. · Ed. Abril Cultural, 1973. 
Col. "Os Pensadores.,, Vol. XXIV. 

· _36. J.;ous;·n:ER, Roland. Os sécuJ.os XVI e XVII. Sao :Paulo, DIPEL, e2 

vo1. Col. CRUZ.ET: H1stÓria Gera1 das Civilizagoe:;. Vol. 9 e 10, 
· 3 !! • cd. , J. 967. 

, ?7. Idern. e LAB"ROUSSE, Ern.est. 
vol., Col. cnouz:¡;;:r: :a .. st. 

· · 3!! -ed., 1968. 

o sécu1 o XVIII. Sao .Paulo, DJ?:~L. 2 
Gcra1 dos Civilizagoes, Vo1. 11 e 12, 

---1 
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.l'Aill'E. Tho:·:ms. Scnso comu:m. S.P. • Abri1 Cu1tura1 (OR :Pcns. J19T3. 

l'O~OVS}:I, V.S. (direc;ño). HistÓria das ideo1ogins. Lisboa, .Eó. 

Esta~pa. 1972.(varios volu~es) 
· P~FL'::R, l~a:::::'.l. 

l:."DUSP, 1977. 

t.ut obice;ra :f"!.!? :in "telec~ua1 • Sao J>au1. o• Ec1. Cv.1-tr i::: 

QUITII?;o, C~J.ia Gc.lv~o e SCUZA, ?.:aria !:.'erdsa Sadek R. de (orc;c.n. ). 

O pcnsamento poJ.iico c1~ssico: Maqtiiave1, Hobbes, Locke, Monte~ 
.·quieu, Rousscou. S~o ?nu1~, T.A. Queiroz, 1980. 

TIADICI:, Giles. 

ROUSSEAU, J. J. 

5ocia1ismo· denocrático. R.J., Zhar, 1967. 

O contrato socia1 e outros escritos. Sao Puulo, 

Cu1 tri:>:, 1971 • 
TIOUSSEAU, J.J. Vários escritos. Co1."0s Pensadores", :Ed. Abril 

CU.1tural, Vol. XXIX, 1.973- . 
nUGGIETIO, Guido de. HistÓria de1 1ibcralisoo europeo. l-".P.drid, 

Pet;aso, 1944. 
SA1'~TAYANA, Georgc. Al;l<ernativas para o lib~ralismo e outros P~ 

oaios. R.J., Ed. Zaha~, 1955· 
SANTOS, Wand erley Guilherme dos .. 

po1Ítico l~rasil). S5o ~aulo, 

Ordem burguesa e liberali~mo 

Duas Cidades, 1978. 
SIMCN, Yvcs. Filosof'ia do· governo ~emocrático. H.J.,, AGir, lg55. 

STEIN; Ernildo. Historia e Ideolosia. Porto Alegre, Ea. ~ovi~0n 
1;0 0 1972. 

50. TAWNEY, R.H. A reli¿:;iao e o su reimcnto do cnpitnli:-:::'lo. Sño .?.-i~ 

ao, ~d. Perspcc~iva, 1971 • 

. 51. TiiEÍMER¡ ifaltcr. HiutÓriá das Idcins políticas. Linbon, t·:a. A~ 

·· Cndia • 1970. 
52. TOR.HES, Joao Car.li1o de Olivcira. 

-1:Ític:t. Hi.o de Janci.ro, ~-.E.B. 

A 1ibcrtn~ño do 1ibcrn1inmo: po­

(Gnivota), 1949. 

.,. . 
,. 
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TCUCHl.!CD, Jcnn ldirc-c;5o}. JUstÓri:a d:io idcins pol.:Ít.icas • ..:.,:..o-

boa, F.u~opa-América, 1970. vñrio~ vol.u~cs. 
TSURU, Shigc"t.o lorcan, ). Aonde vai o capi1.nlismo? {colob. i!a-

ran, Bct1.clhcim, Dobb, G.nlbraith, J:ronrod, Strachcy, Swcez:{). 

Ri.o de J'1nc1.ro, Ed. Zabar, 1968·. 

VACHI::T, Anoré. La ideologia libera?-. Caraca~/!·i::!drid. 1~d. l-"un-
damentos, 1972. 2 vol.. 

V.Ene~~. Elisco. Iacolot;;ia, Estrut:Jra e Comunicac;ao. S5o Paulo, 

Ed. Cultrix, 1972. 

VERO!:, Elíseo {dircc;ao). El. proccsso i~eolÓ[;ico. :Buenos Airee, 

~d. Tiempo Contcmporaneo, 2@ cd., 1973. 

VIAl~HlL, Luiz \".'ernec}::. Liberalismo e sindic~to no Brasil. Rio' 

de Jane ir o, 

. 59- WEBSR, Hax.· 
Paz e Terra, 2ª ed., 1978. 
A ét:ica protestante e o espirito do cap:italisr:io • 

Sao Pnulo, Ed. 
60. ZEITLIN, Irving. 

P:ioneira, 1967. 
Ideología y teoría socíolÓgica. 

2~ ed., 1973. 

Buenos Aires, 

Ed. /unorrortu, 

LIBBTL'!.J, Is:-:; 2.__~ 1!:_ .A!-• .:::n I C_!. __ D_O_-"-!_i o_,_R_':_-'_E. 

1 • APTHE;ruR, Herbcrt. Uraa nova histÓría dos Estuc~os Unidcs: A re-
voluc;ao americana. R.J .• , ·civíli:>.. ·.!jrnsileira, 1969. · 

2. BECY.ER, c. A declarac;ao da Independencia. S.P., IE~ASA, 1964. 

3. BELOFF, :Max. Jef:f:erson e a democracia a.'nerícana. Rio de LTP.:::;.ei-

ro,· Ed. Zahar, 1964. 

4. DE\·/EY, John. O pensamento i.rivo de Jci':f:erson. Sao Paulo, Ed. 

l'lartins, 1942. 

5. HIRST, Francís .W. A vida de Thomas Je:f:í'erson. Sao Paulo, Ed. l;!"~ 

ciona1, 1943-
6. STROH, Guy W. A :f:isosoí'ia a~cricana: uma_introduc;ao. Sao· Paulo, 

Ed. Cu1tríx, 1968. 

7. WILLIAH, Nelson H. Teoría e prática na pol:Ítica americana. Rio 
de Janciro, Ed. G.:R.D., 1966. 

a. WATKINS, Frcderick. A idade da idcologia. Rio re Janeiro, lS66. 
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D1SC1PJ,JHA: !_EO~!A~ :!JA H1STÓHIA III 

An~ 1~tivo: 1981 VI PerÍod~ 4 hs. e emana i.s 61 
. Prof'; Ho1 icr. Gon~a1 ves Bezer.ra. 

............ 
· . -. 

•· .. 
A discipl°!i:nA .Tnuria <la liistÓria III objet:..va apresentar e disc~ 

tir alg~as queotocn relativas ao materialismo dialéti~o como método' 
de conhecimento. ApÓs · t~r a~al.isado, em Teoria II ~ ·os .. f'undamentos teó 
:r;tcos dé>° T,'.iberalisrno, chqu~nto a .ideología t·fpica do ·modo de produr;ñ~ 
capitalista, procura-se, neste .semes1;"re· letivo; aprof'undar· os :f.'Unda­
me~tos teÓricos·estabelecidos no modo. de produ9ao socialista~ A in~e~ 
9ao é a de colaborar no estudo pientÍ~ico dB.BistÓri~, dando urna pequ~ 
na introdu9ao a .te?ria do co:i:ihecimento elal:>.~rada e praticada p9r duas 

.. --.. posturas antagonicas mas 
e o .socialismo. 

em p~eno· _vigo_r na modernia;;!de: o capitalismo 1 . . ·: · .. 

;·· .... 

i ·- .. 2. 

1 
. ...J-• 

ConteÚdo pr~gra~át~-

··-, .. · ·•· i I Unidad e~ 
1 --: . - . . 

coni~ ecim"ento. Filoso:í"ia e teor:ia do 

1 ., II Unid.: Textos 
Engels 

cJ.i:.ssicos. do rr.eteri~iismo diaiético: 
1 

;_ 

¡. 1 
. ,. 
I~ ¡ • 

. , 
. .....,. 
! ' 

' 

.-
¡, . 
1 
1-

\ .. 

IJ:I Unid.~ 

IV Upid. 

-. 
Marx - Lenin. 

A 1Ógica dialética. 

Análise de textos ? luz da 1Ógi~~ dia~i~~c~. 

... ::··.-.·. 

Lei tura, dos textos indicadvs semanalment·e e 1evantamento de proble­
máticas relevantes·. 

Aná1iae e discussao dos textos, ern classe. · 

·4. ~1iá9ao. 

Pretendendo se:;:- con:St.:fnua; incidirá sobre os se;:uintes _pontos: 
participo9io nas atividadcs a~ima ~nu~eradas; as~tduidode e pontualid 
leituros raraleJ.ñs sobre o n:::~Jnnto, con.f"orme bibliog:i;:~iia~ 

. . 
auto-avo1iac;ao consciente e rcspon~Ável. 



-l ' . -1 
1 /.., ... , !.i'Jl~IEXCZ, ~ .. :azirr.ierz. ¡.To'bl.c:nas ·e 

do conhecimcnto e metaí'.i'si.c:a. 
1979. 

-· --··- ~---~·· ... -.. _....,_ __ ... ____ . ____ _ 

' tcurlas da r11osoí'i&. Tcoria 

Sao Fau1o, Ciéncias Hur:u1nas 

--'---. ~~, 

62 .. 

1 

-- 2. BACHELARD, l.i:ILLER, CAHGUIL.~EM • FOUCAUD. Epistemo1_ogia a tcoria 
1. 

das ciencias question~da por ••• Tempo Brasileiro, ng 28 

tjanneiro-rnar90 de 1972, 2ª ed • 
. .. 3. 

BASBAUll, Lee::::c i.o. Src:iologia do materiali:s..~o. 
s.d.p. 

sño Paulo, ed. • 

1 -

1 ,. 

1 • 

... 

... 

.. 
•• 

Ed. SÍmbolo, 

4 • BA?.;A"qIAn' J ac •b. 

1980. 
O problema da verda~e. Sao Paulo, Ed. s{rnbol.o. 

5. BROHM, Jean-Harie. C? que é dial~t.ica? Lisboa, Anti.doto, i·979. 
6. CAIO ?qADO Jr. Introduc;ao a l·Ógica dialéti.ca (not~s introdutÓ-

8. 

r,ias). Sao :f:aulo, :Brasil'ltense, 41! e.d. 1979 (J..ª em J..959)-

~ialética do c:onhecimento. Sao Paulo, Ed. Brasi­
liense," ?ª ed., 1969. 2 vol • 

C:E;RQUEIRA,_ Luiz Albert e e OLI~A, Alberto. 

de j~neiro, Ed. Zahar, 1980. 

Introduc;ao a Íógi~a- Río 

9. EUGELS, Fricdrich. Ludwig Feur~ach e o fim da filosof~a clássica 
alema. 

10. 

DiaJ..ética da naturdza. · · 
Anti DUhring. 

ESCOBAR, Ca::t'.los Henri':l'l.!-e- E~istemolog~a das ciencias hoje. Uio 
de Jar.eir•, Pallas, 1975-

l.l.. l"OU!.t¿U.TÉ, Paul. A dialetica. Portugal. Public:ac;oes Europa-Amé:Ci.­

ca, Col. Saber, 3ª ed., s.d:p~ 

l2. GARAUDY, Roger. 

13 • HESl5En, J ohannes. 

Yarl ~arx. Rio de Janeiro, Ed. Zahar; 19~7-

Teoria do r.onhecinento (1926). Coimbra, "''artins 

F9ntes? 7<:! ·ed., i979. 
111 • KlJllDER; Lcandro. "o que é di.alética. siio·Paµlo, 3rasiliense, Col.. 

Primeiros passos,. 1<;3.81. 

15. KOPHIN, P~vel Vassilycvitch. A dialética co~o lÓGica e tcoria ~o 
conhccimento. Rio de Janeiro, Civiliza9io 3rssile~rR, l9JB. 
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I.::i·~E.BVRE, !i~t'lr~r. !~6eica f"or::.a1, l.ét;ir.~ dinl.éticu. R!.o Oc Jé:tr. 1:i.r(;, 

CivilizR95o Erasi1eira. 2~ ed., 1979. 

J .. =:::::~. v::.ac:..:-:-.:..~ !l.i"tc!"... Ca~·rnoz ~c":..·rc a dia1éticé:l d~ ::~ce:..:.. 
Netcrialif::mo e E."llpiriocritir:ism?.. 

19. "LO~IY, f'lichael. I"létodo dial~tico e teoria po1Ítica. Rio de Jar.e.i­
ro, 2~ ed., Paz e Tcrra, 1978. 

20. L1,J!:Ács, Georg. Introdu9ao a .u.-:;a estética marxista -=- sobre a cat~ 
goria da particuJ.:aridade.. Rio de Janeiro, Civiliz"a9ao .Srasi­
leira, 1968 • 

21. !./i.flRCUSE, Hcrbert. RRzao e revolu9ao: Hegel e o advento da teoria 
social. Rio de Janeiro, Paz e Terra, 2ª ed., 1978. 

22. RATI!rus, Gyore. Teoria do conhecimento no ;Jóvem fl,'Rrx. Ric:i d~ Ja-

neiro, Paz e ~erra~ 1974. 

23. Harx, Karl. CrÍ.tica da Filosofía d• Direito de Hegel 
A Sagr~da FamÍlia _ 
Os manuscritos econOmicosfilosÓficos de 1844 
Teses sobre Feuerbach 
Intredu9ao a crítica da economía política. 

24. J/imloun, J>oel e outros. Estruturalismo e Marxismo. ~io de Janeiro, 
Ed. Zahar, 1968. 

25,,-- • POLITZ~ ( Guy Be:sse e Maurice Caveing). Principios .fundamenta is 
de fi..:.os.ofia (1946). Sao Paulo,· Hemus, s.d.p. 

26. QUIUE, \-/.V. Filosofía da l¿gica. Rio de Janeiro, Ed. Zahar, 1972. 

27. RUD!lER, Richard S. Filosofia da ciencia soeial (1966). Ria de Ja 
neiro, Ed. Zahar, 1969. 

28. SARTRE, Jean Paul • 
. 1967. 

Questao de método. Sao Paulo; DIFEL, 2!! ed •• 

29. SCHAFP, Adam. Bist6ria e Verdade. Sio Paulo, Martins Fontes, 1978. 

30. Idem. O marxismo e o individu,. P.io de Janeiro, Civiliza 
~ao Brasil~i~a. 1967, 

31. VA3QUES, Adolfo Sanchez. Filosofía da Praxis (1967). Río de Ja-
neiro, Paz e Terra, 1977. 

32. VAZQUES, Adolfo Sanchez. Ciéncia e revolu9ao (o marxismo de Al­
thusscr). "lio d.e J ~neiro, Civiliza9ao BrFi silc:irn, 1980. 
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SÚJl!ULA: 

Xnicia9ao do aluno nas ~écnicas de p1a.neja~ento 9 coleta de dados 
e e1abora9ao de uma monografia tipo disserta9ao. 

OBJETIVOS: 

1- Levar o a1uno a compreender o processo de conh~cimento aa rea1idade, 

2- Desenvo1~er no aluno uma postura cientÍiica frente a produ9~0 do 
conhecimento histórico. 

3- Desenvolver no aluno técnicas e habilidades reieren~es ao traba1ho 
de pesquisa histórica. 

4- Proporcionar ao aluno uma exp~riencia concreta de ~raba1ho de pes­
quisa h~stÓrica, através da e1abora9ao de uma monografia. 

CONTffiÍDOS PROGR.f.J1iÁTICOS: 

1. A COI'5TRUC7.0 DO COHHECII.!El·:To: ALGt.JI.1.AS QUESTl:)Es DE TEORI:A E MÉTODO. 
1-1-A con~tru.9ao do conhecimento. 
1. 2-A verdad.e como processo. 
1. 3-JI. ob je.ti Vi dad~ do co:n.hecimento social. 

2-. O TE.rA OBJ:i>TO DA :PESQUISA 
2.1- A esco1ha do tema e os processos de sua de1imita9ao. 
2-2- O marco teórico e as hipÓteses. 
2-3- O plane jo..~en"t? da:s ati-,;ic1e.O.es. 

3. O· :O?:S~!'!'lOLVI::Z~:?O DA r;.;;SQUISA 
3.1- o J...evH.n-t~1nento das -iontes. 
~-2- A co1cta do materin1 ee1ticionado. 
-3·3·-A or&aniza~~o dos dados. 



F 
r 

O ~Lñ.TÓaIO D ... p.;::;;; . .:UISA 
4.1- Tipos, estr\.~tura e rcda~ao do re1atÓrio. 
4.2- Os diversos aspectos aa aorescnta9ao formal. do rcl.atÓrio: 
· a) Nonjas par~ a co~posi980 :f"Ísica do relatÓrio. 

l>) r>orr,iar; para a disposi9'5.o e nu.":l.era9ao das sec9oes. 
e) Normas dati1or.;rá:ficas. 
d) Non~::l::; referentes a docu;uenta9ao. 
e) r:or:nos pnr:i a indicac;ao dos refercncios bibl.ioerÓ.ficas. 

~ ~ j SIS'.:.':::7·!A D:::;: AV • .\LIAC.F.0: 

65 

'" l 

~ d t• · - do al.uno nao atividades da discipl.in~. 1- t-companha.'!lcn .. o n por 1c1pa9eo 

1 . .1 
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2- Trobal.lics p~rcinis escritos sobre tHmQo espec!ficos. 

Estudo de texto; cxposi9ao oral. do professor e dos al.unos; discusc5o 

cm gr~po; pesquisa bibliográfica e de fontes primarias. 

-

1- ALZAT~, R'~be1ia e outros. Al.runos el.ernentos uarn l.a el.n­

boreción de un diseño de investir-:F.ción. I.rexico, J.catlé.n, 

1978. 

2- C/.RDOSO, Ciro & BRIGi70LI, H. Los métodos de 1.a histÓria. 

México, Grijal.bo, 1977. 

3- CARDOSO, -Miri2m Limoeiro. La construcción de conoc~oicntos. 

Mexico, Era, 1977. 

5- ?IORAV.~1TI, Eduardo. El. concepto de modo de nroducción. 

Barcelona, Pe~Ínsuia, 1974• 

4- CE:::lVO,, Amado & BERVI.AN, Pedro.· ?.retodo1op:ie científica. 

2. ed. Seo Pauio. McGraw-HiJ.1 do Bra.siJ., 1978. 

6-,LUPT. Cel.so Pedro. O escrito científico, SUQ estrutura e 

apresentacao. Porto Al.egre. Zulina, 1967 • 
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7- KOSlX, Karei. Dia.l.ectica de l.o concreto. México, Grijal.bo 9 

1967. 

8- PARD:n•.i.s, Fel.ipe. !~etodol.op;ia y técnica. de investiaa.ciÓn 

en ciencias socieles. México, Sig1o ZXI 9 1977. 

9- ROD:=aGUES. José HonÓrio. A nesouisa histórica no Brasil.. 

3.ea: S.Pe.uio. Cía.Editora Nacional/ MEC, l.978 • 

10- • Teoria da histÓria do Brasil. (introduceo meto­

dol.Ógica.) 5.ed. Sao FPn:!.-:-- ·:'::.e:.. Ed. Nacional.• 1978. 

::,.:¡__ ::>..ou..vr.iC>!·!, Lt01cio Vieira. Como fazer uma mono.e:ra.fia. Bel.o 

Horizonte, Interl.ivros, 1977. 

12 ~SALVADOR• .Angel.o Domingos. Métodos e técnicas de uesouisa 

bibl.io~ráfica.. F • .AJ...egre. Sul.ina• 1970· 

13- VAZQUEZ• .Adol.fo Sen.chez. La ideol.ogia de l.a "neutralidad 

i.deol.Ó~ica." en 1as ciencias socio.les. Iúéxico,, HictÓria 

y sociedad, (7). 1975• 

J..4- VERA, A· .Asti. t.~et.odol.oaia de l.a investic:;:::.ción. B Aires,, 

Kape1usz. 1973 • 

15- ViLAR• Pierre. Iniciac~Ón nl. vocabul.ñrio del. nnál.icis hi~­
tÓrico. Bnrcul.on~. Grij~l.b~· isso. 

LtLt'<-!l/~aG~,_ ... 
su.v•.:. r:.z:::J.\ r:-~'...Z r:::::::;~ - • 
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67 

Estudo da prob1emática do conhecimento cient!fico e da cientifici­

dade do conhecimento"histÓrico. 

OBJETIVOS 

Introdu9ao do a1uno na identifica9ao e compreensao dos eiementos 

integran.tes do processo do conhecimento cient!f"ico e dos probl.e­

mas reste processo. 

Introdu9ao do al.uno na identifica9ao e compreensao da prob1emática 

especifica do conhecimento histórico e de seu objeto
9 

a rea1idade 
social.. 



PROCEDIMENTOS DIDXTICOS; 

ExposiQao dia1ogada do pr~eaeor. 
Discueeao orientada. 
Estudo dirigido.de textos seiecionados pe1o professor. 

SISTE?.M.. DE AVALIACXO: 

68 

-.Acompanhamento da participagao do a1uno nas atiTidadee da dieci-
pl..ina. ./ 
Trabal.hoa escritos. 

- Verificagao escrita no fina1 do semestre. 

CONTEbDOS PROGR.AM.ATICOS: 

I: - INTRODU9Jl.o 

Consideregoes sobre a unidade e a probl..emática do campo 

do. saber histórico. 

II- A PRODU<;'.AO DO CONHECIMENTO HISTÓRICO 

J.- A1gumas consideracoes sobre a probl..emática geral.. do 

conhecimento • 

]..J.- O que significa conhecer.· Teorias sobre o conhecimento. 

J...2- Unidade e n!veis do conhecimento: conhecimento comum 

e conhecimento científico; teoría e método; sobre o a~ 

canee da ciencia. 

2- O processo do conhecimento. 

2.1- O ciclo do concreto-abstrato-concreto 

2.2- As ~bstragoes e a real..idade: o papel. dos conceitos e 

categorías de anáJ..ise na produgao do conhecimento. 

3 7 O rcsuJ..tado do processo cognitivo. 

3.1- Ciencia e ideol..ogia 

3.2- Os probl..cmas da verificagao no conhecimento histórico. 

Mctodol..ogia e situagao histórica vigente. 

3.3- A objetividade do conhecimcnto 

:¡ 
! 

! 
i 
1 
1 

.¡ 
' i 
1 
1 



4- A rea1idade como objeto de conhecimento '69 

4.1- As concep9oes sobre a origem da rea1idade: idea1is­

mo e materia1ismo. 

4.1.1- A1gumas decorrencias destas concep9oes sobre 

a produ9ao do conhecimento histórico: 

A concep9ao idea1ista da História. 

A concep9ao materia1ista da HistÓria. 

4.2- As concep9oes snbre a est:rutura e dinamica da rea-

1idade: metaf!sica e dia1ética. 

4.2.1- A1gumes decorrencias da mete.f!sicae da dia-· 

1ética sobre a produ9ao do conhecimento hi~ 

tórico: 

a) O tempo da HistÓria: sucessao crono1Ógica 

e processua1; as conjunturas. 

b) O éonteÚdo da História: a tota1idade dia1! 

tica e es outras posi9oes ho1istas; a est:rutura 

dia1ética e as outras posi9oes estrutura1istas; 

os "fatores"da HistÓria.; a divisao do conhe-

·cimento socia1; os age?tes da HistÓria. 

BIBLIOGRAFIA GERAL 

1- ARRUDA. José J. Hist6ria e critica da hist6ria económica 
quantitativa. Revista de Hist6ria. s. Pau1o (110)• 1977. 

2- BUITRAGO• Francisco. E1 método dialéctico de investigación 
social. Bogotá• Universidad de los Andes. 1975. 

3- BUNGE• Mário. La investiga.ci6n científica. Barcelona. Arie1, 
1973. 

4- PRADO JR. Caio. Dialética do conhecimento. s. P~ulo. Brasi-
1iense • 19 63. · 

5- • Historia quantitativa. e método da historiografía. 
Debate e Crítica. s. Paulo (6) jul. 1975. 

6- CARDOSO• C.& BRIGNOLI• H. Los métodos en hist6ria. México, 
Grijnlbo, 1977. 

7- CARR, E.H. Que é a hist6ria? Ria de Janeiro. Paz e Terra. 
l..978. 
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8- FXORAVANTI 9 Eduardo •. E:L concepto de modo de producción. Darc~ 
1ona9 Pen~nsu1a 9 1976. 

9- GEBRAN 9 P.b.i1omena. Est~tura1ismo e hist6ria. Encontros com 
a Civi.1izacao Braei1eira. R. Janeiro (8) feT. 1979. 

. -·~~ 

10- GUNDER FRANK 9 A. Funcional..ismo y dial..ectica. In:- Introducción 
al.. pensamiento socio100ico. Costa Rica 0 Educa 0 1974. 

11- XANNI: 9 Octavi.o.Sociologia. e História. Correio do PoTo0 P. A1e­
gre0 1.9 maio ~979. 

12- KOFLER 0 Leo. La ciencia de la sociedad. :r.1adrid 0 Revista de 
Occidente• 19 68. 

13- KON 0 I.S. E1. idealismo filo~óf{co y la crisis en el pensamien­
to histórico. Mexico0 Ediciones de Cul..tura Popu1ar 0 1977. 

14- KOSIK9 Karel... Dia1.ectica de 1.o concreto. México 0 Grijal..bo 0 

1977. 

1.5- V:ILAR0 Pierre. Historia marxista, hist6ris en construcción. 
Lecturas de História. Col..ombia (1) 1974. 

16- Iniciación al. vocabulário del anál.isis histórico. 
Barce~ona. 0 Editorial.. Critica (Grijalbo) 0 1979. 

17- LZFEBVP.E
0 

Henri. Loci.ca. formal., 1.6~ice dial.ética. R.Janeiro, 
Civiliza.~ao Brasile~ra. 0 1975. 

18- PEREYRA 0 Carl.os. Confia.uraciones: teoria e história. Uexico, 

E die ol.. • 19 79 • 
1.9- SCHAFF 0 Adam. História e verdade. Sao Pau.10 0 l.lartins Font"'s• 

1.978. 
20- ROJ00 Enrique Gonza.1.ez. Teoria cient~fica de l..a hist6ria. 

lúdxico 0 Editorial.. Diogenes 0 1977. 
21- VAZQUEZ • Adolfo Sanchez. La ideo:Logia de 1.a "neutral..ida.d 

ideol6gicaden l..as ciencias sociales. História y sociedad. 

Líexic o ( 7) • 1975. 

22- SERRA.H0 0 ·!.lanuel 1.:;:artin. l.1etodos actual.es de investigación 
socisl. l.ladrid, J..kal.. Editor, 1978. 

23- ROS:SNTh.L, 1.:.&· STRAKS 0 G .1.:. Ce.te~o~ias del. materialismo dia-
1.étic o.· l.C:exic º• Grijalbo, 1975. 

1. 

24- IGLESIAS 0 ~ra.ncisco. História e ideologia. s. ?au.l..o, Perspsc­
tiva0 1971. 

25- VARIOS. História. e ideologia. Cadernos de Hietória • 

26- CHriUI 0 l~ari:Lena. O que é ideolo,r;ia.. Sao ?au.lo 0 Br8.silicn<:e 019S· 
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UtJJVERSI DA.DE FEDeRAL DO PARA 
cE·.;-;-n.'.) DE FIL'.)S'Jrl.i. E CIE..:c~ ·.s H:.J .. !;.~::.s 
DEP.".'ll:,·-!Er:To !>E HISTO?..I.". E .\.'.T~;)POLOGI.', 

Disciplina: HISTORIOG~~Fl~ BR~SILEI!U', 
Codifica~ao: FH-03~3 

Pré-.Reqúi •i,.to:. .Abe.zote 
Carga Hor5ria: 01 

Créditos : O l 

P'ROG~'L~.: 

71. 

~-- UNID/\DE I ELE~·fENT'é>S TE'lP..ICOS E ~1ETODQL•:'iC! ::::JS 

a) Historiografia: Significa0~0 ~ objeto de cstudo 
b) A Historiogra~ia como instru?.ento de crítica ~o objeto 

histórico. 
c) A Historiografi3 no Brasil~ seus períodos ~ correntes 

UNJDADE II A HISTORIOG:O.AFIA C9LONIAL 
a) Elementos básic-:>s do mod~l-:- da H·istoriog.rafia · Coloni:il 
b) Princip~is correntes: Historiografia da conquista, da ex­

. -· pansao, jesuítica. etc • ... ~· . 
c) A ~istória e a historiografia coloniais 

UtlIDADE III - A HISTORI~G!lAFI.r. :SRASILEIR.t:.. :~a SbCULO XIX 

. , UNIDADE IV 

:uNtDADE V 

' 1 

a) A hist5ria e a HistoriogrnEia brasileiras no s5culo XIX 
b) A cria~ao do Instituto Hist5rico ~ Geográfico Brasileiro: 

imp.lica~ñes teóricas e idc:>1Ó~icas. 

e) Varn~aeen e Capistrano da ~breu: modelos e rnudanc;as na 
historiografia brasileira. 

d) Cronistas e Viajantes: as C~ntribui~5as K Historiografia 
Brnsileira. 

A HISTORIOGRAFIA BR.;SILEIRA N~ s:i=:cuLO XX • 

a) República Velha(l839-193G): persistencia do ~odclo inpe -
ria1 

b) As tr~nsforma~ocs econ5mic~s e soci~is e as form3s de pe~ 
sa.rnento: a n.evoluc;ii-o de l'::0,0 '°'a nova rcnlidade naci-onal. 

c) Ehlereencia da u~a nova hi~-nrio~rafin: ~squc~3S de análi­
se e espirito crítico. 

A HISTóRIOG!l.AFIA ~EGIONAL 

a) P~noramn do ?CrÍodo coloni31 na historioerafia 
b) O s~culo XIX e os Cronistns ~ Vi'.ljnntes 
e), O .n:i".lc:?..:- -:ior.iin.'.lnte no s5cn1.o XIX: a r.::?ro<luc;:lo dos .:-s·1u.=-:. 
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d) 

mas·nacionais. 

O século XX, a Histo-rio~ra.fi·-:. 

historiográ~ica. 

BIBLIOG'RAFIA B~SICA: 

tradicional .e ¡i - ;.:.;~_ ... _ 

. ..... • 
•• 1.· 

R:ODRTGUES, Jos& :-Jon'3rio. História d;:i histori3 do ~rasil (períod-:> c-.:>1-::>nial) 
Sao Paulo, Nacional, 1979. 

-,---------------· História e historia.1'3::-~s do ·srasil. S:io Paulo, Ful 
gor, 1965. 

ABREU, J. Capistrano de·. Capítulos· :·de Históri::l' C.o1onia1·. Rio de Janeiro. S~ 
ciedade Capistz:-_ano de Abreu, 19.3.1 •. 
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01acip11ne: INTRODUCAO ADS ESTUOOS HISTORICOS 

Codii"icei;iio 1 ·FH..: 0320 

P.ri- Roqui sito 1 Aborto 

Cetegoria 1 2 

Cerge Horária1 06 hores seme~eia 

Créditos: 06 

Professores: Roberto Sebastiáo de Alcantera 

.José Ney de S1que1ra l"'Sndes 

llbiratan Goni;:alves de Sant 'Anne 

73 

501"1.JLA: Os pressupostos fundamentos em História: o homem. o tempo. No­

i;áo de História: Limites e Contingencias. cultura e civiliza -

9á~. a~~to históric~J· História ~arrati~e. did~tice. gen~tica. 

H1~~~ri~ da historiogrefia. O cer~ier ci~nt{~ico da Histórie 

ob.~e;t.;P: .e método. Matodolog:l.a h:l.stórica: a análise. As ciéncias 

au,c.'1,1:1.ares de História. Matodologia Histórica: e síntese. 

PROGRAMA: 

UNIDADE I 

UNIDADE rr 

UNIDADE rr:r 

rNTRooucAo 

A - Os pressupostos fundament~s em História 

a·) O Homem 

·b) O Tempo 

B A noi;:áo da Histór1a 

a) Limites e contingencias 

b) Conceito"de cul~u~a e civ:l.1:1.zai;:~o 

e) Conceito de fato h:l.stórico 

d) Conoeito de Histór:l.a: Histór:l.a narrativa; Histór1a 

d1dática e H:l.stória genética. 

~) A Histór1a da Historiografia: a H1storiograf:l.a Go­

ra~ e a H1stor1ografia Brasileira. 

A .PROBLE ~TICA HIST0RICA 

A Ca~áter científico da H1stór:l.a 

B A posse dos requisitos fundamenta:l.s objeto e método 

l"'ETODOLO GIA HISTORICA: A ANALISE 

A - As fontes históricas: natureza. heurística 

B - A crítica histórica 



UNIDADE IV 

UNIDADE V 

nho de 1981. 

•·- ---·- w~--------------'--------1 

Programa da INTRDDUCAD AOS ESTUCOS HIST0RICOS 

' . 
A) Crít1ca das fontes: as fontes pr:1már1as 

1 e trad1c;:eo 

2 os doqumentos 
8 os do~uma~·ns escr:1tos. d:1s~r:1m1nac;:;o: c~!t:ica 

externa. cr!t:ica :interne, o problema da :1nte -

gr:1dlade 

b) crít:ica das fontes: o testemunho 
.--1 

2 

prob 1ema da 

comp l."! x.1:d ~d.e 

autor:1dade •. -

da cr!.t:i,c?·~ do testemunho 

.CIENCIAS AUXILIARES DA HIST.ÓRIA 

A - A :1nterrelac;:áo da H:1stór1a com outros ramos do saber: 

a Soc:1olois~. a Econom:1a, as C:1~n~1as Exper:1menta:1~.o 

D:1re:1to, a ~:1losof:1a. 

~ C:1énc:1as e Técn:1cas particularmente subs:1d1ár:1as da 

H:1stór:1a: Cronolog1a. Ep:1graf:1a. Num:1smát:1ca. Paleo 

graf:1a. 0:1plomát:1ca. Arqueolog:1a, L:inguíst~ca. F:11ol~ 

g:1a. Etnograf:1a. Gepgraf1a Humana. Estat!st:1ca. 

l"ETODOLO GIA HISTÓRICA: A s·!NTESE 

6) 0:1versos n!ve:1s de s!ntese em H:1stór:1a 

al S!ntese·parc:1a:1s segundo p~rspect:1vas h:1stór:1cas: 

1 perspect:1va pol!t:ica 

2 perspect:1va econom:1co-soc:1al 

3 - perspect:1va cultur~l 

b) S:1nteses parc:1a1s segundo a :1nd:1v:1dua1:1da-de pessoal 

1 - a b :1ograf:1a 

e). s!nteses parc:1a1.s segundo as épocas: 

1 ~• :1dades em H:1stór:1a 
2 a "d:1scr:1m:1.nac;:áo do elemento pr:1nc41pa1 em H:1stór:1a 

d) · H:1stór:1as N·ac:1on.a:1s e H:1stór:1a Un:1versa1. 

Departamento de H1st6ria e Antropolog1a. em Bel~m. 29 de ju-

., 
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SEP.Vl«;O P0BLICO FEU!;Jl.f\L 
UNIVBRSIDA!?E FEDE'lt.AL DO P.'\Rlt 

CENTRO DE FiLOSOFIA E CI!;1'~CI '\S HUH.l\NAS 

DEPA.'q,TA''IENTO DE HISTL'R1A -~ AHTROPOLO.GIA 

Disc ip1 ina: TEOR 1 ,'\ !)A !H STO'RiA 

Codifica~ao: FH-034~ 
P-r~-Requ~.5.i:to~ AbeTto 
Créd.itos: 04 
CaTga Horária: 04 

PROGRAMA: 

UNIDADE 1 O PROBLEMA TE0RICO 

·' 

a) O e1e~ento teórico no discur~o ~a História 

.·. 

b) Teo~ia e Metodo1ogiá:. ':for.inu1ai~o· do :nób1ema 
Históri-<.1. 

c) A (~) Fi1osofia (s) da Histór~a 

-FOR:.ti.Ar;J!i.o DO PENSA!1ENTO HISTORICO MODE'U-lO · 

e 
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o objeto d3! 

UN1DADE II 
i 

a) A historiografía carte;i~~;;·o Cientificismo e a Hist~ria m 
P1ano do Conhecimcnto .. ¡ .. ·. ; . ! _ •.. • ,._ ·, <· ••·• ·• 

b) :o p~n~a-mento de Vico·: é-~·-' ;~t_·:¡~.-~~.;.te;i-~nismo: primeiTas forr.n 

. ; l,as;oes_-· .. 
e) a Esco1a Ing1esa 

me. 
Berke1cy e lh 

d) o I1uminismo. a Raz3o e Kant. 

UNIDADE 111- o SJ!CULO 'xIX E SUA REVOLU<;;Ao 

a) A nova concep~ao do mundo 
b) Hegel e a concep~ao dia1étic~ ¿a História 
e) Marx. a dia1ética e o Hateri<>l;c.mo Histórico. 
d) O Positivismo e suas proje~ocs· o pensamento de Comte 

Speng1er e o Positivismo. 

UNIDADE IV - TENDENCIAS CONTE'·1PO~.t,NEAS 

a) A Hist5ria e a Ci5nci3: ~inde1band, Rickert e Dilthey 
?:>) O pcnsam .. nto de To)·nbec e o t<:>mpo h1 stór1co. 
c) Crocc a·.a posi~io da tcori~·hl~t6ricu ita1iana. 
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UNIDADE V !:USTO"R.IA .. E EPISTEHOL':>GIA 

¡. 

a) O pTob1e~a atua1 do Conhcciracr.to 

b) 1\. His~ória corno Conhecinento ·pTodtszido 

e) TeoTia e Metodo1ogia: nova aborangem na 

da História. 

BIBLIOG!'U\FIA B~SICA: 

COLLINGWOOD. A Ideia de Historia. - Lisboa·. ~rcse:ic;a; ·s¡n. 

.(>.. Idéia de Natureza~ Lisboa. Prcseni;a ·s¡o· 
:·.· , •• i" .·., •• 

formu1aca? do objet 
• .:.,·;-_.- .. : ... •. :. ~·. ! 

DR..'\.Y. ~"1i11ian. Fi1osofia ~a_Históri'l_- R.:i,.o <l~ Janciro·. Z::i~'lr. 1963.· 

. ..,. ·- - , 
GARDINER. Patrich. Teorías da Hi~~5ria.- Lisboa~·Gu1ben¡ ian. 1969 • 

. . .. . -;¡ - r:· • !-: ¡ ;. -..· - : • ;;· .·-:::·. -..... 

L~ITH, l<arl. E1 seiitido de :ta Historia. !-1adrid • .!\.guillar, 1969. 
.• ":"' .• -'· : . ~- "!. . : • 
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~E~VI~~ P0RLICry FE'lE1U\L 
UNIVE~SID\DE FE'lE~\L DO P~R.!t 

CENTP..''l !>E FILOSOFIA E CIENCil\S Htr!A'"'\S 
J>EPA~TAMENT'l 'lE l-flSTl'.l 1UA E ANTR'lPOLOGIA 

Disciplin~: ~~Tt"lD~L'lGJ.\ E TGCNICA DE PESOtJISA I 

Codifica~~~: FY-03~5 

Pré-Requisito: Aberto 
Carga.Hor~ri3: 06 
Créditos: 01 

S0'1ULI\: Os Métodos • .'\ •tetodolo~ia Histórica. A Crítica 'Histórica 

PROGV.li.'\: 

U'H!>ADE I' · 05 ••gTOT'\OS 
1.1. O nétodo ETTl:r>Írico 
1.2. O ·~todo Científico 

1,JNil)..".DE II - /\ MET0D')L0GIA HIST'l~It:f\. 

2.1. A história factuR1 
2.2. A história socia1 
2.3. A história economica 
2.~. A história de~o~r5fica 
2. S. A bistória cr.ono1óeic:i 

UNl!>ADE III - f\. CP.fTICA HIST0RICA 

3.1. A inf1u~ncia do ~~rxismo no pensa~ento histórico 
3.2. O historiador e a estrutura 
3.3. A síntese em História 

Depart:i~ento de História e J\ntropo1oeia. em Be1ém, 
• • 19 de dezembro de 1979. 
' -
'. -
! ~ 

pro~~. DO'll\ BRITTO DE GON~ALVES 

- /cos. 
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SE~VI~O POBLICO FEDERAL 
~ UNIVERSIDA!lE PEDE~L D".> PAR.~ 

CENT'IID DE FILOS'JFIA E CIENCI l\S HUHANAS 
DEPARTJ\.'-fENTO DE HISTóRIA E ANTROPOLOGIA 

Disciplina: ~ffiTODOLOGIA E T~CNICA DE PESQUISA 11 
Codifica~ao: FH-0346 
Créditos: 3 
Carga_ Horária: 4 
Pré-nequisito: FH-0345 
Professora: Uora Srito de Gon~alves 

Progra'!la: 

UlHDADE 1 

UNIDADE II 

A PESQUISA HISTORICA 
- O Problema e o Tema 
-,A Hipótese 
- A '·fctodologia 

- AS FONTES. DA PESQUISA 
- Fontes Primarias 
- Fontes Secundárias 

/ 
UNIDADE III - EIBLIOG~~FIA 

- Fontes 
- Pesquisa Bibliográfica 
- A Técnica das Fichas 
- Aná1ise Crítica 

UNIDADE IV - A MONOGRAFIA 
- A Formula~ao do Projeto 
- A Verifica~ao das Hipótcses 
- A Coloca~ao do Problema 

A Constru~ao da Pesquisa Científica 

Departamento de Históri~ e Antropologia. cm Belém. 
23 de outubro tle 1979. 
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SE~VICO pOqLICO FE1JER..\L 
UNIVEP.SID!\DE FEDE1\AL DO PAR.lt 

CENTltO Í>E FILOSOFIA E CIENCl l\S HU'tl\.NAS 
DEPA~TA'ffiNTO 'lE HISTORIA E ANT~OPOLOGIA 

Disci1?1ina: METODOLOGIA E T~OHCA. 'lE PESQUISA 111 

Codificac;ao: F~-03!7 

Pré-Requisito: 
Carga Horária: 
Créditos: 02 

FH-03~6 

03 

Professora: 1J0RA BRITTO DE G".>NGALVES 

sO•!ULA: Introduc;a-0. fases de urna Pesquisa. Prob1e!'l3S de Aná1ise na '-list2_ 
ria. 

P'l0GRA,tA.: 

IJ~IDAnE I 

UNIDADE II 

INTRODU<;~O. FASES DE·-YP:L'\ PESQUISA 
1.1. Esco1ha de um Assunto 
1.2. 
1. 3. 

1.4. 
1.s. 
1.6. 

For?:lu1ac;ao de Prob1emas e Hipóteses 
Levantamento bib1iogrifico 
Projeto de Pesquisa 
Co1eta e or~anizac;ao de Dados 
Citac;oes e Notas 

PROBLE~1AS DE AN!\tISE Nh HIST~~IA 

2.1. Ua Observac;ao.Histórica 
2.2. Da Causa1idade na ttistória 
2.3. Conceitos e Hipóteses como instru~entos referentes a 

Aná1ise Hist~rica 
2.1. Da Estrutura e do Processo na Ciencia Histórica 

'2.S. Sobce a Qbjetividade na História 

Departamento de História e ~ntro~o1ogia. ern Be1ém. 
r' ._ 19 de dezembro de 1979. 

¡ ! -
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UNI:VERSID.: •. JJE FEDi!.'ilAL DE SERGil"E 
CENTRO DE :::::DUCúQÁO E CI:f!:I<CI:.S h"1JM.1U.l1.S 
DEP.ART..:..HEl~TO :.:>:.:; FILOSOFI.i.. 3 HISTÓJU:.: .. 
Di.scipl.ino: T:EO:i:ITA Di. HIST6:::nJ.. ( 402072) 
Pro.f"essor: Jc.:;;e Silverio .!:íeite Fontcs 
H'S? de eré.di tos 04 ; 60 borns-aul.n.s 
Al·:o: 19e1 · 

OBJETIVOS: 
a~ D<.:son'\rol.ver a ref'l.exño sobre terons histÓr:i,~os; 
b E::d;iJ!fUl.ar hábitos de l.ci tu.rn e intcrpreta~o.o; _ 
e Estinul.ar a o.prendizagen por oeio da f'o~oul.a~ao 

de problcr:i:::i. e de respostns ativas e autonooR9; 
d) · DiscussO.o dos probl.e:r:ins f'undanent~is da Historia 

ccEo ·cienciR e coTJo real.idade; 
e) Des~nvol.vimento do esp{rito cr{tico. 

P/..RTE 

, . 

:r - Introdu~aci: 
1. Tr,ori::::. da HistÓri:i. e Historiogr°afia . 
2. Taoric e Filosof~D da HistÓria: epistcriologia, 

g:i.c e interurct~-:;.5.o te1eo1Ór-;ica da ·HistÓria. 
3. Teori~ e a~ño 

onto1..2 

PARTE II- Problcnas de Epistenol.ogin histÓri~a: 
i. O pr9bl.eoa do conhecinento e~ gcrnl. e da conhecimento 

historico. · · -· •· · 
2. Conhecimento cientfí"ico e exocriencia . 
3. O pr9bl.e1:m da cientií"icidade- da HistÓr;i.a 
4. Historia e Verdnde: o historicismo, o-pos:;Ltivismo e-o 

p<i!:•:·s)/ecti visI!lo. ·.- · 
5. TI:Lst;oria da .. 'ntureza e Hi.stÓria do b.omem· 
6. E::-:pl.ica~ao e comprecnsño . . . · . 
?- CGu~~lidnde"cra gera1 e C3US~lidnde histÓ~ica 
8. 1-1et;odo1oG:i.r-t e procediL1entos de pesquisa ·· · 
9. O l1§·;;odo hipot~tico dedut;:i.vo 

10. O H•¿,'!:;odo cunnti tativo 
11. O IiÓtodo -tipol.Órrico 
12. O I1é·<;odo :renoncnol.Ógic·o 
13. O Mitodo dinl¡tico 
14. O H.:; \;odo cs-trutur:lliste 
15. F:::-obler:1Ó.ticn dns 1eis histÓricns 
16. E~stÓrin e ci~ncins socinis 
1?. His-t;Ória setorinl.. e HistÓria social. 
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PARTE III - :Prob1c:cns de Onto1o<::;i'.'.1 llistÓricn.: 

5. 
G. 
?. 
e. 

O ::lcontecimcnto.,..histÓrico 
O T'"'uno Histórico 
HÍ.vois de tcnnor'1'l.idn.de 
D:ivcrsidndo dos conccitos de tc1:ipo e di.versidn.de de 
co~1ryr.:?cns;).o historiogr:l.í'ica 
De c~:c·.:iinisno e Liberd~Cie 
C indiv!duo e a socied~de 
O ,,robl.cI!la dos n{·.reis de nq~o C:-1.-USnl. 
Soc:icdude, Cu1turn e Civi'l.iza~~o 

9. Histór~os pnrcinis e ·HistÓrin ll.nivorso.1 

P.;~TE IV - Pro"ol.cn:-i.s de Tel.eol.o¡;ia Hi~tór:icn 
l.. I:·;·.-,oz-t5.ncin e µrob1c::i.!'itic::;. do -probl.emo. tcl.oo:tÓcicc 
2. - ~rodiqfio en li~stÓric 
3. ; .... 1--J.istÓrin cono progres~o 
4 • .. u. I~istÓrin. c{c1ico , , 
5. Princip~is ccrrent~s rilosoficc tcl.eoloc,icos o 

=-.r:;osti=isno, o l¡::l.Iltisr.10, o hcgeli~""l1sno, ·o n=-~::i.=;:_ 
mo; Vi00, Splcnsler e Toy:r:.bcc 

;!2..!.~.!:!.:!.Q Q..RkE I .Jo 
ARON, Rnymond ~-Introducción <. ln Filoso~ia de le Histpr~~ 
CROCE, Bened.:-'ctc..: HistÓrin - Pcnsn•~ento e 1'.<;:~o-
CJLRR, E.H. - q-,,_'°' es le liis~Óri~ ? .. 
DRJ..Y, 'Williau- Filosoí'in d:J. Ristf>riú ·· 
COLinG\-TOOD, R.G. - Idéi?. a.a HistQri:'l -

81. 

l"'.hl.<.ROU, H.I. - De .. Conneci!:ie.1~t0 His.tÓrico· .... 
BRYl'ffi"E, Pnul de, ~ outros --~in~~ic~ e~ Pcs~uisu en Ci~nci~s S_g_ 

ciais ._, 
CjililJOsq, F.I<r.,. "' .u:::::-ign6li, H~P- - Os l'lÉ:todos d:".; RistÓria 
WEB3R, ·..:... - ~I~s;..;Óri:-~ Soc;.ioloG;ic·a d:-t Cul..ttir'::t 
11.H.RITi .. IH, J.-.c: u:=,s - p,,_r~ 1.:..J!ln ?iloso:fi:? ·da HistÓria 
LACROIX, Jern. -- C ñistÚ:i;-io da HistÓri~. 
K1\l~T, .E. -· Fil.:::-so.fia .de ·ln ºHistÓria 
HEGEL 9 E. W. "'- J.~--:Llcsó:fia de ln Histér:i::i 
G.i:.RCAI , 11ent:::."lu-ii - Fi1osó~in de :).e _SistÓria 
SCIU.LL; Adan - EistÓr:Ln e <-~rdndc . . 
RICCEUR, Pn-..:il e outros - As cultures e o Tcr.ipo 
Encicl.onédir. Eerdor - Histórin 
Le.Gorr~ - His~Óri~, Coleq5o ( 3 volunes) 
Wi...LSH 9 '.-1.H. - Filosr::fi'1. dn· HistÓrin 
VÍ:..P..IOS - His·i;Ó::-i:--.. Socin.1 (Prol;>len.fis, ?ontes e ·I1étodos) 
VEYNE, Pnul - Cono ze escribc·l~ HistÓ~in 

.-
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- U!;:IVE!<3!.DADE ?~tJEVU.,. .O.E SEP.'.;J.J"E. 
1 CE..7~RO DE EDUC;.9:~::; :: c::r~;.:;:r ... s ::rort~:A.3 
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l. PROFESSO?.-.. : í1R:ric:. he.'.J..e dos L=toz 
Ns:! de Crcditos: 04 ( quo.t:ro) ' 

- J.NOs 1982.2. 

' ' OBJEI'IVOS : 

n) Estudo d~s obras HistÓricRs auru:ito ao seu va±or intrfnseco, 
espccic.J_nente a co::i.tribuic;:_ño - delns nn :i'ornac;:ao de correntes 
do pcnsan.ento Histór~co Brnsileiro; 

b) Atentar pnra o :i'nto de qu~ a Historiografin no gera1 é o 
refi!.e;,::o da HistÓ:r:-:ia de un povo; concluindo-se portanto que, 
sen HistÓria n5o há Historiogra:i'ia. 

e) Cuidar p=ra gue nao se veja dHistoriografizcomo un inven~~ 
ri.o e::::c.ustivo de obrns de HistÓrin, ou sejn co:r:Jo ur.ia Histo~· 
ri.c. d<:. His·córin do Brasil, exclusivanente 

d) Dese~volver no aluno une consciencia crftica, aplicP..n.do- a 
nos no~1en-Gos requeridos ~eln nnnlise dns obros Históricas ' 
brasi.lc,,ir<:s. 

-CONTIDDO PROGRJ..YL°:.~ICO: 

-· 

1 

.. , 
-1 

r. UNID..:.DE: f.. HIGQORIOGRiJ''I1 .. CO!lO DISCIPLI!lli.: 

::.) 

i~ 
SÍntese dn evriluc;:ao dn Historiografía Gern1 des­
de o nn.tisuidnde nté a época conteopornne~. 
Concei tunc;:ño . 
Objeto 
Objeti.vos 

II. UNID_.'"1)E: .HISTÓRIA E HIBTORIOGRi.Fii,. 

o.) J .. questñ.o do_periodiza9ño ( principo.is aspectos) 
b) JL periodizac;:a.o na Hi.storia do Brasi1 

III. UllID_:..DE: _;E_Y-_OLUQ.ii:O n;.. HIS':I'ORIOGR1s.FI 1~ BRl.SILBIRJ. 

b
n.) ·Ji..ntes de Cnpistr.-ino de Abreeu. 

) c~pistrano de :.brcu e sun contribui~ao pnra a Hi.§. 
toriogrn:i"in brr>silerrn 

e) J~s Fnculd~dcs de Filoso.:fia e n Historior,rn.:fia Br~ 
sil.oír~. 

IV. UNID-',..::JE~ F~·.sES n:L HIG'"L'OHI OGR:;.FI;. BH.',SILEIP..A. ES?UDO IHTJ!:RPRE­
~i:=-~I VO E CR:.t: ~·.t CO D. ~:3-P--:'.ü!TClJ.3",I8-0.3H.. .s-HJ:"15Y.c31übG-RAf.'Y-R:f:s --- ----· ----- ---

Col9n=!-n 
Inp••ri.o 
RepÚblicn 
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V. UIUD_.DE: CONCLUSOES GER.tlIS SOBRE ¡, HI:JTORIOGRJJ':Ill.. BR."~SILEI-
jf-º. HJ • ..-.12u.J7ID,:--n]::-; 2:u~·..;;::ro-1:-o~TA"s) 

l.. 

n) !l'cnd~ncine 
b) Prob1eons 
e) Perspectivas 

C.IJ'fi"OS, Pedro lloc.cyr - Esboc;.o dn Historioe;raf'ia Brasi1eiro. nos 
sécu1os XIX e XX, IU Revista de Historia, ( Jo.neiro-Mar90)­
n!2 45, 1961 

2-~~~~~~~~ Esboc;.o da Histpriogrnf"in Brnsil.eirn nos ' 

sécul.os :x:rx e XX:, IN Iniciac;.ñ.o o.os .,c;studos Históricos de 
Jeo.n Gl.éaissoro 2~ ed., Rio de ::meiro- S. Pnu1o, 1977 pg. 
250. . . 

3. LJJ'J., José Roberto do .iu:inra1 - J.. HistÓrin en c;ucstoo: Historingrn 
f"in B::--:-..s.il..:irn contenpnrnne~, PctropÓ1is, Vozes, 1976. -

4. MOT.1 .. , Cn.rlc.s GuilherrJe - Idcologio d". Cul.turn Err.sil.cirn (l.933-
1974) , '!·f:: ed. , Sño Pnul.o, Editorn .f..tica, 1978. 

,5• Q.UEIROZ, Sucly Rc•b1cs Reis de - H:;_stnriogr~.f"in do l~ordcste, Co:Lec;.?i:o 
I1ono[.,,-r~ins n2 2. i~rquivo Publ.ico de S. Pn.u1o, 1979. 

6. RODRIGU3S, José Honério - Teoria dn HistÓrin do Brnsil.: Introdu-
c;.~o l'Ic"i:;oU.ol.Óc:;ica - 5n ed. - s. Pnul.o, Ed. Nacionn.1, IliL, Br.n, 
~i1i.:>., 1978. 

HistÓrin e Historio.dores 
S. P:,u.10 ,- ·Ed. Ful. gor, 196 5. 

Hist;::.rin e Historiogrn.:ri a - PetropÓl.is 1 

do Brasil , 

a. 
Ed. "lfozc-s-; 1970. 

9. -------··---- . __ ------ HistÓria da Histñria do Bras:i.l. 
lO. - Ji HistorioGrn.í"in do Brasil. ( 1808-1889) 

-----::i.."'"--n-..,.R""""cvTsto.-d=-e-"".t ... h"'"--s-t.,..Ória, Vol.un!'! XXIX, n-º 59, s. Paul.o, l.964. 
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VNlVERSIDADL FE~ERAL DE SE~GJPE 
e E:·:'i·r. _) DE ED'".~ .; ..... ~.::c.; -- : :_ . ._ e I .Jt.S H"_"! lla.!~ ,,.-~s 
DI:P:..?.?.J:El'i'O D:!:: FIYX> l 1.1. E HI!3'..:'ÓRI.i.. 
DI.SCIPL:rr:A: Vi¿,tC">dos e :r·écnica~ de Pesauisa 
PROFESSOP..J..: tia.ri·a !;.::l·::: c",os S;:.,.."'lt:os 

ZiiotÓri~.n 

J:!? dt; Crédi-:=o:::: 04 ( •.1.:::!.tro) ' 
.AHO: l.982.1. 

OBJETIVOS: 

n) 

b) 

Que c. c1iscipl.ino. en pauta deve sei:- entendidn "cono un con­
junto de ;,étodos cuja nrincipal. f"ina1idade seja a de aju -
dar os honens a, atraves ·da decifraqao do seu pass~do, coE 
preendcr sun situaqao presente e as perspectivas dos quais 
deven ::;:>nrtir na el.abornqao de seu futuro". 
Al.icerq;:._r e refor9ar os conheci:oentoe sobre 
só pcr~ fornaqño do professor - pesquisador 
quel.es <lUe de .i'or:o.a i.-.tente tinhal!I aptidóes 
dor. 

- - . pesquisa nno. 
e sobre tu do da 
para hi st ori á= 

CONTEÚDO PROGRA1'1.hTICO: 

I tnlID.'l.DE: .O l·i.Él'ODO CIEIITÍFICO 

l.1. De.i'ini9ño 
l.~. CLrocter{siicas e foses da sua apl.ica~ao 
l.~. O :oétodo científico en HistÓrio 

II UNID..'>..DZ: Dil.":.E'TRI ZES PJ.9J~ J... ELA.BORJ.QÁO DE U11 TRABA.LHO CIEI<~f 
-·:?rc·o 

2;1; Fo:r:rnns de trabal.he cientÍ.i'ico 
2.2. ~ir~trizes pn:m.el.aborn9ño de u:ma nonogrnf1n cien-

~:i.rica. . . 
2.2.l·. Fl..-meja1:iento: c1aborn95o do projeto. 

-~) O tena na Bib1iogrnfia existente 
b~ Objetivos da pesquisa: :oétodos e técnica~ 
e Lcv.-mtn...~ento inicial dos recursos dispon~veis. 
d Fl.nnej:u;ento e distribuiqÜo do teopo. 

2.2.2. Execu9Üo do projetp 
a) consulta ñ Bib1iografin exis~ente 
b) trnbalho con ~ docunenta~ño e ns fontes 
o) reavnlia9ño do projeto c1cborAdo 
d) reda9ño do trabal.ha: elnbora.950 do p~nno defi­

nitivo e3 desenYo1vi1::iento 
:C conc1us;;.o 

III UNID!.DE:.i~ S¿=h~·lCl=A HI!.3'I0ÓHICA 

3.1~ Evo1u95o recente da ciencia histÓric9 
3.2. Ciéncins histÓric~s cu Ciencias histo.ri_cas? 
3-3· Cs histori~dorcs e ns estruturns 
3.4. i';ctodoloc;io e dependencia histórica. 

IV UNID:~DE: co:;.;cEITOS • Vi:f:'i'ODOG E Tf.'CNIC;•S DAº HISTÓRI/~- PQI.fTr 
Cf.!~------------. ~--------..... ---=·· ~ --------.:;;- -
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Coftt. do ProGrnDa natodos e TécnicBs •• 02 

V UNID.A.DE: QQl!C_EITOS 4 J'IBTODOS E T:tCIUCJ.S DA. HISTÓRIA ECON0MICA 

l.. 

2. 

4. 

5. 

6. 

a. 

l.O. 

ll.. 

14. 

15. 

• 
5.1. qu~-iti:ficn<;;.ao e estatísticn eo HistÓrin 
5.2. ;;~u.-.n7-i:ficoc;;.ao e estn.tí stico. no. HistÓria 
5. 3. Proble:-;;;tit:o dn. HistÓria Econooicn nn Anérica Latina. 

BLOE• Marc - Introduc;;.ño ñ HistÓrio. , Lisboa -Pub1icnc;;oes Buropn-
ADéric;:.., 1965 , 

BRhUDEL, F. - Escritos sobre a His~oria , S. Pau1o, Perspectiva, 
1978 

C~RDOSO, Ciro F. s. - Introduccion Al Trabajo de 1a investigac;;ao 
bistÓric~, Borce1onn, Ed. C~f tica, 1981 

-----• - Agricultura escrRv1dno e cnpitnlisoo Petro:pÓlis 
Vozes, 1979 

C.ARDOSO , C:iro F .s. e Bripn· i .rtector Perez - Os I-'.létodos da 
Hist6:ric·. - Trqduzido por Joao ?i'Inio. , Rio de J aneiro, Grase, 
1979. 

CHli..UHlJ, Pic;;:-;;:-c - .h. HistÓrio. cono Ciencia Social Traduc;;.ao de Fe,:: 
nando Ferro, Río de Jnneiro, San.ar, 1275a _ ,. 

C.1 .. VJ .. LCiu'lTI, Th':!uistocJ..es Brnndao - Introduc;;.ao n Ciencia Politico, 
30.. edic;;.E.o Rev. e · , Rio de . .i nneiro, Ed. da Fundnc;;ño , 
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O - /\ rnn,tn1~3r.t 1h1 c.·.,nhrchnc.:ntn hht··,.¡. 
c .. 
l. A o ... h..,·:S.11 ''""'¡,¡ ... , .• IHt .. ·it..•111..·ia .IJ 11¡ ... 
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t~ncin t1o::; 
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MINl&TtllllO DA EDUCA CA O E C:UL TUl'tA 
....... DAOS PeDUUlL DO fUO GflA .. H DO MIL 

Instituto de Fllo•oll• • Cl6ncl•• Hum•n•• 
CAMPUS DO VALE 

Av. Bonto Gonc;•lves, 10600. Porto Alegre. Br•Sll 

DEPARTAMENTO DE HISTÓRIA 

Porto A1egre 0 25 de ma.r90 de. l.982. 

Exmo. Sr. Che:f'e do Departamento de HistÓria. 

95 

Pel.a presente. venho sol.icitar sua val.iosa col.abora900 

no sentido do obter a1guns dados que necessito incorporar a 
pesquisa "Problemas do 3nsino das Discip1inas Teórico- Xnstr~ 

mentais nos Cursos de Graduaq0o em HistÓria"• que estou rea.1~ 

zando com Vistas a el.abora9ao de minha tese de doutora.do em / 

HistÓria.. 

Por íaso. muito 1.he egradeceria se me enviasse com br~ 

vidadc e..s scgu.intes informnQOeD: 

- Existe no curr!cu1o do curso de graduaqao em HistÓrin dos­

ta Fncu1dade a1gu:na das segu.intes disciplinas ou outras~que 

tratem desta área. de conheeimentos? 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

( 

) :CntroduQño aos ~studos Históricos 

) Met odol.ogi a 

) Técnicas de Pesquisa 

) Hist oriogr&.:f'i a ( ) NENEUMA 
) Métodos e Técnicas de PesQ.uisa 

) Teorías da HistÓria 

) TCorie.. e l\lct odologia. 

OUTRAS (indicar o título): 

Para maior facil.idude, pode ser devoJ..vida este. :nesroa f'o1ho.. 

Pediría também que. dentro das possibi1.idados, fosseo nnex.!: 

dos os urogre.mes das disciplinus. 

Sem outro motivo e esperando contar com sua inestimávc1 

coJ..abora~ño, subscrevo-me. 

Atenciosrune1'1.t e, 

S~1vin Rcgina Ferraz Potersen 

EJW?:!!ECO: RUA JO.AQüno! NAEUCO, 100 - t.1-'TO. 203 

90.000- PORTO AL3GR3 0 RS. 
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